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Estudios



Génesis
y estructura

de las Ciencias
Sociales:

DILTHEY
(Primera parte)

ENRIQUE MARTIN LÓPEZ

1. INTRODUCCIÓN

O I bien se mira, la época que nos
^ ha tocado vivir no es singularmen-
te propicia a las divagancias eruditas
ni a las reflexiones meramente espe-
culativas. No es que yo niegue valor
a tales formas del saber y del hacer
intelectual. En modo alguno. Es —eso
sí—, que pienso que cada época tiene
su prelación de urgencias y que la
nuestra tiene necesidad de acción. Pe-
ro no de cualquier acción, sino de
aquélla que, guiada por las conclusio-
nes de la reflexión científica, persiga
metas morales que, a su vez, hayan
sido científicamente determinadas.

El mundo occidental padece una pe-
culiar forma de esclerosis que impide

la normal conexión entre una urgente
disponibilidad de medios y recursos
nuevos, y las metas y valores que
constituyen aún la razón de ser de su
cuerpo y milenario. El movimiento nor-
mal de la vida espiritual consiste en
que los medios se orienten y utilicen
para la realización de fines y que es-
tos fines —estas metas—, se persigan
porque sean y se consideren valiosos,
porque tengan intrínsecamente valor.
Cuando se rompe esta normal cone-
xión entre valores y medios, aquéllos
tienden a desgajarse de la vida actual,
relegándose al desván de los recuer-
dos; éstos, por su parte, o bien se es-
tancan en su nivel actual o bien se
desarrollan y multiplican sin medida,
sin más sentido que el de su propia
multiplicación. En este segundo caso,
tiene lugar el hecho paradójico de que
la sociedad es más rica que nunca en
recursos y disponibilidades; es, real-
mente, una sociedad opulenta, y, sin
embargo, al mismo tiempo, carece de
metas propiamente valiosas, carece de
sentido. Posee —ciertamente— algu-
nos «sentidos», que configuran, a la
par, sus «valores»; la producción cons-
tante y progresiva de medios, la com-
placencia en la propia capacidad pro-
ductora de recursos, el goce de los
bienes producidos...

La sociedad de consumo no es mala
porque consuma, sino porque el con-
sumo constituye el único y radical sen-
tido de su vida: un sentido que, como
los bienes consumidos, se agota en sí
mismo. Carece de trascendencia y, por
tanto, de esperanza. Y el homo con-



sumptor, creador y víctima de tal so-
ciedad, es igualmente intrascendente
y para no desesperarse ante la negra
oquedad de su futuro, prefiere no pen-
sar, o por lo menos no pensar sobre
su vida. Ahí radica, precisamente, el
síntoma inconfundible de la esclero-
sis, que, tras parar el movimiento nor-
mal de la vida del espíritu, detiene
también el pensamiento.

Pero, ¿cómo se compagina todo esto
con que yo vaya a ocuparme aquí de
ciertos aspectos del pensamiento de
Dilthey; autor que —por otra parte—,
habrá muchos que consideren pasado
de moda y fuera de contexto? La pre-
gunta es razonable, y no lo será menos
la respuesta: si me voy a ocupar de
Dilthey es porque lo considero de ra-
biosa actualidad.

En el clima intelectual del positivis-
mo se fraguó la ruptura entre el ser y
el deber ser y, consecuentemente, en-
tre el saber sobre lo que es y el saber
sobre lo que debe ser. Bien es verdad
que la filosofía de los valores preten-
dió restaurar la axiología, pero para
que tal intento tuviera pleno éxito ha-
bría sido necesario desandar mucha
historia del pensamiento. Y la filosofía
de la existencia completó la obra ini-
ciada por el positivismo, agrandando
el vacío entre el ser y el deber ser,
al reducir toda realidad al existir, al
«ser aquí» entre las cosas, y no admi-
tir más trascendencia que la «nada»,
el «ser-para-la-muerte».

A las ciencias humanas, tanto a las
que se ocupan del individuo, como a
las que versan sobre la sociedad y la
cultura, les afectó de manera muy par-
ticular esa ruptura y cercenamiento.
Significaba que únicamente podría ha-
cerse ciencia de las conductas obser-
vadas y de sus efectos; que únicamen-
te cabría una ciencia de lo que es y
de lo que ha sido, pero nunca sería
hacedero, científicamente, dar un paso
más y aconsejar sobre cómo hay que
comportarse, cómo se debe obrar y
hacia qué metas hay que encaminar la
acción. Las ciencias humanas queda-
rían así, con toda lógica, desligadas
de la vida moral y política. Se puede
argüir en contra que, de algún modo,

las ciencias humanas —y en especial,
las ciencias sociales—, han servido de
guías para la acción. Pero han sido me-
ros instrumentos en un proceso en el
que los fines dependían —y depen-
den— de decisiones de voluntad, regi-
das por intereses —legítimos o ilegíti-
mos, que para el caso tanto da—, por
intuiciones o corazonadas, o por sen-
timientos y emociones. En esos casos,
\a seguridad que quien actúe ponga en
su conducta no le librará de poder
equivocarse con toda seguridad.

Lo cierto es que las ciencias socia-
les se han desimplicado de la respon-
sabilidad última de la acción y, sobre
todo, de la acción política, de tal modo
que la esclerosis afecta también —y
muy profundamente—, al pensamiento
científico. (Conviene no engañarse:
cuando los intelectuales se dedican a
la política —esto es, a la determina-
ción y logro de las metas morales de
la comunidad nacional—, suelen ser
tan acientíficos como los demás: iden*
tifican sus convicciones, sus corazona-
das, sus sentimientos, etc.. con lo
que debe ser y debe hacerse. Pero lo
cubren con mejores palabras.)

Y cuando una civilización, que po-
see un ingente arsenal de valores, que
durante siglos han dado sentido y uni-
dad a su cultura, empieza a no creer
en ellos y a dejar en manos de fuerzas
irracionales la decisión de su futuro, a
la par que ocupa las mentes de los
científicos en la invención de medios
instrumentales o en la refinada con-
templación de lo que sucede, unida
al regusto masoquista de lo que puede
suceder, es necesario y urgente vincu-
lar de nuevo vida y pensamiento. Y
esto de un modo preciso: comprendien-
do que el pensamiento está al servicio
de la vida, y que la acción humana
—individual o colectiva— es acción
moral y precisa guiarse por valores y
caminar hacia fines.

En la prelación de urgencias de
nuestra época ésta es la necesidad
más urgente: devolver el sentido fina-
lista a la vida del hombre y a la ac-
ción política. Para lo cual habremos
de nutrir el pensamiento con los fluí-
dos vitales que brotan de la acción, y
encauzar la acción por las normas y



hacia las metas que alumbre ese nue-
vo pensamiento vivificado y vivifican-
te.

Por eso he vuelto los ojos a Dilthey.
Pero se trata ahora sólo de una prime-
ra mirada, para suscitar temas y de-
sempolvar páginas injustamente olvi-
dadas. Me atrevería a decir, suicida-
mente olvidadas, como tantas otras,
de otros muchos hombres que reflexio-
naron profundamente sobre problemas
de su sociedad y de su tiempo, y que,
a pesar del tiempo transcurrido, si-
guen siendo vitales para comprender
nuestros problemas. Debo advertir, no
obstante, que lo que podrá encontrar-
se en Dilthey no será, tal vez, la solu-
ción a nuestro problema, aunque nues-
tro problema fue ya, en gran parte el
suyo. Pero encontraremos en él
—cuando menos— una posición del es-
píritu desde donde el enfrentamiento
a lo que nos urge se hace posible, y
su intento podrá servir de base y pun-
to de partida a otros intentos de esta
hora.

Antes de adentrarme en la exposi-
ción del pensamiento de Dilthey quie-
ro salir al paso de algunos errores muy
comunes en la interpretación del mis-
mo. Es muy frecuente entre los soció-
logos identificar a Dilthey con una
supuesta «clasificación» de las cien-
cias del espíritu, en donde se da por
descontado que el «espíritu» hay que
interpretarlo en el sentido del idealis-
mo hegeliano. Y es muy frecuente tam-
bién —o quizá más—, sostener que
Dilthey es enemigo declarado y acérri-
mo de la sociología. Todo ello es rudi-
mentariamente erróneo.

En primer lugar, lo que Dilthey inicia
en la Introducción a las ciencias del
espíritu y continúa después, especial-
mente en El mundo histórico, es algo
mucho más interesante y jugoso que
un mero juego lógico —clasificatorio
de supuestas ciencias—. En realidad
—y como intentaré demostrar— lo que
Dilthey pretende descubrir es la articu-
lación de los saberes que brotan de
la propia vida histórico-social, por exi-
gencias de la práctica y que progresi-
vamente van enfrentándose a la nece-
sidad de dar razón de sí mismos por
medio de una teoría y de legitimar su

propia validez y razón de ser. No se
trata, pues, de una «clasificación», si-
no del despliegue de una estructura
de saberes, cuya génesis se desarrolla
articuladamente, por obra del pensa-
miento y respondiendo a exigencias de
la vida, y cuya legalidad interna y eta-
pas de despliegue son perfectamente
discernibles por medio de un análisis
histórico.

En segundo término, carece de fun-
damento cualquier vinculación de Dil-
they con Hegel sobre la base de la
común referencia «espíritu». Tal vin-
culación, sin más apoyatura que la
coincidencia terminológica, implica el
desconocimiento más profundo del
pensamiento de Dilthey y, probable-
mente, también del de Hegel. Aunque
tal vez sea más acertado suponer que
el desconocimiento se extienda a am-
bos. Como veremos, cuando —muy en
contra de su gusto Dilthey admite la
expresión «ciencias del espíritu», lo
hace porque se trata de una denomi-
nación consagrada por el uso, y que se
ha generalizado, en gran parte, gracias
a la popularidad de la Lógica de
Stuart Mili. ¡Apenas es posible con-
cebir una vinculación más distante de
Hegel que ésta! Pero, es más; el re-
chazamiento de la concepción hegelia-
na es constante en Dilthey. Citaré so-
lamente un ejemplo. Dice Dilthey: «El
'espíritu' de Hegel, que llega en la his-
toria a la conciencia de su libertad, o
la 'razón' de Schleiermacher, que pe-
netra y configura a la naturaleza, es
una entidad abstracta que concentra
en una abstracción incolora el curso
histórico, un sujeto sin lugar y sin
tiempo, comparable a las Madres a
cuyo encuentro desciende Fausto» (In-
troducción a las ciencias del espíritu,
pág. 106).

Por último, no es cierto que Dilthey
sea enemigo irreconciliable de la so-
ciología. Idea es ésta, que se deriva
de una mala lectura de la Introducción
a las ciencias del espíritu. Casi diría
que se deriva de una lectura limitada
a los títulos de los parágrafos del Li-
bro primero. En realidad, únicamente
se opuso —y en verdad, con dureza—,
a la sociología de los fundadores
—Comte, Spencer, etc.—, y esto, por



razón de sus pretensiones enciclopé-
dicas. De ellos dirá Dilthey que «han
construido un edificio de emergencia
que no se sostiene». El propio Dilthey
aclarará, años más tarde, el alcance
de sus críticas, al preparar la segunda
edición corregida de la /ntroducc/ón,
que nunca llegó a publicarse: «Mi polé-
mica contra la sociología se refiere a
la etapa de su desarrollo caracterizada
por los nombres de Comte, Spencer,
Scháffle, Lilienfeld». Y, después de ex-
plicar alguna de las razones de su des-
acuerdo, aceptará la concepción de la
Sociología de Simmel, estableciendo,
sin embargo, los puntos en los que su
propia manera de entender la sociolo-
gía se aparta de la de Simmel. En mi
opinión, de Dilthey arranca el núcleo
fundamental de la sociología alemana.
En él aparecen los planteamientos y
los temas que después asumirán y
desarrollarán brillantemente, hombres
como Tónnies, Simmel, Von Wiese,
Hans Freyer, Max Weber... Incluso
fuera del área germana se encuentran
claras influencias en temas fundamen-
tales, sobre Durkheim, Maclner... Es-
pero tener ocasión, en un futuro tra-
bajo, de exponer documentadamente
esas influencias que ahora me limito
a afirmar de pasada.

2. LA GÉNESIS HISTÓRICA
DE LAS CIENCIAS
DEL ESPÍRITU

El pensamiento de Dilthey es par-
ticularmente complejo y nebuloso, por
lo que, a lo largo de su obra, y aún
dentro de su mismo libro, se pierde
frecuentemente el hilo y la precisión
de su sistema'. En este estudio limi-

' A este respecto, dice Imaz: «La obra in-
mensa de Oüthey no sólo ofrece la dificultad
de su inmensidad, sino la más delicada de su
intrincado desenvolvimiento. Primeros volúme-
nes que nos dejaron en espera de los segun-
dos; ensayos que se extienden por todas las
direcciones de la rosa de los vientos y que
a menudo no acaban; esquemas, bocetos, bo-
rradores; versiones diferentes y múltiples del
mismo tema. Por eso es frecuente tropezar a
propósito de Dilthey con indicaciones impa-

taré conscientemente mi atención al
tema de la articulación y sistemática
de las ciencias del espíritu2.

Para empezar, dejaré a un lado el
tratamiento de la distinción entre cien-
cias naturales y ciencias del espíritu,
que ha sido considerada con mucha
frecuencia y no es, por otra parte, lo
más sugestivo de su obra para nues-
tro tiempo. E, incluso, dentro ya del
tema de la articulación y sistemática
de las ciencias del espíritu, me centra-
ré sobre su obra fundamental —pero
no exclusiva—, a este respecto: Ein-
leitung in die Geisteswissenschaften,
aparecida en 1883, y, como tantas
obras de Dilthey, inconclusa3.

El propósito de Dilthey es el de des-
cubrir y mostrar cómo la articulación
y sistemática de las ciencias de la
realidad histórico-social va formándose
y desplegándose en el seno de esa
misma realidad, de modo que la labor
del investigador deberá consistir en

cientes a cerca de su falta de sistema, de la
naturaleza germinal de su desarrollo, de la
fecundidad de sus sugestiones, etc., etc.».
EUGENIO IMAZ, El pensamiento de Dilthey
(El Colegio de México, México, 1946), pág. 9.
En análogos términos se expresa Max Horkei-
mer, quien sostiene que «aventurarse en una
discusión acerca de Dilthey es, en el mejor de
los casos, una operación bastante osada», y
señala el carácter inconcluso y asistemático
de su obra, para concluir que «todo ello hace
que aún hoy en día el estudio de Dilthey sea
incitante e inagotable al mismo tiempo». MAX
HORKHEIMER, «Psicología y sociología en la
obra de Wilhelm Dilthey», Teoría critica (Bar-
celona, Barral, 1973), pág. 93.

2 Para una consideración global del pensa-
miento de Dilthey, podrán consultarse, entre
otras, las siguientes obras: E. PUCCIARELLI,
Introducción a la filosofía de Dilthey (La Plata,
1937»; id., La psicología de Dilthey (La Plata,
1938); H. A. HODGES, Wilhelm Dilthey. An
Introduction (London, Keagan Paul, 1944); id.,
The Philosophy of Wilhelm Dilthey (London,
Rontledge, 1952); E. IMAZ, op. cit. (México,
1946); WILLIAM KLUBACK, Wilhelm Dilthey's
Philosophy of History (N. Y., Columbia Univ.
Press, 1956); F. DÍAZ DE CERIO, W. Dilthey
y el problema del mundo histórico (Barcelona,
1959); A. WAISMANN', Dilthey o la lírica de!
historicismo (Tucuman, 1959); PATRICK GAR-
DINER (edit), Theories of History: Readings
From classical and Contemporany Sources
(Glencoe, III., Free Press, 1959); W. TREJQ,
Introducción a Dilthey (Jalapa, 1962).

3 Seguiré aquí la espléndida traducción de
EUGENIO IMAZ: Introducción a las ciencias
del espíritu (México, F.C.E., 1949, 2." edic). En
adelante, I.C.E.
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la indagación de su génesis y des-
arrollo histórico y no en construir, mo-
re geométrico, una arquitectura artifi-
cial de supuestos saberes intercone-
xos.

Las ciencias de la vida histórica na-
cen y se desarrollan en el seno de la
historia, y alcanzan su primer sentido
y justificación al responder a las exi-
gencias de esa misma vida. Sin embar-
go, porque precisan una segunda y
más profunda justificación, que de-
muestre la validez de sus conocimien-
tos, se hace necesario llevar a cabo
una fundamentación gnoseológica de
tales ciencias.

Se perfilan así las dos fases del
propósito que guiará a Dilthey en la
introducción a /as ciencias del espíri-
tu: 1." Ahondar en la génesis histórica
de estas ciencias, y 2." Realizar la
fundación gnoseológica de las mismas.
En la primera fase se propone Dilthey
dejar constancia de la aparición histó-
rica de determinados tipos de saberes
sobre la realidad histérico-social y de
la interconexión entre los mismos. En
la segunda, se pretende averiguar si
dichos saberes son verdaderas cien-
cias y, en todo caso, proporcionarles
el fundamento gnoseológico para que
lo sean.

Pues bien, limitando aún más nues-
tro tema, sólo nos ocuparemos aquí
de la primera fase de su intento. Esto
es, de la génesis histórica de las cien-
cias del espíritu.

2.1. Las ciencias
del espíritu

Da Dilthey el nombre de «ciencias
del espíritu» a aquellas ciencias que
tienen por objeto la realidad histórico
social humana, no porque el nombre
le satisfaga por completo4, ya que la
vida espiritual es sólo una parte de

* Conviene resaltar este punto, en honor a
la verdad, ya que muchos críticos han tomado
a Dilthey como el autor de una expresión tal
vez poco afortunada. Sin embargo, Dilthey se
expresa en los siguientes términos: «Me adhie-
ro a la terminología de aquellos pensadores
que denominan a esta obra mitad del globus
¡ntellectualis «ciencias del espíritu». Por un
lado, esta designación se ha hecho bastante

la unidad psicofísica de vida que es
la naturaleza humana, sino porque con-
sidera que tal nombre es el menos in-
adecuado de los propuestos y, de otra
parte, «tiene por lo menos la ventaja
de dibujar adecuadamente el círculo
de hechos centrales a partir del cual
se ha verificado en la realidad la vi-
sión de la unidad de estas ciencias, se
las ha fijado su ámbito y se las ha
enmarcado, si bien imperfectamente,
con respecto a las ciencias de la na-
turaleza» 5. Mientras que las ciencias
de la naturaleza se ocupan de la reali-
dad externa al hombre, del mundo de
lo dado en la percepción externa a
través de los sentidos, las ciencias del
espíritu se centran sobre el mundo
interior que se nos ofrece primaria-
mente por la captación interna de los
acaeceres y actividades psíquicos.

2.2. Diversos intentos de
sistematización de las
ciencias del espíritu

«El primer trabajo amplio de las
ciencias del espíritu lo constituye el
ordenamiento crítico de las tradicio-
nes, la comprobación de los hechos,
su recopilación»4. En esto consiste la
historiografía, como arte libre de la
narración en la que, gracias al espíritu
copilador del investigador, comienza a
hacerse visible por vez primera la tra-
bazón interior del enorme caudal de
datos que proceden del pasado. Sólo
en la medida en que el genio creador

general y comprensible gracias también en gran
parte a la popularidad de la lógica de John
Stuart Mili. Por otro, parece ser la expresión
menos inadecuada, sí se la compara con las
que tenemos a elegir». I.C.E., pág. 14.

5 I.C.E., pág. 14. La distinción entre «cien-
cias del espíritu» y «ciencias de la naturaleza»
(Dilthey) es análoga a la distinción entre «cien-
cias de la acción» y «ciencias de la naturaleza»
(Talcott Parsons). En ambos autores se afirma
la especificidad de los fenómenos humanos,
sin negar la base física y biológica de los
mismos, y si en Dilthey tales fenómenos se
expresan y representan por la facultad de la
que es lo fundamental —el espíritu—, en
Parsons se caracterizan atendiendo a su natu-
raleza distintiva —acción motivación altamente
orientada—.

6 I.C.E., pág. 34.
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del intelectual ordena y presenta los
materiales históricos, adquieren éstos
sentido, convirtiéndose en un saber
que se sitúa «entre la acumulación de
los hechos y la decantación de lo ho-
mogéneo de ellos en una teoría»7.

Pero la historiografía no es aún una
ciencia, sino un arte, «porque, en ella,
lo mismo que en la fantasía del artis-
ta, se contemplaba lo universal en lo
particular, sin que se apartara y expu-
siera por sí mismo mediante la abs-
tracción, cosa que tiene lugar en la
teoría» 8. De este modo, la historiogra-
fía pretende proporcionar una visión
global y conexa de los acontecimien-
tos que componen la realidad histórico-
social y constituye, además, la fuente
de información sobre el pasado. Más
adelante nos referiremos a este as-
pecto.

El hecho es que «la pura acumula-
ción de material y su ordenamiento
desemboca poco a poco en una elabo-
ración y articulación intelectual del
mismo»'.

Mas las ciencias del espíritu no sur-
gen more geométrico como un todo
articulado e interconexo, al estilo de
las ciencias de la naturaleza. Antes al
contrario, «cada ciencia particular sur-
ge artificialmente al destacar un con-
tenido parcial de la realidad histórico-
social»10. Por eso es difícil alcanzar
una visión global de su ámbito.

Las ciencias del espíritu han surgido
por requerimiento de la vida práctica
y «han crecido en la práctica misma
de la vida». El desenvolvimiento coti-
diano de las profesiones es el marco
en el que surge la demanda de mejo-
res y mejor fundados conocimientos y,
por eso, las ciencias del espíritu «se
han desarrollado por las exigencias de
la formación profesional». Al mismo
tiempo, la sistemática de las faculta-
des que han de ponerse al servicio de
esa formación profesional, representa
«la forma espontánea y natural de la
ordenación» y sistemática de las cien-
cias del espíritu. Por esta razón, «sus
primeros conceptos y reglas se en-

I.C.E., pág. 48.
I.C.E., pág. 48.
Í.C.E., pág. 34.
¡.CE., pág. 37.

contraron, en su mayoría, en el ejerci-
cio de las funciones sociales»".

Surgen, primero, el arte político, la
práctica jurídica, los usos de la vida
comunal..., y las necesidades profe-
sionales incitan a un posterior des-
pliegue intelectual. Pero, «el paso a
teorías científicas más amplias se apo-
yaba sobre todo en las necesidades
de la formación profesional de las cla-
ses dirigentes». Por otra parte, la ne-
cesidad de abarcar en una visión de
conjunto el repertorio de saberes pre-
cisos para proporcionar esa formación,
da origen, de un lado, a la sistemática
de esas ciencias encaminadas a lograr
la formación profesional de los órga-
nos directivos de la sociedad, de otro,
a su recopilación en enciclopedias,
adoptando como criterio de articula-
ción aquel que mejor sirva a la fun-
ción formadora a la que se destinan.

En un principio, predomina, pues, la
orientación práctica en la constitución
de las ciencias del espíritu y aparecen
éstas como el resultado de la refle-
xión sobre la propia actividad: «Así,
las ciencias acerca de la sociedad han
surgido, por un lado, de la conciencia
que tiene el individuo de su propia
actividad y de las condiciones de la
misma; de este modo se constituyeron
en un principio la gramática, la retó-
rica, la estética, y la ética y la juris-
prudencia; y a esto se debe también
que su posición en el conjunto de las
ciencias del espíritu oscile entre el
análisis y el establecimiento de reglas
que tienen por objeto todo un sistema
social»12. Esta orientación predominó
también inicialmente en la ciencia po-
lítica. Por el contrario, «la historio-
grafía nació de una mirada movida ex-
clusivamente por la necesidad de sa-
tisfacer un interés libre y contempla-
tivo por lo humano» '3.

Y parece que será de ese interés
contemplativo de donde brote la orien-
tación hacia la teoría, cuando la pro-
pia evolución de las profesiones lo po-
sibilite. «... al diversificarse de modo
creciente las profesiones dentro de la

I.C.E., pág. 29.
I.C.E., pág. 46.
I.C.E., pág. 46.
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sociedad, al exigir la preparación téc-
nica para las mismas cada vez más
teoría, las teorías técnicas fueron pe-
netrando cada vez más, movidas por
su interés práctico, en la naturaleza
de la sociedad; poco a poco el interés
del conocimiento fue cobrando la fi-
gura de las ciencias verdaderas que,
junto a sus finalidades prácticas, tra-
bajan en la elaboración de un conoci-
miento teórico de la realidad histórico-
social» ".

Las ciencias particulares del espíri-
tu brotan como un producto de la pro-
pia vida, respondiendo a necesidades
y requerimientos de la sociedad, que
aquí o allá, sin conexión unos con
otros, incitan a la particularización de
los saberes y al despliegue del esfuer-
zo creador de los hombres. Y «tantas
veces como se produce la particulari-
zación de un círculo social de actividad
que trae consigo un ordenamiento de
hechos al que está referida la activi-
dad de los individuos, se presentan ya
las condiciones en las que puede sur-
gir una teoría»15.

El conjunto de ciencias que van sur-
giendo para responder a necesidades
sociales, constituyen, de algún modo
una totalidad, porque cada una de ellas
es como una pieza que «opera según
sus propias cualidades y tiene, sin em-
bargo, su función en el todo» ". Pero
durante mucho tiempo no se sintió la
necesidad de «establecer las relacio-
nes recíprocas de estas teorías y las
que guarda cada una de ellas con el
plexo amplio de la realidad histórico-
social cuyo contenido parcial conside-
raba por separado» ".

Hace falta un nivel de reflexión más
14 I.C.E., pág. 46. Sin duda se trata de un

proceso aun abierto, allí donde profesiones
relativamente nuevas se enfrentan a la necesi-
dad de defender y justificar el status científico
de sus fundamentos. Este es el caso del grupo
de profesiones que han alcanzado nivel univer-
sitario en las Facultades de Ciencias de la
Información, y en cuyos aspirantes a ocupar
plazas docentes se percibe, junto a un escru-
puloso deseo de diferenciar su disciplina pro-
fesional de otras ciertamente muy próximas,
la pretensión de dotarla de fundamentos cien-
tíficos y aún metafísicos.

15 / .CE, pág. 47.
16 / .CE, pág. 47.
17 / .CE, pág. 47.

profundo para plantearse como proble-
ma esta nueva y más radical articula-
ción de las ciencias del espíritu. Se
trata, propiamente, de la reflexión fi-
losófica: «Más tarde la filosofía del
espíritu, de la historia, de la sociedad,
cada una por sí, ha pretendido llenar
estas lagunas, y vamos a señalar los
motivos por los cuales no han adquiri-
do la consistencia de ciencias que se
desenvuelven de un modo constante
y seguro»".

Dilthey pasa revista a los intentos
nacidos en el seno de la filosofía de
superar el modo de articulación de las
ciencias histórico-sociales que acabo
de describir. Sin prestar atención a
los intentos basados en principios me-
tafísicos, de los que dice que «han
corrido la suerte de toda metafísica»,
alude a las aportaciones de Bacon, Co-
menius, y sobre todo, de Comte y de
sus continuadores. A Bacon correspon-
de el mérito de haber medido las cien-
cias del espíritu de su tiempo por el
patrón del conocimiento empírico cien-
tífico. A Comenius, la preparación de
las bases para una adecuada articula-
ción de las ciencias, por medio del
principio de interdependencia de las
verdades. Pero, «cuando Comte some-
tió a investigación la conexión entre
esta recíproca conexión lógica de de-
pendencia en que se hallan las verda-
des y la relación histórica de suce-
sión con que se presentan, estableció
la base para una auténtica filosofía de
las ciencias. Consideró como meta de
su gran trabajo la constitución de las
ciencias de las realidades histórico-so-
ciales y de hecho su obra significó
un fuerte empujón en esa dirección» ".

Las ventajas de estos intentos son
notorias si se las compara con la sis-
temática de los estudios profesionales.
Por de pronto, colocar a las ciencias
del espíritu en el ámbito del conoci-
miento científico, se enfrentan a su
problema en toda su amplitud e in-
tentan realizar la construcción científi-
ca que abarque a la totalidad de la
realidad histórico-social. Mas Dilthey
considera que, pese a tantas ventajas,

/.CE, pág. 47.
/.CE, pág. 30.
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la empresa ha resultado fallida, y fun-
damentalmente porque sus autores
han estado «inspirados por ese afán
científico constructivo que domina to-
davía entre ingleses y franceses, sin
ese sentimiento íntimo de la realidad
histórica que engendra únicamente
una ocupación de muchos años en in-
vestigaciones históricas de detalle»20.

La falta de sensibilidad histórica es
la razón del fracaso, por eso, «estos
positivistas no han encontrado aquel
punto de partida de sus trabajos que
hubiera correspondido a su principio
del enlace de las ciencias particula-
res»2 ': el ahondamiento en la génesis
histórica de las ciencias del espíritu,
en donde se descubre «la multiformi-
dad con que se han desarrollado de
hecho», a la par que se explica cómo,
efectivamente, las ciencias del espíri-
tu se han desarrollado de otra manera
que las ciencias de la naturaleza, y
por eso no constituyen al modo de
éstas— un todo con una estructura
lógica perfecta.

2.3. Los materiales

Me he referido antes a la historio-
grafía como «primer trabajo amplio de
las ciencias del espíritu». Ahora debo
hacerlo en su condición de depósito
de información del pasado histórico-
social, del cual emergen sucesivamen-
te las ciencias particulares sobre la
realidad histórico-social.

Porque si bien es esa realidad el
ámbito sobre el que se centra la activi-

20 ¡.CE., pág. 31. Dilthey es consciente de
que la fundación de la ciencia histórica es obra
de los alemanes y se siente muy orgulloso de
ello. Así, en el «Sueño de Dilthey» (pág. XV),
dice: «El siglo XVII, con una cooperación sin
igual de las naciones civilizadas de entonces,
creó la ciencia matemática de la naturaleza; la
constitución de la ciencia histórica ha partido
de los alemanes —aquí, en Berlín, tuvo su
centro— y me cupo la suerte inestimable de
vivir y estudiar en Berlín por esa época».

21 I.C.E., pág. 31. Alude Dilthey muy breve-
mente a otros intentos para una articulación
amplia de las ciencias del espíritu, que pro-
ceden de un ahondamiento en las tareas de
las ciencias del Estado, pero considera que el
origen de estos intentos determina la unilate-
ral ¡dad de sus puntos de vista.

dad del investigador, no es menos
cierto que sólo puede serlo «en la me-
dida en que se ha observado en la
conciencia de los hombres como noti-
cia histórica»22. Esta limitación, cierta-
mente obvia, reduce el volumen de in-
formaciones e introduce en su selec-
ción criterios acientíficos de carácter
coyuntural. ¿Cuáles son los criterios,
con los que una época elige y selec-
ciona los rasgos más importantes y
representativos de la época anterior?
¿Qué posibilidades hay de que se con-
serve todo lo que de básico y funda-
mental ha producido una época?

Pese a todas las limitaciones y ar-
bitrariedades de la selección y con-
servación, la historiografía, como ente
libre de la narración, constituye la
mayor fuente de información sobre el
pasado.

Hay que contar además con el lega-
do cultural incorporado a la sociedad
del presente —el tiempo presente de
cada época—, y que constituye su sus-
trato: «el trabajo cultural decantado
en el lenguaje y en la superstición, en
la costumbre y en el derecho», y junto
a ellos, los cambios materiales que
exceden a los testimonios pero que
contienen una tradición que refuerza y
protege la aportada por esos testimo-
nios. Pero Dilthey añade: «también en
su conservación ha intervenido la ac-
ción de la coyuntura histórica»23.

Hay que llegar a los tiempos más
recientes y a las técnicas más moder-
nas para encontrar materiales que co-
rrespondan a las exigencias de la cien-
cia. Y, aun en este caso, es reducido
el ámbito geográfico en el que esto
sucede. El primer caso es el de los
movimientos espirituales de la Europa
moderna que «se ha conservado en
grado suficiente en las obras que son
su parte integrante». En segundo lugar,
las técnicas estadísticas y sus trabajos
proporcionan, «dentro del reducido es-
pacio y del estrecho grupo de países
en que esos trabajos se verifican, una
visión numéricamente controlada de
los hechos sociales abarcados por
ellos, y que permiten establecer de

I.C.E.,
i.CE.,

3. 33.
H. 33.
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ese modo una base exacta para el co-
nocimiento de la situación actual en
la sociedad»24.

2.4. Clases de enunciadlos
de las ciencias del
espíritu: hechos,
teoremas, juicios de
valor y reglas

Para comprender cómo se especifi-
can las ciencias del espíritu hay que
atender a las clases de enunciados
que se dan en las mismas y a los ob-
jetos existentes en la realidad históri-
co-social, de los que pueden ocuparse.
En la Introducción a las ciencias del
espíritu (1883), Dilthey distingue tres
clases de enunciados que abarcan es-
tas ciencias: «Una de ellas expresa
algo real que se ofrece en la percep-
ción; contiene el elemento histórico
del conocimiento. La otra desarrolla
el comportamiento uniforme de los
contenidos parciales de esa realidad
que han sido aislados por abstracción:
constituyen el elemento teórico de las
mismas. La última clase expresa jui-
cios de valor y prescribe reglas; abar-
ca el elemento práctico de las ciencias
del espíritu. Hechos, teoremas, juicios
de valor y reglas, he aquí las tres cla-
ses de enunciados que componen las

24 I.C.E., pág. 33. Quiero dejar constancia
aquí de la clara valoración que Dilthey hace
de la estadística y, en especial, de su posible
aplicación a los fenómenos espirituales y cul-
turales en general: «Desde la época de la
historia en que aparece la imprenta y logra
una movilidad suficiente, nos es posible, apli-
cando los métodos estadísticos a las existen-
cias de las bibliotecas, medir la intensidad de
los movimientos espirituales, la distribución
del interés en un determinado período de la
sociedad; así, nos será posible representarnos
todo el proceso a partir de las condiciones de
un círculo cultural, el grado de tensión y de
interés que en él se han dado desde los pri-
meros intentos hasta la creación genial. Los
resultados de una estadística semejante se
hacen bien visibles mediante la representación
gráfica» [I.C.E-, págs. 115-116). Como es bien
sabido, este método fue ampliamente desarro-
llado por PITIRIM A. SOROKIN, Social and
Cultural Dynamics (4 vols., 1937-1941), edición
española, Dinámica Social y Cultural, 2 vols.
(Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1962).

ciencias del espíritu»25. Como señala
Imaz, en obras posteriores —concreta-
mente, en Estructuración del mundo
histórico (1910)—, Dilthey hablará de
los aspectos teóricos, axiológicos y
prácticos de las ciencias del espíritu,
que corresponden a los objetos, a los
valores y a los bienes, y que se tradu-
cen en juicios, enunciados sobre valo-
res y enunciados sobre fines, concre-
tándose en las disciplinas teóricas,
axiológicas y prácticas de cada rama
del saber. A juicio de Imaz hay que
entender que los valores y las reglas
se entienden como proposiciones prác-
ticas, en tanto que los teoremas y los
hechos formarán parte de las proposi-
ciones teóricas.

En todo caso, es un hecho que exis-
ten, por una parte, juicios de valor y
reglas y, por otra, descripciones de
hechos y teoremas. Estos se refieren
a lo que es; aquéllos, a lo que debe
ser. «Tal como se han desarrollado las
ciencias del espíritu contienen, junto
al conocimiento de aquello que es, la
conciencia de la conexión de los jui-
cios de valor y de los imperativos en
la cual se traban valores, ideales, re-
glas, direcciones para plasmar el fu-
turo»26.

Pero, ¿qué relación existe entre dos
modos de pensar, entre dos tipos de
enunciados —teóricos y prácticos—
tan dispares? Para Dilthey se trata de
dos clases de enunciados independien-
tes en su raíz, que, por tanto, obe-
decen a exigencias distintas del espí-
ritu humano y que son irreductibles en-
tre sí. No quiere esto decir que no
exista relación entre ambas clases,
pero sí que esa relación únicamente
se descubre a través de la autognosis:
sólo buceando en lo más radical de la
vivencia que acompaña al momento
creador del científico será posible des-
cubrir la relación recíproca que vincula
a esas tareas entre sí27.

Consecuencia de la existencia de
esos dos tipos en los que se agrupan
las clases de enunciados de las cien-
cias del espíritu, es el hecho de que

25 I.C.E., pág. 35.
*" IMAZ, op. cit, pág. 209.
27 I.C.E., pág. 37.
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exista en ellas una doble conexión con
la realidad; ya lo he dicho más arri-
ba: una conexión con el ser, otra con
el deber ser2S.

A la luz de lo anterior, ¿sería lícito
suponer que Dilthey distinguiera, den-
tro de las ciencias del espíritu, entre
teóricas y prácticas, subdividiendo las
primeras en ciencias de hechos y cien-
cias de leyes o teoremas, y las se-
gundas en ciencias axiológicas y cien-
cias reguladoras? La suposición, aun
siendo lógica y sugestiva, sería, sin
embargo, apresurada29.

28 No se le ocultan a DHthey las dificultades
para una fundamentación de las ciencias del
deber ser, pero en ello cifra el éxito de su
intento: «Sólo en la medida en que esta dis-
tinción llegue a ser clave de la teoría del
enunciado, la proposición y el juicio podremos
disponer de un fundamento gnoseológico que
no constriña y mutile la realidad peculiar de
las ciencias del espíritu en la estrechez de un
conocimiento de uniformidades según analogía
con la ciencia natural, sino que comprenda
esas ciencias y las fundamente en la forma
misma en que se han producido». I.C.E., pá-
ginas 35-36.

29 Conviene insistir, una vez más, en que
el pensamiento de Dilthey es enormemente
complejo y, con frecuencia, confuso. Es muy
frecuente que aparezcan ideas brillantes, ape-
nas sugeridas, y que después no reciben el
desarrollo y tratamiento que merecen. Esta es,
sin embargo, una de las razones de la perma-
nente actualidad de Dilthey. Por nuestra parte,
hemos de reconocer que la idea aquí sugerida
nos valió para resolver uno de los aspectos
básicos de nuestro ensayo de clasificación de
las ciencias sociales generales [Vide, ENRIQUE
MARTIN LÓPEZ, Definición de la Sociología,
Zagor, Madrid, 1966, págs. 37-47; Sociología
general, tomo I, Zagor, Madrid, 1966, páginas
55-70; Sociología general, tomo I, 2." edic,
Multioffset, Barcelona, 1969, págs. 69-86; In-
troducción a ALAN RYAN, Metodología de las
ciencias sociales, Euramérica, Madrid, 1971, pá-
ginas XXXVll-LV. Cada una de las versiones
citadas representa un intento de perfecciona-
miento de las anteriores, por lo cual existen
modificaciones que, en ocasiones, son bási-
cas). No resisto a dejar constancia gráfica de
la idea que sugiere Dilthey, aún insistiendo
en que sería apresurado suponer que esa ¡dea
se utilice expresamente a la hora de clasificar
las «ciencias del espíritu». Dicha idea podría
expresarse en el siguiente esquema:

CIENCIAS DEL ESPÍRITU
TEÓRICAS PRACTICAS

Ciencias de leyes
o teoremas

Ciencias
de hechos

Ciencias
axiológicas

Ciencias
reguladoras

2.5. Objetos que integran
la realidad
histórico-social

Antes de plantearse esta cuestión,
conviene atender a los posibles objetos
que integran la realidad histórico-so-
cial, y que habrán de constituir los te-
mas de las ciencias del espíritu. Como
ya hemos dicho, según Dilthey, las
ciencias del espíritu son ciencias par-
ticulares, cada una de las cuales «sur-
ge artificialmente al destacar un con-
tenido parcial de la realidad histórico-
social», de donde se sigue la necesi-
dad de exponer «las divisiones funda-
mentales en cuya virtud las ciencias
particulares del espíritu han intentado
dominar su enorme objeto». Esas di-
visiones vienen determinadas por los
tipos de objetos particulares que in-
tegran la realidad histórico-social y
que de ella se destacan.

2.5.1. El individuo

LA PSICOLOGÍA GENERAL

Aparece, en primer lugar, el indivi-
duo, unidad psicofísica de vida, ele-
mento que compone la sociedad y la
historia, y cuyo estudio «forma el gru-
po más fundamental de ciencias del
espíritu». En la Introducción presenta
Dilthey, de manera insistente, asocia-
das la psicología y la antropología,
sin distinguir sus campos respectivos,
como receptáculo de la teoría de las
unidades psicofísicas de vida (indivi-
duos) afirmando de ambas que «cons-
tituyen la base de todo el conocimien-
to de la vida histórica, lo mismo que
de todas las reglas para la dirección
y marcha de la sociedad»30. Lo que
está claro es que Dilthey establece
una psicología general, cuyo objeto es

30 I.C.E., págs. 38-41. Obsérvese que, enten-
dida así, la pretensión de convertir la psico-
logía general en «la base de todo el conoci-
miento de la vida histórica» es, si no absolu-
tamente justificable, por lo menos comprensi-
ble. La intención de Dilthey consistiría en par-
tir del estudio de la personalidad típica de
una época para comprender su sistema social
y cultural. Este fue el método seguido por
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«el individuo, que ha sido destacado
de la conexión viva de la realidad his-
tóríco-social, y se propone constatar,
mediante un proceso de abstracción,
las propiedades generales que desarro-
llan las unidades psíquicas en esa co-
nexión». Tal ciencia tiene carácter ana-
lítico y descriptivo y, así considerada,
es como constituye «la base de todo
el conocimiento de la vida histórica».

Tal concepción de la psicología ge-
neral —que ha sido mal interpretada,
con frecuencia—, descansa sobre la
asunción de que el hombre configura
su ser psíquico en una situación his-
tórico-social y desde ella, de modo
que existe una conexión y un parale-
lismo de contenidos y de formas res-
pecto a la Weltanschanung (sistema
cultural) y la organización externa de
la sociedad (sistema social) de su
tiempo. Pero la psicología general no
se ocuparía del análisis de los modos
concretos del ser histórico de los in-
dividuos, sino del carácter histórico
general de los mismos, con abstrac-
ción de la realidad histórico-social con-
creta.

LA PSICOLOGÍA DIFERENCIAL DE LA
VIDAD ESPIRITUAL

Pero si esta psicología general es
básica y fundamentalmente, emerge y
se constituye como ciencia una psico-
logía diferencial de la vida espiritual
que, «yendo más allá del estudio de
las uniformidades de la vida espiritual,
deberá conocer las diferencias típicas
de la misma; se someterán al análisis
y a la descripción la fantasía del artis-
ta, la índole del hombre de acción y
se completará el estudio de las for-
mas de la vida espiritual mediante la
descripción de la realidad de su curso,
lo mismo que de su contenido. De este
modo se llena la laguna que existe en
los sistemas actuales de la realidad

nuestro autor, por ejemplo, en Hombre y
mundo.

No estarían lejos de esta concepción los
teorizadores de la «personalidad básica». Vide:
ABRAM KARDINER, The Individual and his So-
ciety (N. Y., 1939) y The Psychological Frontiers
of Society (N. Y., 1945). También puede verse
MIKEL DUFRENNE, La personalidad básica
(Buenos Aires, Paidós, 1959).

histórico-social entre la psicología, por
una parte, y la estética, la ética, las
ciencias de los cuerpos políticos, no
menos que la ciencia histórica, por
otra...»31.

De forma coherente con su concep-
ción de la psicología general, Dilthey
entiende la psicología diferencial como
el estudio de los tipos de personalidad
según sus papeles histórico-sociales
característicos, que configuran formas
de vida encarnadas en sujetos reales,
que viven como personajes efectivos
en situaciones histórico-sociales deter-
minadas. Por otra parte, esa tipifica-
ción de las personalidades a partir de
sus papeles histórico-sociales, da lu-
gar a una visión de las formas de vida
desde sus «profesiones»: el político,
el artista, el moralista, el científico,
etcétera m.

Cada uno de dichos «profesionales»
constituiría un tipo psicológico pecu-
liar, a la par que una forma diferen-
ciada de la vida espiritual, manifestan-
do, de una parte, la psicología incor-
porada a un modo histórico y cultural
de ser y de existir, y de otro lado, los
aspectos psíquicos correlativos de dis-
tintas áreas del mundo espiritual (cul-
tural; por ejemplo, la ética, la estética,
la ciencia política, etc.)33.

Aunque —como he indicado más
arriba— psicología y antropología pa-
recen confudirse, Imaz entiende, sobre
todo a partir de escritos posteriores
a la Introducción, que la antropología
es la suma de la psicología general y
de la psicología diferencial de la vida
espiritual M.

LA BIOGRAFÍA. LAS REGLAS DE
CONDUCTA PERSONAL DE VIDA

Añade Dilthey dos materias más a
las ciencias que versan sobre la uni-

31 I.C.E., pág. 41.
32 Es conocida la influencia de Dilthey sobre

Spranger en esta materia. Vide E. SPRANGER,
Lebensformen, 192.

33 Sospecho que no andan muy lejos de es-
te enfoque muchos de los estudios en los que
la sociología se ocupa de figuras histórico-
sociales, caracterizadas por su actividad social
diferencial. En especial, los que se ocupan de
los intelectuales y su función social. Desde
Max Weber y con un larguísimo etcétera.

34 IMAZ, op. cit.
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dad psicofísica de vida (individuo): la
biografía y las reglas de la conducta
personal de la vida. Como veremos
más adelante, este es uno de los más
serios fundamentos para pensar que
Dilthey haga coincidir las clases de
enunciados con los tipos de ciencias.
Pero, con independencia de tal extre-
mo, conviene destacar que de dichas
ciencias, una —la biografía—, sí sitúa
al nivel de los hechos, en tanto que
la otra —las reglas de la conducta
personal de vida—, parece situarse en
el ámbito de unas posibles ciencias
reguladoras.

En cualquier caso, es oportuno re-
cordar que nuestro autor está tratando
de deslindar los objetos de estudio
que se destacan de la realidad histó-
rico-social, como susceptibles de con-
sideración, y que no se refiere en mo-
do alguno a su posible estatuto episte-
mológico. Es decir, a su posibilidad
de constituirse en objetos de auténti-
cas ciencias.

LA PSiCOFISICA O PSICOLOGÍA
FISIOLÓGICA

Por último, señala Dilthey que «en
la frontera entre las ciencias de la na-
turaleza y la psicología se ha particu-
larizado un campo de investigación...
hasta constituir una psicología fisioló-
gica» 35. Esta psicofísica o psicología
fisiológica no es propiamente una

I.C.E., pág. 43.

ciencia del espíritu, tanto por su mé-
todo —explicativo o interpretativo y
no comprensivo—, como por su objeto
que es «el estudio de la dependencia
de los hechos y cambios psíquicos con
respecto a los hechos fisiológicos. Es-
tudia la dependencia de la vida espiri-
tual con respecto a su base corporal,
investiga los límites dentro de los cua-
les se puede demostrar semejante de-
pendencia; y expone, a veces, los efec-
tos de los cambios espirituales en los
corporales»34.

RESUMEN DE LAS CIENCIAS QUE
VERSAN SOBRE EL INDIVIDUO

El conjunto de las ciencias que ver-
san sobre el individuo, y que acaba-
mos de describir, puede plasmarse en
el esquema que a continuación se in-
cluye. Debo llamar la atención sobre
el hecho de que he distribuido las di-
versas ciencias —o saberes—, tenien-
do en cuenta las clases de enunciados
que les corresponden, que implican,
por otra parte, niveles de mayor o me-
nor generalidad. Así, la biografía es
un saber teórico que se ocupa de indi-
viduos singulares (ciencia de hechos),
en tanto que la antropología en su con-
junto es un saber teórico que atiende
a descubrir uniformidades y leyes
(ciencia de leyes o teoremas). Las re-
glas de conducta personal de vida
constituyen un saber práctico que pre-
tende orientar las vidas individuales

34 / .CE, pág. 43.
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(ciencia reguladora). Sin forzar en ab-
soluto a Dilthey encontramos aquí,
claramente insinuado, el esquema que
adelante anteriormente. Es obvio que
se echa de menos una ciencia axioló-
gica de la vida individual.

Las líneas de trazos indican la exis-
tencia de algún tipo de relación entre
esas ciencias y su expreso reconoci-
miento por Dilthey. En el caso de la
psicología fisiológica y la antropología,
está claro que la primera necesita in-
formación de la segunda para poder
estudiar la dependencia de los hechos
y cambios psíquicos respecto de los
hechos fisiológicos, y también, que la
antropología se beneficiará de los co-
nocimientos adquiridos por la psicofí-
sica. Por lo que se refiere a la biogra-
fía y la psicología [general y diferen-
cial) reconoce también Dilthey su mu-
tua interdependencia: «Si la biografía
constituye un medio importante para
el desarrollo de una verdadera psico-
logía, por otra parte encuentra su base
en la situación de esta ciencia. Se pue-
de designar el verdadero método de
los biógrafos como una aplicación de
la ciencia de la antropología y de la
psicología al problema de hacer viva
y comprensible una unidad de vida, su
desarrollo y su destino» ".

No niega Dilthey que las reglas de
conducta personal de vida tengan re-
lación con «nuestro conocimiento de
la realidad de la unidad de vida», pero
tampoco explícita en qué consistirá
tal conexión".

2.5.2. La realidad
histórico-social

Si —como ya he dicho más arriba—
los individuos son «los elementos
que componen la sociedad y la histo-
ria, y el estudio de estas unidades de
vida forma el grupo más fundamental
de ciencias del espíritu», una vez que
nos hemos ocupado de dichas ciencias
será fuerza pasar a la consideración
de aquellas otras ciencias que se ocu-
pan de la realidad histórico-social.

37 I.C.E., págs. 42-3.
38 I.C.E., pág. 43.

La realidad histórico-social constitu-
ye un todo en desarrollo, que se puede
designar mediante el concepto de so-
ciedad. «De hecho, el conocimiento del
desarrollo de la sociedad no puede se-
pararse del conocimiento de su estado
actual. Ambas clases de hechos cons-
tituyen un nexo. El estado actual en
que se encuentra la sociedad es re-
sultado del anterior y, al mismo tiem-
po, condición del próximo. El estado
actual, por tanto, pertenece ya, en
el próximo, a la historia»3*.

La sociedad es, ciertamente, nuestro
mundo, pero, al mismo tiempo, se nos
presenta como una realidad enrevesa-
da y misteriosa: «La corriente del
acontecer avanza en ella de modo In-
contenible, en tanto que los indivi-
duos de que se compone aparecen y
desaparecen en el escenario de la vida.
El individuo se encuentra en ella como
un elemento de interacción con otros
elementos. No ha construido ese todo
dentro del cual ha nacido. De las leyes
según las cuales los individuos actúan
en su interacción dentro de ese todo
conoce pocas y de modo incierto...
La sociedad es nuestro mundo. Convi-
vimos el juego de interacciones en ella
con toda la fuerza de nuestro ser en-
tero, pues llevamos en nosotros mis-
mos, en la inquietud más viva, las
situaciones y fuerzas sobre la que se
levanta su sistema. Nos vemos obliga-
dos a dominar el cuadro de su situa-
ción en juicios de valor siempre vi-
vos, y un impulso inquieto de la vo-
luntad nos fuerza a cambiarlo, por lo
menos en la imaginación»".

Todas esas características de la so-
ciedad hacen que sean tan distintas
las ciencias de la naturaleza de las
ciencias del espíritu, e imprimen a
éstas ciertos rasgos generales diferen-
ciadores. En primer lugar, «las unifor-
midades que se han podido destacar
en el campo de la sociedad se hallan

39 I.C.E., pág. 44.
m I.C.E.. págs. 44-5. Las ¡deas expuestas en

este párrafo aparecerán ampliamente desarro-
lladas en GEORG SIMMEL, Soziologie. 1908.
Vide la edición española, JORGE SIMMEL,
Sociología. Estudio sobre las formas de socia-
lización, 6 vols. (Madrid, Revista de Occidente,
1926-27), especialmente «VIII, La autoconser-
vación de los grupos sociales».
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por su número, importancia y certeza
muy por bajo de las leyes naturales
que se han podido obtener sobre la
base de las relaciones espacíales y
las propiedades del movimiento»41. La
variedad de los individuos, de las for-
mas de actuación conjunta, la compli-
cación de las condiciones naturales y
sociales en las que los hombres ac-
túan..., son la causa de esa escasez
de resultados obtenidos hasta hoy por
las ciencias de la realidad histórico-
social.

Mas, frente a tal limitación, contra-
pone Dilthey una base de superioridad
de las ciencias del espíritu: «Y, sin
embargo, todo esto queda compensado
por el hecho de que yo mismo, que
me conozco y vivo por dentro, consti-
tuyo un elemento de ese cuerpo so-
cial y que los demás elementos son
semejantes a mí y captables de igual
modo por mí, en su interioridad. Com-
prendo la vida de la sociedad... El jue-
go de las causas eficientes, sin alma
alguna, es reemplazado aquí por re-
presentaciones, sentimientos y moti-
vos»42.

De esta inmersión del hombre en la
sociedad, que es su mundo, y que
capta y vive desde dentro, se sigue
una diferencia fundamental para las
ciencias del espíritu: «La facultad cap-
tadora que funciona en las ciencias
del espíritu es el hombre entero; las
grandes aportaciones que se deben a
ella no proceden de la mera fuerza
del intelecto, sino del poder de la vida
personal», de modo que «a la capta-
ción teórica va vinculada, a su vez, la
tendencia práctica en el enjuiciamien-
to, en el ideal, en la regla»43. Y con-
tinúa Dilthey, remachando esta idea,
para que no queden dudas: «De esta
circunstancia resultan para el indivi-
duo, con respecto a la sociedad, dos
puntos de arranque de su reflexión.
Realiza su actividad en este todo con
conciencia, forma reglas para la mis-
ma, busca sus condiciones en la cone-
xión del mundo espiritual. Pero, por
otro lado, se comporta como una inte-

41 I.C.E., pág. 45.
42 /.CE., pág. 45-6.
43 /.CE., pág. 46.

ligencia contemplativa y pretende
abarcar este todo en su conocimien-
to»44.

PRIMERA ORDENACIÓN
DESCRIPTIVA. LA ETNOLOGÍA O
ANTROPOLOGÍA COMPARADA

La sociedad es, pues, la realidad his-
tórico-social y, como ya he dicho más
arriba las ciencias que se ocupan de
esa realidad van destacándose a par-
tir de la historiografía, que es para Dil-
they un arte, una «visión genial del
historiador que abarca en su mirada la
múltiple vida de la humanidad», y cuya
posición está «entre la acumulación de
los hechos y la decantación de lo ho-
mogéneo de ellos en una teoría» ".

La primera ciencia que se destaca
de la historiografía, como «una prime-
ra ordenación descriptiva de lo seme-
jante», es la etnología o antropología
comparada, que resulta, por tanto, muy
cercana a la antropología individual, ya
que si ésta pretende establecer las
leyes generales de la vida de las uni-
dades psicológicas, aquélla se ocupa
de la articulación natural del género
humano. Lo diré, para mayor precisión,
con palabra del propio Dilthey: «Esta
etnología investiga la articulación de
la especie humana, sobre la base de
la asociación familiar y del parentesco,
en círculos concéntricos determinados
por el grado de la ascendencia común,
es decir, que examina cómo en cada
círculo más estrecho surgen nuevas
características comunes en conexión
también con un parentesco más es-
trecho. Esta ciencia pasa de la cues-
tión de la unidad de origen, y de los
asentamientos más antiguos, de la
edad y caracteres comunes de la es-
pecie humana, a la demarcación de
las diversas razas y al señalamiento
de sus caracteres, a los grupos que
abarca cada una de ellas; basándose
en la geografía, estudia la distribución
de la vida espiritual y sus diferencias
sobre la superficie de la tierra...»44.
Lo que los individuos son para la an-

44 I.C.E., p á g . 46 .
45 I.C.E., pág. 43.
44 / .CE., págs. 48-9.
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tropología individual lo son los pueblos
para la etnología.

Y, ciertamente, los pueblos consti-
tuyen individualidades, pero no resulta
fácil determinar en qué consiste esa
unidad espiritual representada por un
pueblo, ya que conceptos como «alma
popular», «nación», «espíritu del pue-
blo», «organismo», etc., carecen de
vigor y precisión suficiente. Por eso,
«la significación de la palabra pueblo
sólo puede aclararse analíticamente
(dentro de ciertos límites) con ayuda
de investigaciones que en la trama
metodológica de las ciencias del espí-
ritu pueden calificarse de teorías de
segundo orden» ".

LAS TEORÍAS DE SEGUNDO ORDEN.
SUS OBJETOS

Las teorías de segundo orden bro-
tan como consecuencia de una nueva
reflexión que, tomando como punto de
partida los conocimientos aportados
por esa primera ordenación descriptiva
de lo semejante que es la etnología,
aplican las verdades de la antropología
(psicología general, más psicología di-
ferencial de la vida espiritual) al aná-
lisis de la interación de los individuos
dentro de las condiciones de la traba-
zón natural.

Fruto de esta actividad, que consiste
en repensar el saber descriptivo sobre
ia historia a la luz del saber teórico
psicológico, es el descubrimiento de
nuevos objetos de consideración cien-
tífica: «La ciencia encuentra, entre el
individuo y el curso complicado de la
historia, tres grandes objetos a estu-
diar: la organización externa de la so-
ciedad, sus sistemas culturales y los
pueblos... Como cada uno de ellos es
un contenido parcial de la vida real,
ninguno podrá ser tratado histórica o
teóricamente sin referencia al estudio
científico de los otros. De todos mo-
dos y a tenor de la proporción en la
complicación, el hecho representado
por los pueblos ha sido estudiado con
la ayuda del análisis de los otros dos
hechos» '".

47 I.C.E., pág. 49.
48 I.C.E., pág. 49.

¿En qué se diferencian esos dos ob-
jetos —sistemas culturales y organi-
zación externa de la sociedad—, que
se destacan, mediante una reflexión de
segundo orden, a partir de los cono-
cimientos proporcionados por la etno-
logía o antropología comparada? Sobre
la base de la homogeneidad, expresa-
da en los diversos pueblos, que se
desarrolla en la vida histórica, «surgen
formaciones permanentes, objetos del
análisis social, cuando un fin que arrai-
ga en algo constitutivo de la naturale-
za humana y que es, por lo mismo, per-
manente, promueve actos psíquicos de
los individuos en recíproca relación y
los entreteje en un plexo o «conexión»
de fin; o cuando causas permanentes
traban las voluntades en un todo, ya
se deban estas causas a la articulación
natural o a los fines que mueven a la
naturaleza humana. En la medida en
que consideramos esa primera reali-
dad vamos distinguiendo en la socie-
dad los «sistemas culturales»; a me-
dida que estudiamos la segunda, se
nos hace patente la «organización» ex-
terna que los hombres se han da-
do...»4'.

Los sistemas culturales son «cone-
xiones de fin», nacidos de la intera-
ción entre los individuos para atender
a la satisfacción de fines permanentes
de la naturaleza humana, de modo que
cada uno de ellos fluye y se desarro-
lla dentro del todo de la realidad his-
tórícp-social. Bajo tal concepto se in-
cluyen la estética y la religión, la len-
gua y la ética, la ciencia y la filosofía:
todas aquellas «conexiones de fin» que
se constituyen y se destacan en la vi-
da de los pueblos.

La organización externa de la socie-
dad es, por el contrario «un sistema de
medios para las necesidades de la
sociedad»50, y está constituida por for-
maciones permanentes, que subsisten
mientras los individuos pasan, y que
nacen de la vinculación de las volunta-
des según las relaciones fundamenta-
les de comunidad y dependencia: «Una
mirada a la sociedad nos muestra, en
primer lugar, un número inmenso de

49 I.C.E., pág. 51.
50 I.C.E., pág. 57.
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relaciones apenas sí perceptibles, ex-
tremadamente fugaces, donde las vo-
luntades aparecen reunidas y en cir-
cunstancias de vinculación. Así surgen
relaciones permanentes de este tipo
en la vida económica y en los demás
sistemas culturales. Pero, en la fami-
lia, en el estado y en la iglesia, en
las corporaciones y en los institutos
principalmente, se acoplan las volun-
tades: se trata de formaciones perma-
nentes de una duración muy diversa,
pero que permanecen mientras los in-
dividuos pasan, del mismo modo que
un organismo perdura a pesar de la
entrada y salida de las moléculas y
átomos que lo componen»51.

Por último, en esta enunciación de
los posibles objetos de las ciencias
del espíritu, hay que recordar que
Dilthey cita a los pueblos junto a los
sistemas culturales y a la organización
externa de la sociedad, y añade, ade-
más, que «como cada uno de ellos es
un contenido parcial de la vida real,
ninguno podrá ser tratado histórica o
teóricamente sin referencia al estudio
científico de los otros. De todos mo-
dos, y a tenor de la proporción en la
complicación, el hecho representado
por los pueblos ha sido estudiado con
la ayuda del análisis de los otros dos
hechos». Traigo de nuevo a la pales-
tra un texto ya citado, para hacer una
nueva consideración: los pueblos, que
constituyen el sujeto histórico del que
se ocupa la etnología o antropología
comparada en una primera ordenación
descriptiva, vuelven a aparecer en el
nivel de las teorías de segundo or-
den, ya que «la significación de la pa-
labra 'pueblo' solo puede aclararse
analíticamente (dentro de ciertos lí-
mites) con ayuda de investigaciones
que... pueden calificarse de teorías de
segundo orden»5J. En El mundo histó-
rico, Dilthey amplía el orden de cate-
gorías al que pertenecen los «pue-
blos», añadiendo otras comunidades
típicamente históricas, como genera-

51 J .C.E. ,
52 /.CE,

g. 71.
3. 49.

ciones, épocas, períodos y movimien-
tos53.

SU FUNDAMENTO PSICOLÓGICO

A todo lo anterior hay que añadir,
que ni los sistemas culturales, ni la
organización externa de la sociedad,
ni los pueblos, pueden ser comprendi-
dos si no se recurre a los conceptos
psicológicos que explican las raíces
permanentes de la conciencia Indivi-
dual de las que brotan aquellos obje-
tos, componentes de la realidad histó-
rico-social: «El núcleo, por tanto, de
todos los problemas concernientes a
un semejante fundamento de las cien-
cias del espíritu reside en la posibili-
dad de un conocimiento de las unida-
des psíquicas de vida y en los límites
de semejante conocimiento; se trata,
por consiguiente, de la relación del
conocimiento psicológico con los he-
chos de segundo orden...»54.

Pero si la psicología puede servir
de fundamento a las teorías de segun-
do orden, es porque, desde el princi-
pio, se ocupa del individuo como com-
ponente de la sociedad; esto es, como
componentes de la realidad histórico-
social: «El hombre, como hecho que
precedería a la historia y a la socie-
dad, es una ficción de la explicación
genética; el hombre que la sana cien-
cia analítica tiene como objeto es el
individuo como elemento componente
de la sociedad. El difícil problema que
tiene que resolver la psicología con-
siste en el conocimiento analítico de
las propiedades generales de este
hombre» B.

Por eso, precisamente, la psicología
«no consiste únicamente en el ahonda-
miento del hombre por la observación
de sí mismo», ya que siempre sucede
que entre el científico social —histo-
riador, pensador político, economis-
ta ...—, y sus fuentes, se interpone un
modo determinado de ser hombre, o
como dice Dilthey, «un tipo de natu-
raleza humana». La psicología —gene-

53 DILTHEY, El mundo histórico (México,
F.C.E., 1944); vlde especialmente págs. 277 a
318.

54 I.C.E., págs. 73-74.
55 i.CE., pág. 41.

22



ral y diferencial—, «trata de prestar
a estos tipos subjetivos justeza y fe-
cundidad. Pretende desarrollar propor-
ciones generales cuyo sujeto sería esa
unidad individual, cuyos predicados se-
rían todos aquellos enunciados sobre
ella que pueden ser fecundados para

la comprensión de la sociedad y de la
historia» K.

La realización del estudio detallado
de estas teorías de segundo orden, así
como las reflexiones que deberán con-
cluir este trabajo, exigen, de suyo, una
segunda parte.

u I.C.E., pág. 41.
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Minorías
marginadas en

España: el caso
de los

gitanos (*}

JOSÉ CAZORLA PÉREZ

«A/íen... use Violence... for
trilles, as a word, a smile, a

different opinión, and any
other signe oí undervalue, either direct

in their Persons, or by reflexión
in their Kindred, their Friends,
their Nation, their Profession,

or their Ñame.»

T. HOBBES

Leviathan

Capítulo XIII

* El presente trabajo corresponde, con al-
gunas modificaciones, a una ponencia discutida
en el «I Seminario de estudio sobre las des-
viaciones de la conducta», celebrado en la
Facultad de Medicina de Granada, mayo 1976,
bajo el patrocinio de la Cátedra de Medicina
Legal de ¡a misma.

1. DETERMINACIÓN DEL
CONCEPTO «MINORÍA»

p NTRE grupos minoritarios y mayori-
tarios suelen darse diferencias de

orden objetivo y subjetivo. Sin embar-
go, lo que define la pertenencia a uno
y otro es lo segundo. Es decir, en la
caracterización de un grupo como «mi-
noría» lo decisivo es siempre la valo-
ración subjetiva. Juega aquí un papel
trascendental, pues, el sentimiento de
«¡ntrogrupo» y «extragrupo», de per-
tenencia conjunta a la minoría y a la
mayoría, respectivamente.

A su vez, el rasgo principal que da
lugar a tal valoración es sobre todo
de orden cultural. A lo largo de la evo-
lución histórica de un territorio, dos
culturas, o una cultura principal y una
subcultura, pueden discurrir conjunta-
mente, pero casi siempre con subordi-
nación de una a la otra. Esta subordi-
nación, como señala Rose, se exteriori-
za en cuatro aspectos distintos: eco-
nómico, político, jurídico y social-aso-
ciativo'.

Dicho de otro modo, en el grupo do-
minante hay unas motivaciones y ac-
titudes de prejuicio, que se traducen
en unos comportamientos discrimina-
torios. Estos pueden dar origen, a su
vez, a autoexclusiones del grupo mino-
ritario, que contribuyen a reforzar y
mantener la discriminación.

Aunque excepcíonalmente los gru-
1 ROSE A. M., y ROSE C. B. (edits.). Mino-

rity Problems (New York, 1965).
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pos «minoritarios» puedan paradógica-
mente ser la gran mayoría de los habi-
tantes de un país —casos de Rodesia
0 África del Sur— lo más usual es que
efectivamente sus miembros represen-
ten solo un volumen relativamente ba-
jo de la población total. Pero cabe legí-
timamente denominar «minorías» in-
cluso a tales excepciones, por cuanto
prejuicio y discriminación mantienen
en condiciones de inferioridad a una
determinada cultura dentro de un te-
rritorio concreto y —en los casos ci-
tados— con fines obvios de explota-
ción.

Los gitanos españoles han constitui-
do siempre una fración insignificante
de la población total del país; por otra
parte no han sido directamente objeto
de explotación especial por los «pa-
yos», manteniéndose por el contrario
en una relación con éstos que algunos
antropólogos han calificado de «lique-
nismo»2. Los grupos minoritarios sub-
sistentes en España tras la expulsión
de judíos y moriscos, esto es, gitanos,
chuetas, vaqueiros de alzada y maraga-
tos, han tenido volúmenes muy peque-
ños en comparación con el conjunto.
Cálculos recientes para el grupo más
numeroso, los gitanos, le asignan un
volumen aproximadamente de sólo el
1 por 100 del total de población espa-
ñola. Ello ha dado lugar a que en gene-
ral se haya ignorado aquí simplemente
su existencia, e incluso —como curio-
sa expresión de triunfalismo— a que
en los medios oficiales y aún en los
de masas, durante los últimos 50 años,
se haya tachado tranquilamente de «ra-
cistas» a blancos sudafricanos y a
yankis. Esta era una expresión más del
proverbial contraste entre la paja y la
viga, toda vez que sin duda tales mi-
norías, y en particular los gitanos, han
sufrido tradicionalmente y sufren aún
diversas formas de discriminación, re-
sultantes de un prejuicio muy genera-
lizado en los «payos». Y en consecuen-
cia, responden con comportamientos

2 TERESA S. ROMÁN: «Los dos mundos del
gitano: gitanos y payos». Ponencia presentada
a la Mesa Redonda Expresiones actuales de la
Cultura del pueblo. Valle de los Caídos, sep-
tiembre 1975.

que la cultura de éstos considera «des-
viados». /

Lo único que ha impedido queja
problemática de tales grupos haya ad-
quirido trascendencia suficiente, ha
sido, como decimos, su pequeño volu-
men. Pero sin duda, desde el punto de
vista cualitativo, el trato de que se les
ha hecho objeto ha sido marcadamente
racista, y el problema que afecta a la
relación entre la cultura de «castella-
nos» y la subcultura de gitanos es a
todas luces grave. En especial cuando
desde aquella cultura son muy esca-
sos los esfuerzos que se han hecho pa-
ra solventarlo sin menoscabo de la
dignidad y derechos del grupo gitano.

Es claro que éste puede ser encua-
drado como «grupo étnico» si le apli-
camos las cuatro características que
para serlo establece Barth, es decir,
se autoperpetúa biológicamente, com-
parte unos valores culturales funda-
mentales, crea un campo propio de
comunicación e interacción, y final-
mente, la pertenencia al grupo es
identificable como tal por otros3.

No creemos necesario detallar cada
una de dichas características, que en
el caso de los gitanos españoles son
poco discutibles, sin perjuicio de ha-
cer menciones más particulares de al-
guna de ellas a continuación.

2. FACTORES QUE
ORIGINAN PREJUICIOS
FRENTE A MINORÍAS

Se ha definido al prejuicio como «la
percepción negativa de grupos huma-
nos diferentes culturalmente de nos-
otros» '. Pero quizás lo más caracterís-
tico del prejuicio sea, como señala
Allport, su ¡rreverslbilidad ante nuevos
conocimientos5.

El origen del prejuicio puede darse
desde cuatro tipos de diferencias: fí-

3 BARTH (edit.): 'Ethnlc Groups and Boun-
daries* Introduction (Scandinavian University
Books, 1969).

4 T. TENTORI: // pregludizlo soclale (Roma,
1962).

5 G. W. ALLPORT: The Nature of Prejudlce
(Reading, 1964).
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sicas, históricas, económicas y cultu-
rales. En algunas minorías no es fá-
cil percibir las peculiaridades físicas.
Así por ejemplo, en el caso de la ma-
yoría de los judíos en el seno de una
población caucásica. Pero lo más gene-
ral es lo contrario, y ello resulta par-
ticularmente apreciable en los gitanos.
Consideramos inútil hacer aquí una
descripción de sus rasgos diferencia-
les con el promedio de la población es-
pañola, descripción que en todo caso
corresponderían a un trabajo de antro-
pología física. Es evidente que la en-
dogamia impuesta —como un elemen-
to más de la discriminación— al grupo
gitano ha contribuido a mantener su
fisonomía y a hacerle más diferencia-
ble ante el resto de los españoles.

Las otras distinciones son, por su-
puesto, muy variadas, por lo que las
mencionaremos en la forma más con-
cisa posible. Ante todo, las de origen
histórico. Desde su entrada en España,
por Cataluña, en la segunda mitad del
siglo XV, los gitanos fueron contem-
plados con recelo en un país que, a
punto de completar su unidad política,
se aprestaba a aplicar a las minorías
étnicas existentes en él, normas rigu-
rosas que uniformasen la cultura, re-
ligión y costumbres. Todo lo que se
desviase de tales normas se interpre-
tó desde entonces como debilitación
de la identidad, y, por tanto, de la se-
guridad colectiva'. Además, ya por en-

6 J. MORENO CASADO, en tos gitanos des-
de su penetración en España: su condición
social y jurídica (Escuela Social de Granada,
1949), hace una enumeración de la larga serie
de disposiciones legales —desde los Reyes
Católicos a Carlos III— que se han promulgado
contra los gitanos. Un curioso ejemplo recien-
te de la conjunción de actitudes de prejuicio
social en un contexto socio-político propicio
lo tenemos en el anteproyecto de Código Penal
formulado por la Delegación Nacional de Jus-
ticia y Derecho de Falange Española Tradicio-
nalista y de las JONS (Salamanca, 1938), cuyo
artículo 133 decía textualmente: «Como actos
contrarios a la raza española se castigarán
con la pena de presidio: 1.°) El comercio, ven-
ta o fabricación de efectos o productos anti-
concepcionales. 2.°) El matrimonio con persona
de raza inferior (cursivas nuestras. Agradezco
mucho este interesante dato al profesor Sainz
Cantero). Adviértase que la pena de presidio,
según dicho anteproyecto, artículo 30, duraba
de seis a diez años.

tonces los gitanos eran un grupo eco-
nómicamente inferior al promedio de
los españoles, y con contadas excep-
ciones, han venido ocupando el último
escalón de la estratificación social
frente a ellos. De aquí un nuevo re-
fuerzo al prejuicio histórico, derivado
de la situación tradicional de inferio-
ridad económica de esta minoría. Al
restringírseles de muy diversas ma-
neras toda posibilidad de movilidad
ascendente, se cubría un círculo vicio-
so que reforzaba —y refuerza aún— el
prejuicio.

Es de advertir que quizás el estrato
social en que —recíprocamente— ma-
yor arraigo tenga el prejuicio sea en
las capas bajas de las clases medias y
en las capas relativamente más altas
de la clase trabajadora. En las prime-
ras, porque los comportamientos de
los gitanos rompen —o se supone que
rompen— preceptos culturales que
precisamente la burguesía —sobre to-
do la pequeña burguesía— considera
como custodia propia. Por su parte,
también participan del prejuicio los
miembros de la clase trabajadora en
posiciones algo superiores a los gita-
nos, por el temor a ser confundidos
con miembros de la casta discrimina-
da, ya que sus diferencias económicas
con cierto número de individuos de
ésta son en todo caso pequeñas. Ello
explica los intentos de exclusión y
aislamiento que se promueven en cier-
tos casos concretos todavía hoy7.

Numerosos estudios han confirmado
que es una visión simplista, sin embar-
go, la que asigna un carácter causal
de prejuicio al aislamiento social y

7 En el diario Ideal, de Granada, de 3-5-69,
se recoge la noticia de que -la población del
Zaidín pide que allí no vivan gitanos» (según
A. PÉREZ CASAS, tesis doctoral: Estudio etno-
lógico de los gitanos de Granada, pág. 70, no-
ta 32-1, inédita). Otro tanto ocurrió con los
que a raíz de las inundaciones de Granada en
1963 fueron «concentrados como elementos
más difíciles de integrar» en Santa Juliana,
donde el 80 por 100 de los refugiados eran
gitanos (PÉREZ CASAS, pág. 282, I). El «poner
en su sitio» a los gitanos implicaba el hacer-
les volver, al menos simbólicamente a un
ghetto. Adviértase que la gran mayoría de los
habitantes de cuevas en Granada (capital) han
sido gitanos. Un rasgo diferencial más, al
igual que en otros puntos de España se han
diferenciado por su trashumancia.
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geográfico. No; más bien se trata de
una consecuencia, es decir, un com-
portamiento discriminatorio. La cre-
ciente comunicación que presentan los
medios modernos, y circunstancias de
origen fortuito o de otra clase, que
ponen en relación duradera a un grupo
minoritario con el mayoritario, no pro-
ducen por sí solos el fin más o menos
rápido del prejuicio °. Este tiende a
desaparecer, por el contrario, cuando
las personas de ambos grupos pertene-
cen a un status similar, y preferible-
mente más bien alto o medio, y/o
cuando cooperan hacia la consecución
de metas comunes en las que sus res-
pectivas tareas son complementarias.
Pero claro está, que (o difícil es pre-
cisamente que se llegue a tal similitud
de status y a tal coordinación de ta-
reas. No se pierda de vista que el del
gitano es a todas luces un status cla-
ve determinado por la etnia y, por
tanto, difícil de salvar, al coincidir las
fronteras de clase y de casta. En defi-
nitiva, la identidad étnica del gitano
ha sido y es considerada en España
como un estigma social.

lo que mantiene )a quiebra entre las
identidades de «castellanos» y gitanos
es el hecho de que «la gente es capaz
de identificar su pertenencia a ambas
categorías según el modo en que des-
empeñan un rol cualquiera en la esfera
pública»'.

La interacción con los miembros de
la mayoría ha estado siempre restrin-
gida, y contribuye de nuevo a mante-
ner el prejuicio. La corresidencia no
implica interacción ni mucho menos
complementariedad. Se asignan ciertos
status-roles profesionales a la mino-
ría, precisamente porque la mayoría
desprecia o valora en poco las activi-
dades derivadas de tales roles. Asi,

8 Según KLINEBERG («Prejudice», Internatio-
nal Encyclopedia of the Social Sciences, to-
mo XII, pág. 441), lo curioso es que el pre-
juicio surge también en el caso diametralmente
opuesto; unos estudiantes norteamericanos
mostraron un alto grado de «distancia social»
respecto a los turcos, aun cuando en su ma-
yoría jamás habían visto un turco. Se ha dado
incluso el caso de rechazar grupos imaginarios.

9 Según EIDHEIM, en el reader de Barth,
«Ethnic Groups and Boundaries», c/í., When
Ethnic Identity is a Social Stigma, pág. 48.

tradicionalmente los gitanos han sido
herreros, esquiladores, tratantes, car-
niceros, titiriteros, bailarines, e inclu-
so en algunos países, verdugos.

Al serles forzadas tales actividades
por \a sociedad circundante, con exclu-
sión de las demás, a menudo los
miembros de una minoría se esfuerzan
en sobresalir en las cualidades supues-
tamente atribuidas y valoradas por
«los otros» como propias del grupo,
hasta el punto de convencerse de su
realidad (en aplicación del teorema de
Thomas). De ahí la profesión de atle-
tas y músicos de jazz de raza negra,
y —en nuestro caso— de bailarines gi-
tanos. Adviértase que se les reservan
esas profesiones porque a la mayoría
no suelen interesar, y, por tanto, no
sólo no se entra en competencia, sino
que a menudo se les patrocina pater-
nalistamente. Otra «salida» que se
ofrece a ciertas minorías, además de
esta de sobresalir en ciertas ocupa-
ciones que les son reservadas (salida
que consiste en «pasarse» a la mayoría
en favor de un cambio de identidad y
unos rasgos físicos similares a los de
ésta), no parece que se haya practi-
cado mucho en el caso de los gitanos
españoles. Probablemente ello se debe
al estricto control social de sus res-
pectivos linajes y al recíproco de or-
den policíaco y político de los «caste-
llanos».

Ahora bien, estos roles se aprenden,
como los demás, en el proceso de so-
cialización y contribuyen enormemente
a limitar las propias expectativas en
los gitanos y a imponérselas, en los
demás. Expresiones como «viven co-
mo gitanos» y similares, enseñan al
niño español a despreciar a los miem-
bros de la etnia segregada. Incluso
hasta no hace mucho se tenía en me-
nos a una familia burguesa que em-
please a una sirvienta gitana (basán-
dose además en el supuesto, que en
muchos casos era cierto, de que por
serlo, se le pagaba menos).

La limitación a ciertas actividades,
que al serles «propias» impedían la
promoción de los gitanos, subsiste to-
davía en gran parte. Cuando se me
consultó hace unos 10 ó 12 años sobre
los medios más eficaces para dar
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empleo a numerosos gitanos que ha-
bían quedado sin hogar y sin trabajo
por causa de las inundaciones de Gra-
nada, aconsejé que se les diesen cur-
sos intensivos de albañilería y ayuda-
sen además a construir sus propias vi-
viendas, aparte de otras acciones for-
mativas y educativas. Las personas a
quienes lo dije se mostraron sorpren-
didas y manifestaron que lo mejor se-
ría dedicarlos a la fabricación de ca-
nastas y hierros artísticos, que era
«para lo que servían». O sea, se evita-
ba quizás inconscientemente que al
aprender una actividad no excluyente,
como la albañilería, se integrasen en
la sociedad circundante. Este tipo de
racionalizaciones es muy frecuente en
el trato a las minorías, y autojustifican
en la mente de la mayoría su prejuicio
y su consiguiente trato discriminato-
rio. «No son capaces de aprender» o
de «convivir con los no gitanos», «son
inferiores», «son más felices así», etc.,
constituyen expresiones habituales
que —como decíamos— percibidas por
el niño le inculcan el prejuicio hacia
la etnia discriminada.

La asignación de supuestas cualida-
des desagradables a la minoría, des-
empeñan un papel racionalizador simi-
lar. Así, la acusación de suciedad que
en Estados Unidos se hace frente a
chinos y negros, en Noruega a los
tapones, o en España a los gitanos.
Igualmente, en los tres casos, es cu-
rioso, pero no único paralelismo, la
atribución de ser supersticiosos. Se
olvida, quizás deliberadamente, que la
superstición es fruto de la ignorancia,
y ésta es mayor obviamente en los
estratos inferiores de la pirámide so-
cial.

Muy generalmente el prejuicio fren-
te a las minorías deriva de la ruptura
por éstas de algunos de los tabúes bá-
sicos de la cultura circundante. La «de-
finición de la situación» de una y otra
deja poco margen a la interacción, es-
pecialmente en aspectos profesiona-
les, como los antes mencionados. En
el caso de los gitanos, Barth señala
que en el origen de su discriminación
ha jugado un importante papel su vio-
lación de la prohibición de movilidad
(ellos eran trashumantes, frente a la

mayor parte de la población de Europa
sujeta primitivamente a la servidumbre
de la gleba), movilidad que impedía,
además, el control político de los go-
bernantes a través de la residencia
fija. Igualmente su quiebra de la ética
puritana de responsabilidad trabajo
asiduo y moralidad (definida burguesa-
mente) '". Sus peculiares adaptaciones
de la religión cristiana, han sido igual-
mente vistas con recelo por la mayo-
ría. Otros factores, como la lengua pro-
pia —e incomprensible para los extra-
ños— y signos exteriores como vesti-
dos de colores vivos y adornos (tam-
bién paralelos entre otras en las sub-
culturas negra y lapona), contribuye-
ron a reforzar el prejuicio en base a
su diferenciación del ambiente que les
rodeaba. Téngase en cuenta que no po-
cas veces esta exteriorización en ro-
pas y demás les era impuesta, precisa-
mente para facilitar su identificación,
contribuyendo forzosamente, pues, a
mantener su identidad.

Pero quizás el factor singular más
influyente en el prejuicio sea la atri-
bución específica de comportamientos
desviados, de los que me ocuparé a
continuación". Antes es preciso, sin
embargo, hacer una mínima referencia
a la diversidad de consecuencias que
tal prejuicio acarrea a esta minoría.

3. CONSECUENCIAS DEL
PREJUICIO.
EXTERIORIZACIÓN DE
LA DISCRIMINACIÓN

Las normas de comportamiento de
la minoría en sus relaciones con la
mayoría son siempre definidas por és-
ta, que la mantiene «en su sitio» me-

10 Es fácil confundir el hacinamiento a que
obligan unas condiciones míseras de vivienda,
con promiscuidad y con inmoralidad. La acusa-
ción de «indecencia» (a menudo hipócrita) es
muy frecuente a las minorías marginadas.

11 Según COHÉN UESE, «Deviant Behavior.,
tomo IV, pág. 148), se define como comporta-
miento desviado todo aquél que «viola reglas
normativas, supuestos o expectativas de un
sistema social».
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diante la coacción social e institucio-
nal. Según puede deducirse para el
caso de los gitanos de Granada 12, el
español medio tenía en 1971 unos in-
gresos siete veces superiores a los
de aquéllos. Concretamente, el 86,8
por 100 de las familias gitanas gana-
ban menos de 10.000 pesetas mensua-

les, frente a sólo el 64 por 100 de
los españoles. Los ingresos de la mi-
noría gitana podían calcularse en
11.184 pesetas p. c. frente a 70.761
en España y 39.675 en Granada. En lo
referente a viviendas, la situación, se-
gún la misma fuente '3, era la siguien-
te:

Gitanos
Población

de
Granada

Población
de

España

Sin electricidad 42,3

Sin agua caliente 90,3

Sin retrete 94,3

18,6

75,5

66

10,7

54,4

40

Igualmente, la mortalidad infantil es
cinco veces superior en los gitanos,
a la de los castellanos.

Con ocasión de las inundaciones de
1963, Caritas de Granada hizo una cu-
riosa clasificación de los oficios y pro-
fesiones desempeñados por los gita-
nos, entre los que se incluían concep-
tos tales como «artistas» («profesión
adecuada a su mentalidad» (sic), «an-
darríos», e incluso «chulos» y «zínga-
ros» (!). Lo cierto es que el gitano
actualmente empleado en tareas de
construcción y similares, «es el último
en ser admitido y el primero en ser
despedido; se le asignan las tareas
más duras, se le aisla y suele perma-
necer en situación de eventual y sin
contrato de trabajo".

Parece claramente aplicable el con-
cepto de trato igual de los desiguales
como característico de la discrimina-
ción, a los gitanos. Es decir, se les
aplica un trato similar «cualesquiera
que sean sus diferencias de capaci-
dad», preparación u otras característi-
cas personales» '5. Y ese comporta-
miento de la mayoría no es sino fruto

12 P. CASAS, II, pág. 47.
" P. CASAS, 1, pág. 83.
14 P. CASAS, II, pág. 41.
15 KIATON YINGER: «Prejudice: Social Dls-

crimination», IESS, tomo XII, pág. 449.

del prejuicio. Desgraciadamente, las
fuentes son muy poco explícitas a la
hora de extender estos datos al con-
junto de Andalucía y no digamos de
España. La no inclusión del concepto
«raza» o «etnia» en ningún tipo de pu-
blicación estadística no debe conside-
rarse como un signo progresista de
éstas, puesto que paralelamente sabe-
mos que se discrimina a las minorías.
Simplemente se trata de una ficción
legal según la cual todos los españo-
les son iguales, incluidos los gitanos,
que a efectos estadísticos no existen.
Resulta por ello imposible dar cifras
—más allá de las locales citadas— en
torno a niveles de ingresos, posesión
y uso de servicios en el hogar y en la
colectividad, sanidad, educación, delin-
cuencia y demás indicadores socia-
les ".

En todo caso parece innecesario ex-
tendernos más en este punto, por cuan-
do en el anterior y en los pocos datos

" En todo caso, puede decirse que el por-
centaje de población activa de los gitanos es
superior al del resto de la población, dentro
del limitado círculo de actividades que está
a su alcance; P. CASAS (op. cit, pág. 34) calcu-
la en un 10 por 100 más dicha población. Com-
párese este hecho con la habitual acusación
de vagancia que se achaca a los gitanos. Como
siempre, se confunde al subempleo y el paro
con el ocio voluntario, independientemente de
otros factores culturales.
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recogidos aquí se deduce una situa-
ción de discriminación que probable-
mente no tiene paralelo en Europa oc-
cidental con respecto a una minoría
de los naturales de un país por parte
de los demás.

4. FACTORES RECÍPROCOS
QUE OPERAN EN LA
MINORÍA

Tales factores son de orden indivi-
dual y de orden colectivo. Veamos los
primeros. Varios sociólogos prestigio-
sos se han referido a las reacciones
de orden psicológico en las minorías
que son reflejo del prejuicio-discrimi-
nación de la mayoría.

Parsons, en su conocida obra «El
sistema social»" dedica considerable
espacio al problema, enfocándolo des-
de la perspectiva del control social.
Según él, en el origen de la motivación
hacia comportamientos desviados en-
tran en juego factores de la personali-
dad específica, impulsos procedentes
del proceso de socialización y las cir-
cunstancias concretas del momento.
Si se frustran las expectativas del rol,
en el comportamiento del sujeto pue-
den desarrollarse ambivalencias, o sea,
elementos que simultáneamente acep-
tan y rechazan (o se alienan) de las
pautas normativas generales. Una de
las vías de acción resultantes de tal
ambivalencia es con gran frecuencia
—y el caso de los gitanos resulta tí-
pico— el obrar con arreglo a la confor-
midad o a la alienación según contex-
tos separados en el tiempo y en el
espacioIB.

De aquí que incluso comportamien-
tos aparentemente conformistas lleven

17 PARSONS: «El sistema social». Revista
de Occidente, Madrid, 1966.

18 La ambivalencia puede a veces ser mu-
tua. Según BERELSON y STEINER (edits.), Hu-
man behavior, págs. 505-506 (New York, 1964).
En una mina de Estados Unidos en que había
trabajadores blancos y negros, el 20 por 100
de los primeros no tenfan prejuicios. Otro 20
por 100 sí los tenía y e! 60 por 100 restante
cambiaba de comportamiento (se adaptaba a
la comunidad exterior) al salir de la mina.

en los miembros de la minoría discri-
minada, con frecuencia, una carga de
signo opuesto que los haga excesiva-
mente rígidos o incluso inesparada-
mente pueda saltar a conductas de
tal signo, es decir, calificadas como
desviadas por la mayoría. Merton ha-
ce hincapié en este punto; los com-
portamientos calificados como «abe-
rrantes» son síntoma de la disociación
entre aspiraciones prescritas cultural-
mente y vías sociaimente restructura-
das para alcanzarlas. La tensión entre
ambas da lugar a adaptaciones en que
hay que elegir entre aceptar o recha-
zar las metas y aceptar o rechazar los
medios. Del juego de tales adaptacio-
nes surgen variedades de conformidad
y de desviación ".

La rebelión contra las normas de la
cultura mayoritaria es resultado de la
acumulación del resentimiento. Se
compone éste de: 1) sentimientos con-
fusos de odio, hostilidad y envidia; 2)
sentimiento de no poder expresarlos
abiertamente contra quienes los pro-
vocan; 3) constante renovación de esta
hostilidad impotente. Cuando el siste-
ma institucional es considerado como
barrera para la satisfacción de metas
legítimas, la base de la rebelión no es
más que una forma de adaptación20.
Esto, en el caso de la rebelión abier-
ta —y automáticamente calificada co-
mo «delictiva» por la cultura mayorita-
ria; pero puede haber otras formas ca-
lificadas a veces como «desviadas»
de conducta y no tan claramente san-
cionadas. Por ejemplo, comportamien-
tos impulsivos o supersticiosos, explo-
tación resignada de su status inferior,
actividades marginales, mendicidad y,
por supuesto, perturbaciones menta-
les. Juega aquí un papel muy impor-
tante la transmisión, a través de la
interacción, de soluciones «desviadas»
apoyadas en la cultura de la minoría.
Es decir, resultantes del proceso de
socialización, en suma.

A lo largo de dicho proceso surgen
con gran frecuencia manifestaciones
de neurosis de identidad, de perturba-

" R. M. MERTON: -Social Structure and
Anomie», en Socia/ Tfceory and Social Struc-
ture (Illinois - The Free Press, Glencoe, 1957).

30 Ibid.
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ción del ego, e incluso de odio hacia
sí mismo, que en unas ocasiones origi-
nan una actitud fatalista y en otras
derivan a comportamientos desviados
compensatorios. Así se explican ex-
presiones como «a los gitanos no nos
quiere nadie», «los payos no nos quie-
ren», etc.

Después de la aportación de Dollard
y otros en 1939 y los conocidos expe-
rimentos de Lorenz con diversos ani-
males, se ha escrito mucho sobre la
teoría de la frustración-agresión". No
siempre queda clara la diferencia en-
tre privación y frustración; depende
de si se espera o no la aparición de
un obstáculo, expectativa sin duda muy
frecuente en las minorías discrimina-
das. Por otra parte, no puede hablarse
de frustración si el obstáculo deriva
de normas en las que se cree. Esto
explicaría la frecuencia de agresiones,
por ejemplo, entre gitanos y la mucho
menor de ataques directos a castella-
nos. Opera una dualidad de normas y,
por tanto, de códigos de conducta. La
frustración es, en suma, de carácter
más profundo que la privación y su
persistencia puede degenerar en apatía
o fatalismo, como antes señalábamos.
Pero en ciertos individuos, sobre todo
jóvenes, tal acumulación resultante en
un profundo resentimiento puede dar
origen, en circunstancias específicas,
a comportamientos derivados que sur-
gen inesperadamente, incluso frente
a miembros de la cultura mayoritaria,
sin motiyo aparente. Se han dado con
cierta frecuencia ataques a «payos»,
simplemente por ser la primera perso-
na que transitaba por un lugara.

No se pierda de vista que la frustra-
ción-agresión opera a veces en sentido
contrario, o sea, de la mayoría hacia
la minoría, que hace así de chivo ex-
piatorio. Si ésta aparentemente des-
precia los valores convenidos (dinero,
propiedad, vivienda, mobiliario y apa-
ratos del hogar, oportunidades de me-
jora, etc.), se produce resentimiento

21 Ver, por ejemplo, BERKOWITZ: «Revisión
de la hipótesis frustración-agresión» en el rea-
der de Torregrosa: Teoría e investigación en
la psicología social actual (Instituto de la
Opinión Pública, Madrid, 1975).

22 P. CASAS, I I , págs. 279 y 280.

especialmente en los miembros de la
mayoría con personalidad autoritaria.
Y si además, la frecuencia de compor-
tamientos calificados como desviados
es mayor en la minoría, el prejuicio
se autojustifica. De ahí la peculiaridad
de las relaciones desde hace ya más
de un siglo entre la guardia civil, como
custoria —y aún imitadora— de cier-
tos valores burgueses, y los gitanos.

No pocas veces, bien es verdad, el
miembro de la minoría discriminada y
concretamente el gitano, consigue su-
perar sus tensiones internas dedicán-
dose a alguna actividad creativa. Aque-
llos en quienes la motivación de logro
alcanza suficiente fuerza desarrollan
soluciones ingeniosas e innovadoras
en aquellas profesiones u oficios a que
se dedican. Pero también tal motiva-
ción puede canalizarse hacia actuacio-
nes al margen de la ley, de las que
es ejemplo señero el fructífero tras-
plante de la Mafia a Estados Unidos.
En el caso de los gitanos, en estos úl-
timos tiempos la conexión entre lina-
jes afines parece haber dado lugar a
variedades de comportamientos deriva-
dos y delictivos algo distintos de los
de otros países. Es decir, no se forman
bandas o «rackets» entre gitanos sin
parentesco, sino que colaboran en el
hurto, transporte y venta de géneros
robados, en la falsificación de antigüe-
dades, evasión de objetos artísticos, y
menos frecuentemente en el tráfico de
drogas no «duras». Igualmente en el
caso de los llamados «orejas» explota-
dores en Andalucía del turista ingenuo.
En cambio, no es aventurado afirmar
que en ciertos comportamientos pre-
sentan una «desviación» inferior a la
de los «payos». Me refiero a la pros-
titución femenina, en la qué parece
haber sólo un escasísimo número de
personas de origen gitano, dados los
estrictos controles familiares que se
mantienen sobre la mujer y a los que
haré después referencia.

En el fondo de muchos comporta-
mientos «desviados» de los gitanos, lo
que late es la desconfianza en las
instituciones oficiales «payas», en las
que ni creen ni participan. Ellos con-
templan al Estado como explotador, o
sea, como instrumento de la mayoría
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dominante, no corno protector de sus
personas y de sus instituciones. Es de-
cir, los preceptos legales que rigen
la convivencia de los «payos» sólo se
miran en cuanto represivos. Para ellos
carece de sentido la definición we-
beriana del Estado como monopoliza-
dor legitimado de la violencia dentro
de un territorio. Y por eso confían mu-
cho más en sus propias instituciones
y normas. De aquí, la vigencia plena
de la venganza, el «compromiso» y
la lucha entre linajes.

No se pierda de vista que a menudo
han sido las instituciones mismas del
Estado las que han marcado el límite
entre ambos grupos. Por ejemplo,
cuando las inundaciones de 1963 en
Granada, se comprobó que más de los
dos tercios de los ancianos gitanos no
cobraban subsidio de vejez. Al estable-
cer una guardería y una escuela de al-
fabetización en el albergue «provisio-
nal» de Santa Juliana, sólo el 4 por 100
de los niños asistieron a ellas. La des-
confianza era lógica: la escuela ha si-
do siempre de y para los «payos». Y
por otra parte, había un justificado
recelo frente a la capacidad desinte-
gradora de la subcultura gitana ante
el aprendizaje escolar. En suma, un
factor más del círculo vicioso n.

Otro ejemplo es el de las dificulta-
des con que suelen tropezar al hacer
el servicio militar, a cuyos valores y
rigideces no saben los gitanos adap-
tarse. La solución, con bastante fre-
cuencia, ha sido pintoresca y típica de
su subcultura. O no han inscrito a los
recién nacidos en el Registro, o lo han
hecho con nombre de niña (I).

La comunidad gitana, desde tiempo
inmemorial, ha opuesto sus propias
instituciones a las de la sociedad cir-
cundante. Han cumplido éstas una do-

23 Datos procedentes de PÉREZ CASAS, I,
página 294. El citado albergue «provisional*
duró siete u ocho años en condiciones de ha-
bitabilidad, de las que bastará decir que había
por término medio cuatro albergados por cama.
Y cuando se trató de organizar un ciclo de
conferencias en la ciudad sobre las condicio-
nes de estos suburbios, sus organizadores fue-
ron inmediatamente calificados en los medios
oficiales —o sea, en las instituciones— de
«perturbadores» y «revolucionarios». Por su-
puesto, fue imposible dar las conferencias.

ble misión: en primer lugar, han pro-
porcionado el indispensable marco nor-
mativo para el desenvolvimiento de
las relaciones en el seno de la mino-
ría. Por otro lado, han servido espe-
cialmente en el caso de la familia—
para relajar las tensiones y permitir
conductas que no serían toleradas en
el contexto de la cultura exterior.

Un mecanismo obvio de defensa
frente a ésta es el incremento de la
cohesión de la minoría, que refuerza
pues a sus instituciones peculiares.
En el caso de los gitanos, la más im-
portante de ellas es la familia, y por
extensión, el linaje24.

Park llamaba medios primarios de
control a la familia, la vecindad y la
comunidad. Medios secundarios eran
la policía, la Prensa, la maquinaria po-
lítica y los Tribunales de justicia. Pues
bien, estos medios secundarios, que
poseen plena vigencia para los «caste-
llanos», la tienen muy escasa para los
gitanos. Y a la inversa ocurre con los
primarios: incluso la familia ha perdi-
do para los «payos» gran parte de sus
cualidades orientativas y propias del
grupo principal de referencia que fue,
mientras que ella, la vecindad y la co-
munidad (en el caso de gitanos seden-
tarios, como los andaluces), conservan
casi toda su eficacia entre éstos.

Los vínculos de linaje y vecindad se
refuerzan constantemente con la gran
frecuncia de las visitas, las consecuen-
cias de solidaridad de los «compromi-
sos», el mantenimiento simultáneo de
relaciones de parentesco, vecindad y
económicas, y, por supuesto, con la

24 Por ejemplo, la gran trascendencia que se
da a la virginidad entre Ks gitanos constituye
un síntoma no sólo de la necesidad de man-
tener la solidaridad y unk'ad de la familia y
el linaje frente al exterior, sino de que la
virginidad tiene un valor económico, ante la
habitual falta de otros bienes. La vigilancia
de la soltera corresponde no sólo a su familia
sino al linaje y aún a la cununidad entera.
Igualmente, el gran número de hijos por fa-
milia (seis de promedio), m sstra la persis-
tencia de la antigua pauta de los niños como
elementos activos de la producción. Todo esto
se refuerza con el mantenimiento aún de las
generaciones mayores como grupo de referen-
cia y del enorme respeto a la memoria de
los antepasados, conectada con algunas creen-
cias en torno a la transmigración, según PÉ-
REZ CASAS (II, 299).
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endogamia. Incluso hasta no hace mu-
cho, los linajes tendían a especializar-
se por profesiones (canasteros, cha-
lanes, etc.), lo que recuerda similitu-
des con el sistema de castas de la
India. Ciertamente, el linaje ha perdido
algo de importancia en estos últimos
tiempos como consecuencia del mayor
uso de viviendas unifamiliares, nuevas
actividades económicas, emigración,
mayores ofertas de trabajo, etc. Pero
para los gitanos sigue siendo una ins-
titución aún más fuerte que la familia
conyugal, porque es más duradera. Y
ello acarrea situaciones de comporta-

miento desviado que no tienen pai ale-
lo en la cultura «paya», y que ésta no
suele comprender. La solidaridad del
linaje y la exclusión deliberada de las
instituciones de justicia «castellanas»
tiene como inevitable contrapartida el
«compromiso», o sea, el enfrentamien-
to armado entre dos individuos o dos
linajes o más, para resolver por la vía
de la violencia física, una cuestión su-
ficientemente grave pendiente entre
ellos.

La interpretación que Pérez Casas
hace de las leyes básicas del compor-
tamiento en la cultura gitana es la
siguienteJS:

Varón
Acude al compromiso
Protege tu casa
no niegues tu raza

Mujer

Sé fiel al gitano
sigue siempre al gitano
no engañes al gitano
acepta el compromiso
ayuda al gitano

De donde se deduce evidentemente
un principio básico de solidaridad en-
tre la minoría, frente a cualquier otro
valor (salvo las consecuencias del
«compromiso»), y con exclusión total
de los «payos» y sus instituciones.

Una de las consecuencias de esta
cohesión autodefensiva es el enfrerr-
tamiento de una serie de alternativas
de las pautas variables de Parsons, del
mismo signo —y, por tanto, con mutua
repulsión— entre la cultura castellana
y la gitana. Se han venido oponiendo
así dos particularismos, dos difusivi-
dades, dos adscripciones favorables al
propio grupo y excluyentes del otro.
Las consecuencias de ello han sido la
reafirmación de los propios valores
frente a «los otros», la discriminación
de los «payos» hacia los gitanos, y la
autoexclusión de éstos.

5. LA DEFINICIÓN DE
«LO DESVIADO» Y SU
APLICACIÓN A LA
SUBCULTURA
MINORITARIA

Como decíamos antes, no hay esta-
dísticas en España que nos permitan

documentar el grado de delincuencia
de los gitanos frente al de los payos.
A título de curiosidad, podemos decir
que el periódico IDEAL registró entre
1960 y 1970, 150 riñas de gitanos en
Granada, de ellas 113 en la capital y
el resto en la provincia. Su distribu-
ción era (a siguiente: 20 peleas con
«payos», 24 entre linajes parientes, 28
entre linajes distintos y 41 de indivi-
duos aislados, ambos gitanos21.

Cabe señalar que es frecuente en
los periódicos españoles, y sobre todo
en los andaluces, expresar la cualidad
de gitanos en aquellos que siéndolo,
figuran de algún modo en la crónica
de sucesos. Pero cuando destacan por
algún hecho relevante y elogiable, es
mucho más raro que se mencione su
origen étnico. El resultado es, pues,
una notoriedad peyorativa que con-
tribuye a mantener el prejuicio.

En cualquier caso no parece haber
duda de que, por todas las razones ex-
puestas, el número de comportamien-
tos desviados entre los gitanos, con
arreglo a las definiciones instituciona-
les de los «payos», es bastante su-
perior relativamente a los de éstos.
Juegan aquí, además, otros factores

25 P. CASAS, I I , págs. 283-284.
24 Según P. CASAS, I I , pág. 280.
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que ya Myrdal hizo notar en su clásico
estudio «Un dilema americano» con
relación a la minoría negra, y que son
extensibles en nuestro caso a los gita-
nos 27. Ante todo, las estadísticas de
delitos lo son en cuanto resultan co-
nocidos por la policía y considerados
como tales por los Tribunales. Hay mu-
chas actividades que, efectuadas por
gitanos, pueden ser consideradas co-
mo sospechosas o aún delictivas, y,
en cambio, no serlo si las ejecutan
«payos». Por otra parte, los gitanos
cometen con más frecuencia que és-
tos, homicidios y lesiones [a menudo
por causa de «compromisos»), hurtos,
robos, tenencia de armas y de bienes
hurtados o robados. La frecuencia de
delitos contra la propiedad es muchas
veces resultado de las escasas oportu-
nidades de ganancia lícita y de promo-
ción que se les brindan. Los gitanos,
en suma, son arrestados a la menor
sospecha. Tampoco tienen las mismas
oportunidades que el promedio de los
payos de costearse una buena defensa
o de obtener libertad bajo fianza. Des-
de luego hay delitos que suelen que-
dar fuera de su alcance, como los de
evasión de capitales (!), quiebras frau-
dulentas y similares.

Se ha calculado en Estados Unidos
que la tasa de delincuencia de los ne-
gros es de 2 a 5 veces más alta de
lo que debería, según su proporción en
el conjunto de la población total. Algo
parecido ocurre con puertorriqueños
y chícanos. En el caso de los gitanos,
las circunstancias de su particular sub-
cultura contribuyen aún más que en
las otras minorías citadas a reforzar
los valores que en ocasiones conduci-
rán a conductas calificadas «desde fue-
ra» como desviadas. En efecto, opera
sobre ellos no sólo el grupo de refe-
rencia de «los iguales», sino también
el de los antecesores, cuyo respeto y
aprecio se mantienen prácticamente
intactos. Este no es el caso de las
mencionadas minorías de Estados Uni-
dos, en que la influencia del grupo de

27 V. G MYRDAL: An American Dilemma
(New York, 1944, 1962), pág. 966.

referencia de la generación anterior es
insignificante.

En todo caso, como apuntábamos an-
tes (nota 11), lo que caracteriza al
comportamiento desviado es sobre to-
do la violación de reglas normativas.
Estas varían enormemente entre unos
sistemas sociales y otros, así como en
el tiempo. Pero el juicio lo realiza en
el caso de las minorías étnicas, la
mayoría dominante, la cual adscribe a
éstas un conjunto de reglas normati-
vas. Ello puede ocurrir por la simple
presencia en un territorio o por pre-
tender formar parte realmente de una
comunidad nacional. Lo importante es
que en función de la dualidad que an-
tes citábamos, un mismo comporta-
miento puede ser al mismo tiempo
desviado en un sistema social y, en
cambio, obligado, o incluso honroso en
otro, como en el caso de una agresión
entre gitanos resultante de un «com-
promiso». El influjo de las expectativas
de rol en la subcultura a que se per-
tenece, es en tales casos decisivo.

Esto ha llevado a algunos tratadistas
a hablar de subculturas delincuentes,
en que el status depende del grado en
que la subcultura obligue a romper
—o desviarse— de las reglas normati-
vas de la cultura general2S. No es este
el caso de la minoría gitana, porque
en ella, ciertamente con frecuencia se
rechaza o se niega la legitimidad o,
al menos, la aplicabilidad de las nor-
mas de la sociedad exterior; pero es
probable que aún más a menudo se
las acepte y reconozca. Solo que co-
acciones derivadas de los lazos étni-
cos o el convencimiento de que es a
«otros» a quienes corresponde asegu-
rar el cumplimiento de las normas,
pueden llevar a ignorarlas". Y en la
subcultura gitana es indudable que es-
ta actitud fatalista, que podría resumir-
se en la frase «nos toca perder», tie-
ne gran importancia.

28 Aplicable más bien a «gangs», bandas y
similares.

29 Ver COHÉN, IESS, «Devíant Behavior»,
tomo IV, pág. 150.
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6. CONCLUSIÓN:
¿INTEGRACIÓN O
PLURALISMO?

Tendencias recientes indican una
evolución de la cultura castellana do-
minante y de la subcultura gitana que
podría marcar el comienzo de la inte-
gración de ésta en aquélla. Ello sería
resultado de un cambio social como
el experimentado en las últimas déca-
das en el país, en que han surgido
nuevas oportunidades económicas, se
han abierto cauces de movilidad as-
cendente, ha mejorado el nivel de edu-
cación, las instituciones sanitarias se
rigen por principios más universalis-
tas, etc. En el extranjero, por lo demás,
el trato que sufre el emigrante gitano
no es distinto del de otros españoles,
por la sencilla razón de que no se per-
ciben sus diferencias étnicas.

Por otro lado, la integración no sería
difícil si tenemos en cuenta el escaso
volumen de la población afectada res-
pecto a la total. Lo que no ha habido
hasta el presente ha sido ningún in-
terés institucional y coordinado, para
conseguirla.

Ahora bien, cabe plantearse si vale
la pena aspirar a tal integración. En

una sociedad que comienza ahora a
ser verdaderamente pluralista como la
nuestra, hay que admitir la heteroge-
neidad de las culturas. Es decir, los
gitanos tienen derecho a la diferencia,
a su diferencia, frente a las casi irre-
sistibles tendencias que por otro lado
fuerzan a la standarización, a la uni-
formización. El gitano tiene derecho a
que se respete, más aún, que se re-
afirme su identidad como tal. Por su-
puesto, deben proporcionársele insti-
tucionalmente los mismos medios que
a los demás, pero tiene derecho a ser
una nación más dentro del Estado es-
pañol. El Estado no debe ser sino la
organización de los pueblos que haya
en su territorio.

Si ello se consiguiera, por difícil que
parezca, a través de la promoción y re-
forzamiento de las peculiaridades de
la subcultura gitana dignas de ser con-
servadas, muchos de sus comporta-
mientos, al ser comprendidos, dejarían
automáticamente de ser clasificados
como desviados. Y otros, objetivamen-
te delictivos, pero fruto de un proceso
de socialización en la discriminación,
disminuirían tanto que dejarían de di-
ferenciarse cuantitativamente de los
del resto de la población española.

Granada, mayo 1976
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Modulaciones
ideológicas

del catolicismo
social en

España: de los
Círculos a los

Sindicatos n

JUAN JOSÉ CASTILLO

O I hasta 1912 puede decirse que pre-
^ valeció en la práctica social ca-
tólica la agremicación mixta (obreros
y patrones reunidos para suavizar así
—si no eliminar— la lucha de clases),
no es un cambio repentino, sino una
gradual evolución impuesta por la pro-
pia realidad en la que actuaban y, so-
bre todo, por los resultados de su
acción sobre ésta, lo que determina
las líneas fundamentales de un cambio
que intentamos esbozar en sus deter-
minantes básicos.

* El presente artículo corresponde básica-
mente al final de la II Parte de nuestra tesis
doctoral «El sindicalismo católico en la ideolo-
gía y en la práctica, 1912-1923. (Una aporta-
ción a la historia del movimiento obrero es-

I. LAS ENTIDADES
CATÓLICAS A
PRINCIPIO DE SIGLO

Tomamos como punto de partida de
nuestro análisis la estadística obrera

pañol.)», que fue leída el 25 de Junio de 1975
en la Facultad de Ciencias Políticas y Socio-
logía de Madrid, ante un tribunal compuesto
por don Carlos Ollero Gómez, presidente; don
Miguel Martínez Cuadrado, don Carlos Moya
Valgañón, don Luis González Seara y don Sa-
lustiano del Campo Urbano, como ponente,
siéndole otorgada por unanimidad la califica-
ción de sobresaliente cum laude.

Se ha prescindido de unas notas históricas
sobre los circuios católicos de obreros por pro-
blemas de espacio, sin perjuicio de publicarlas
de forma autónoma en otro lugar.

Las referencias finales que se hacen a la
Acción Social Popular y a los Sindicatos Ca-
tólico-Libres, se insertan en la finalidad que
perseguía este apartado en el contexto de la
tesis que no era otro que el de delimitar his-
tóricamente la problemática y el objeto de es-
tudio que, cronológicamente, iba a centrarse
en el sexenio 1917-1923.

Abordábamos en esa óptica, y con idénticas
limitaciones e intención, el nacimiento de So-
lidaridad de Obreros Vascos en 1911, junto a
los principales hechos que la precedieron. Ese
apartado nos ha parecido tener menos interés
en el estadio actual de elaboración, y creemos
que es necesario realizar una investigación que
lo inserte en las coordenadas de los conflictos
sociales y religiosos del País Vasco desde
1890 hasta 1912. El reciente libro de J. P. FUSI
sobre Política obrera en el País Vasco, Madrid,
Turner, 1975, Ignora prácticamente esta pro-
blemática.

Las siglas que utilizamos en el texto son las
siguientes: PS = La Paz Social; RS = Revista
Social; RCCS = Revista Católica de Cuestiones
Sociales; CT = La Ciencia Tomista; B/A =
D. Benavides «El fracaso social del catolicismo
español. Arboleya Martínez», Barcelona, Edi-
torial Nova Terra, 1973, 836 págs.
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referente a 1904 que en 1907 publica
el Instituto de Reformas Sociales'.

Debe comenzarse por señalar las
precauciones y salvedades que deben
ser hechas al usar esta estadística.
En primer lugar ha de notarse que es
la primera de este tipo que se hace
oficialmente, lo que, indudablemente,
tiene la probabilidad de error de la
misma novedad y la no posible refe-
rencia a otros trabajos anteriores, aun-
que, como señala la introducción mis-
ma del texto, pueden citarse con ante-
rioridad la Estadística de las corpora-
ciones Católico-obreras de España en
el año 1900 y los resúmenes que la
Unión General de Trabajadores publica
en su órgano La Unión Obrera.

A esto se añade para relativizar su
valor, el que no esté reglamentada la
inscripción en el Gobierno Civil de la
disolución de las sociedades, y lo que
hace, por tanto, que la información no
pueda ser completa2.

Ahora bien, de acuerdo con las aso-
ciaciones al parecer, existentes en 1,°
de noviembre de 1904, respondieron a
la encuesta el 64 por 100, o sea 3.615
de los 5.609 al parecer existentes. Las
provincias menos representadas son
precisamente aquellas donde la aso-
ciación obrera debiera ser mayor (Ma-

1 IRS: Estadística de la asociación obrera
en 1.° de noviembre de 1904, formada por la
Sección 3.', Técnico Administrativa.

Imprenta de la Suc. de M. Minuesa de los
Ríos, Madrid, 1907, 288 págs., dos hojas y
diez láminas.

No tomamos ahora en consideración esta-
dísticas oficiales publicadas por el Consejo
Nacional de Corporaciones Católico-Obreras
por parecemos sumamente discutibles. En los
límites que hemos ya indicado más arriba, una
presentación crítica es inútil. Cuando tomemos
algunos elementos procuraremos indicar suma-
riamente las prevenciones más importantes.

Una primera prevención ante esas cifras la
da la diferencia entre «inscritos» y «asisten-
tes». Así, en la Estadística de 1900 (Madrid,
1900), el Patronato del Obrero de Barcelona
tiene 2.000 socios y asisten solamente 250.
En Zaragoza, de 300 asisten 90; en Burgos, de
894 asisten 500, etc. Una segunda prevención
es debida a la imposibilidad de separar socios
obreros de socios honorarios, protectores, etc.,
y la mezcla total de actividades en muchos
casos —y de categorías, por tanto—, que su-
ponen cosas tan distintas como la clase do-
minical, la comunión anual, las lecturas del
catecismo o los socorros a parados.

2 Ibidem, pág. 5 y sigs.

drid: 63 por 100; Barcelona: 55 por
100; Valencia: 67 por 100; Sevilla: 66
por 100). Sin embargo, las provincias
menos adelantadas —en desarrollo
económico e industrialización, es de-
cir, en la implantación de relaciones
de producción capitalistas y la conse-
cuente aparición de organizaciones
obreras—, en cambio, superan el por-
centaje de respuesta a la encuesta:
Ciudad Real: 100 por 100; Lugo: 90
por 100; Avila, Salamanca, Segovia:
88 por 100, etc.

Esto debe ponernos en guardia con-
tra el valor de la estadística y tempe-
rar el análisis de quienes acudieron
a responderlas, en el sentido de m¡-
nusvalorar la participación del prole-
tariado revolucionario3.

Otras críticas que pueden señalarse
son la de Marvaud', que reproduce el
cuadro final de la estadística —sin las
proporciones— y señala, además de
algunas de las notas indicadas más
arriba —aspecto importante que toma
de la obra de Diego Pazos y Gar-
cía5—, el total de la estadística debe
ser disminuida en un tercio, porque
los obreros que la componen han sido
recensados varias veces formando
parte de varias asociaciones: el nú-
mero de trabajadores sindicados no
sería, entonces, más que 120.000, con-
tra 348.262 que recoge la estadística6.

Señala igualmente Marvaud la esca-
sa presencia de sociedades socialistas
y anarquistas (63 y 1, respectivamen-
te) «lo que es evidentemente contra-
rio a la realidad» T.

Por su parte, Díaz del Moral8, dice
de. esta estadística que es «libro
útil, aunque da por existentes algunas

3 La proporción de asociaciones se hace
con relación a la población total por no haber
ningún censo obrero.

La introducción que relativiza el valor de la
estadística a una «fotografía movida» está fir-
mada por Adolfo A. Buylla, en Madrid, a 31
de diciembre de 1906.

4 La Ouestion Sociale en Espagne, París,
Alean, 1910, págs. 452-453.

5 La cuestión agraria de Irlanda y referen-
cias a la de España, Madrid, 1908, pág. 225
(según Marvaud).

6 MARVAUD: Ob. cit, pág. 453.
7 Ibidem, ídem.
8 DÍAZ DEL MORAL: Historia de las agita-

ciones campesinas andaluzas, ed. Alianza Bol-
sillo, Madrid, 1967, pág. 501.
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sociedades que se habían disuelto ya».
Los propios católicos-sociales tienen

aún algunas reticencias que formulan:
Inocencio Jiménez, a nuestro entender
el hombre que mejor conoce las obras
católicas en la época, escribe en La
Paz Social' que, en su apreciación las
cifras dadas a los católicos son dema-
siado bajas'". Pero hace sobre todo
una observación que nos interesa re-
coger aquí por su contenido —que
hemos de utilizar más adelante— en
su integridad:

«(es un error) llamar sólo Asociaciones
Católicas a las que se proponen la acción
católica de una manera directa y mani-
fiesta (como hace el Instituto de Refor-
mas Sociales); cuando es Asociación Ca-
tólica Obrera toda la que se popone cons-
cientemente fomentar y arraigar la fuerza
social del catolicismo» " .

Aún antes de pasar al análisis, de-
ben recogerse, a título ejemplar, las
observaciones hechas —desde dentro
mismo del movimiento católico— a la
realidad de su implantación en la Dió-
cesis de Sevilla en 1907:

«Media docena de Círculos de Obreros,
algunos nominales, como son los que se
suponen en Sevilla, alguna que otra Caja
de Ahorros, que apenas si puede conside-
rarse como un ensayo (...), propósitos
de fundar un Monte de Piedad (...) los
buenos deseos que existen en Sanlúcar de
Barrameda de fundar un Sindicato Agrí-
cola...»".

' La Paz Social, 1907, págs. 183-84. .La es-
tadística de las obras católicas en España».

10 Ibidem, pág. 184. También insiste en los
defectos debidos al uso de los cuestionarios
respondidos por los Gobiernos Civiles.

" I. JIMÉNEZ: Art. cit., pág. 184. Subraya-
mos nosotros. Jiménez reproduce el resumen
de la Estadística de las Asociaciones Católicas
de Obreros para el 1.° de mayo de 1907, pu-
blicadas por el Consejo Nacional de las mis-
mas con una serie de reticencias y descon-
fianzas. Más adelante analizamos las estadís-
ticas del propio I. Jiménez para 1909, que
tomando éstas en cuenta, las supera. Resál-
tese en la definición la dominancia del interés
sobre lo católico antes que sobre lo obrero.

12 La Paz Social, 1907, pág. 285 (agosto).

El total de individuos asociados que
recoge la estadística es de casi
380.000. De ellos, habría" 67 «Asocia-
ciones Católicas» que agruparían a
31.957 socios. Esta cantidad supone
(ver gráfico 1), el 9 por 100 del total
general de individuos asociados, frente
al 49 por 100 agrupados en sociedades
de resistencia, 24 por 100 en socieda-
des de socorros mutuos y 3 por 100
en organizaciones «políticas».

Insertamos a continuación el cuadro
número 1 y el gráfico número 1, donde
se da un estudio demostrativo —en
cifras absolutas y relativas— de la
asociación obrera, y del que —compa-
rativamente— podemos hacernos una
idea, siquiera sea fugaz, de la impor-
tancia real de las asociaciones católi-
cas de la época. Así puede destacarse
esa relación de 9,22 por 100 de las
asociaciones «para mejorar las condi-
ciones de trabajo», frente al 0,17 de
todas las asociaciones católicas.

Pero aún hay más. Hemos dado un
paso en el análisis elaborando el cua-
dro número 2 a partir de los datos que
a lo largo del detalle provincial se nos
facilitan. Para ello se ha dejado única-
mente en la primera columna los so-
cios ordinarios de las asociaciones
católicas, eliminando los socios llama-
dos «de mérito», «honorarios», «pro-
tectores», etc., que no son sino pa-
tronos y que, por tanto, no deben con-
siderarse en una estadística obrera,
sino —en nuestro caso— en tanto en
cuanto (como ya hemos indicado) sus
aportaciones pecuniarias dan vida y
eficacia social a los Círculos Católicos
de Obreros.

En la segunda columna hemos seña-
lado algunas observaciones importan-
tes, ya sea sobre la fecha de funda-
ción del círculo único, o sobre los
efectivos del Círculo principal, puesto
que ello será de alguna utilidad al con-
frontar dichos datos con otras esta-
dísticas.

IRS, Estadística..., pág. 281.
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.•;.. . : , • .. CUAD

Relación'de la asociación obr

(Proporción por 10

PROVINCIAS

Población
según el

censo
rip ÍQOOKJC I \7\J\J

96.385
237.877
470.149
359.013
200.457
520.246
311.649

1.054.541
338.828
362.164
452.659
358.561
310.828
321.580.
455.859
653.556
249.696
299.284
492.160
200.186
195.860
260.880
244.867
474.490
386.083
274.390
189.376
465.386
775.034
511.989
577.987
307.669
401.341
627.069
192.473
457.262
320.765
276.003
159.213
555.256
150.162
337.964
246.001
376.814
806.556
278.561
311.361
275.545
421.843

18.607.674

Número
de

Asociaciones

A.

15
10
91
13
4

53
43

274
22
21
36
9

69
14
26
28
9

79
26
8

31
32

5
38
18
20
25
14

146
66
22
20
4

43
27
43
29
35
3

47
1

80
3

33
53
54
77
17
34

1.867

fí.

15
4 -

19
3
1

10
13
25

6
5
7
2

22
4
5
4
3

26
5
3

15
12

1
7
4
7

13
3

18
12
8
6

' » •

6
13
9
9

12
1
8
8

23
1
8
6

19
24
6
7

10

Católicas

A.

628
»

2.796

45
380

3.003
1.254
»
330
328

3.147
»

1.255
1.210

60
391
»
11

211
>
166

n

178
»
625
»

4.155
»
914
95

791
810
577
561
888

1.203
»

»
2.271

»
»

1.236
1.818

284
314

?

31.957

R.

628

594
p

P

8
121
284
370
»

72
91

1.012
»
275
89
21

130
» •

107
»

67

46

330

536
»
158
30

495
129
299
423
276
135
»

. 672

„
153
652
94

113
?

17

Para

N UMERO

mejorar
las condiciones

del

• A.

485
1.677
9.054
2.953

80
4.677
3:466

24.264
1.138
1.780
5.963

351
1.965

477
2.434
2.359

1.452
1.877

287
1.108

605
20

4.580
851
871

1.261
679

27.322
11.262
1.579

410
450

3.231
805

1.265
2.089
2.101

113
7.125

»
3.506

145
4.204

10.637
3.450
6.097;

721
2.790

171.731

trabajo

R.

485
704

1.925
822
39

898
111

2.300
335
491

1.317
97

1.597
148
533
359
»
384
381
143
565
231

8
965
220
317
665
145

8.525
2.190

273
433
111
515
418
932
654
762
70

1.283
»

1.037
580

1.115
1.321
1.241
1,958

261
661

922

D E

Coope

A.

»
1»

1.810
1»

29
1.777

252
1.571

»

»
»
362
960
742
»
»

2.216
29

»

690
S

49
U

»

»

»

3.818
»

91

»
1.392

»
11

»

»

340
»

1.344
»
158
530
*
»

40
80

18.280

Álava
Albacete ...
Alicante
Almería
Avila
Badajoz
Baleares ...
Barcelona ...
Burgos
Cáceres
Cádiz
Canarias
Castellón ...
Ciudad Real
Córdoba
Coruña
Cuenca
Gerona
Granada
Guadalajara...
Guipúzcoa ...
Huelva
Huesca
Jaén
León
Lérida
Logroño
Lugo
Madrid
Málaga
Murcia
Navarra
Orense
Oviedo
Palencia
Pontevedra ...
Salamanca ...
Santander ...
Ségovia
Sevilla
Soria ...
Tarragona ...
Teruel
Toledo
Valencia
Valladolid ...
Vizcaya
Zamora
Zaragoza ...

NOTAS: Si bien lá población de la provincia de Álava no llega a 100.000 habitantes, se ha calculado la proporción
número proporcional de Asociaciones obreras por 100.000 habitantes que no llega a una unidad completa.

FUENTE: IRS, Estadística de la asociación obrera en 1° de noviembre de 1904, págs. 287-288.
MARVAUD, A.: La question sociale en Espagne, París, 1910, pág. 452.
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Sociedades de resistencia 49% del total general de Individuos asociados

Sociedades de socorros mutuos. 24 % » » » » •> »

^ \ W v j Sociedades católicas 9 % » » » . » • » ' »

Sociedades instruc-recreativas. . 6 % » » , » » » »

Sociedades cooperativas 5 % » » » » » P

Sociedades políticas ..' 3 % » » » » » »

Sociedades corales • 2 % » » • » » •

98 %

FUENTE: IRS, Estadística de la asociación obrera, 1904.
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CUADRO 2

Obreros católicos asociados en 1.° de noviembre de 1904. (Socios ordinarios;
excluye socios de mérito, honorarios, protectores)

PROVINCIA
N.° de
socios

ordinarios

Fecha de fundación, Circuios príes., relación
socios ordinarios/total. Otras observaciones

Álava 520

Alicante 2.063

Albacete —

Almería —

Avila —

Badajoz 43

Baleares 320

Barcelona 2.482

Burgos 917

Cáceres —

Cádiz 190

Canarias 302

Castellón 2.544

Ciudad Real —

Córdoba 733

Coruña 967

Cuenca 55

Gerona 264

Granada —

Guadalajara —

Guipúzcoa 187

Huelva —

Huesca 70

Jaén —

León 147

Lérida —
Logroño 500
Lugo ... —

Madrid 3.916

Fecha fundación 1888

1873 CCO Alcoy (1.700 ord/2.402 total)

Villar de Rena, CCO 1902

1877, Palma CCO

1879: Patronato del Obrero (1.675 ord/
2.110 total)

1883: CCO 563 ord/837 total

1904: Roa 354 ord/417 total

1890: CCO Cádiz 190 ord/330 total

1873: CCO Las Palmas 302 ord/328 total

1882: CCO Castellón 290 ord/370 total

Puente Genil: «CCO y patronos» hay 308
ordinarios, 380 honorarios/12 protecto-
res.

CCO San José Coruña, 1903, 587 ord/
683 total

CCO San Juan de las Abadesas 190 ord.,
10 honor.

CCO Astorga, 1900, 147 ord/178 total

CCO Calahorra, 1903, 500 ord/625 total

CCO San Pedro Apóstol 2.017 ord/1895
CCO Sdo. Corazón de Jesús 1.837 ord/

2.037 total, 1895
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CUADRO 2

(Continuación)

PROVINCIA
N.° de
socios

ordinarios

Fecha de fundación, Circuios prles., relación
socios ordinarios /total. Otras observaciones

Málaga v ... — ~ ~

Murcia 825 CCO Bullas, 1903 (único)

Navarra ... ... ... 90

Orense 400 CCO Orense, el único, tiene 390 socios

protectores y 1 de mérito, 1901

Oviedo 577 Llanes, Siero, San Martín

Palencia 328

Pontevedra 536 1904: CCO Vigo

Salamanca 853 1896: CCO Salamanca

Santander 734 1904: CCO San José, Santander, 674 ord/

1,127 total

Segovia —

Sevilla —

Soria , — .

Tarragona 1.911

Teruel ... ... — .

Toledo —

Valencia .... 929

Valladolid ... ... ... 1.583

Vizcaya 284 CCO Baracaldo (único)

Zamora 268

Zaragoza ? Hay una «Sociedad Protectora de Jóvenes
Obreros y Comerciantes», no da datos

Total socios ordinarios (A) 25.638

Total socios (protectores, etc.) (B) 31.957

% A/B 80,2

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos provinciales de la Estadística de la Asocia-
ción Obrera [1904), del 1RS.

Vemos reducirse así la cifra total en
un 20 por 100, a 25.600 Asociados,
pero vemos más aún con el detalle
mencionado: la escasa fuerza que se-
gún Inocencio Jiménez era atribuida
a los católicos en esta estadística, es-
tá notablemente exagerada como un

sencillo recorrido sobre las cifras re-
señadas pone de relieve ".

Esta cifra y las proporciones estable-
cidas en el gráfico 1 nos facilitan una

14 Existe además algún error de fechas que,
en ciertos casos, han sido corregidos.

44



más real ubicación de la importancia
del catolicismo social a principios de
siglo: 25.000 probables asociados de
todas clases frente a la cifra tres ve-
ces superior que daba la Estadística
del CN de CCO para 1900 " y que ha
hecho afirmar a Ricardo de la Cierva
que «al comenzar el Siglo XX la Iglesia
tenía en España el control asociativo
del proletariado» ".

2. MUTACIONES
IDEOLÓGICAS

«A la revolución hay que vencerla es-
grimiendo armas adecuadas.

Y el arma propia, característica de nues-
tros tiempos, es la asociación profesional
en cuanto está ordenada por los principios
del catolicismo social.».

José M.1 Boix (1912) " .

No parece que el resultado de inte-
gración y captación intentado por los
Círculos Católicos de Obreros fuera
muy eficaz. Mucho menos si se consi-
dera la gran cantidad de dinero Inver-
tido por ciertos patronos y «piadosos
señores»18 de esa obra.

Para adecuarse al espíritu del tiem-
po, modular la ideología, evolucionan
los católicos-sociales en la dirección
de suprimir aquellos fantasmagóricos

15 Estadística de las Corporaciones..., Ma-
drid, 1900.

16 CIERVA: Historia de la Guerra Civil es-
pañola (I), Madrid, Ed. San Martín, 1969, pá-
gina 308. Sin embargo, afirma en la misma
página que los Círculos Católicos de obreros
eran un «Sindicalismo nominal».

17 «El Sindicalismo Católico, su actuación
en Barcelona», en Revista Social H. A., 1912,
página 316.

18 «No faltan católicos muy ricos, que, ha-
ciéndose, en cierto modo, compañeros de los
obreros, se esfuerzan, a costa de mucho di-
nero, por establecer y propagar estas asocia-
ciones (católicas de obreros)» PROSPER BRE-
MON: «Memoria de la Asamblea de los Círcu-
los», Patronatos y demás corporaciones cató-
lico-obreras de España, Valencia mayo 1893.
Reproducción en A. VICENT: Socialismo y
anarquismo. Valencia, 1895, pág. 598). Un aná-
lisis detenido de las fuentes de financiación
y un indicio de análisis del carácter de clase
correlativo a este interés lo realizamos en un
apartado de nuestra tesis doctora!.

Círculos " por entidades más reales y,
por tanto, más eficaces socialmente,
consiguiendo, eventualmente, con esa
nueva táctica, un avance en el interior
de las filas organizadas del movimien-
to obrero revolucionario.

El origen de los Círculos estaba, se-
gún sus propios defensores, en «el
deseo de preservar al obrero de la pro-
paganda socialista y revolucionaria/en
el instinto de conservación de las cla-
ses directoras»20.

Esta evolución no se hacía de ma-
nera brusca. Desde 1905 se puede ob-
servar ya una inflexión21. La lucha
ideológica venía desarrollándose des-
de mucho antes. Por su parte el P. Vi-
cent había lanzado ya la nueva orien-
tación en el Curso breve de Cuestio-
nes Sociales de 1906 en Madrid, orga-
nizado por el Centro de Defensa So-
cial y el Consejo Nacional de las Cor-
poraciones Católico-Obreras, bendeci-
do por el Papa y que habría de ser con
el tiempo la primera Semana Social de
España22. Las razones reales de este

" «En España, hasta unos años de entrado
el siglo actuar (XX), imperaron los sindicatos
mixtos, o, mejor, el propósito de fundarlos,
que a malas penas se llevó a ejecución. Reco-
miéndanlos sin controversia los Congresos ca-
tólicos nacionales: 2° (1890); 3° (1892); 4°
(1894); 6.° (1902)» (N. NOGUER: tos Sindicatos
Profesionales de Obreros, Madrid, 1926, 839
páginas; cita en pág. 142. Subrayado nuestro).

20 NOGUER, ob. cit., p á g . 150. Subrayado
nuestro. Curiosamente en términos idénticos se
expresa INOCENCIO JIMÉNEZ quince años an-
tes al explicar la razón de los Círculos Católi-
cos Obreros industriales. Cifr.: La Paz Social,
1909, pág. 292, «Los Círculos Católicos de
Obreros». Ver también GARCÍA VENERO, M.:
«Historia de los movimientos sindicalistas es-
pañoles», Madrid, 1961, págs. 318-334; «Los
conatos del catolicismo sindicalista».

JUAN ACEBO Y MODET: «Origen, desarrollo
y trascendencia del movimiento sindicalista
obrero», Madrid, 1915, págs. 87 y sigs.; «El
movimiento católico social».

21 Vide: J. C. ULLMAN: «La semana trágica»,
Ariel, 1972, pág. 86. Artículos en Razón y Fe.

22 «Esta armonía [del capital y el trabajo]
hay que buscarla por camino distinto al segui-
do hasta la fecha, porque la experiencia nos
ha demostrado que por la forma de la organi-
zación han fracasado muchos Círculos y Aso-
ciaciones. Es necesario hacer obras regidas
por los obreros y sólo para los obreros; crear
secciones y federaciones como en Alemania
y Bélgica». (P. VICENT, en Crónica del curso
breve de cuestiones sociales..., Madrid, 1906,
pág. 365. Citado por NOGUER, ob. cit., página
143. Ver igualmente Anuario Social de España
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cambio eran la descomposición o irre-
levancia de los círculos que eran lla-
mados, por sus creadores, «cafés ca-
tólicos» M, desencadenándose una se-
rie de ataques desde las filas católi-
cas, encabezados por quienes más lú-
cidamente plantean el problema, como
es el caso de Severino Aznar, alegan-
do que no hay mejor manera de hacer
entrar a un obrero en un sindicato
revolucionario que proponerle círcu-
los católicos.

Hay por otra parte, una insistencia
continua en la búsqueda de la eficacia:
la asociación obrera «cual medio de
librar a los proletarios de la peste del
socialismo»24. Fin que, a la vuelta de
unos años de puesta en práctica la
nueva estrategia, se había revelado
eficaz:

«Mientras hemos fundado Círculos y
Patronatos, los socialistas, los anarquistas,
los agitadores de las sociedades de re-
sistencia, nos han dejado en paz... Habla-
ban de esas asociaciones con más desdén
que ira... Pero tan pronto como hemos
organizado Sindicatos, su exasperación no
ha tenido límites... Indudablemente había-
mos dado en el blanco, cuando así se
desbordaba su odio frenético...»2'.

Podremos ver a continuación, cómo
las reacciones de los socialistas nos
lo muestran, cómo se verifica alrede-
dor de estos años el primer ataque
seriamente repercutido en las filas del
movimiento obrero organizado.

(1929), Madrid, 1930, pág. 333. También F. DEL
VALLE: El P. Antonio Vicent S. I. y la Acción
Social Católica Española, Madrid, 1947, pági-
na 226. Repartieron profusamente un manifies-
to que, si fue reproducido por los periódicos
católicos, fue totalmente ignorado por la gene-
ralidad de la prensa. Se inscribieron 200 sus-
cripciones. La batalla que se libraba, según el
Obispo de Salamanca Fray Francisco Javier
Valdés, «ha de decidir si el pueblo ha de ir
a la descristianización, guiado por el socialis-
mo librepensador, o ha de permanecer con
nosotros trabajando por la regeneración reli-
giosa y social, al amparo de los maternales
cuidados de la Iglesia Católica...» (DEL VALLE,
ob. cit., pág. 227).

23 MIGUEL BARO, en Revista Social H. A.,
1914, I, pág. 413.

24 Anuario Social de España, 1929, pág. 333.
25 S. AZNAR, en «Problemas sociales de la

actualidad», citado por ARBOLEYA, M.: «En la
acción social...», en La Paz Social, 1915, pági-
na 182.

En enero de 1905, comenzaron a
fundarse en Bilbao estas asociaciones,
siendo la primera la de albañiles, ex-
tendiéndose este mismo año a cante-
ros, moldeadores, carpinteros, forjado-
res y mecánicos ". En 1906 se les unen
las secciones de obreros marmolistas
electricistas y tipógrafos. En 1908 las
de panaderos y oficios varios.

Estas uniones aún admiten socios
protectores, aunque, nominalmente, sin
voz ni voto. Hay un consiliario que
«inspecciona el cumplimiento del re-
glamento».

El número de socios en 1909, sin
especificar los que son «honorarios»,
dice ser de 699, siendo las secciones
más numerosas las de canteros (135)
y moldeadores (119)27.

Veamos cómo daba la noticia de es-
ta constitución en Bilbao un periódico
próximo geográfica e ideológicamen-
te !8:

«Bilbao.—...donde hace aproximadamen-
te dos meses se inició la formación de
gremios de obreros católicos, fundándose
con buen éxito la Unión Profesional de
canteros y albañiles, se ha constituido re-
cientemente la sociedad Unión Profesional
de obreros carpinteros y ebanistas, ha-
biendo publicado y repartido la siguiente
hoja.»

Publica a continuación el texto en
que se dice que ha sido fundada el 12
del pasado enero, que está estableci-
da... «en condiciones de orden y base
religiosa» que no ha habido grandes

24 «En la sociedad de canteros primero, y
después en la de albañiles y obreros en ma-
dera, se inició aquella infame labor de desunir-
nos, y unas veces dándose de baja, influidos
por el elemento patronal, algunos compañeros
en nuestras filas porque no lograban sus bas-
tardos fines, y otras pretendiendo que dichas
colectividades salieran del Centro Obrero, cosa
que nunca llegarán a conseguir, se ha estado
haciendo una guerra entera y solapada a dichas
sociedades» («Los Obreros del Ramo de la
Construcción», en ¿a Lucha de Clases (Bilbao),
núm. 544, 22-IV-1905, pág. 2).

27 La Paz Social, 1909, pág. 421. «Las Unio-
nes Profesionales de Bilbao». Ver también
GARCÍA NIETO, «El Sindicalismo cristiano en
España», Deusto, 1960, pág. 87 y sigs.

28 Boletín del Obrero. Órgano de las Asocia-
ciones católico-obreras de la provincia de
Santander, núm. 1, 1 de marzo de 1905, pág. 5,
«Movimiento Social».
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asociaciones casi entre los de oficio
porque las que hubo no eran conser-
vadoras de la «fe y buenas costum-
bres» y que a veces a sus socios...
«los enredan en fines políticos ajenos
al objeto de la agremiación». Teniendo
por base el Reglamento de la Unión
Profesional de Obreros Albañiles «he-
mos hecho nosotros el Reglamento
para la Unión Profesional de Obreros
Carpinteros y Ebanistas». Es la nues-
tra una sociedad que reúne «seriedad,
independencia, seguridad y buen or-
den... administración clara y a cubierto
o manejos extraños».

Las condiciones que señala para ser
socio: «profesar la religión católica y
tener buenas costumbres, ejercer las
profesiones de carpintero o ebanista
0 las similares de escalerista o cube-
ro, haber residido un año en esta pro-
vincia y no tener defecto físico que
sea impedimento para el trabajo».

Las cuotas exigidas son: con dere-
cho a todo socorro menos jubilación
1 peseta al mes. ídem más jubilación
1,5 pesetas al mes. «Los aprendices
pagan media cuota».

«Los socorros establecidos son los
siguientes: socorros de parados, de
viaje por cuestiones con los patronos,
de accidentes, por inhabilitación para
el trabajo y también otros de distinta
clase según lo permita la existencia
de un fondo especial para estos últi-
mos casos.»

Adopta el lema: «Honradez, trabajo
y bienestar».

Estas Uniones Profesiones suponían,
como venimos señalando, un cambio
de orientación, tal como lo indicaba la
Paz social en su primer número (mar-
zo de 1907: «Una novedad [en el Ca-
tolicismo social español] es la funda-
ción de las Uniones Profesionales en
Bilbao, sindicatos amarillos france-
ses»29.

M La Paz Social, 1907, •Crónica», pág. 26.
Más tarde, S. Aznar protestará enérgicamente
contra el nombre de amarillos «porque estaba
desprestigiado»: «rechazamos enérgicamente el
agravio de que nuestros Sindicatos sean rom-
pe-huelgas, amarillos, aliados de los patronos»
[La Paz Social, noviembre 1910, pág. 573, ar-
ticulo «El censo de asociaciones económico-
sociales y las elecciones de juntas de Refor-

Sin embargo, debe señalarse que la
organización de estos «sindicatos pu-
ros» no lo era en su totalidad, sino que
supone una evolución que habrá de
cuajar únicamente unos años más tar-
de30.

«En los círculos católicos, aunque limi-
tados a los socios de dichos centros, van
constituyéndose sindicatos obreros (...).

Las líneas generales de los Estatutos
difieren en muy poco, la cuantía de la cuo-
ta y de los socorros en caso de paro casi
únicamente. Por lo demás, idéntica profe-
sión de neutralidad política, idéntica ma-
nifestación de catolicismo, expresada en
función al Santo Titular y en los sufragios
a los difuntos, fijación de análogas facul-

mas Sociales», publicado antes en El Correo
Español.

30 No es éste el lugar para proceder a un
análisis institucional de dicha evolución, pero
creemos de interés señalar las diferencias
existentes ya entre los reglamentos de los
Círculos en 1893 (reproducido en A. VICENT,
«Socialismo y anarquismo», Valencia, 1895} y
el que se incluye en la gigantesca —para la
época— edición del «Manual del Propagandis-
ta» (1907). Hay muy importantes diferencias
tanto en cuanto a la concepción y fines de los
Círculos como a la propia organización: afilia-
ción al Círculo (en grandes ciudades) en 1907
con cuota anual de una peseta, y elección sub-
siguiente de ingreso en otras obras (socorros
mutuos, etc.). Esto tiene, o puede tener, una
cierta importancia al intentar un análisis esta-
dístico. En el reglamento de 1893, la cuota
era semanal y daba derecho a todas las obras
(se podía ser medio socio). Como puede ima-
ginarse, no son cosas iguales la afiliación en
uno y otro momento.

En 1907, el Manual incluye ya el Reglamento
para hacer Sindicatos y entre los fines del
Círculo está el crear aquéllos dentro de él.
(Consejo Nacional de las Corporaciones Ca-
tólico-Obreras: «Manual del Propagandista. Co-
lección de Reglamentos y Leyes», Madrid, tip.
del Sagrado Corazón, 1907.)

El proceso de cambio se capta, también de
manera palpable, entre el «Reglamento del
Círculo Católico de Obreros de San José de
Santander», Santander, Imp. Propaganda Cató-
lica, 1904, y «Estatutos del Círculo-Católico de
Obreros de San José», Santander, La Propa-
ganda Católica, 1907.

Por los Socialistas es captada también la
transformación en el sentido citado, al señalar
que «los místicos sociólogos, al ver que hasta
los más incondicionales se mosqueaban con
tales protectorados [constata la eliminación de
'socios protectores' en un nuevo sindicato ca-
tólico de Tipógrafos], han querido prescindir
de ellos para que así queden establecidas
ratoneras adaptables a todos los gustos» (£/
Obrero Gráfico, Madrid, núm. 18 —VIII—, 1908,
página 1: «Los embaucadores»).
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tades y análogos derechos en los socios
(...) se ha prescindido de la denominación
de amarillos y quisiéramos que de igual
modo se prescindiera por los obreros en
sus conferencias y discursos. Los Sindi-
catos amarillos están hoy desacreditados31.

El P. Noguer señala cómo «el año
1907 fue decisivo para el triunfo de
los sindicatos puros, a ló menos en
la práctica»32. Señala asimismo cómo
ya el P. Ernesto Guitart, S. J., había
llamado la atención sobre la necesidad
urgentísima de los Sindicatos Católi-
cos Obreros en el número de octubre
de la Revista Social. Preocupaciones
similares habían hecho llevar al P. Vi-
cent al Curso breve de Cuestiones
Sociales la cuestión de los Sindica-
tos 33. El propio Noguer había lanzado
una campaña en Razón y Fe a partir
de marzo de 190734.

«El sindicato obrero es indispensa-
ble, tan indispensable que los mismos
obreros del Círculo Católico entran en
las sociedades de resistencia de ori-
gen socialista, a falta de mejor instru-
mento para la defensa de sus intere-
ses. Ya que el sindicarse es una ver-
dadera necesidad para el obrero, satis-
fagámosla católicamente» M. Se trataba
de una «exigencia de los tiempos», ne-
cesaria adaptación de una estrategia
fracasada. Estrategia que venía a te-
ner un cierto apoyo jerárquico al in-
sertarse en las páginas de la Paz
Social la carta del Papa Pío X a la
Unión Económica Social Italiana:

31 La Paz Social, 1909, págs. 38-39, «Cró-
nica».

32 NOGUER: Sindicatos Profesionales de
Obreros, pág. 144.

33 S. AZNAR: Nuestro primer curso social,
Zaragoza, 1906, pág. 79 (citado por García
Nieto, ob. citada, pág. 84).

34 También había insistido en este aspecto
en la Asamblea de las Corporaciones Católicas
Obreras de Granada (noviembre de 1907), re-
sumiendo, según sus propias palabras, parte
de lo publicado en Razón y Fe (cif. Crónica de
la Asamblea..., Madrid, 1907).

Separata del Boletín del Consejo Nacional
de las Corporaciones Católicas Obreras, • Ma-
drid, noviembre-diciembre 1907, págs. XLIX-LVL
Había que acabar con «este aspecto más o
menos patronal (que) han tenido los Círculos
en España...» (pág. LXIV).

35 La Paz Social, 1907, pág. 244 (julio), sec-
ción «Consultas».

«Así [impregnando vuestra obra de re?
ligión], y no de otra manera, podréis con,
eficacia oponeros a los progresos del so-
cialismo; que, respirando odio al cristia-
nismo, y extirpando del corazón de lá gen'
te proletaria la esperanza del cielo, avanza

'• violento a derribar el edificio ya cuarteado
de la sociedad. (.. ) A nosotros nos pa-
recen oportunísimas las (instituciones)!
que se designan con el nombre de UNIO-
NES PROFESIONALES; y por lo mismo, de
nuevo y particularmente os recomendamos
que atendáis con solícito cuidado a la
formación y al recto desarrollo de las
mismas»".

Ángel Marvaud, comentando el aná-
lisis de los socialistas de la situación
en 1908 (especialmente expresadas en
el informe de Iglesias y García Cortés
al Congreso de Stuttgart y en el Con-
greso de la UGT dé 1908)3?, en el que
aquéllos se refieren, al buscar las cau-
sas de la crisis en que se hallan, a
la eventual crisis económica que pa-
saría el país desde 1905, al, analfabe-
tismo de las masas que les lleva a
rechazar sus doctrinas, a la falta de
trabajó e incremento de las dificulta-
des de supervivencia del obrero por
el aumento de precios de las subsis-
tencias, dice que quizá a esas causas
deban añadirse otras tales como la
propaganda activísima anarquista, sin-
dicalista, incluso la de ciertos radicaJ

les —nombra a Lerroux—, ciertas
huelgas perdidas, las reformas empren-
didas por el estado, ciertas socieda-
des de mejora (patronales u obreras)
de las condiciones de vida de los obre-
ros y «sobretodo [debido] al movi-
miento católico que se ha particular-
mente afirmado estos últimos años».

No entraremos en este momento en
si estas «causas» que añadía Marvaud
no eran sino «efectos», según el aná-

36 «Carta de Nuestro Santísimo Padre Pío X
a la Dirección General de la Unión Económico-
Social para los católicos de Italia», en La Paz
Social, 1907, pág. 92. Fecha: 20 de enero 1907.

37 El Socialismo, enero 1908, citado por
MARVAUD.

La Ouestion Sociale en Espagne, págs. 68-70,
Deben hacerse ya reservas sobre jos análisis
de Marvaud, especialmente en la importancia
dada a los católico-sociales. Ver nuestra apor-
tación (en colaboración con José M." Borras)
sobre la obra Marvaud, en Revista de Estudios
Sociales, núm. 10-11.
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lisis de los socialistas, pero sí llama-
mos la atención hacia esa formulación
—aunque, repetimos, quizá esta apa-
riencia de eficacia social católica no
sea real— porque está en la base de
otras visiones del mundo y nos da una
percepción del tiempo de la misión so-
cial que debían cumplir en aquella co-
yuntura española el movimiento cató-
lico.

Esta visión de necesidad en la trans-
formación católica como único «medio
de conquistar masas obreras» (La Paz
Social, 1907, pág. 244), era ligada, aun-
que, cierto es, sin análisis profundos,
por los propios católicos al desarrollo
del capitalismo y al nacimiento de una
clase obrera organizada: «Pero esa ac-
ción social del sacerdote es una nece-
sidad traída por un hecho social, por
una crisis aguda y peligrosa de la so-
ciedad, por lo que ya todo el mundo
llama la cuestión social»33.

La Paz Social, órgano desde octubre
de 1907 de la Comisión Permanente
de Organización y Propaganda de las
Semanas Sociales3', más tarde órgano
del Consejo Nacional de las Corpora-
ciones Católicas Obreras", recogía en
la versión de Inocencio Jiménez, la
evolución en la dirección que venimos
apuntando: «Una nota oficiosa que ha
circulado por toda la prensa social ca-
tólica, anuncia que muchas asociacio-
nes estudian la creación de Sindicatos
Obreros. Es lo cierto que el Sindicalis-
mo gana muchos propagandistas y que
los católicos se van convenciendo de
que sin organización sindical las de-
más obras sociales quedan incomple-
tas y seguras»4'. Esta evolución se
podía apreciar, afirmaba Le Soc, en
el establecimiento de Uniones Profe-
sionales en los Círculos de Madrid y

38 La Paz Social, 1907, pág. 43: «Instrucción
pastoral acerca de los estudios de sociología
en nuestro seminario, por el Obispo de Madrid-
Alcalá» (Madrid, 7 noviembre 1906).

39 La Paz Social, 1907, pág. 403, reseña la
composición íntegra de esta Comisión.

40 «La Paz Social, órgano del C. Nacional
de las Corporaciones Católico-Obreras», por el
P. ANTONIO VICENT, S. J., en La Paz Social,
marzo 1910, pág. 113 y sigs. (S. Aznar había
cedido la dirección a E. Reig en enero de
1910).

41 La Paz Social, 1907, julio, pág. 229, fir-
mado «Le Soc».

La Coruña, inspirados en las de Bilbao.
El 23 de junio el P. Vicent hizo público
en Junta celebrada en Castellón, el
acuerdo de transformar el Círculo Ca-
tólico de aquella localidad en Círculo
de Sindicatos Católicos.

«Por los mismos días, el R. P. Ga-
briel Palau, S. J., intervenía en la fun-
dación de un Sindicato en Barcelona,
conforme al reglamento de la Unión
Profesional que ha editado reciente-
mente» ".

Este último Sindicato, La Unión Pro-
fesional de Dependientes y Empleados
de Comercio es el que suele aparecer
en todos los manuales al uso como
primer sindicato católico. Conviene,
pues, aunque ese carácter sea solo
indicativo, señalar dos notas sobre la
Unión Profesional, del P. Palau: la pri-
mera es el carácter de patronal, aun-
que sea «el primer sindicato Católico
entre los de carácter «puro o simple»,
es decir, sólo para obreros» ". Veámos-
lo en la propia reseña que hace de su

42 La Paz Social, 1907, pág. 230. Estos mis-
mos datos y algunas otras precisiones en la
obra del P. NOGUER, S. J.: «Los Sindicatos Pro-
fesionales Obreros», págs. 144-148. Ahí recoge
la opinión de Narciso Plá y Daniel, presidente
entonces de Acción Social Popular de Barce-
lona, quien en la Semana Social de 1910 (Bar-
celona) decía: «La experiencia enseña que en
todas partes el Sindicato mixto, pronto o tarde,
siempre ha ido al fracaso». (Citado por NO-
GUER, ob. cit. pág. 148.)

43 GARCÍA NIETO: «El Sindicalismo cristia-
no», pág. 89. El subrayado es nuestro. La
fecha indicada es 1." de junio de 1907. A
notar que el Anuario Social de la Acción Social
Popular, 1915-16 (I), pág. 166, dice igualmente:
«Sindicato católico más antiguo entre los de
carácter puro o simple». «Fundado por el P.
Palau el 13 de julio de 1907». Atribuyéndosele
para 1915 (fecha del Anuario), 1.500 socios.
Cifra que le atribuye García Nieto en obra
citada, pág. 90, para 1916. Este carácter fulgu-
rante de la asociación católica debe tomarse
en sentido justamente contrario: evidenciando
la duda sistemática que debe mantenerse ante
las cifras. Un caso típico —más— es la de-
claración de Antonio Yoldi en la Semana Social
de Valencia (recogida por F. DEL VALLE en
«El P. Vicent S. J. y la Acción Social Católica
Española», Madrid, 1947, pág. 199), refiriéndose
a la acción social en Navarra: «en agosto de
1906, el padre de la sociología cristiana espa-
ñola, R. P. Vicent (...) esparcía la semilla del
catolicismo social en el fecundo suelo navarro;
y, ¡hoy!, diciembre de 1907, recogemos los
abundantes y sabrosos frutos de más de
100 instituciones católicas de economía po-
pular».
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fundación La Paz Social: «En el Círculo
Barcelonés de Obreros se celebraron
varias reuniones íntimas en las que
vimos al Excmo. Sr. Marqués de Co-
millas, Rvdo. P. Gabriel Palau, R. Doc-
tor D. Enrique Plá Deniel, Rvdo. D. Ca-
yetano Soler, Albo (Ramón), Cabot
(Dionisio), Ortiz de la Torre, Pascual
(Policarpo), López (Santiago), y otros.
Se empezó en ellas por la redacción
de un reglamento (...) que fue trazado
por el citado P. Palau»44.

La segunda nota viene dada por la
influencia francesa en la elaboración
del reglamento. Así puede afirmarse
que «en él se refleja admirablemente
y fielmente lo mejor de las asociacio-
nes similares de Bélgica y sobre todo
de la notable institución de París «Syn-
dicat des Employés du Commerce et
de l'lndustrie», vulgarmente conocido
por «Syndicat des Petits Carreaux» ".

Puede, pues, sugerirse un cierto aire
nuevo en la sindicación católica, pero
no nos parece que esto llevara implí-
cito, como sugiere Romero Maura «una
profilaxis de tipo progresista» que ha-
bría sido lanzada como consecuencia
de la intervención de «los sectores
más dinámicos del catolicismo urba-
no» **. Traigamos como botón de mues-
tra bien significativo lo que, aún en
1911, escribía el P. Palau, fundador y
animador no sólo de ese sindicato, si-
no de una entidad mucho más repre-
sentativa, la Acción Social Popular.
Dice Palau que los enemigos del orden
social «atribuyen [los males y desór-
denes de la sociedad actual] no a sus
verdaderas causas [a la irreligión, al
libertinaje, al egoísmo...], sino al mis-
mo orden social como autor de tira-
nías, de explotaciones e injusticias, y,
sobre todo, a aquellas clases e institu-
ciones sociales que más contribuyen

44 La Paz Social, 1907, pág. 360. D. Santiago
López es el Gerente de Hullera Española.

45 La Paz Social, 1907, septiembre, pág. 360:
«Acción Social en Barcelona», por PEDRO LIS-
BONA PBRO. El nombre de Peííís Carreaux,
como es sabido, venía del nombre de la calle
donde se hallaba emplazado el sindicato. Ver
también J. M. BOIX, en Revista Social, 1912,
1, pág. 406 y sigs.

* J. ROMERO MAURA: «II novantotto spag-
nolo», en Rivista Storica Italiana, año LXXXIV,
fase. 1, pág. 55.

a la conservación y defensa del orden
social cristiano»". Para conseguir es-
tos fines, usan «los medios más cana-
llescos y diabólicos» *, tales como:

— «aparentar que se interesan por la cla-
se trabajadora.»

— «despertar en los obreros la concien-
cia de clase.»

— «extender e intensificar la propaganda
por las ideas»4'.

Si tomamos el sentido contrario a
tales manifestaciones podemos obte-
ner el positivo de los intereses mani-
fiestos del «católico de acción».

El proceso de transformación y pre-
dominio de las Uniones Profesionales,
sindicatos católicos, es largo y sigue
una trayectoria distinta en la sindica-
ción agraria, como-pondremos de ma-
nifiesto más adelante w. El paso funda-

47 «C. de A.» (P. Palau) en «Táctica de los
enemigos del orden social», Revista Social,
1911, pág. 294 (294-295), M. Arboleya predica-
ba, en cambio, ya en 1901, públicamente, que
los católicos que sostienen que «la cuestión
social tiene su fundamento en la irreligiosidad
de los obreros», lo que hacen es fundar Círcu-
los (donde) a todo lo más y es claro que esto
no es poco, por estos medios se puede
conseguir que los trabajadores soporten las
injusticias sociales, pero éstas quedan en pie»,
y «el fundamento está en la falta de justicia»
(«Liberales, socialistas y católicos ante la cues-
tión social», Valladolid, 1901, págs. 59-60).

" Ibidem, ídem.
" Ibidem, ídem.
50 Algunos ejemplos: en julio de 1909 está

en marcha la Unión de Sindicatos Obreros
Católicos, de Zaragoza {La Paz Social, 1909,
páginas 362-366, circular de dicha Unión). En
julio 1907, la Asociación General Empleados
de Vizcaya «y a los tres meses contaba ya
con 685 socios» (ZAVALA: «El sindicalismo
católico», Lugo, 1914, pág. 22). «La Asamblea
de la Unión Apostólica (gallega, acordó) (...)
• la transformación de los Círculos Obreros en
Sindicatos puros» [El Debate, 12X1-1910, pá-
gina 3, «La Asamblea Católica»).

Notas de la evolución se pueden hallar tam-
bién, V.g.: «Proyecto de Reglamento de la
asociación mixta de obreros y patronos». «La
Unión Profesional», Boletín del Obrero (Santan-
der), 1 de mayo 1906. Constitución de la Fe-
deración de Sindicatos Católicos de Valencia
(octubre 1909). LAMBERET R.: «Mouvements
ouvriers et socialistes: Espagne», París, 1953,
página 104; GARCÍA NIETO, ob. cit., pág. 30.

Un resumen muy impuesto —con base docu-
mental en La Paz Social y correspondencia
con «uno de los más inteligentes y ardientes
trabajadores sociales de la península», puede
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mental estaba dado, y podemos afir-
mar como conclusión que las razones
básicas estaban en que «las Uniones
Profesionales Socialistas formaban
ejércitos capaces de luchar y vencer;
y los obreros se animaban a ese am-
paro de sus derechos y esperanzas de
sus aspiraciones51.

«Hubieron, pues, los sociólogos ca-
tólicos de pensar en la fundación de
sindicatos, e hicieron muy bien»K.

Parece, sin embargo, necesario su-
brayar que el proceso no es, ni mucho
menos lineal y que ha de seguir vici-
situdes diversas que tienen cierta im-
portancia: desde la suspensión de las
Semanas Sociales en 1912 hasta el
nacimiento de los llamados Sindicatos
Católicos Libres. Baste, por ahora in-
dicar que, aún en 1914, dentro de lo
que podemos denominar sindicalismo
católico ortodoxo, podía ser necesario
escribir en Revista Social, órgano de
la Acción Social Popular de Barcelona:

«...si bien los Sindicatos obreros tienen
algún inconveniente peligroso innegable,
no es de tal índole que no pueda con-

verse en A. LUGAN: «Le mouvement catholique
en Espagne», en ¿e Correspondant, 25-XI-1908,
páginas 778-803. Según el corresponsal, el
Consejo Nacional de Corporaciones Católicas
de Obreros está dominado por tendencias
«vieillottes» [carcas) y sus candidatos «no re-
presentan para nada las preocupaciones de los
católico-sociales y de las corporaciones obre-
ras» (pág. 801).

Este lamento —aperentemente inocuo— de-
bemos reseñarlo, pues es, a nuestro juicio, el
núcleo de las contradicciones de los católicos-
sociales: subvencionados por los patronos, pre-
tenden «independizarse» de ellos. Por lo de-
más, la utilización como documento de estas
quejas, es inútil para el historiador. Creemos
que hay que estudiar las fuerzas sociales en
sus efectos, no en los buenos o malos deseos
de quienes las encarnaron.

51 C. BAYLE, S.J.: «El Segundo Marqués de
Comillas», Madrid, 1928, pág. 213.

52 Ibidem, ídem. Sobre lo expuesto, pueden
verse las notas de M. TUÑON DE LARA: «El
movimiento obrero en la Historia de España»,
páginas 413, 496-98, y como marco general, el
capítulo VIII de dicha obra, págs. 367-454.

La evolución también puede extraerse de la
comparación de las respectivas Crónicas de las
Asambleas Regionales de las Corporaciones
Católico-Obreras de Valencia (1905, Arzobispa-
dos de Valencia, Zaragoza y Tarragona), Palen-
cia (1906, Arzobispados de Burgos y Valladolid)
y Granada (1907, Arzobispados de Toledo, Se-
villa y Granada).

jugarse. Dispóngase, pues, las prevencio-
nes con que algunos todavía los miran»93,

«Se explica así ese paso lento, más
aún de marcha atrás de oposición (...)
hacia el nuevo movimiento, hacia la
innovación que iba contra lo tradicio-
nal, hacia la lucha, que pedían fuerzas
que se disputaban el mismo campo»".

Parece, pues, sostenible la afirma-
ción del P. Noguer en su obra sobre
los Sindicatos Obreros Profesionales:

«Esta última razón («la lucha contra el
influjo de los socialistas que intentan alis-
tar obreros en las banderas de la revolu-
ción») ha sido en la práctica, la fun-
damental, o si parece demasiado, una de
las fundamentales, para la formación de
sindicatos católicos obreros»!i.

3. LAS ELECCIONES DE
1908 PARA EL
INSTITUTO DE
REFORMAS SOCIALES

«Rechazamos enérgicamente el agravio
de que nuestros Sindicatos sean rompe-
huelgas, amarillos, aliados de los patro-
nos.»

S. Aznar, «El censo de asociaciones eco-
sociales y las elecciones de juntas de
Reformas Sociales». (La Paz Social, no-
viembre 1910, pág. 573 (publicado en El
Correo Español).

En los años que van a seguir a 1906,
se desarrolla lo que a nuestro juicio
constituye el primer debate ideológico
y con alguna consecuencia en la prác-
tica del movimiento obrero organizado
y especialmente en los socialistas.

El carácter introductorio de estas
notas nos impide hacer el estudio por-
menorizado que sería deseable, pero
creemos, sin embargo, poder aportar
algunos datos que hemos de completar
más adelante observando en detalle la

53 MIGUEL BARO: «Sindicatos y centros»,
en Revista Social, 1914, I, mayo, pág. 413.

54 DEL VALLE, ob. cit., pág. 242, citada por
GARCÍA NIETO, «El sindicalismo cristiano»,
página 75.

55 NOGUER, ob. cit, pág. 131.
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visión de los Círculos Católicos por
los socialistas, su análisis y su estra-
tegia de combate.

¿Por qué el interés de los católico-
sociales en las juntas del Instituto de
Reformas Sociales si «lo cierto es, ha-
blemos claro, que las juntas de Re-
formas Sociales apenas sirven de nada
en el campo social»?54, ¿por qué «sin
embargo, hoy por hoy, conviene que
los católicos no cedan el campo a
los elementos societarios revolucio-
narios»?57.

Intentamos, a lo largo de estas pá-
ginas, aportar algunos elementos de
respuesta a estas preguntas.

«En 1908 las organizaciones obreras
católicas, firmemente unidas a deter-
minadas órdenes religiosas, se opusie-
ron al derecho de los socialistas de
representar a los obreros en el Institu-
to de Reformas Sociales, que había
constituido hasta entonces el bastión
del PSOE en la estructura del poder» 58.

La campaña fue dura y sus resulta-
dos han de consignarse pues son, a
la vez, un nuevo índice aclaratorio del
carácter de los sindicatos católicos y
de quienes se presentan como su en-
carnación ". La Memoria del 1RS40, da
cuenta minuciosa de las elecciones de
marzo de 1908" y de las protestas
presentadas contra las Asociaciones
Católicas por no ser obreras42. La res-

54 Revista Social, 1910, pág. 964 (José M."
Gich).

57 Ibidem, ídem.
58 ULLMAN, ob. cit., pág. 100. Ullman se-

ñala que «la protección de este enclave so-
cialista era crucial, ya que el número de miem-
bros del partido, como sucedía con la UGT,
estaba disminuyendo» {.ibidem, ídem). Ver tam-
bién págs. 101-102.

59 Nos queremos referir aquí, en concreto,
como iremos señalando en nuestro trabajo, a
los hombre que como patronos, o como repre-
sentantes directos suyos van a ir configurando
el universo católico.

60 Instituto de Reformas Sociales: «Memoria
sobre las elecciones de vocales y suplentes
obreros y patronos verificadas el día 8 de
marzo de 1908». Imp. de M. Minuesa de los
Ríos, Madrid, 1908, pág. 460. Véase Igualmente
el BIRS, de mayo de 1908, págs. 1.097-1.100
donde se reseñan las discusiones sobre estas
elecciones, los días 13, 18 y 20 de marzo de
1908.

61 Memoria, pág. 234. Resumen elección vo-
cales obreros.

62 Ibidem, pág. 236.

puesta católica fue presentar protes-
tas contra los socialistas porque sus
asociaciones «son políticas». Ninguna
de las protestas se tuvieron en cuenta
al no variar la elección. Los vocales
obreros elegidos fueron todos socia-
listas63; en cuanto a las plazas de pa-
tronos «triunfaron los candidatos ca-
tólicos» ". Por los patronos tenemos
a Carlos Martín Alvarez, como suplen-
te M de «pequeña industria». El Vizcon-
de de Eza como propietario en agricul-
tura y Severino Aznar como suplente
en agricultura. Además de, como pro-
pietarios, los Sres Vázquez de Mella,
Señante, Vales Failde, Dato y Conde
de Torres Cabrera y como suplentes
González Rojas, Stuyck, Alarcón y Ma-
rín Lázaro".

Largo Caballero, según una versión
católica, habría argumentado así con-
tra los Círculos Católicos:

«Esas Asociaciones obreras católicas, no
resisten, no luchan, viven en armonía con
los patronos, se contentan con el jornal
que les dan, y si cae alguna limosnilla
tutti contenti. Lo prueban los siguientes
hechos: 1.°, cuando las sociedades obreras
luchan contra un patrono, en una huelga,
esos obreros luchan contra sus hermanos
obreros para defender al patrono. 2.°,
¿quiénes las defienden aquí? Los vocales
patronales. 3.°, esos mismos obreros se
creen defendidos por estos patronos, y
prueba de ello es, que no han protestado
de verse sin representación en esta ca-
sa»67.

63 Revista Social, 1908, abril, pág. 301. «Cró-
nica de Madrid», dice «Obreros: copada por los
socialistas».

" Ibidem, ídem.
45 Se elegían dos vocales propietarios por

pequeña industria, dos por gran industria y dos
por agricultura, además de otros tantos su-
plentes.

64 Memoria..., passlm. Revista Social, 1908,
página 301.

Parece innecesario significar aquí, por ahora,
estos nombres, muchos de ellos comprometi-
dos en la Acción Social Católica: al menos
siete de ellos firman la Circular de la Junta
Central de Acción Católica y del Consejo Na-
cional de las Corporaciones Católico-Obreras
en 1912, pidiendo un monumento a la memoria
del P. Vicent [La Paz Social, 1912, págs. 407-
412). Y los nombre de Mella y Señante se
reclaman del integrismo católico. El Conde De
Torres Sabrera estará presente en la historia
de la Confederación Nacional Católico-Agraria.

47 X, «El censo de asociaciones», en La Paz
Social, 1909, págs. 294-301
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Largo habría terminado su última in-
tervención recomendando a las asocia-
ciones católicas «que se contentaran
con el cielo y les dejaran a ellos la
tierra M.

En noviembre de 1908 se celebraron
las elecciones para las juntas locales
y los católico-sociales intensificaron
la ación y la propaganda recomendan-
do insistentemente la participación ".

Parece que los resultados de esas
elecciones n fueron el definitivo toque
de alerta para los socialistas, aunque,
como mostraremos inmediatamente,
existían razones reales para alarmar-
se71.

Con motivo de la discusión en el
IRSdel censo de asociaciones y de la
eventual inclusión de los católicos en
él en junio de 1909, manifestaba Ma-
tías Gómez Latorre:

«Esa tendencia reaccionaria y clerical,
que ya invade todo el país, no contenta
con apoderarse de los grandes negocios
financieros e industriales, de la Banca, de
las empresas más poderosas, de la ense-
ñanza, del comercio, después de captar y
mixtificar la representación patronal de
este nstituto, quiere también acaparar la
delegación obrera»71.

68 Ibidem, pág. 300.
49 La Paz Social, 1908, págs. 479-482. .Elec-

ciones de Vocales en las Juntas locales de
Reformas Sociales».

70 ULLMAN, ob. cit., pág. 101, señala, ci-
tando a MORATO, «Historia del partido socia-
lista», págs. 247-248, la alarma socialista ante
el avance católico. También indica la provisto-
nalidad de esas cifras. Hay que añadir que los
resultados de la Memoria del IRS ofrecía ma-
teria de reflexión ya.

71 Ver El Obrero Gráfico, que desde su nú-
mero 2 (1." serie), 11-111-1908, dedica buena
parte de su espacio a combatir los sindicatos
católicos y especialmente al de tipógrafos de
Madrid. Al tratar de la visión de los socialistas
comentamos la reacción de El Obrero Gráfico.

72 El Socialista, 25-VI-1909, citado por ULL-
MAN, ob. cit., pág. 101. La polémica se había
de proseguir en lo ¡nmadito (S. AZNAR, «El
censo de asociaciones económico-sociales y
las elecciones de Juntas de Reformas Socia-
les», serie de artículos publicados en El Correo
Español, y reproducidos en La Paz Social, no-
viembre 1910, págs. 568-585). Más adelante, y
es necesario tratarlo con extensión esta misma
baza, o la participación en otras comisiones,
será lanzado por los católicos con éxito dis-
tinto.

Además de que «1909 será fecundo
en reuniones de católico-sociales»73,
La Paz Social, en su editorial de enero
de 1909 podía afirmar en un tono en-
fervorizado: «El movimiento de ideas
católico-sociales ha entrado en un pe-
ríodo de verdadera fiebre. Cada día
se publican más libros, más folletos,
más bibliotecas»".

Una de esas bibliotecas, que se ha-
bía de distinguir por la calidad de sus
ediciones, dentro de la órbita que se
fijaba su director Severino Aznar, fue
Ciencia y Acción. Veamos cómo la
presenta su propio fundador:

«¿Por qué y para qué aparece la Bi-
blioteca Ciencia y Acción? En estos últi-
mos diez años se ha volcado sobre el
cerebro de España y América la espuma
del mal que han rezumado todos los gran-
des sectarios del mundo.

Se han publicado en lengua castellana
copiosas ediciones de libros de los pontí-
fices del socialismo, de la anarquía, del
sindicalismo libertario, del racionalismo,
de la revolución.

Este diluvio de perversión social, de
sugestiones Intelectuales que en los ce-
rebros tiene que explotar como bombas,
de odio frenético contra el catolicismo,
comienza ya a dar sus frutos de aloca-
miento y desorden.

(...)
Otro fruto es la revolución de Julio, la

gran vergüenza de la Semana Roja cata-
lana.

(...)
Contra esa corriente del mal queremos

iniciar otra corriente del bien (...)
«SEVERINO AZNAR.
Director técnico de Ciencia y Acción.

Estudios Sociales; Cated. de Problemas
Sociales en el Seminario de Madrid, y de
Institutos Sociales en la Academia Uni-
versitaria; exdirector de La Paz Social, del
Instituto de Reformas Sociales, del Con-
sejo Nacional de las Corporaciones Católi-
co-Obreras, etc.»™.

73 La Paz Social, 1909, pág. 29.
74 Ibidem, pág. 3.
75 S. AZNAR, «Presentación de Ciencia y

Acción», en L. GARRIGUET, El valor social del
evangelio, S. Calleja, Madrid, s. f. (1910?), pá-
ginas 189-195. Ver además La Paz Social, 1909,
julio, págs. 385-388, y La Paz Social, 1910, pá-
ginas 364-371, presentación de Ciencia y Acción
por S. Aznar y libros en venta en septiembre
1910.
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Los católico-sociales podían ufanar-
se de que «¡Hay miedo!» ", en las filas
socialistas. Así lo hace el Boletín del
Círculo de Obreros de la Asociación
Católica de Valladolid, comentando el
artículo «Los Círculos de Obreros» que
había aparecido en La Unión Obrera,
órgano de la Unión General de Traba-
jadores. Miedo, dice Ángel F. García77

a que «los Círculos Católicos de Obre-
ros, vayan extndiéndose, propagándose
y a la vez llevándose a los obreros de

•"? centros y sociedades socialistas».
«Ese obrero hacia el cual sentimos una
compasión inmensa, a la vez que un
paternal cariño...»7S.

En esta circunstancia, no es de ex-
trañar que los católicos señalen ata-
ques en toda regla de los socialistas
a nivel nacional", ni que Antonio Gar-
cía Quejido, en la serie de conferen-
cias que sobre el tema general «Reli-
gión, anticlericalismo, socialismo»
organizó desde finales de 1909 la
Juventud Socialista Madrileña, afirma-
ra que «la misión de éstos [los Sin-
dicatos Católicos] no es otra que la
de procurar que fracasen los movi-
mientos que, para mejorar su situa-
ción, plantea la clase obrera organiza-
da» "". El propio título de la conferencia
«El clericalismo como fundador de
sindicatos rompehuelgas», era signi-
ficativo, máxime teniendo en cuenta
que Quejido es uno de los mejores mi-
litantes del PSOE desde el punto de
vista del análisis teórico y que además
había sido presidente de la Asociación
del Arte de imprimir «el oficio que en
Madrid ha sentido más intensamente
la molestia que produce la existencia
de los parásitos conocidos con el nom-
brp ie amarillos" 81.

76 ÁNGEL F. GARCÍA (tipógrafo), en Revista
del Círculo de Obreros (Valladolid), núm. 209,
mayo 1909, págs. 6-7.

77 Probablemente se trata de Ángel Fernán-
dez, propagandista católico del Secretariado
Ferroviario y Minero en 1918-19.

78 Artículo citado, nota 2, pág. 6.
79 La Paz Social, 1909, octubre, págs. 535-

536.
80 »Una conferencia, los Sindicatos cató-

licos». El Obrero Gráfico, núm. 64 ( i .1 serie),
11-XII-1909, págs. 3 y 4.

81 Ibídem, pág. 3. Ya hemos señalado la im-
portancia que tiene que conceder El Obrero

4. LAS ESTADÍSTICAS
DE 1909

Con la serie de notas precedentes
puede adquirir algún significado la pre-
sentación ahora de la situación de las
obras de la Acción Social Católica en
1909, tal y como las elaboró Inocencio
Jiménez82.

Vamos a presentarlas en orden de-
creciente de importancia comenzando
con los Círculos Católicos de Obre-
ros83.

Gráfico a la lucha ideológica contra los sin-
dicatos católicos. Lo precisaremos más ade-
lante. Para las demás conferencias, ver El So-
cialista (finales 1909-1910). Se celebraban los
domingos y eran quincenales. La de Quejido
tuvo lugar el 5 de diciembre de 1909. Sobre
la importancia de Quejido, véase M. PÉREZ
LEDESMA, «El pensamiento socialista español
a principios del siglo XX», ed. del Centro.
Madrid, 1975.

82 La Paz Social, 1909, «Los sindicatos agrí-
! colas católicos», págs. 169-180; «Las cajas
I rurales católicas», págs. 241-252; «Los Cfrculos

de Obreros», págs. 285-294; «Las mutualidades
católicas», 397-403. También debe señalarse,
aunque lo utilizaremos más adelante, en otro
contexto, como indicador del auge de las ideas
católico-sociales, el incremento de la prensa:
«La prensa social católica», págs. 521-525.

83 Las estadísticas de INOCENCIO JIMÉNEZ
(a), Le Soc. parten de las estadísticas oficiales
del Consejo Nacional de las Corporaciones
Católico-Obreras, completándolas o/y rectifi-
cándolas. Ni que decir tiene que reiteramos
aquí —pese a la excepcional competencia de
Jiménez— las observaciones hechas a propó-
sito de las estadísticas católicas más arriba.
Las estadísticas del Consejo Nacional suelen
ser citadas sin muchas prevenciones por casi
todos los autores: LAMBERET, ob. cit., pági-
na 104, reproduce el resumen de 1908 (total,
902 asociaciones). Igualmente, GARCÍA NIETO,
obra citada pág. 74 (1908). También DEL VALLE,
«El Padre Vicent». Nota García Nieto que en
esa estadística de 1908, sólo hay 10 sindicatos
industriales. Y conviene indicar que la men-
ción «Sindicatos de Obreros industriales» apa-
rece por primera vez en 1908 en la Estadística
del Consejo Nacional; MARVAUD, La Question
Sociale, pág. 453 (1908). Debe verse asimismo,
en otros, El País, 13 septiembre 1905, «Las
fuerzas católicas». (Tomando datos de El Co-
rreo Español) GARCÍA VENERO, ob. cit., pági-
nas 328-332, reproduce la Estadística del
CNCCO, de 1907.

El Boletín del CNCCO, enero, 1909, pági-
nas 17-18, indica «en 1899 la institución de los
Círculos Católicos de Obreros se había con-
solidado». Y da a continuación, para 1907, 227
círculos y, «según la última estadística», 254
círculos. Las cifras globales de asociaciones
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Veamos en primer lugar qué tipo de
agrupaciones son las que reúne la es-
tadística:

«Bajo el concepto de Círculo, agrupo to-
das las instituciones que, ya con ese mis-
mo nombre, ya con el de Patronatos Obre-
ros, ya con el de centro obrero y otro
análogo, significan una agrupación de tra-
bajadores en derredor de personas o en-
tidades que los educan, los preservan, los
asisten y les proporcionan recreos*4.

Del total de 282 Círculos que da por
existentes, afirma que no hay más que,
escasamente, una tercera parte que
son Círculos industriales85. Estos Cír-
culos afirma— cumpliendo su misión
de «preservar, educar y recrear al
obrero» M, «van siendo cuna de Sindi-
catos Obreros. Ejemplos tenemos en
Avila, Barcelona, Bilbao, Burgos, Carta-
gena, León, Madrid, Manlleu, Orense,
Santander, Valencia y Zaragoza» ".

se prestan a nuevas discusiones y puestas en
cuestión. Así, nos encontramos en 1900 con
• unos 150 círculos» (el indeterminado lo sub-
rayo por venir del propio I. Jiménez). En 1905
son 259 corporaciones, más 32 sindicatos que,
finalmente, dan un total de 396 «corporacio-
nes» (el nombre de «Asociaciones» vendrá
más tarde). En 1907 son 227 Círculos Católicos
más 40 patronatos de obreros; en 1908, 254
Círculos, 26 patronatos y 10 «sindicatos de
obreros industríales». 282 Círculos en 1909, y
ya, 166 Sindicatos Agrícolas y Gremios de
Labradores» en 1908, que en enero de 1909
son 450 «Sindicatos agrícolas católicos».

Por todo ello, deben tomarse estas cifras
con cierta reserva. En el curso de este tra-
bajo quedarán compensadas y significadas por
otra serie de aportaciones, especialmente la
relativa a la prensa. Finalmente, un estudio
de casos concretos nos puede aproximar a la
realidad y eficacia social del catolicismo es-
pañol.

84 La Paz Social, 1909, pág. 285.
85 Debe notarse, aún en cuanto a las esta-

dísticas, en este orden, la repetición de ins-
critos, si se toman las cifras de socios, que
lo son, en primer lugar del Circulo y luego de
algún gremio, caja de socorros, Unión profesio-
nal, etc., o de todos a la vez. (Ver el caso de
Burgos.)

84 La Paz Social, 1909, pág. 293.
87 La Paz Social, 1909, pág. 294. El propio

I. Jiménez insiste en la provisionalidad de sus
datos (pág. 286).

Círculos Católicos de Obreros existen-
tes en España en 1.° de enero de 1909

(por Diócesis) *

Almería.—2, en Almería y Chercos.
Astorga.—2, en Astorga y Ponferra-

da.
Avila.—3, en Avila, Navas del Mar-

qués y Villafranca de los Barcos.
Badajoz.—2, en Frenegal de la Sierra

y Villafranca de los Barros.
Barcelona.—7, en Barcelona, Matará,

Moguda y Tarrasa.
Burgo de Osma.—4, en Burgo de Os-

ma, Gumiel de Mercado, La Horra y
Roa.

Burgos.—4, en Burgos, Barbadillo de
Herreros, Ezcaray y Tortoles de Esgre-
va.

Cádiz.—1, en Cádiz.
Calahorra.—13, en Calahorra, Her-

vías, Fuenmayor, Haro, Nájera, Angu-
ciana, Santo Domingo de la Calzada,
Arnedo, Aldeanueva de Ebro, Logroño,
Cervera del Río Alhama, Arenzana de
Abajo y Torrecilla de Cameros.

Canarias.—1, en Las Palmas.
Cartagena.—3, en Cartagena, Mur-

cia y Molina.
Ciudad Rodrigo.—1, en Ciudad Ro-

drigo.
Córdoba.—2, en Córdoba y Lucena.
Coria.—1, en Torrejoncillo.
Cuenca.—1, en Quintanar de la Or-

den.
Granada.—5, en Granada, Alfacar,

Churriana de la Vega, Loja y Santa Fe.
Guadix.—1, en Guadix.
Gerona.—4, en Gerona, Olot, Colella

y Canet de Mar.
Jaca.—1, en Sos.
Jaén.—3, en Jaén, Andújar y Torre-

donjimeno.
Huesca.—3, en Huesca, Ayerbe y

Casbas.
Ibiza.—1, en lbiza.
León.—5, en León, Mayorga, Valde-

ras, Sahagún y Boñar.
Lérida.—2, en Lérida y Tamarite.
Lugo.—1, en Lugo.
Madrid.—7, en Madrid, San Sebas-

tián de los Reyes y Mejorada del Cam-
po.

* Fuente: I. JIMÉNEZ, «Los Círculos de
Obreros», en La Paz Social, 1909, págs. 286-288.
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Málaga.—2, en Málaga y Miraflores
del Palo.

Mallorca.—4, en Inca, Lluchmayor,
Manacor y Muro.

Menorca.—2, en Menorca y Mahón.
Mondoñedo.—3, en Mondoñedo, Vi-

vero y El Ferrol.
Orense.—4, en Orense, Macedo,

Maide y Junquera.
Orihuela.—3, en Callosa, Elche y

Cos.
Oviedo.—9, en Oviedo, Gijón, Bena-

vente, El Entrego, Llanes, Noreña, Pola
de Siero, Tapia y Ujo.

Patencia.—14, en Palencia, Astudillo,
Becerril de Campos, Castromocho,
Carrión de los Condes, Cevico de la
Torre, Cisneros, Dueñas, Medina de
Rioseco, Osorno, Quintanilla de Abajo,
Trigueros del Valle, Villamuriel de Ce-
rrato y Villarramiel.

Pamplona.—6, en Pamplona, Artajo-
na, Estella, Puente la Reina, Tafalla y
Lesaca.

Plasencia.—1, en Villar de Rena.
Salamanca.—2, en Salamanca y Bé-

jar.
Santander.—5, en Santander, Comi-

llas, Laredo, Santoña y Torrelavega.
Santiago.—5, en Santiago, La Coru-

ña, Pontevedra, Marín y Satiago de
Franza.

Segorbe.—3, en Segorbe, Jérica y
Puebla de San Miguel.

Segovia.—2, en Segovia y San Ilde-
fonso.

Seo de Urgel.—5, en Seo de Urgel,
Guixona, Oliana, Orgaña y Pons.

Sigüenza.—1, en Sigüenza.
Sevilla.—9, en Sevilla, Viso de Alcor,

Ecija, Huelva, Jerez de la Frontera,
Alajar, Estepa y Olivares.

Tarazona.—1, en Calatayud.
Tarragona.—4, en Tarragona, Falset,

Cambrils y Reus.
Teruel.—2, en Teruel y Villel.
Toledo.—1, en Quesada.
Tortosa.—13, en Tortosa, Albocacer,

Alcora, Almazora, Castellón, Nules, Ti-
visa, San Jorge, Traigueras, Val de
Uxó, Burriana, Vinaroz y Roquetas.

Tuy.—2, en Vigo y Redondela.
Valladolid.—7, en Valladolid, Arroyo

Boecillo, Fuentesaldafia, Laguna de
Duero, Renedo de Esqueva, Villabáñez.

Valencia.—46, en Valencia, Albal, Al-
berique, Alboraya, Alcira, Alcahalí, Al-
gemesí, Benirredrá, Burjasot, Cheste,
Cocentáina, Enguera, Ibo, Játiva, Llom-
bay, Malasavés, Onteniente, Sueca, Al-
fafara, Torrente, Cabañal, Vinalesa, Ca-
llosa de Segura, Campanar, Carcagen-
te, Alcocer, Alcoy, Alcudia de Carlet,
Benijamí, Bocairente, Bolbaite, Chiva,
Cuatretonda, Godella, Jávea, Llavera,
Masamagrell, Muro, Puebla del Duque,
Sevaos, Puebla de Rugat, Grao, Vergel,
Villa del Puig.

Vich.—8, en Igualada, Manlleu, Ma-
yans, San Juan de las Abadesas, Santa
Coloma de Queralt, Roda de San Pe-
dro, Moya y Sallent.

Vitoria.—22, en Vitoria, Bilbao, San
Sebastián, Alonsóteguí, Arechavaleta,
Azcoitia, Baracaldo, Bolueta, Deusto,
Deva, Zarauz, Elgoibar, Mondragón, Or-
tuella, Placencia, Portugalete, Rentería,
Retuerta, Sestao, Tolosa, Vergara y
Peñacerrada.

Zamora.—2, en Zamora y Villarralbo.
Zaragoza.—13, en Zaragoza, Híjar,

Calanda, la Muela, Utebo, Gargallo, La
Almunia, Paníza, Tauste, Gelsa, Cinco
Olivas y Cuarte.
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La representación gráfica nos proporciona una idea más ajustada de la
localización, aunque debe ponderarse grandemente con el número de socios "

Círculos Católicos de Obreros en España, 1909 '

2.
3.
4.
5.

m Ver más arriba el cuadro de Asociaciones
Católicas en 1904.

89 Fuente: La Paz Social, págs. 290-291. Los
números corresponden a las diócesis siguien-
tes:
de los Centros Católicos Obreros, planteles de

1. Almería.
Astorga.
Avila.
Badajoz.
Barcelona.

6. Burgo de Osma.
7. Burgos.
8. Calahorra.
9. Canarias.

10. Cartagena.
11. Ciudad Rodrigo.
12. Córdoba.
13. Coria.
14. Cuenca.
15. Granada.
16. Guadix.
17. Gerona.
18. Jaca.
19. Jaén.
20. Huesca.
21. Ibiza.
22. León.
23. Lérida.
24. Lugo.
25. Málaga.
26. Mallorca.
27. Menorca.

28. Mondoñedo.
29. Orense.
30. Orihuela.
31. Oviedo.
32. Palencia.
33. Pamplona.
34. Plasencia.
35. Salamanca.
36. Santander.
37. Santiago.
38. Segorbe.
39. Segovia.
40. Urgel.
41. Sigüenza.
42. Sevilla.
43. Tarazona
44. Tarragona.
45. Teruel.
46. Toledo.
47. Tortosa.
48. Tuy.
49. Valladolid.
50. Valencia.
51. Vich.
52. Vitoria.
53. Zamora.
54. Zaragoza.

Puede compararse este mapa con el elabo-
rado por TUÑON DE LARA en «El movimiento
obrero», pág. 536, sobre la implantación de la
UGT en 1911. No se olvide que se trata de
número de Círculos.
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5. HACIA LOS SINDICATOS
PUROS

«Hace cuarenta y dos años que hay
Círculos católicos en España, (. . .) . Lo que
se ha gastado en ellos se tendría que
contar por millones, y con los nombres
que han figurado y figuran en sus Juntas
se podrían formar regimientos. En ellos
se ha enterrado un capital enorme de es-
fuerzo, de sacrificio, de actividad, de di-
nero, de simpatía y de esperanzas.

Y los resultados, ¿cuáles son?, ¿quién
ha hecho su historia y los ha sacado del
aire y a la luz? (.. .); sus frutos sociales,
¿dónde están?, ¿qué influencia han tenido
los obreros asociados en los círculos (...)?

SEVERINO AZNAR (1911) '.

5.1. Las normas de Acción
católica y social

Algunas de las características que
venimos intentando poner de relieve,
se van a concretar en diversas realiza-
ciones de los católico-sociales en 1910.

Debe resaltarse —por su difusión y
carácter institucional, pues su inciden-
cia en la realidad fue relativamente
escasa— la publicación en este año
—el 3 de enero en el Boletín Eclesiás-
tico del Arzobispado de Toledo— de
la carta fechada en Roma, 16 octubre
1909, que Pío X dirige «A nuestro ama-
do hijo Gregorio María, Cardenal Agui-
rre y García, Arzobispo de Toledo»2,
encargándole de la dirección de la
Acción social católica en España, «es-
pecialmente atribulados por la obra ne-
fasta de los enemigos de la religión
y de la sociedad», ante «el incremento

1 Citado por Fr. PEDRO GERARD, O.P.:
«Puntos de vista en el apostolado social», en
La CT, tomo VI (1912-13), págs. 62-63.

«¿En qué leyes han repercutido las piadosas
encíclicas de León XIII? Esos religiosos textos,
que suelen ser leídos en todas las veladas
esquiroles que embarazan el ascenso del pro-
letariado hacia el bienestar son papeles mo-
jados».

(MANUEL BUENO, artículo-editorial, «La Jus-
ticia Social y el Padre Gerard», Heraldo de
Madrid, núm. 7.914, jueves, 1 de agosto 1912,
página 1.)

2 Ver La PS, 1910, enero, págs. 40-42. Razón
y Fe, tomo 26, 1910, págs. 147-150. LAMBE-
RET, Mouvements ouvriers, pág. 105.

(de) las recientes perturbaciones ocu-
rridas en España»3 Iba seguida —o
precedida— dicha carta de las «Nor-
mas de Acción Católica y Social en
España», primera formulación unitaria,
en la que no aparece una sola vez la
palabra «sindicato»4, pero que marca
claramente la naturaleza de una infle-
xión que sólo ha de ser palpable en
1912:

«8.° Los obreros fabriles, señaladamen-
te los de las grandes poblaciones, son
los más trabajados por el socialismo, y
respecto de ellos ha de ejercitarse, en
consecuencia, la acción social de los ca-
tólicos de la manera más intensa y más
constante»'.

Las Normas, muy difundidas por to-
das las publicaciones católico-socia-
les, insistían también en otro aspecto
polémico del movimiento obrero cató-
lico: la confesionalidad que se ha de
«ostentar paladinamente»4. Problema

te que, como ponemos de relieve en
otro lugar, no hace sino reflejar otros
temas de mayor importancia.

En 1910, comienzan su vida dos pe-
riódicos que tienen cierta importancia
en el desarrollo del catolicismo social
español. El primero de ellos es El Eco

3 PS, 1910, pág. 41; Razón y Fe, 1910, pá-
gina 150.

4 PS, 1910, enero, págs. 34-40; Razón y Fe,
1910, págs. 141-147. En la publicación aparte
de las Normas, se incluía como apéndice 5."
los estatutos del Consejo Nacional de CCO.

5 Normas, PS, 1910, pág. 38. Subrayado
nuestro. En marzo de 1910 La Paz Social pa-
sará a ser órgano del CNCCO [PS, 1910, pá-
ginas 113-114).

6 Normas, núm. 9, Razón y Fe, pág. 146
(Ver también NOGUER, Sindicatos Profesionales
Obreros, pág. 182, que recuerda este carácter
confesional explícito ordenado por la Jerarquía,
tanto en las Normas, como más tarde en la
Pastoral «Justicia y Caridad», del Cardenal
Guisasola (1916): «Nuestros sindicatos sean
manifiestamente católicos y lleven con honor
este nombre glorioso, que por sí mismo lo
dice todo». Sobre la problemática implícita
en la cuestión de la confesionalidad han plan-
teado bien el tema J. JOROSQUIETA «El pen-
samiento social cristiano en Razón y Fe y
Ciancia Tomista», mecanografiado, sin paginar;
y V. ORTEGA, «Socialismo y confesionalidad»,
pág. 41 y sigs., de su manuscrito mecanogra-
fiado sobre el pensamiento social católico.
Estos y otros trabajos forman parte del estu-
dio colectivo sobre «Anticlericalismo» en que
hemos colaborado para la Fundación March.
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del Pueblo, «Revista social. Defensora
de los intereses del obrero», del que
el primer número que hemos podido
consultar corresponde al 15 de sep-
tiembre de 1910 y lleva el número 117

y en el que cabe destacar un artículo
firmado J. G. R.: «La huelga en el
sindicalismo católico-obrero (II)». El
Obrero Gráfico se hacía eco de su
aparición en el número de 21 de mar-
zo de 1910 (págs. 1 y 2): «Los secua-
ces de Loyola».

El otro periódico, diario, va a tener
una incidencia mucho mayor y ha de
servirnos de fuente indispensable en
muchas ocasiones. Aparece su primer
número el 1° de octubre de 19108:
El Debate, «Diario de la mañana, cató-
lico e independiente», en gran folio y
4! páginas. Es señalado inmediatamen-
te como órgano oficioso del catolicis-
mo español', y va a hacer la base de
su estrategia editorial el ataque, sin
ahorro de epítetos, al socialismo, lle-
gando a preconizar ya la pena de muer-
te, ya la represión por «los buenos ciu-
dadanos», pese a la inmunidad parla-
mentaria, de algún socialista™.

Nada de extraño hay, pues, en la
caracterización y respuesta de los so-
cialistas a este periódico que, a su
juicio, «representa el sector político
de la opresión, la tiranía y el clerica-
lismo» ".

7 Tamaño folio (HMM).
8 Hay colecciones en BN y HMM. Existe

un número programa anterior, en formato dis-
tinto.

' La Mañana, citado por El Debate, 3-X-1910,
pág. 3. El órgano canalejista dice que El De-
bate nace para combatir a Canalejas.

10 Los ataques van personalizados contra
Pablo Iglesias, primer diputado obrero español
y líder, como es sabido, del Partido Socialista.
Ver tres Editoriales, como muestra, El Debate,
núm. 12, 12-X-1910; 18-X-1910; 8-IX-1910. El tono
puede también percibirse en los grabados. Así,
el 21-X-1910, incluye uno contra Pablo Iglesias
en el cual el texto es el siguiente: «¡Un pele-
le...! (...) ¡Un malhechor! (...) ¡La fiera del
Manzanares!».

11 El texto citado es de El Socialista, 20-111-
1920, escrito por Rufino Sáez. Transcribimos
aquí esta otra afirmación escrita a continua-
ción que tiene importancia en relación a las
alusiones que hemos hecho sobre la «religio-
sidad» socialista: «Las raíces de nuestra causa
(socialista) se alimentan en el cristianismo,
mas no en el que vosotros escarnecéis, falsa-

Sobre la posterior evolución y com-
pra de El Debate (1911), por la Asocia-
ción Católica de Jóvenes Propagan-
distas, informa someramente la obra
de Osear Alzaga, «La primera democra-
cia cristiana en España» '2. Según la
información allí tomada del Boletín de
la Acnp, la tirada de El Debate pasaría
de 4.500 ejemplares en noviembre de
1911, fecha de iniciación de su nuevo
rumbo a «casi 100.000» en 1922 ".

Tambiénen 1910 tiene lugar la V Se-
mana Social, en Barcelona, precisa-
mente, pues:

«El rompimiento con la tradición abo-
liendo instituciones sociales antiguas; la
nueva organización en la industria produ-
cida por los adelantos de la maquinarla
moderna; las grandes multitudes de obre-
ros que se reúnen en las ciudades indus-
triales y, sobre todo, las nuevas y diver-
sas doctrinas morales, económicas, jurídi-
cas y sociales que se predican y propagan
en nuestros días, han planteado problemas
gravísimos que tocan a los mismos fun-
damentos de la sociedad y que interesan
a los hombres de todos los estados y
condiciones» " .

Pero, a ella aludimos en el apartado
siguiente.

rios. Las raíces de nuestro ideal beben la
savia en el «amaros los unos a los otros*
y ese principio prevalecerá a pesar de vuestra
obstinaciónr en sembrar odios».

12 Ariel, 1974, págs. 77-78, 120 y sigs. Ver
también INFANTE, Prodigiosa aventura, París,
1969, pág. 226, y SAEZ ALBA, La ACNP, Pa-
rís, 1975, pág. XI.

13 Esta cuestión de las tiradas de prensa
católica, así como otros índices de incidencia,
deben verse con algún mayor detalle, dejemos,
sin embargo, aquí dicho que según la «Esta-
dística de la Prensa periódica en España»
(1921), El Debate tiraría 150.000 ejemplares,
frente a 16.000 El Socialista. Las cifras de esta
Estadística tienen un vayor muy relativo en
algunos casos: aquí, concretamente, según
fuentes fidedignas, parece que El Debate ti-
raba 50.000 ejemplares en las fechas que cen-
tran nuestro análisis. Un informe del espionaje
francés (Note sur la presse espagnole», AE,
P: Archive des Affaires Etrangéres, París, Esp.
66, f. 24-28), atribuye a El Debate tan sólo
15.000 ejemplares al final de la 1." Guerra
Mundial.

14 El Debate, 7-XI-1910, pág. 4: «A los ca-
tólicos sociales».
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5.2. Las Reglas,
la VI Semana Social,
El P. Gerard

«La tiranía de la evolución económica y
el socialismo van imponiendo la tendencia
a los sindicatos puros, y el mismo padre
Vincent lo reconoce. Es la segunda época
que se inicia con la celebración de las
Semanas Sociales».

P. FLORENTINO DEL VALLE, S. J., El
Padre Vicent, pág. 250.

«Dos sucesos capitales hemos de regis-
trar en la historia del movimiento católico
sindical después de la encíclica Rerum
Novarum: el triunfo definitivo de los sin-
dicatos puros de obreros en la industria
y la pugna por atenuar o hasta desterrar
el carácter y la dependencia de la jerar-
quía eclesiástica» ".

Hay bastantes razones para tomar,
simbólicamente, como hemos hecho
nosotros, la fecha de 1912 como jalón
en el estudio del sindicalismo católico
español. Como señalara José María
Boix, en 1912 encontramos por primera
vez una huelga sostenida por católicos,
y además de alguna importancia ", re-
cibiendo apoyo de otras localidades ".

Es, además, el año de celebración de
la última de las Semanas Sociales que
venían celebrándose sin interrupción
desde 1906. En junio fallece el princi-
pal inspirador de la Acción Social Ca-
tólica en esta primera etapa. Por pri-
mera vez tiene cierta repercusión la
entrada en escena, precisamente am-
plificada por la Semana Social de Pam-
plona, del P. Gerard, que prefigura así
la tendencia «católico-libre», de la que

15 N. NOGUER, Sindicatos Profesionales
Obreros, parte segunda: «La práctica de los
católicos desde la encíclica Rerum Novarum»,
página 123.

14 En Bolueta. Ver RS, 1912, I I , págs. 853-
856. Describe Boix en este artículo el origen
de la huelga (despido por ausencia causada
por enfermedad de algunos obreros mineros).
Duró un mes y se puede considerar como
perdida para los obreros.

17 El Liberal, 7-V1II-1912: «Los sindicalistas
católicos». Ver también: El Socialista, 16-VII-
1912. «El fraile ha salido grilla», por MELIA.
(Acusa al P. Gerard de haber parado la huelga
en Sestao.)

será luego principal animador hasta
su muerte en 1919.

Las «Reglas sobre Federación de las
Obras Católico-Sociales complementa-
rias de la Normas de 8 de enero de
1910»'", se publicaron fechadas el 4
de mayo y regulan ya las «Uniones
Profesionales» (en la Regla 4.*), inclu-
yendo un amplio apartado " dedicado a
ellas y separando así la acción agra-
ria *, por un lado, así como los Círcu-
los y otras obras benéficas por otro ",
y permitiendo, institucionalmente, el
nacimiento de sindicatos obreros cató-
licos, puros, todo ello en el marco de!
ya veterano Consejo Nacional de las
Corporaciones Católico-Obreras n.

El Cardenal Aguirre al presentar las
Reglas hacía una apresurada reseña
del desarrollo de los Círculos e insti-
tuciones católicas, subrayando el ca-
rácter unificador y potenciador que es-
ta Federación habría de tener para las
uniones profesionales, que ya habían
alcanzado a federarse localmente en
Bilbao, Vitoria, Zaragoza, Valencia, Ma-
drid «y otras poblaciones»23.

Para la elaboración de las Reglas
«se ha consultado a personas compe-
tentes»24, «recogido impresiones de
varias partes, sobre todo de las ciuda-
des en que se han ensayado ya federa-
ciones locales; se ha tenido también
en cuenta lo que en otras naciones,
como Italia, y principalmente Bélgica
(...) se ha hecho»25.

" Madrid, Imp. de la Revista de Archivos,
1912, 21 págs. Sobre los «preliminares» de
estas Reglas, puede verse la RS, 1911, pági-
nas 568-569 y 671-674; a ellos hacemos alu-
sión en el apartado III de nuestra tesis doc-
toral III al tratar de los precedentes de la
CNSC.

" Obr. cit., págs. 12-20.
30 Al Secretariado Agrícola, que se ha de

ocupar de los sindicatos agrícolas, correspon-
de poner en marcha la Federación Agraria
Católica Nacional.

21 Este tercer secretariado incluiría Círcu-
los, Patronatos, Mutualidades, Cooperativas,
Crédito, etc.

22 Regla primera, pág. 10; CT, 1912, pági-
nas 491-493.

23 Reglas, págs. 5-6.
84 Reglas, pág. 6, «y entre ellos queremos

hacer especial mención del P. Gabriel Palau».
25 Reglas, págs. 6-7.
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Se creaba así, de derecho, la «Fede-
ración Católica Nacional de Sindicatos
Obreros», que renunciaba a la partici-
pación de los patronos en sus organi-
zaciones («Sindicato, Unión Profesio-
nal, gremio u otro análogo»)26, pero
en el que aún era posi' .e la colabora-
ción de clases27. Tomaba como base
ideológica el respeto a las «bases
fundamentales del orden Social, la Re-
ligión, la Familia, la Propiedad»2', pro-
clamando su sumisión a las enseñan-
zas y normas directivas de la Iglesia
católica.
" Ahora bien, como el propio Cardenal

Aguirre escribía2' «los Reglamentos
(...) carecen de vida; ésta sólo la ad-
quieren (cuando) encarnan en la reali-
dad». Y no fue este el caso de la Fe-
deración Católica Nacional, la que a
juzgar por nuestras investigaciones ac-
tuales no tuvo ninguna encarnación en
la realidad30.

Las Semanas Sociales de España tu-
vieron su origen en el «Curso breve
de cuestiones sociales» que en 1906
organizó el Centro de Defensa Social
de Madrid, usándose tanto sus locales,
como sus recursos financieros y orga-
nizativos, sin gran repercusión social31,
y apoyado por el Consejo General de
las Corporaciones Católicas de Obre-
ros.

26 Reglas, pág. 13, art. 9.
27 Reglas, págs. 13-14, art. 11: «No se pier-

de el carácter de asociación obrera por la in-
tervención de elementos de otras clases so-
ciales en la vida de la asociación, con tal que
esos elementos no sean patronos de los obre-
ros asociados».

28 Reglas, pág. 12, art. 4.
29 Reglas, pág. 7.
30 Fiándose de estas declaraciones se puede

a veces afirmar, como lo hace SANGRO (Cró-
nica del movimiento de reforma social», 1925,
página 37) que «desde 1912 existe una Con-
federación Nacional de Sindicatos Obreros Ca-
tólicos'.

31 DEL VALLE: Vicent, págs. 226-228. Asis-
tieron 200 cursillistas. S. AZNAR, Nuestro pri-
mer curso social, pág. 29 y sigs., sobre la or-
ganización; S. AZNAR, «Las semanas socia-
les», La PS, 1907, septiembre, págs. 321-326,
define con mucha precisión los objetivos de
las Semanas Sociales; La PS, 1907, pág. 403,
composición de la •Comisión Permanente de

En él la parte principal correspondió
al P. Vicent32 que sería uno de los
principales impulsores, junto a Aznar,
de la II Semana (la primera realmente
con ese nombre) que se celebraría al
año siguiente en Valencia rigiendo la
diócesis el Cardenal Guisasola, luego
Primado de España33.

En los años siguientes hasta 1912
incluido, se celebraron regularmente:
la III en Sevilla (1908)"; la IV en San-

Organización y Propaganda de las Semanas
Sociales» [La Paz Social es desde octubre ór-
gano oficial de esta Comisión): aquí están
Aznar, Comillas, Vicent, Martín Alvarez, I. Ji-
ménez, Castroviejo, Albo, etc., es decir, los
mismos personaje que ya hemos encontrado
en páginas anteriores.

32 A. VICENT, «Conferencias (...) en el pri-
mer curso social inaugurado en Madrid el 2 de
mayo de 1906 en el Centro de Defensa Social»,
Madrid, 1907 (BN: 1/33714).

33 Tuvo lugar del 12 al 19 de diciembre
con un total de asistentes superior a 1.000.
De ellos, 60 por 100 seglares y 40 por 100
sacerdotes y religiosos. Entre 400 y 500 de
fuera de Valencia (DEL VALLE, Vicent, pági-
nas 233-234). Véase además, sobre las semanas
sociales en España y el estranjero; AZNAR,
«Problemas Sociales». Primera serie, pág. 128,
y sigs.; y MAX TURMANN, «Las Semanas
Sociales». «Una institución característica del
movimiento social católico contemporáneo», en
RS, núm. 92, 1908, noviembre, págs. 833 y si-
guientes. En pág. 833 especial referencia a
España. S. AZNAR, «Las ocho primeras se-
manas sociales», en Semanas Sociales de Es-
paña. IX Semana: «Hacia una más justa dis-
tribución de la riqueza», Madrid, abril 1949.
Secretariado de la Junta Nacional de Semanas
Sociales, Madrid, 1950, págs. 17-48; S. DEL
CAMPO, ««Las Semanas Sociales de España»,
El Europeo, 8-111-1974; R. GONZÁLEZ MORA-
LEJO, Obispo Auxiliar de Valencia, «Las Se-
manas Sociales de España», en Revista de Tra-
bajo, núm. 16 (1966), págs. 219-239. Las sema-
nas sociales francesas comenzaron en 1904
(Lyon). «Semana Social de España. Segundo
Curso. Valencia, 12-19 de diciembre de 1907».
Tip. de Mariano Salas, Zaragoza, 1908, XXXI +
504 págs.; S. AZNAR, «Semana Social de Va-
lencia», La PS, 1908, enero, págs. 1-16, reseña
cartas de los católicos sociales franceses y
de G. Toniolo.

34 No se editó la memoria. La PS, 1908, pá-
ginas 463-465, programa y horario; págs. 515-
519: «Católicos a Sevilla», por JUAN DE Hl-
NOJOSA, e «Información sobre la SS de Se-
villa»; págs. 572-581: «Semana Social en Se-
villa»; págs. 572-581: «Semana Social en Sevi-
lla», por INOCENCIO JIMÉNEZ.
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tiago (1909) *; la V en Barcelona
(1910) M; la VI en Pamplona (1912)3/.

La razón de fondo de estas Semanas
es el «dar la batalla al socialismo»38:

«Para eso nos reunimos en nuestras
Semanas Sociales, para preparar esa ac-
ción que neutralice la acción socialis-
ta (...)• Para afirmar con ardor las ver-
daderas bases insustituibles sobre las que
se asientan el orden social, religión, pro-
piedad, autoridad, caridad, justicia»".

Porque,

«El mayor peligro de la sociedad pre-
sente está en la Revolución social; y el
instrumento único capaz de procurarla es
el socialismo. Con ser tan ruidosos y alar-
mantes los crímenes de la anarquía, no
lleva ésta trazas de producir cataclismos
tan tremendos como los que se temen
del socialismo. Por esta razón la batalla
está planteada: de un lado, los socialistas
con sus cómplices más o menos cons-
cientes; y de otro, los católicos con sus
reformas indispensables para alcanzar la
paz social»40.

35 S. S. de España. Cuarto curso, Santiago,
1 al 7 de julio de 1909. Imp. Juan Balado.
Santiago, 1911, XXVIII + 297 págs.

La PS, 1909, mayo, págs. 225-226: «La semana
social de Santiago».

36 V Semana Social de España. Barcelona,
del 27 de noviembre al 4 de diciembre, 1910.
Accidn Social Popular, Barcelona 1912, VIII +
706 págs. El Debate, 23X1-1910, pág. 1. .La
quinta semana social», Editorial: «La Iglesia
y los obreros». El Debate, 7-XI-1910, pág. 3:
«A los católicos sociales», por M. FASTINEZA-
RAILE. «V Semana Social española celebrada
en Barcelona», por PEDRO LISBONA, en la PS,
1910, diciembre, págs. 643-59.

37 Semana Social de España. Sexto curso.
Pamplona, 29 de jun io a 6 de ju l i o , 1912.
Pamplona, Imp. de «La Acc ión Socia l», 1916,
CXCIX + 752 págs. + fotograf ías fuera de tex-
to . A destacar la crónica del Rvdo. P. ZUGASTI ,
S.J., «Ideales, propaganda, organización, tác t i -
ca y fuerzas del soc ia l ismo en España en la
actual idad»; RS, 1912, págs. 464-473, 666; CT,
tomo V I , 1912-13, págs. 134-136: «La Sexta
Semana Social de Pamplona: el P. Gerard»,
por Fr. JOSÉ D. GAFO; la PS, 1912, págs. 30-31:
«La VI Semana Social»; págs. 193-195: «La
Semana Social de Pamplona»; págs. 256-257:
• La VI S. S.»; págs. 317-319, ídem; págs. 364-
366: «La Semana Social de Pamplona».

38 «Mani f iesto programa de la VI Semana
Social de España. Pamplona, 1.° de mayo de
1912», en RS, 1912, I, P. 467.

39 Ibidem., VI Semana Social, págs. CX y
CXI, Alocución de convocatoria.

<° L. TOVIAS, «Crónica de la VI Semana So-
cial», RS, 1912, I I , pág. 735; «La Semana Social

Sin duda la novedad de esta VI Se-
mana Social, en Pamplona —que sería
la última hasta la segunda República—
fue la intervención del P. Gerard que
provocaron enfrentamientos, aplausos
y duras críticas, terminando con la
placidez uniforme que presidía las re-
uniones de católicos-sociales. Sus pa-
labras debían golpear duramente si
fueron así pronunciadas:

«¿Qué ha hecho el catolicismo social
por el obrero en España? Yo lo busco
por todas partes y no lo encuentro»".

y es lógico que «causase sorpresa su
peroración, pero de ello a lanzar a
vuelo las campanas, como ha hecho
la prensa impía, creyendo que había
predicado doctrinas socialistas, media
una grandísima distancia»42, desde lue-
go. Aunque señalaría —lo que era cam-
bio necesario para la época— la opor-
tunidad de fundar sólo Sindicatos pu-
ros y de resistencia, no perdió en aque-
lla ocasión la oportunidad de subrayar
que, si el sindicalismo católico ha de
ser «instrumento poderoso de mejora
social», también ha de ser «arma po-
derosa contra el socialismo» "3. Y en el
ataque en toda regla que hace a los
socialistas en una «conferencia a los
obreros de Pamplona», dentro de esta
misma Semana Social "\ las armas uti-
lizadas son las habituales de grande
enriquecimiento de los líderes socia-
listas y otros tópicos por el estilo, sin
una crítica real: los ricos no son tan
felices como parecen; las rebajas de
jornales vosotros os las cobráis en

de Pamplona y las cooperativas de consumo»,
Boletin del Obrero (Santander), 1 de agosto
1912, pág. 1.

41 L. TOVIAS cita este párrafo como «un
exceso retórico» de GERARD en «Controversias
provocadas», RS, 1912, I I , pág. 738.

42 ídem, pág. 737 y sigs. TOVIAS elabora
una serie de recomendaciones para evitar que
la discusión se repita (RS, 1912, I I , pág. 730,
especialmente). Ver una muestra de esa «pren-
sa limpia» en El Libera! (Madrid), 28-VII-1912:
«Un fraile socialista»; Heraldo de Madrid, 1-
VIII-1912: «La justicia social y el Padre Ge-
rard», por MANUEL BUENO.

43 P. GERARD, Apostolado, pág. 309. Aquí
cuenta Gerard como los hombres de su sin-
dicato de Jerez van armados a trabajar para
enfrentarse a la oposición de la Casa del
Pueblo.

" VI Semana Social, págs. 375-391.
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tiempo o calidad. La única diferencia
entre vosotros, obreros, y los ricos, es
que ellos tienen dinero y vosotros
no (!); «el dinero no da la felicidad»45.
Finalmente recomienda la asociación a
los obreros, guiados por un «sacerdote
virtuosa que vele vuestros pasos»".

Por el carácter innovador del sindi-
calismo gerardiano, al que dedicamos
el apartado siguiente, conviene resu-
mir sucintamente el origen de un sin-
dicato católico en Jerez*. La Casa del
Pueblo jerezana había llegado a tener
5.000 socios (sic) y las recientes huel-
gas de junio de 1911 asustaron a «la
opinión», hasta el punto de ir a pe-
dirle una intervención al P. Gerard que
había dado una conferencia sobre «la
Acción Social Católica en Bélgica» (el
Círculo de Obreros no daba ninguna
señal de vida). Los patronos recelaron
de la agremiación independiente en
un principio y Gerard se dispuso —de
acuerdo con sus superiores— a crear
los sindicatos católicos, aunque fuera
sin ayuda patronal. En enero de 1912
preparó un reglamento basado en los
belgas. El 4 de marzo presentó dicho
Reglamento a una junta de patronos
reunidos en casa de Patricio Garvey,
los cuales financiaron la obra.

El 6 de mayo se inauguraba la Casa
del Trabajo y se constituía públicamen-
te la «Federación Católica de Sindica-
tos Profesionales» " que engrosaría rá-
pidamente sus filas en detrimento de
la Casa del Pueblo, por ello, «obreros
y patronos están satisfechísimos»'".

Pero en todo caso lo importante, co-
mo lúcidamente señaló Manuel Bueno
en editorial de Heraldo de Madrid, era
saber si «¿es únicamente el monje do-
minicano el que se suma a las reivindi-
caciones del proletariado, o es toda la

45 Ibidem, pág. 390.
44 Ibidem, pág. 391: Gerard será denunciado

por primera vez en diciembre de 1912 (AZNAR,
Impresiones de un demócrata cristiano, Madrid
(1931, págs. 32-33).

" CT, 1912, págs. 494-496, -El sindicalismo
católico en Jerez: el P. Gerard, O.P.».

48 CT, pág. 495. Había tenido 70 obreros
al inaugurarse, 300 a fines de mayo, más de
400 en julio. Fue aprobada oficialmente por el
Gobernador a primeros de junio. Parece ser
que la autoridad eclesiástica impuso el título
de «católica».

49 Ibidem.

Iglesia católica la que se decide a sa-
lir de la neutralidad en que ha vivido
frente al problema social, pues la ac-
ción aislada del P. Gerard no tiene
gran importancia si no supone un cam-
bio global en la táctica de la Iglesia50.

En alguna medida —en ello se basa
precisamente nuestra elección de esa
fecha de 1912 como indicio del sindica-
lismo católico, el «caso Gerard», como
se conocerá entre los católico-sociales
puede tomarse como indicador contra-
dictorio de un cambio de tendencia,
una inflexión que, lógicamente llevaba
gestándose largos años y que sólo pue-
de explicarse mínimamente, ligándolo
a la experiencia católico-social y al
desarrollo de la organización obrera
socialista y de todo el movimiento
obrero.

6. EL SINDICALISMO
(CATÓLICO) LIBRE

Vamos a recordar aquí sucintamente
algunos jalones de la evolución y sig-
nificación del sindicalismo libre católi-
co. Los trabajos en avanzado curso de
realización que sobre el tema realizan
los PP. Suárez y Carrasco nos aporta-
rán la aclaración necesaria e importan-
te de este núcleo de la acción católi-
ca 51. Por otra parte como hemos tenido
ocasión de señalar —y cuya base do-
cumental hemos utilizado ampliamen-
te— respecto al especial desarrollo
de los Sindicatos Independientes de
Oviedo, y de lo que podríamos llamar

50 Heraldo de Madrid, 1-VIII-1912, pág. 1.
«La justicia social y el Padre Gerard».

51 Trabajos a los que ya hemos hecho alu-
sión y de los cuales, por el momento, han
sido consultados, SUAREZ: «Una solución al
anticlericalismo obrero (El P. José D. Gafo
dentro del movimiento obrero en España)»
—consultado en manuscrito— 55 folios más
notas; CARRASCO: «El sindicalismo católico
libre: sus orígenes y causas de su fracaso».
Escritos del Vedat, III, 1973, págs. 539-579,
y «Los superiores dominicos ante el 'catolicis-
mo social' y la incapacidad de los sindicalistas
católicos para lograr fórmulas de inteligencia»,
Escritos de Vedat, IV, 1974, págs. 667-686; tam-
bién tiene interés al artículo de V. M. AR-
BELOA: «Los sindicatos católicos en España:
un intento de aconfesionalización (1931-1932)»,
Revista de Fomento Social, núm. 114, abril-
junio 1974, págs. 201-208.
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«línea Arboleya», en buena medida pa-
ralela a la del sindicalismo libre cató-
lico, se dispone actualmente del estu-
dio de Domingo Benavides, «El fracaso
social del catolicismo español»52.

Hemos hablado ya, al caracterizar
la fecha de 1912, de los «orígenes»
del sindicalismo católico libre del P.
Gerard53 aludiendo allí a la fundación
de la Casa del Trabajo de Jerez54, fun-
dación que Salvador Carrasco ha colo-
cado en el contexto social de su época,
al subrayar la altísima conflictividad
social de la zona y el interés patronal
por crear la organización católica5S tras
la huelga general de 1911, suscribien-
do «todos con grandes cantidades, pa-
ra todo lo que fuera necesario»56.

También señala la importancia que
las intervenciones de Gerard en la VI
Semana Social de Pamplona tuvieron
al reflejarlas, prácticamente, la prensa
de toda España57.

Las ideas defendidas por el P. Ge-
rard en el campo católico-social, fue-
ron sintetizadas en un artículo que pu-
blicó en la Ciencia Tomista, con el
título «Puntos de vista en el apostola-
do social»58, y a su muerte, fueron
recogidas sus intervencions en diver-
sas situaciones y lugares por el P.
Tomás S. Perancho, publicando una
serie de artículos sobre «las ideas so-
ciológicas del P. Gerard»5', que nos

52 Nova Terra, Barcelona, 1973, 836 págs.;
un resumen histórico sintético de las tesis
mantenidas en su libro ha publicado Benavides
en Vida Nueva, núm. 940, 6-VII-1974, páginas-
21-30.

53 Una nota biográfica del P. Gerard puede
verse en CARRASCO, art. cit., págs. 547-549.

54 Ver C7", 1912, págs. 494-496. Véase la
descripción de CARRASCO, Sindicalismo Libre,
página 544 y sigs.

55 CARRASCO, art. cit.
54 El Santísimo Rosario, 27, 1912, pág. 543,

citado por CARRASCO, art. cit., pág. 550 (al
parecer, extraído de una entrevista de José
Campomanes al P. Gerard en El Correo Es-
pañol).

57 Ver las referencias bibliográficas citadas
en el apartado 5.2., especialmente las notas
38 a 50.

Puede además verse sobre el carácter de
las novedades aportadas al catolicismo social
por el P. Gerard, el artículo del P. BRUNO
IBEAS, «El caso Gerard», en España y América,
1-IV-1919, págs. 18-23.

58 CT, tomo VI, 1912-13, págs. 59-66.
59 De ellos destacamos dos: «El obrero, el

socialismo y los sindicatos libres», CT, 1921

dan una visión panorámica completa
de su pensamiento.

Destaquemos ahora únicamente co-
mo lo ha hecho Salvador Carrasco, que
Gerard supone una innovación en la
ación social católica católica que bus-
ca las «dificultades que ha encontrado
en su propaganda el sindicalismo cris-
tiano y que han hecho creer al obrero
que la Iglesia es su mayor enemigo y
como centinela avanzado de los capita-
listas» *", por una falsa interpretación
de la resignación cristiana y de la bús-
queda primero del Reino de Dios, pero
que, con ello, de lo que fundamental-
mente se trata es de «arrancar al obre-
ro de la esclavitud socialista» ".

La Federación Nacional de Sindica
tos Católicos Libres «se constituyó du-
rante el mes de diciembre (de 1916)
en una asamblea celebrada en Pamplo-
na» '2, nombrándose para la Junta como
Presidente a Amaro Martínez, de Bil-
bao; Vicepresidente, Santiago Leoz, de
Madrid; Tesorero, Luis Amezqueta, de
Pamplona y contador a Julio Marín Ara-
gonés, de Zaragoza63.

¿Qué querían ser los sindicatos ca-
tólico-libres en este año de 1916?

En primer lugar, «afirmamos —di-
cen— a banderas desplegadas el cato-
licismo»64, pero distanciándose neta-
mente de los otros «obreros católicos»

(I), tomo 23, págs. 188-202 y «Propiedad, trabajo
y salario», CT, 1920 (II), tomo 22, págs., 330-
340.

60 CARRASCO, art. cit., págs. 576-578.
61 La PS, 1913, pág. 196 (Conferencia en Za-

ragoza).
42 Ibídem. Es importante destacar esta úl-

tima determinación: como dirá la Memoria y
balance de Cuentas de la CNSCO (Madrid,
1926, pág. 7) al informar de una propuesta de
unión de los Sindicatos Libres de Barcelona
en mayo de 1925, «de adversarios nobles es
el deponer diferencias cuando se trata de lu-
char contra nuestro enemigo común, el socia-
lismo».

«Los primeros propósitos del sindicalismo
cristiano (libre) fueron casi exclusivamente
antisocialistas» (T. S. PERANCHO, Los Sindi-
catos libres de Bélgica, Oviedo, Imp. El Car-
bayou, 1923, pág. 31).

63 RS, 1917, pág. 63 (Crónica de Juan La-
puente).

64 Ibídem, CARRASCO, art. cit., pág. 560;
GARCÍA NIETO, Ob. cit., pág. 106; BARATECH,
¿OÍ sindicatos libres de Espeñe, Barcelona,
1927, pág. 26, da como fecha el 16 de no-
viembre.
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para los que las críticas son duras y
sin contemplaciones:

°EI Eco del Pueblo es un periódico (!!)
que no es órgano de ninguna entidad
obrera». Es un papel «amarillo» que no
debe leer ningún obrero consciente, por-
que lejos de contribuir a la «unión de to-
dos los obreros, siembra cizaña, a fin de
impedir que los Sindicatos sean «libres»,
para que sigan «amarrados» a los círculos
y al Consejo Nacional, formado por «pa-
tronos» ".

Ahora bien, esta distancia se toma
con el fin de arremeter más violenta
y eficazmente contra el socialismo
(«hemos adoptado el calificativo de li-
bres para liberarnos, y liberar a otros
de dos tiranías: la del socialismo ateo
y revolucionario y del capitalismo, que
no sólo nos oprime en la vida del tra-
bajo con sus injusticias, sino que con
capa de piedad también se introduce
directamente o por sus asalariados en
los sindicatos obreros para desvirtuar
su eficacia y anquilosar nuestros
miembros de movimiento y defensa»)66.

La IV Asamblea se celebró a partir
del 23 de septiembre de 1920. Toma-
ron parte en ella Blas Goñi, por Pam-
plona; el P. Enrique Romero O. P., el
consiliario de la Confederación Matías
Alonso y los obreros López, Marín,
Diez, D. Mariano Puryuelo, D. Silverio
Terrero, etc., y la Presidenta del Sindi-
cato de la Aguja de Zaragoza. Los
acuerdos que se tomaron en esta IV
Asamblea fueron:

«Primero.—Enviar algún delegado a Gi-
nebra para que vea más de cerca el fun-
cionamiento de la Internacional Cristiana
de la que forma parte.

Segundo.—Que podrán efectuar uniones
circunstanciales con las demás entidades
cuantas veces lo reclame el bien del pro-
letariado.

Tercero.—Sindicar a los obreros del cam-
po en Sindicatos libres, por entender que
el sistema mixto, hasta ahora generalmen-
te seguido, no llena y hasta es perjudicial
a sus reivindicaciones, y pedir que se
reforme la ley de Accidentes del Trabajo,

65 El Sindicalista libre (Madrid), núm. 1.
27-VI-1916, pág. 2.

"• El Sindicalista libre, 27-VI-1916, pág. 4.
En la pág. 8 se puede leer: «los 'obreros' chu-

equiparándolos a los obreros de la indus-
tria.

Cuarto.—Crear un órgano de la F. N.
que llevará por título 'El Sindicalista Libre'
y se publicará, por ahora, en Palencia.

Quinto.—Trabajar sin descanso para que
pronto desaparezca el actual régimen ca-
pitalista y se transforme en corporatista
(s ic) , en el cual los medios de produc.
ción estén en manos de los trabajadores.

Sexto. Lanzar un brioso manifiesto al
proletariado español en general.

Séptimo.—Que el Comité Ejecutivo de
esta F. N. resida en Palencia, hasta la
próxima Asamblea anual.

Octavo.—Socorrer por todos los medios
posibles a los huelguistas de Azcoitia, y
mantener a sus hijos, repartiéndolos entre
los sindicalistas libres de España.»'7.

Esta sería la última asamblea nacio-
nal de los sindicalistas libres católi-
cos, en cuanto tales: según Baratech68,
una reunión celebrada en Azcoitia al
año siguiente decidió disolver la Fede-
ración Nacional, subsistiendo Confede-
raciones Regionales.

Puesto que aquí sólo nos hemos pro-
puesto recordar la incidencia y orienta-
ción del sindicalista libre católico, con-
viene que terminemos este breve apar-
tado llamando la atención hacia dos
temas que son importantes en la orien-

pópteros (...) que redactan El Eco del Pueblo».
En El Sindicalista libre, núm. 3, 1-IX-1916, pá-
gina 8, se hace una crítica, por amarillo y
patronal del reglamento «estatutos por que se
ha de regirse la Federación de Sindicatos Pro-
fesionales. Centro Obrero Católico», de Ma-
drid, artículo por artículo y muy dura.

" El Sindicalista Libre, núm. 1, 27-VI-1916,
página 1, «¿Qué es el sindicalismo libre?». Al
constituirse en Madrid una asociación de tran-
viarios, 23-VIII-1915, según El Sindicalista Libre,
número 3, 1-IX-1916, pág. 5, la conclusión que
sacan los libres es que ya pueden los tran-
viarios asociarse, «sin la asquerosa interven-
ción socialista» [La Voz del Trabajo, 7-XI-1915).

Para 1916 —el centro de SS. LL. de Madrid
se fundó en 1914— puede verse como resu-
men del ideario libre la conferencia de San-
tiago Leoz pronunciada el 17 de febrero en
el cine «ABC» de Tolosa, «Sindicalismo libre»,
reproducida en La Voz del Trabajo, Jerez-Ma-
drid, 21-111-1916, págs. 4 y 5; 28-111-16, págs. 4-5
y 7-IV-1916, págs. 5 y 6.

48 CT, 17, 1918, págs. 353-355, citado por
CARRASCO, art. c i t , págs. 560-563.

No hacemos ahora referencia a las desave-
nencias libres-católicos en el I Congreso de
Sindicatos Católicos de abril de 1919 por haber
tratado el tema en otro lugar de nuestra tesis
doctoral.
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tación que hemos dado a nuestra te-
sis:

En primer lugar los contactos cató-
lico-libres, con los libres de Barcelo-
na, de los cuales aún sin haberse
hecho un estudio monográfico", pue-
de afirmarse provisionalmente que no
eran —para la época que nos ocupa
y fundamentalmente— sino pistoleros
armados por la patronal y las autorida-
des barcelonesas7".

Ya en ElObrero Sindicalista (Pam-
plona) de 1 de noviembre de 1921,
«Órgano de los Sindicatos Obreros
Católicos-Libres de la Región Vasco-
Navarra», podemos leer que se han
iniciado contactos y abrazos franternos
con los libres de Barcelona, que son
«una garantía para la Santa Causa del
Proletariado (sic)», y dan cuenta de
una próxima reunión que se celebrará
en Pamplona, «preámbulo de la unión
de toda la masa obrera de España».

La Ciencia Tomista aprobará las ges-
tiones de acercamiento entre católicos
y libres de Barcelona" y el P. Gafo
dirá —años más tarde, consumada la
fusión— que «los sindicatos libres son
los únicos capaces de hacer frente a\
socialismo»72, base, fundamento y cla-
se de la paz pública». «La obra de la
dictadura y los sindicatos libres son
dos grandes realidades que van dando
el ser a la nueva España» n. Benavides,

69 CT, 1920 (II), pág. 378; RCCS. crónica
social de octubre 1920, págs. 250-251 y pági-
nas 310-311.

70 RCCS. citada. Véase también BARATECH,
El sindicalismo libre, págs. 29-30.

71 BARATECH, ob. cit., pág. 30.
72 A. ELORZA ha publicado unas notas, «Los

sindicatos libres en España: teorías y progra-
mas», en Revista de Trabajo, núm. 35-36, pá-
ginas 141-150, seguidos de una amplia repro-
ducción de textos (págs. 151-413), los cuales,
para la época que nos ocupa, básicamente son
extraídos del libro de Baratech ya citado.

71 Ya hemos hecho referencia más arriba a
la bibliografía sobre los libres barceloneses.
Nuestro juicio —provisional— se basa, ade-
más, en la documentación de archivo consulta-
da y perteneciente a la policía y servicios
franceses de seguridad en Barcelona; «los
sindicatos libres tenían su banda de 'pistole-
ros'; pero no era esto algo exclusivo de los
sindicatos libres, ni de los únicos; también los
católicos tenían su grupo de acción (...1. El
P. PENACHO nos ofrece en su Diario (inédito),
el ejemplo de un 'pistolero católico' que había
matado ya a varias personas y era de comu-
nión frecuente» (SUAREZ, Gafo, pág. 12).

en su citada obra «El fracaso social
del catolicismo español, da cuenta
(págs. 292-300) de las alabanzas y pro-
posiciones que Gafo le hiciera a Ar-
boleya sobre los sindicatos libres, así
como de la relación entre Renovación
Social, el periódico de Arboleya y
Unión Obrera, el órgano de los libres.

En la Junta del Grupo de la Demo-
cracia Cristiana de 12 de noviembre
de 1912 Jordana dijo que si malo era
que los obreros acusaran a los católi-
cos, peor todavía era la imagen gene-
ral de los libres como pistoleros, y
que eso debía aclararse con una inves-
tigación.

A ello el P. Gafo replicó, argumen-
tando por la fusión católico-libres:

«Todos sabemos cómo nació el Sindi-
cato Libre. Es verdad que en sus comien-
zos tuvo que derramar alguna sangre, pero
no es lo mismo verter sangre por ins-
tinto criminal que por defender el orden
social y la tranquilidad de los hombres» " .

Cuando, poco después, el Nuncio se
opuso a cualquier aproximación, Arbo-
leya escribirá a Severino Aznar (2-XII-
1927) comunicándole su preocupación
por esta condena, hasta el punto de
no «comprender cómo no les preocupa
un poco más la suerte de los millones
de obreros (los libres) que no quieren
entrar en los sindicatos católicos y
tienen el buen sentido de constituir
una barrera contra el socialismo»75.

Volviendo a las gestiones de Unión
posteriores a 1921, debemos señalar
que a finales de 1923, principio de
1924 se llevó a cabo, finalmente, la
unión de la Confederación de Sindica-
tos libres del Norte de España con la
Corporación General de Trabajadores,
Unión de Sindicatos Libres de Barce-
lona7'. En la asamblea celebrada en
Pamplona se llegó a tener acuerdo ple-
no para la fusión; así se dio cuenta en
el Primer Congreso de la nueva enti-
dad en agosto de 1925:

74 CT, 1922 (I), págs. 279-280, «Fuerza sindi-
calista».

75 CT, XXXIX (1929), pág. 400, citado por
SUAREZ, Gafo, pág. 13.

7i CT, XLII (1930), pág. 262, citado por
SUAREZ, Ibldem.
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«La Corporación general de trabajadores,
Unión de SS. LL. deBarcelona y la Confe-
deración Regional de SS. LL. del Norte de
España, entidades obreras que en distintas
regiones de la península desarrollaban
idéntica labor, inspirada en los mismos
principios doctrinales y empleando ¡guales
normas de táctica, iniciaron en la primera
mitad de laño 1923 una relación amistosa,
íntima y efusiva, que pronto hizo se pu-
siera de manifiesto la absoluta compene-
tración existente entre dichas Organizacio-
nes, naciendo en las mismas el deseo de
crear un estamento superior que articulara
los diversos núcleos afines de fuerza sin-
dical, constituyera con los mismos un con-
junto orgánico y llevase su dirección en
lo sucesivo»»77.

La otra cuestión que —brevísima-
mente, pues se irá ampliando a lo lar-
go de toda esta tesis— señalaremos
será el enfrentamiento entre la doctri-
na que ha sido llamada «comillista» o
«católica oficial» y las ideologías más
cercanas a la realidad concreta defen-
didas por Gerard, Gafo, Arboleya, etc.,
utilizándose en ambas direcciones se-
gún soplaran los vientos —que más
bien fueron generalmente contrarios
a estos últimos— todas las posibilida-
des que la estructura jerárquica de la
institución eclesial permitía, caso de
contar con influencia en las cumbres
de dichas jerarquías.

No recordaremos de nuevo cómo el
P. Gerard fue ya en diciembre de 1912
denunciado a Roma, donde hubo de
explicar el inofensivo —para la reli-
gión— programa social que defendía.
Ni cómo fue en 1916 separado de la
acción social, de la misma manera que
lo fue el P. Palau, S. J., por evidentes
presiones patronales7". Vamos a indi-

77 B/A, pág. 298. El acta de la junta del
grupo de la D. C , de 12 de noviembre de
1927. dice que se dejó en suspenso el anuncio.
También dice —según ella— Gafo que los del
libre pidieron autorización a la jerarquía ecle-
siástica para usar pistolas. Ver TUSELL, Histo-
ria de la Democracia Cistiana, tomo I, Madrid,
1974, pág. 131; SUAREZ, en el artículo citado,
nos muestra al P. Gafo antiparlamentario, cor-
porativista y partidario acérrimo de la Dicta-
dura de Primo de Rivera (págs. 41-50).

78 B/A, pág. 373.
En una carta de 9 de mayo de 1957, de

Feliciano Baratech, citada por GARCÍA VENE-
RO, Historia de los Movimientos sindicalistas,

car, únicamente, el contenido de un
Informe contra Gafo redactado a ins-
tancia de la Jerarquía eclesiástica por
el P. Nevares", y terminado ya en
febrero de 193080. Comprende este in-
forme de 146 folios, 3 apartados: 1°)
Doctrina del P. Gafo en los escritos;
2°) Actuación social del P. Gafo y 3°)
Males que causa la doctrina y la ac-
tuación social del P. Gafo en la Acción
Católica Española.

El P. Gafo, según este Informe, afir-
ma que 1.° No debe haber sindicatos
católicos por ser puramente profesio-
nales: la Iglesia no debe salir respon-
sable de cuestiones sindicales y eco-
nómicas.

2.° Que los sindicatos católicos son
perfectamente inútiles y están anquilo-
sados sin hacer, ni haber hecho, nada
por resolver el problema obrero.

3.° Que donde no hay obreros ca-
tólicos como en los centros industria-
les y ciudades de España, es imposible
soñar con sindicatos católicos «a no
ser que éstos existan en el papel y
sean sindicatos católicos de mero
nombre».

El P. Gafo, se dice igualmente, de-
fiende y apoya el sindicalismo libre,

Madrid, 1961, pág. 383, este hombre clave de
los libres de Barcelona, dice, «el nombre y la
orientación lo escogieron tomando como ejem-
plo los Sindicatos Libres de Bélgica (católicos)
y los estatutos fueron redactados buscando las
fuentes de la inspiración en la Doctrina Social
de la Iglesia, eliminando toda alusión de carác-
ter confesional, porque, de una parte, existían
los sindicatos católicos..., y de otra, no igno-
raban la clase de lucha que se verían obli-
gados a afrontar».

79 Ver El Eco del Pueblo, 22-XII-1923, «Los
libres, y «Los obreros católicos», donde se
reproduce una nota de los libres que dice
que la unión se llevó a cabo en «enero de
este año». Esta es la versión que da también
CARRASCO en su art. cit., pág. 571.

Parte de los «libres» católicos, pasarán a
engrosar la Confederación Nacional de Sindi-
catos Católicos de Obreros. Sin embargo, todo
este período posterior a 1923 está aún sin
estudiar monográficamente.

80 Véase BARATECH, ob. cit., pág. 209-216,
para la Asamblea Ínter-Regional de Pamplona.
La cita de la «Memoria presentada al Primer
Congreso de los SS. LL. de España...', en pá-
ginas 226-227. M. PASTOR, en su reciente libro
«Orígenes del fascismo en España», Tucar,
Madrid, 1975, págs. 18-23, señala como pre-
cedente a los libres de Barcelona.
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siendo así que estos sindicatos no de-
ben ser considerados católicos y por
ello, «cae en los mismos errores del
mismo y se coloca abiertamente en
posición contraria a la doctrina sindi-
cal católica».

Como conclusión del Informe se pro-
pone:

«El P. Gafo, por los daños que hace, por
la confusión que causa en las masas obre-
ras, por la rebeldía que manifiesta contra
las doctrinas de los Romanos Pontífices,
por el desprecio y desobediencia a los
Directores pontificios y a las leyes que
han dado sobre la organización de la Ac-
ción Católica Española, por sus gestiones
favorables a los Sindicatos Libres en el
Ministerio de Trabajo, debe retirarse de
toda acción social» ".

7. LA ACCIÓN SOCIAL
POPULAR
DE BARCELONA1

Con el número 82, en su año Vil,
enero de 1908, pasaba la Revista So-
cial Hispanoamericana a ser publica-
ción de Acción Social Popular, inaugu-
rándose así su segunda época y la vida
pública de una institución especial-
mente representativa en sus avatares
de la ación social católica en Espa-
ña2.

81 Según un testimonio directo que me ha
comunicado Domingo Benavides. Ver el aparta-
do siguiente.

' Por la importancia y ejemplaridad de su
constitución, funcionamiento y evolución, plan-
teamos a continuación las líneas fundamenta-
les de este organismo católico aunque —debi-
do a los límites de nuestro estudio— lo ha-
gamos sin dedicarle la atención y profundidad
que merece: esto es, un análisis monográfico.

Los jalones que aquí indicamos quieren ser
apuntalamiento de nuestra tesis principal: la
estrecha ligazón que el catolicismo social
muestra con la historia global de España.

2 Buena parte de la información que sigue
está obtenida de la consulta de la colección
de dicha revista. Es mensual en 1908; pasa a
quincenal desde el núm. 112 (1 de Julio de
1910); vuelve a ser mensual desde el núm. 129
(1 de abril de 1911). Lleva por subtítulo RS...
de la Acción Social Popular», desde el 1." de

La institución fundada por el jesuíta
P. Palau era, según su publicación
Anuario Social3 la «adaptación a Es-
paña del Volksverein alemán y de la
Unione Popolares de Italia». Su fin fun-
damental era la «propaganda social
católica».

Se constituyó la asociación en Bar-
celona en el año 1907, aprobándose
sus estatutos en junio de aquél año'.
«Fue su fundador el P. Gabriel Palau,
de la Compañía de Jesús (que la cons-
tituyó) después de una viaje por Euro-
pa y de consultar a respetabilísimas
personas» 5.

El propósito que guiaba su creación
lo expresaba el propio Palau en una
conferencia dada el 16 de julio en «la
industriosa» Manlleu6, en la que «ex-
puso la necesidad de que el obrero
busque en la asociación el medio con-

enero de 1912 «Revista del Volksverein espa-
ñol». «Acción Social Popular». Desde el núme-
ro 142 (mayo 1912) desaparece «A.S.P.»; desde
el núm. 150 (enero 1913) vuelve a ser «Publi-
cación mensual de la A.S.P.». En la crisis de
finales de 1916 pasará a ser de Acción Popular.
Citamos abreviadamente por RS. Un libro de
conjunto que tiene interés por ser sus autores
antiguos miembros de la ASP, es «La ASP a
Catalunya», por J. CIVERA SORMANI, A. GRIE-
RA, B. RUBÍ, X. CASASSES (Barcelona, 1962).

Clvera escribía con varios seudónimos: Be-
llesguard, M." Bonsoms, Montserratina y otros
(pág. 81), especialmente en Catalunya social
(Ver F. BLASI y BIRBE: «La revista Catalunya
social'], Revista del Instituto de Ciencias So-
ciales, Diputación de Barcelona, 9 y 10 (1967),
págs. 159-191 y 223-250, II parte, «colaborado-
res», donde se dan unas cortas biografías que
sitúan a los autores.

3 Anuario Social, 1915-16, I, Barcelona, ASP,
1916, págs. 161-162.

4 AZNAR, Problemas sociales de actualidad,
Barcelona, ASP, 1914, págs. 84-85. Los «Esta-
tutos de la Acción Social Popular» pueden
consultarse en RS, 1908, enero, págs. 11-14,
así como el Programa en págs. 15-16. Los datos
básicos sobre A.S.P. en esta primera etapa
están contenidos en MODESTO H. VILLAES-
CUSA, «La A.S.P. en 1908. Mirada retrospec-
tiva», en RS, 1911, págs. 798-804; 1912, I, pá-
ginas 10-22; 209-219; 306-316; 403-435; 506-522:
En los dos últimos da cuenta de las obras
católicas stricto sensu. El texto anterior es
introducción, incluyéndose datos, fechas y ma-
nifiestos relativos a la evolución del sindica-
lismo obrero católico en Barcelona hasta 1912.

5 S. AZNAR, ob. cit., pág. 84.
4 RS, 1908, agosto, pág. 643. CIVERA SOR-

MANÍ (ob. cit., págs. 37-38), señala que Palau
inició la «sindicación horizontal contra los
sindicatos de clase».
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notar los errores de las escuelas ácra-
ta y socialistas presentando frente a
ella la gloriosa virtualidad del progra-
ma católico y la fecunda eficacia de
las instituciones aportadas al mundo
ducente al propio mejoramiento; hizo
social por la economía y la sociología
cristianas».

Pero, para una mayor caracterización
de los objetivos que explícitamente
se proponía la institución, podemos re-
currir al folleto «La Contrarrevolución
social» que los exponía en los siguien-
tes términos'. La A. S. A. es una «obra
de acción social antirrevolucionaria»,
que «tiene por objeto promover cons-
tantemente por todos los medios legí-
timos la acción social católica espe-
cialmente en favor de las clases más
numerosas».

Se le atribuía una gran importancia,
invocando las direcciones pontificias,
puesto que se suponía debía «en el
terreno de la lucha, ser la contrarre-
volución social, y en el sentido de la
actuación positiva (...) un movimiento
constante y organizado en favor del
orden social cristiano».

Sus objetivos decían estar separa-
dos del estricto fin religioso, aunque
defendiera los principios católicos, no
siendo tampoco ni partidista en políti-
ca, ni llegando a ser una institución
económico-social. Pretendía caracteri-
zarse por sus fines generales y la ad-
misión de toda clase de socios, la
extensión a toda España, el carácter
personal de sus socios, etc., pero su
mayor eficacia la presenta en que
ofrece «las facultades para ir reclu-
tando y uniendo suavemente, activa-
mente, en el terreno social, a los ca-
tólicos de todas las clases sociales, y
en particular a la multitud del pueblo»,
resaltándose así la dominante de in-
tegración ideológica que caracterizará
su acción, pero sobre todo su presen-
tación como centro de unión de clases,
fomentando la creación de institucio-
nes y empresas sociales de todo tipo,
entre ellas patronatos obreros «y muy

7 Todos los entrecomillados a continuación
han sido extraídos de dicho folleto en la
reproducción de S. AZNAR, Problemas sociales,
páginas 85-96.

especialmente las uniones profesiona-
les» s.

Como hemos hecho con otros orga-
nismos católicos, para irnos aproxi-
mando a una caracterización de los
intereses sociales que impulsan estas
obras, y (como presumía Reig y Casa-
nova, obispo de Barcelona, refiriéndo-
se a los nombres de los componentes
de la sucesiva «Acción Popular»), to-
mamos, «para pensar si nos inclinamos
a la izquierda o a la derecha, a éste
o al otro sistema sociológico»', los
nombres y datos relevantes de la Pri-
mera Junta de Gobierno de la ASP
«elegida por aclamación en la primera
reunión del Directorio» I0.

s Sobre la evolución de las Uniones Profe-
sionales desde la constitución de la primera
de ellas en Barcelona el 13 de julio de 1907,
la «Unión Profesional de Dependientes y Em-
pleados del Comercio» (1.300 sindicados en
1912), ver los artículos citados más arriba y
sintéticamente «El sindicalismo católico en Bar-
celona», La Ciencia Tomista (núm. 15, julio-
agosto 1912), págs. 493-494: «¿a Unión Profe-
sional de Cargadores y Descargadores del Mue-
lle de Barcelona se fundó el 7 de mayo de
1910. El 3 del mismo mes y año se constituyó
el Sindicato de Albañiles (...). En 18 de junio
de 1910 se creaba la Unión Profesional de
Picapedreros; en 31 de diciembre del mismo
año, apareció el Sindicato o Unión Profesional
de Obreros de la Madera. El 4 de enero de
1911 se fundó la Unión Profesional de Obreros
del Hierro y Metales; en 17 de febrero del
mismo año, la Unión Profesional de Obreros
del Arte Gráfico; el 8 de septiembre, la Unión
Profesional de Obreros del Ramo del Agua (...).

Existen además los tres Sindicatos siguien-
tes: Unión Profesional de Obreros Molineros
y Similares (26 de marzo de 1911); Unión Pro-
fesional de Hiladores, Tejedores y Similares,
y Unión Profesional de Obreros Curtidores y
Similares. Estos Sindicatos católicos tienen
que sostener rudos combates contra los so-
cialistas, cuyas fuerzas merman considerable-
mente; pero esta misma lucha les da fuerza,
se fijan más claramente las doctrinas, se con-
cretan las reclamaciones y no pocas veces se
llega a un acuerdo en los puntos principales
del programa que sostienen ambos bandos».

' flS, 1917, pág. 82.
10 RS, 1908, págs. 16-17 (enero).
Teóricamente, la organización jerárquica iba

descendiendo desde el Directorio hacia la Jun-
to de Gobierno, la Oficina de Trabajo, los
Gerentes, Agentes y Socios (ver más adelante
el gráfico de 1910), correspondiendo al Direc-
torio nombrar la Junta de Gobierno y orientar
la obra formada por los fundadores y elegidos
por ellos. Sin embargo, formalismos aparte,
aquí también la determinación real será, pro-
bablemente, el Marqués de Comillas. De hecho,
ansiosamente, la Revista Social da noticia en
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-Presidente: D. Manuel Marqués y
Puig.

Propietario, Fabricante, Ex presiden-
te del Fomento del Trabajo Nacional,
Vocal de la Junta Nacional de Arénce-
les y valoraciones, etc.

Vicepresidente 1°: Dr. Juan de D.
Trías y Giro (...)

Vicepresidente 2°: D. Juan Quintana
y Lloverás.

Obrero, Vicepresidente 3.° de la Liga
de Defensa de Barcelona (...)

Tesorero: D. Santiago López y Díaz
de Quijano.

Ingeniero Industrial, Consejero y Di-
rector Gerente de la Sociedad Hullera
Española, Consejero de la Cía. Tras-
atlántica y del Banco Vitalicio de Es-
paña, Presidente del Patronato del
Pueblo Nuevo (Barcelona) y del Patro-
nato y Círculo Obrero de las minas de
Aller (Asturias).

Vicetesorero: D. Jaime Santomá y
Raventós.

(...) Propietario (...)
Secretario General: D. Ramón Albo

y Martí.
(...)
Vicesecretario: D. Luis Argemí y de

Martí.
(...) Propietario (...)
D. Antonio Jansana.
(...) Propietario, Secretario del Sin-

dicato de las Asociaciones de Propie-
tarios de Barcelona, etc.

D. José Puig de la Bellacasa.
(...) Propietario (...).»
A la vista de esta composición —y

aún admitiendo que la acción funda-
mental vaya dirigida a los obreros—
lo que resalta sobre todo es el carác-
ter patronal de tal empresa y es po-
bablemente desde esta óptica de ac-
ción ideológica de determinadas fac-
ciones del empresariado como deba
estudiarse, y no, como hasta ahora ha
venido haciéndose como una institu-
ción obrera.

Julio de 1908 (pág. 580 «Avisos y Noticias»)
de que la Junta de Gobierno ha nombrado para
el Directorio (esto es, proceso contrario) a:

Excmo. Sr. Marqués de Comillas, Madrid.
Excmo. Sr. Pedro Gil Moreno de la Mora,

Córdoba y París.
Excmo. Sr. Duque de Solferino, Barcelona.
Sr. D. José M. de Urquijo. Bilbao.

La obra de propaganda en la prensa
se apoyó fundamentalmente en la ya
mencionada Revista Social Hispano-
americana (1901-1922) que había sido
fundada por Ramón Albo y que signi-
ficaba un alto nivel en la información
y tratamiento de los problemas y El
Social, cuyos destinatarios eran direc-
tamente los obreros, a los cuales pre-
tendía dar medios «con qué luchar en
esa continua batalla con los socialis-
tas» ". Para fundar El Social se fun-
dieron tres publicaciones: El Amigo
del Obrero, que se había fundado en
1895 12; El Siglo XXa y La Aurora So-
cial, que se había comenzado a publi-
car el 4 de mayo de 1907 (en catalán,
según Civera)". De esta forma, las
tres empresas y redacciones —decía
el Boletín del Circulo Católico de
Obreros de Burgos—'5 «han sacrifi-
cado su amor propio y propios intere-
ses para ofrecer este ejemplo admira-
ble de concentración de fuerza».

Sin embargo, la propaganda escrita
utilizará todos los medios a su dispo-
sición:

«Desde el libro científico voluminoso
hasta las aleluyas que leen los niños al
salir de la escuela, camino de su casa;
todo: el libro, el folleto, el opúsculo, la
hoja volante, el tracto, las aleluyas, el
pasquín expresivo y vibrante que habla
desde las esquinas, la revista entonada

" RS, 1911, pág. 148.
12 Cifra más arriba, «El Consejo Nacional

CCO».
13 Se publicaba en Sans desde 1897, con

una tirada de 30.000 ejemplares y financiado,
como el anterior, por el Marqués de Comillas
(C. BAYLE, «El segundo Marqués de Comillas»,
Razón y Fe, Madrid, pág. 189). Ello hace supo-
ner la continuidad en la financiación. De hecho
lo antiguos dirigentes de ASP, en 1962, escri-
ben (CIVERA y otros, ob. cit., pág. 72): «Ac-
ción Popular (...) y las Uniones Profesionales
(...) estaban bajo la protección del Marqués
de Comillas» (traducido del catalán).

14 SIVERA y otros, La A.S.P., pág. 58.
15 Boletín del Circulo Católico de Obreros

(Burgos), noviembre 1908, núm. 3, tercera se-
rie. «Nuevo Periódico de la 'Oficina central de
trabajo' de la ASP de Barcelona».

Para caracterizar El Social, «destinado prin-
cipalmente al pueblo», y el público que intenta
alcanzar, ver RS, 1908, pág. 811; también CI-
VERA, ob. cit., pág. 38, El Social se publicó
desde 1908 a 1919.
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doctrinal, el periódico social de corte ilus-
trado y popular, la colección selecta de
documentos y artículos, el Almanaque» " .

En la propaganda oral, la preponde-
rancia estará en las conferencias, fren-
te a los mítines y reuniones ". Desta-
camos este hecho por el carácter eli-
tista que tiene en sí mismo —en la
época— la forma de comunicación en
conferencia, frente a la del mitin, más
abierta y democrática.

Los diversos tipos de socios que

IH5TAUSARE

VOMCSVEREIN ESCftÑDL

\'W

16 AZNAR, ob. cit., pág. 97. Una relación
completa de las publicaciones en ASP, «Catá-
logo de las publicaciones de la Asociación
Nacional de los Católicos Sociales», Barcelona,
1916. Un extracto se publica como apéndice
a la obra de CIVERA y otros, ya citada, pá-
ginas 64-67.

17 Basamos esta afirmación en los gráficos
incluidos en RS, núm. 122, 1910, 1-XII-1910.
Para 1910 casi 325 conferencias frente a tan
sólo algo más de 75 mítines y reuniones.

permite la asociación —con cuotas
muy variables— hacen que el número
de inscritos total pierda representati-
vidad, al no poderse desglosar por ca-
tegorías 1S.

Sin embargo, conviene tener una in-
dicación —siquiera aproximada— de
la distribución y peso geográfico en
1910 de la ASP".

Como puede observarse, entre Bar-
celona, Gerona y Tarragona agrupan
la mayor parte de los asociados, que
suman 7.181. Hay luego otros núcleos
de cierto interés: Zaragoza (692), As-
turias (651) y Valencia y Castellón,
con un total de 901.

Aunque, como ha escrito S. Aznar,
«es muy difícil reducir a cifras su ac-
tividad, porque su fruto principal que-
da en el misterio de las almas» K, con-
viene dar alguna idea« de esas cifras
que orienten en la insistencia de la
Acción Social Popular.

El cuadro que sigue recoge tres va-
riables que nos han parecido ilustrati-
vas de dicha evoluciónJ1.

1B Las cuotas (y los socios) podían ser de
1, 3, 10, 12 y 25 pesetas anuales, dando estas
cantidades derecho a determinadas publicacio-
nes. Los socios vitalicios satisfacían 500 pe-
setas.

En 1917, al transformarse en Acción Popular,
varía los nombres, pero deja aún cuatro cate-
gorías de socios (miembros del patronato, nu-
merarios, suscriptores, corporativos).

" Fuente: RS, 1-XII-1910.
20 AZNAR, ob. cit., pág. 96. Así plantea

Aznar, precisamente, todo el problema de las
eventuales conexiones entre la difusión de una
ideología y su encarnación en los hombres
como fuerza social. Una presentación del pro-
blema la realizamos en nuestro trabajo «Prensa
y propaganda católicos».

21 El cambio de rumbo sufrido a finales de
1916 hace inútil otra cuantificación. Más ade-
lante explicamos este cambio que se concretó
en la expulsión del P. Palau y la aparente
disolución de la A.S.P.

EVOLUCIÓN DE LA ACCIÓN SOCIAL POPULAR

Hasta dic.
1913

Hasta dic.
1914

Hasta dlc.
1915

Socios de diversas categorías 20.602 25.424 27.352
Actos de propaganda oral 1.527 1.720 1.844
Impresos publicados 5.021.034 6.034.354 1.251.780

Fuente: Anuario Social, 1915-16, pág. 164. También en Anuario Social (1929), págs. 334-335.



La evolución sufrida por la Acción
Social Popular, a lo largo de estos
años (1908-1915), reflejo de las trans-
formaciones de la base social sobre
la cual pretendía actuar, pueden detec-
tarse netamente en la aparición del
Anuario Social de España I (1915-
1916)a, cuyo contenido y posición
frente a la clase obrera es radical-
mente diverso del número II de dicho
Anuario aparecido ya después de la
transformación de la ASP en Acción
Popular. Transformación que condensa
en su significado más explicaciones
sobre el catolicismo social que otros
análisis.

Antes de exponer esa «crisis», rese-
ñemos que estos años previos al «cam-
bio de mentalidad» que pasaba a ol-
vidar la acción en defensa de las
ideas 23, son años de vaivenes y reajus-
tes a nivel directivo, cuyo significado,
por ahora, nos es desconocido24.

22 Barcelona, 1916. El 15 de marzo de 1914
se celebra en Barcelona la «Primera Asamblea
Obrera Católico-Social de Cataluña», fecha que
según FROILAN LEÓN en La lectura dominical
(reproducido en RS, 1914, pág. 367), «cuando
se escriba la historia del sindicalismo obrero
católico español, habrá que señalar con piedra
blanca». En sus conclusiones se aprobó que
«siendo indispensable, tanto para el mejora-
miento económico como para la defensa contra
la tiranía societaria, socialista o anarquista, la
existencia de asociaciones verdaderamente so-
ciales (...), fomentar en Cataluña los sindicatos
católicos de obreros» (RS, 1914, pág. 369J. Ver
también Boletín del C.C.O. de Burgos, abril
1914, págs. 568-569: «Una asamblea obrero-
social».

23 CASSASSES, en CIVERA y otros, ob. cit.,
página 63. La cita, traducida del catalán.

24 J. M. BOIX, «Reunión anual del directorio
de la Acción Social Popular», en «Movimiento
social español», RS, 1915, I, abril, págs. 338-
352 (reseña igualmente publicada en El Social,
donde se da cuenta de los componentes del
Directorio, la nueva Junta de Gobierno, datos
sobre su actuación, telegramas de apoyo de
los obispos, etc. Asimismo, ver J. F. MORAN
en Revista Parroquial (Madrid}, y la crónica
«Avances de la A.S.P.», en RS, 1915, págs. 405-
408, por J. M. BOIX. En la sesión anual del
Directorio de la ASP de 1916 (/?S, 1916, junio,
página 403, se eligió como nuevo presidente
de la Junta de Gobierno a Desiderio Cañáis
y se acordó además, dada la extensión nacio-
nal de la A.S.P. (Ibídem, pág. 404), «que la
Junta de Gobierno tenga un carácter más ge-
neral (y para ello) la Asamblea acordó el nom-
bramiento de una Junta Directiva (...), para

El «caso Palau» —que merece una
investigación mongráfíca— no ha sido
hasta la fecha investigado con serie-
dad ni siquiera en el plano de la mera
descripción de los hechos. Sin haber
podido llegar más lejos en nuestra
aproximación, sí podemos ofrecer algu-
nos datos que establecen provisional-
mente que el significado del «trasla-
do» de Palau a Buenos Aires, es la
concreción de la contradicción funda-
mental entre la teoría de la concilia-
ción social y el obrerismo católico y
las fuentes de potenciación y finan-
ciación que se hallan en su base.

En agosto de 1916, con el seudóni-
mo de su libro «El católico de Ac-
ción», el P. Palau comenzará —según
nos narra Blasi i Birbe—H a publicar
una serie de artículos en El Social,
donde se expresaba, de algún modo,
favorable a una tendencia menos pa-
tronalista y dependiente de la jerar-
quía eclesiástica, proponiendo una
asamblea general católica que deshi-
ciera las luchas internas.

La gota —aparte de la decantación
hacia las posiciones obreras en una
huelga reciente—24 pudo ser la publi-
cación de un texto el 12-X-1916, en el
que se señalaba que «el temor princi-
pal de que no parezca que se quiere
ir contra la autoridad o contra deter-
minadas personas, es causa de que
unos sufran, de que otros luchen, de
que éstos se desanimen y de que los
de más allá sospechen de todo y de
todos»27.

La respuesta fulminante fue la no

la cual fueron elegidos por unanimidad los
siguientes señores:

Excmo. Sr. Marqués de Comillas, Madrid.
Sr. D. Justo Garran, Valladolid.
Sr. D. Pedro Llosas, Olot.
Excmo. Sr. D. Antonio de Monedero, Palen-

cia.
Excmo. Sr. D. Mariano de Paño, Zaragoza.
Excmo. Sr. D. Rafael Rodríguez de Cepeda,

Valencia.
Excmo. Sr. Marqués de la Vega de Anzo,

Oviedo.
Sr. D. Manuel Marqués, expresidente.
Sr. D. Narciso Plá y Deniel».
25 BLASI, Catalunya Social, pág. 162.
24 BLASI, ob. cit., págs. 163 y 126-128.
27 El Social, 12-X-1916, citado por BLASI,

ob. cit., págs. 162-163. También pudo ifnluir
—como resalta BENAVIDES [Arboleya, pági-
nas 90-91)— los ataques de Palau al Secreta-
riado Nacional Católico Agrario.
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aparición de El Social las dos semanas
siguientes. Cuando volvió a salir, el 3
de noviembre, lo hacía ya como órgano
de una nueva entidad, en la cual la
novedad fundamental era la ausencia
del P. Palau y el reforzamiento de las
tendencias hacia los organismos mix-
tos: la Acción Popular nacía oficial-
mente el 21 dé octubre de 19162S. La
«dimisión» de Palau se había produci-
do el 14 de octubre w y el Directorio
de la ASP había acordado la disolución
de la misma a la vista de las contra-
dicciones internas, demasiado profun-
das para poder ser conciliadas30. En
realidad, según aseguran fuentes pró-
ximas ideológicamente a la ASP, se
trataba de abandonar las «tendencias
horizontales» de Palau y volver a in-
sistir en las corporativas y para este
fin «debía ser eliminado»3'. Antoni
Griera llega a afirmar que la dimisión
se produjo como consecuencia del re-
sultado de un serio conflicto social
en el que «el P. Palau con la ASP se
inclinó a favor de los obreros. Lo pa-
gará con el exilio en la Argentina»3'.

Cassasses se pregunta igualmente
si las causas de su partida no fueron
«las presiones patronales»33, sin poder
responder con seguridad, pero, añade,
puede abonarse esa hipótesis con el
testimonio del Canónigo Carlos Cardo,
el cual explica los fracasos del sindi-
calismo católico por la oposición ce-
rril a iniciativas como la del P. Palau
en Barcelona o el P. Arboleya en As-
turias, que podrían haber sido «dique
eficacísimo contra la revolución»M.

28 e/A, pág. 73.
25 El Correo Catalán, 14 octubre 1916, ci-

tado por BENAVIDES, ob. cit., pág. 73. Bena-
vides da como referencia (pág. 108, nota 15)
El Sindicalista Libre, 1-XI-1916.

30 RS, 1917, pág. 84 y sigs. Discurso del
Canónigo ENRIQUE PLA Y DENIEL, -Historia,
organización y espíritu de la Acción Popular».
Aquí se hace notar sobre todo la continuidad
de una a otra asociación. Pasan a un nuevo
local y se acentúa la voluntad de sumisión
jerárquica.

31 BASILI DE RUBÍ, en CIVERA y otros,
La ASP, pág. 38.

33 GRIERA, en CIVERA, ibidem, pág. 100.
Traducido del catalán.

33 CASSASSES, en CIVERA, ibidem, pág. 128.
34 CARLOS CARDO, «La moral de la derro-

ta», en La Paraula Cristiana, 12 (1936), núme-

Esta interpretación que ve en los
Círculos y sindicatos mixtos, «esas
absurdas amalgamas que han formado
de sindicatos-patronatos-congregacio-
nes-cofradías (todo en una pieza)»M,
justificaba su posición anturevolucio-
naria en la explicación de que —ya lo
hemos señalado en la introducción—
la posición correcta era el desarrollo
de una política de captación real de
obreros. Como lo señala Civera en el
tantas veces citado Acción Social Po-
pular36 «no creemos que pueda hacer-
se pan sin harina», refiriéndose a
hacer sindicatos obreros sin obreros3'.

Los Sindicatos Libres podían —si-
guiendo esa línea de interpretación—
afirmar que la acción contraria a los
sindicatos puros de obreros autoorga-
nizados era favorable a la revolución:

«Señores Marqués de Comillas y Carlos
Martín Alvarez, convénzase ustedes de
que con esos sindicatos de obreros que
ustedes fundan y dirigen no van a nin-
guna parte sino a dar fuerzas al socia-
lismo»38.

ro 135 (Barcelona, Ariel, 1959), citado en CI-
VERA, ob. cit., págs. 129-130.

La visión dicotómíca de BENAVIDES le hace,
al tratar de la ASP (Arboleya, págs. 71-75) no
ver el carácter contradictorio de la acción ca-
tólica, lo que le haría ver más críticamente
la evolución del propio Arboleya. Únicamente
resalta las «malas artes jesuíticas» de Palau
(pág. 72); intenta mostrar el dinero derrochado
por los jesuítas (pág. 73) diciendo que «la ASP
costaba al P. Palau más de 60.000 pesetas
anuales», cifra sin ningún significado, pues ese
era el presupuesto de ingresos por socios y
publicaciones (en 1915, 60.360,95 pesetas, se-
gún el Anuario Social, 1929, pág. 335) y en la
financiación debían invertirse mucho más di-
nero que es imposible controlar, pero que
podría evaluarse. Así, la construcción, en 1917,
de la Casa Social Católica, «con la ayuda del
Marqués de Comillas» —CIVERA, pág. 131—.
También señaal BENAVIDES [Arboleya, pág. 75)
como un defecto de la ASP «su independen-
cia» (sic). Ni Benavides ni Arboleya captan
la consecuencia necesaria de la expulsión de
Palau.

35 El Sindicalista Libre, 27 de junio 1916,
página 3.

34 Ob. cit., pág. 117.
37 Da cuenta de la anécdota de cómo ellos

crearon una biblioteca obrera y cuando vino
una mecánico creyeron que era un provocador...
(ob. cit., pág. 117). También Civera y Rubí
señalan como la Casa Social Católica de Bar-
celona, «más que casa era cementerio», tan
vacía estaba siempre (ob. cit., pág. 132).

38 El Sindicalista Libre, 27-VI-1916, pág. 2.
Ver además, respecto a esta interpretación
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Ahora bien, el carácter escindido
de la actividad católica —incluso de
la que quería ser realmente obrera,
como podrían ser los casos de Palau,
Gerard, Gago, Arboleya, etc.—, tam-
bién se manifestaría en el caso de
nuestro «católico de Acción» que lan-
zará un alegato, en la Revista Social™
contra las «infiltraciones antipatrona-
listas» en los sindicatos católicos,
indicando cómo «la inmensa mayoría
de los sindicalistas católicos padece
la obsesión de los motes. Teme al apa-
recer como masa «amarilla»; como or-
ganización asalariada o protegida por
los patronos.

«De ahí el lenguaje que usan mu-
chos sindicalistas católicos españoles
—caso extraordinario en los anales del
sindicalismo católico mundial— len-
guaje que apenas difiere del que usan
en sus mítines y en sus escritos los
afiliados a las sociedades de resisten-
cia socialistas o anarquistas» *.

El párrafo iba dirigido a tranquilizar
a los patronos, significándoles que to-
do se quedaba en palabras, pero ex-
pone al mismo tiempo una importante
nota del discurso católico que habrá
de hacerse cada vez menos creíble en
su formulación aparente, cuya única
misión es atraer obreros hacia el cam-
po ideológico —y por tanto práctico—
de la defensa del orden social. Única-
mente había el riesgo de que los pa-
tronos que financiaban la obra y la
jerarquía eclesiástica se creyeran las
palabras nuevas con ecos revoluciona-
rios.

Palau insistía en este artículo en que
«la sindicacióncatólica obrera (...) no
ha de ser, y es caso de suicidio anti-
patronal per se»4', percibiendo así con
claridad las limitaciones de dicha sin-
dicación, al afirmar que si así fuera
«no contará jamás con el apoyo de
nadie, ni del Estado, ni de la masa
católica, ni de la clase patronal» ", lo
que equivalía realmente a un suicidio.

en nuestra tesis doctoral, la parte I, Introduc-
ción, y además el apartado anterior dedicado
a los Sindicatos Libres.

•39 RS, 1916, págs. 507-512, «Actualidad so-
cial. ¿Hablemos claro?».

40 RS, 1916, pág. 511. Subrayado nuestro.
•" RS, 1916, pág. 512. Subrayado nuestro.
43 Ibídem. Subrayado nuestro.

«En realidad [La Acción Social Po-
pular] no ha muerto [en 1916], ya que
en la Acción Popular, su continuadora
y heredera,alienta su mismo espíri-
tu»43. Afirmaciones de este tipo nos
encontramos en la mayoría de los tex-
tos católicos que comentan la disolu-
ción de la A. S. P., incluida la alocu-
ción del Excmo. y Rvdmo. Dr. D. En-
rique Reig y Casanova, Obispo de Bar-
celona, en la «Asamblea de constitu-
ción de Acción Popular» que se anun-
ció el 28 de enero de 1917 **:

«la nueva entidad se honra al proclamarse
hija y heredera de la A. S. P. Hija pos-
tuma, pues ha sido extraída de sus en-
trañas después de su muerte»**.

La vida de la A. P. no había de ser
muy fértil —en el período que aquí
nos interesa, hasta 1922— sobrevivien-
do gracias a «la magnificencia del Mar-
qués de Comillas» * ,que intentó tras-
ladarla a Madrid en 1918 y pagó parte
del nuevo inmueble en 1920, lo que
«pareció darle nueva vida»47.

Para cerrar este apartado dedicado
a la A. S. P. conviene reproducir, en
nota4S, los nuevos dirigentes de la

43 Anuario Social España, I I . pág. V. Archivo
Social, que durante seis años publicó ASP, es
suplido ampliamente por la parte Movimiento
Social de éste. A la mayor rapidez de divulga-
ción se colabora con haber añadido a la Revista
Social «una sección, Archivo Social, en la cual
se insertan los documentos civiles o eclesiás-
ticos de mayor actualidad».

44 RS, núm. 198, enero 1917, pasa a ser
«Publicación mensual de A.P.».

45 Ibídem, pág. 77. De Palau no se da nin-
guna explicación.

46 CIVERA y otros, ob. cit., págs. 74 y 76.
47 Ibidem.
* He aquí dicha relación:
Director: Muy Ilustre Dr. D. Enrique Pía y

Deniel, canónigo.

JUNTA DE GOBIERNO
Presidente, Excmo. Sr. D. Ramón Albo y

Martí; Vicepresidente 1.", D. Narciso Pía y
Deniel; Vicepresidente 2.°, D. Juan M." Roma;
Tesorero, D. Juan Mercader Marina; Viceteso-
rero, D. Juan Alandi; Contador, D. José A
Blanco; Secretario, D. José M." Boix; Vicese-
cretario, D. Julio Vila; Bibliotecario, D. José
Blanc y Benet; Vocales: Rd. Dr. D. Juan Ale-
mány, D. Desiderio Cañáis, D. José Vidal Ba-
rraquer, D. Pelayo Vidal de Llobatera, Rdo. Dr.
D. José Valdé, presbítero.

JUNTA DE PATRONATO
Presidente, Excmo. Sr. Marqués de Comillas;

Vocales: D. Antonio Jansana, D. Pedro Turrull,



Acción Popular, especialmente porque
a través de la continuidad de la Presi-
dencia del Patronato en el Marqués
de Comillas y de la enumeración del
«Consejo Técnico» podemos resaltar

D. Benito Adroer, D. Juan Bertrand, Excmo. Sr.
D. José Monegal, D. Carlos Sanllehy, Excmo.
señor Conde de Fígols, Excmo. Sr. Duque de
Solferino, Excmo. Sr. D. Manuel Girona, Excmo.
Sr. D. Eusebio Bertrand, D. Enrique Sagnier,
Excmo. Sr. D. Leoncio Soler y March, Excmo.
Sr. D. Juan Valles y Pujáis, Excmo. Sr. D. Ra-
fael Rodríguez de Cepeda [Valencia), D. Pedro
Llosas (O/ot), D. Pedro Gil, D. Mariano de
Paño (Zaragoza), D. José Pons y Aróla, Excmo.
Sr. Marqués de San Esteban de Castellar.

CONSEJO TÉCNICO

Rdo. Dr. D. José María Llovera.—Catedrático
de Sociología en el Seminario. Gerona.

D. Severino Aznar.—Catedrático de Sociolo-
gía en la Universidad Central. Madrid.

D. Salvador Minguijón.—Catedrático de ¡a
Universidad. Zaragoza.
M. I. Dr. D. Andrés Manjón — Catedrático de la
Universidad. Granada.

Rdo. P. Narciso Noguer, S. J.—Redactor so-
cial de «Razón y Fe». Madrid.

D. Inocencio Jiménez.—Catedrático de la
Universidad. Zaragoza.

D. Alvaro López Núñez.—De/ Instituto Nacio-
nal de Previsión. Madrid.

Rdo. P. Luis Chalbaud, S. J.—Prefecto de
Estudios de la Universidad Comercial de Deus-
to.

M. I. Sr. D. José M. Baranera.—Catedrático
de Economía Política en el Seminario. Barce-
lona.

D. José Latre.—Publicista. Zaragoza.
Rdo. D. Victoriano Flamarique.—Párroco de

Olite.
Excmo. Sr. Vizconde de Eza.—Del I. de Re-

formas Sociales. Madrid.
D. José Maluquer Salvador.—Del I. N. de

Previsión. Madrid.
D. Francisco Moragas Barret.—Director de

la Caja de Pensiones para la Vejez y de Aho-
rros. Barcelona.

D. Manuel de Tolosa Latour.—De la inspec-
ción médico-escolar. Madrid.

D. Ángel Herrera.—Director de «£/ Debate:
Madrid.

Rdo. Dr. D. Andrés Pont y Llodrá.—Publicista.
Baleares.

D. Pedro Sangro y Ros de Olano.—Del Insti-
tuto de Reformas Sociales. Madrid.

M. I. Dr. D. Juan Francisco Moran.—Del Se-
cretariado Nacional Católico Agrario. Madrid.

D. Antonio de Monedero.—Presidente de la
Confederación Nacional Católico-Agraria. Pa-
tencia.

limo. Dr. D. Javier Vales Failde.—Rector de
la Academia Universitaria Católica. Madrid.

D. Mateo Puyol Laguna.—Publicista. Madrid.
Excmo. Sr. D. José Marvá.—Presidente del

Instituto Nacional de Previsión. Madrid.
Rdo. P. Teodoro Rodríguez.—Publicista. El

Escorial.

la unidad de los católicos sociales:
aquí tenemos, en efecto, juntos de
nuevo a los Aznar, Arboleya, Monede-
ro, e t c . , dando así su caución a un
acto de tanta trascendencia, que bien
pudo decir un católico:

«Episodio bien significativo éste del be-
nemérito Juesuíta P. Palau; porque en
aquel entonces, como también más tarde,
los hombres de acción, los apóstoles so-
ciales, aunque fundamentaran su actuación
en las direcciones pontificias, han necesi-
tado del placet de los ricos industriales
y de los grandes terratenientes católicos
españoles» " .

Con estas notas y con la brevísima
relación de lo que pudo ser el sindi-
calismo católico libre, creemos se en-
riquece la visión del Sindicato cató-
lico, sobre todo previniendo contra los
análisis simplistas y las conclusiones
apresuradas: a ello aspiramos a con-
tribuir con nuestro trabajo.

D. José de Posse Villelga.—Publicista. Bilbao.
D. Francisco González Rojas.—Publicista. Ma-

drid.
D. Carlos Martín Alvarez.—Secretario del

Consejo Nacional de las Corporaciones Cató-
lico-Obreras. Madrid.
Corporaciones Católico Obreras.—Madrid.

D. Rafael Marín Lázaro.—Publicista. Madrid.
Rdo. Dr. D. Luis Carreras.—Catedrático del

Seminario. Barcelona.
D. José María Gich.—Profesor de la Univer-

sidad y de la Escuela de Funcionarios de Ad-
ministración local. Barcelona.

M. I. Dr. D. Eugenio Madrigal.—Publicista.
Patencia.

D. Francisco Rivas Moreno.—Publicista. La
Coruña.

Rdo. Dr. D. Luis Gomis.—Publicista. Barce-
lona.

D. Amando Castroviejo.—Catedrático de la
Universidad. Santiago.

D. Juan de Hinojosa.—Publicista. Miranda de
Ebro.

Rdo. P. Gerardo Gil, O. S. A.—Publicista. El
Escorial.

Rdo. P. L. Getino, O. [i.—Publicista. Madrid.
lltre. D. Juan Zaragüeta.—Rector del Semi-

nario. Madrid.
D. León Leal Ramos.—Publicista. Cáceres.
Los nombres los tomamos del Anuario So-

cial de España, II, Barcelona, 1917, págs. 466-
467. También se hallan en RS, 1917, págs. 110-
112. Se debe resaltar que en los anuncios
incluidos en el Anuario se destaca tipográfi-
camente la dirección general, seguida del
presidente de la Junta de Patronato (Comillas),
dejándose en lugar secundario y subordinado
al Presidente de la Junta de Gobierno.

"' E. SOLER, Cartas a un obrero, Madrid,
1935, pág. 66.
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La sociología
matemática

hoy: usos
y abusos

MANUEL GARCÍA FERRANDO

p N los momentos actuales, la socio-
*•• logia matemática ha alcanzado el
punto más elevado de su desarrollo en
el mundo académico norteamericano.
En la guía de los departamentos gra-
duados de sociología, correspondiente
a 1974, 30 departamentos diferentes
incluyen la sociología matemática co-
mo curso o como programa especial,
cuando hace 10 años no pasaban de
8 ó 10 los departamentos que así lo
hacían. Paralelamente, el número de
profesionales de la sociología que se-
ñalan la sociología matemática como
un área de especialización diferente
de la metodología y de la estadística,
ha crecido considerablemente. Así, en
el directorio de miembros de la ASA
(American Sociological Association)
de 1970, 99 de ellos señalaban la so-
ciología matemática como una de sus
dos áreas de especialización, mientras
que en el directorio de 1973-74, el nú-
mero de especialistas en matemáticas

se había incrementado en un 30 por
100, pasando a ser 129 —en ese mis-
mo período el número total de miem-
bros de la ASA sólo había crecido en
un 13 por 100 (McFarland, 1974, 27-29).

En 1971 ha comenzado la publicación
del Journal oí Mathematical Sociology,
con lo que con algunos años de retraso
en relación a otras disciplinas de las
ciencias sociales, la sociología tiene
finalmente su propia revista dedicada
a la utilización del lenguaje y de los
modelos matemáticos en la investiga-
ción sociológica. Conviene recordar
que tanto la economía, como la demo-
grafía y la psicología, han tenido revis-
tas científicas dedicadas a la aplica-
ción de las matemáticas desde antes
de la seguda guerra mundial (Boudon,
1970, 632).

Pero no es sólo en los Estados Uni-
dos donde se está difundiendo amplia-
mente la sociología matemática. Tam-
bién en Europa son cada vez más
numerosos los sociólogos y los tra-
bajos profesionales que tienen como
objetivo principal la matematización
de la sociología, en la esperanza de
hacer de esta disciplina mitad huma-
nística mitad científica, una «ciencia»
más respetable, cuantificable y verifi-
cable. Los trabajos sobre sociología
matemática del francés Boudon son
ampliamente conocidos (Boudon, 1974;
en este libro aparece una bibliografía
completa hasta la fecha de sus traba-
jos de sociología matemática), y la
revista Quality and Ouantity, que co-
menzó a publicarse a mediados de
los años 60, incluye con frecuencia
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trabajos de sociología matemática.
Tanto en Inglaterra (Holland y Steuer,
1969: Doreian, 1970) como en Alema-
nia (Harder, 1969, 1973) han aparecido
recientemente libros que se ocupan
del desarrollo de modelos matemáticos
para el estudio de las relaciones so-
ciales. En España ha aparecido tam-
bién recientemente un libro dedicado
a la sociología matemática (Bugeda,
1976). En los países socialistas, y de
forma más acusada en la Unión Sovié-
tica, la sociología académica oficial,
aparece cada vez más orientada al em-
pleo de metodologías empíricas alta-
mente sofisticadas, tales como ciber-
nética, análisis de sistemas e investi-
gación operativa (Gouldner, 1972,
473-475).

Dada la creciente importancia de la
sociología matemática dentro de la in-
vestigación sociológica que los ante-
riores datos parecen indicar, puede
resultar oportuno que nos pregunte-
mos por el papel real que las matemá-
ticas están jugando en la actualidad
en la investigación y teorías socioló-
gicas. Aparentemente, se está cum-
pliendo la predicción que hiciera Ze-
tterberg a principios de los años 60
en el sentido de que aunque la gene-
ración de sociólogos a la que él per-
tenecía podía prescindir de las mate-
máticas, la siguiente generación ten-
dría que apoyarse más en ellas (Ze-
tterberg, 1968; e. o. 1963, 56). Sin
embargo, el desarrollo más reciente de
la sociología matemática ha perdido
mucha de la confianza que le ha acom-
pañado desde que Rashevsky (1947)
utilizara por primera vez el término
«mathematical sociology» en su Bulle-
tin of Mathematical Biophysics y aho-
ra, los autores reconocen con mayor
facilidad que antes las limitaciones de
los modelos matemáticos para el es-
tudio de la sociedad (Borgatta, 1969,
xi; Coleman, 1973, viii).

La tesis que vamos a desarrollar en
el presente trabajo se inclina del lado
menos optimista en cuanto a la utili-
dad de las matemáticas para el des-
arrollo de la investigación y de la teo-
ría sociológica. Vamos a tratar de mos-
trar que en los momentos actuales, y
a la vista de los logros más recientes

en el campo de la sociología matemá-
tica, no se ha logrado superar el nivel
de promesa que ha acompañado a to-
dos los intentos de utilizar modelos
matemáticos para el estudio socioló-
gico de la acción social. Es decir, hoy,
como ayer, se sigue insistiendo, por
parte de los sociólogos matemáticos,
que una vez solventados ciertos pro-
blemas que siguen obstruyendo la ple-
na aplicación de las matemáticas al
tratamiento de los problemas más sus-
tantivos e interesantes de la sociolo-
gía, se podrá contar con modelos ex-
plicativos y predictivos que transcien-
dan el carácter puramente tentativo
que sigue caracterizando a los traba-
jos sociológicos con modelos matemá-
ticos.

CONSIDERACIONES
HISTÓRICAS

No deja de ser curioso que dentro
de las ciencias sociales, sea la socio-
logía la disciplina que viene aceptando
con mayor reticencia el empleo de
métodos matemáticos, y que incluso
en la actualidad se siga cuestionando
su interés. Sin embargo, si se usa el
término matemáticas en un sentido
amplio, tal como hace Coleman (1964,
6), esto es, incluyendo cualquier uso
de los números y cualquier uso de
símbolos con reglas específicas de
combinación, habrá que convenir en
que la sociología ha hecho a lo largo
de su historia amplio uso de las ma-
temáticas, y que los orígenes de la
sociología empírica son muy anterio-
res a los trabajos de Durkheim. Esta
utilización amplia del término sociolo-
gía matemática, tiene el inconveniente
de confundir los esfuerzos de lograr
medidas cuantificables de los fenóme-
nos sociológicos, y cuya historia ha
sido trazada entre otros por Lazarsfeld
(1961), con el uso específico de mode-
los matemáticos a los problemas de la
teoría e investigación sociológicas.

Los esfuerzos por cuantificar algu-
nos fenómenos sociológicos se remon-
tan a principios del siglo XIX e incluso
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a finales del XVIII. Los trabajos de
Condocert, la aritmética moral de Bu-
ffon, las investigaciones de Laplace
sobre la aplicación del cálculo de pro-
babilidades a las decisiones de con-
juntos, la estadística «moral» de Qué-
telet, el método de observación de
Le Play, etc. (Boudon, 1970, 632; La-
zarsfeld, 1961), pueden aducirse como
prueba del honorable pedigrí de la so-
ciología matemática. Pero con indepen-
dencia de su más o menos remoto ori-
gen, la historia de la sociología mate-
mática está repleta de discontinuida-
des (McFarland, 1974), e incluso en la
actualidad continúa disfrutando de un
estatuto precario toda vez que como
ya hemos señalado anteriormente, to-
davía existen graves problemas para
acomodar los modelos matemáticos
desarrollados en otros campos cientí-
ficos —sociales y no sociales— al es-
tudio de los problemas estrictamente
sociológicos.

Los trabajos pioneros que aparecie-
ron a lo largo del siglo XIX utilizando
las herramientas matemáticas para el
tratamiento de los problemas socioló-
gicos, recibieron, bien es verdad, poca
atención, y fueron bien pronto olvida-
dos. Sólo ha sido recientemente, que
los textos de sociología matemática
comienzan a hacer referencia a las pu-
blicaciones de Condorcet, Laplace, Poi-
sson, Quételet, Le Play, etc. Es posible
que la falta de institucionalización de
la sociología matemática haya obstacu-
lizado la necesaria continuidad y acu-
mulación que necesita toda disciplina
científica para desarrollarse. A tal res-
pecto, pudiera ser interesante aplicar
la tesis ecológica de Edward Shils
(1971) sobre la institucionalización de
la sociología contemporánea, el caso
específico de la sociología matemática
con el fin de descubrir los factores
que han impedido un mayor desarro-
llo *. Pero con independencia de que

* El estudio, incluso superficial, de la his-
toria de la cuantificación en la investigación
sociológica, muestra numerosos ejemplos de
discontinuidades. Así, los intentos de medición
de las características «morales» iniciados por
Ouételet, a principios del siglo XIX, sólo fue-
ron reemprendidos un siglo más tarde por
Thurstone (1928) con su conocido trabajo «Atti-
tudes can be measered», sin que éste cono-

algún día se realice tal estudio y pue-
da verificarse la hipótesis sugerida,
considero que los relativamente po-
bres resultados que hasta ahora ha
ofrecido el empleo de las matemáticas
al estudio de los problemas sociológi-
cos, son una de las principales causas
de la situación precaria de la sociolo-
gía matemática, y de que en la década
de los 70 se sige cuestionando la via-
bilidad de la matematización de la so-
ciología.

USOS DE LA SOCIOLOGÍA
MATEMÁTICA

En un conocido artículo de Martinda-
le sobre los límites en el uso de las
matemáticas en la sociología (1963),
se argumenta que el objeto de la so-
ciología y la relación original del ob-
servador y del observado en sociolo-
gía, limitan la aplicabilidad de las ma-
temáticas. Según Boudon, el argumen-
to de Martindale es recusable, porque
la sociología no tiene un objeto, sino
varios objetos, de naturaleza lógica
muy diversa, que requieren tipos de
análisis y de relaciones observador-
observado muy diferentes. Así, no es
lo mismo el análisis de encuestas, que
sí requieren del uso de las matemá-
ticas, que el estudio de una comuni-
dad, basado en un análisis cualitativo
(Boudon, 1970, 655).

Otro argumento muy extendido entre
los que dudan del uso de las matemá-
ticas en la sociología, es el que se
refiere a la medición. Así, Cicourel
sostiene que el uso que se ha hecho
de la cuantificación de las variables
sociológicas, ha impedido en buena
medida el desarrollo teórico de esta
disciplina. La asimilación de los fenó-
menos sociológicos a la lógica de los
sistemas matemáticos, conduce a un
sometimiento de la estructura de la
sociedad moderna a la racionalización,

ciera el trabajo de Ouételet. Los artículos de
Lazarsfeld (1961) y Me Farland (19...), anterior-
mente citados, contienen interesantes ejemplos
de discontinuidades en el desarrollo histórico
de la cuantificación en la sociología.
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y burocratización dominantes (Cicou-
rel, 1964, 34-38).

Los defensores del uso de las mate-
máticas en la sociología, por el con-
trario, intentan neutralizar las objec-
ciones anteriores. Así, se argumenta,
que si otras ciencias sociales más ma-
tematizadas, como, por ejemplo, las
ciencias económicas, se ocupan igual-
mente de variables «no observables»
directamente, tales como la utilidad, la
demanda o la oferta, no existen razo-
nes apriorísticas que impidan hacer
lo propio con las variables sociológi-
cas (Holland y Stener, 1969, 2).

El argumento del carácter irracional
de la conducta humana como impedi-
mento para la utilización de modelos
sociológicos matematizados, tampoco
resulta sostenible para los sociólogos
matemáticos. La conducta humana, sea
individual o en grupo, no es más pre-
decible o más fácilmente analizable
en términos formales. El hábito y la
imitación, al igual que las motivacio-
nes más oscuras e irracionales, contri-
buyen a la regularidad de la conducta.
No existe razón, pues, para asociar las
matemáticas —que son una simple he-
rramienta en el estudio de la conducta
humana— con la conducta irracional
(Holland y Stener, 1969, 3; Coleman,
1964).

De una manera general, los autores
que se ocupan de la utilización de las
matemáticas en la sociología, suelen
apresurarse a presentar en los capítu-
los iniciales de sus libros, un listado
de los beneficios que su uso reporta.
El argumento más frecuentemente uti-
lizado, es el de que las matemáticas
no sólo sirven para medir, sino tam-
bién para formular, especificar y mani-
pular teorías. Según Leik y Meeker
(1975), los beneficios que proporciona
la sociología matemática son de tres
tipos. En primer lugar, las formulacio-
nes matemáticas suministran una ma-
yor precisión y poder que otras formas
menos rigurosas de discurso. De igual
modo se expresa Land (1971, 176), pa-
ra quien la actual base teórica en la
sociología contemporánea es tan po-
bre, que la única manera de superar
esta situación es a través del uso rigu-
roso de los modelos matemáticos. Pa-

ra Land, el trabajo en sociología ha
tendido a concentrarse en el desarrollo
de teorías verbales y en la acumula-
ción de registros observaciones, mien-
tras que la conexión entre ambas es-
tructuras siempre se ha mantenido dé-
bil. El trabajo principal de teorías y de
estimación empírica de los parámetros
teoréticos (constantes sociológicas)
está aún por hacer, y en este que-
hacer la sociología matemática tiene
un papel principal que realizar {Land,
1971, 203-204).

En segundo lugar, Leik y Meeker
sostienen que la sociología matemá-
tica establece puntos de unión entre
diversas partes de la investigación o
de la teoría. De este modo, las mate-
máticas podrían suministrar una base
importante de unificación en la socio-
logía. Por último, Leik y Meeker esti-
man que las matemáticas podrían ser-
vir para demostrar la similitud de ideas
entre diversas escuelas: el funciona-
lismo, el simbolismo, el operaciona-
lismo, la dialéctica, aparentemente con
sus perspectivas irreconciliables, po-
drían encontrar un punto de conver-
gencia a través de las matemáticas.
«La formulación matemática tiene la
propiedad deseable de estar relativa-
mente libre de los dogmas (de las di-
ferentes escuelas teóricas). Es posi-
ble, de hecho, utilizar modelos mate-
máticos para demostrar la similitud
de ideas que las diversas escuelas
han propuesto, pero que la terminolo-
gía y la fidelidad a sus escuelas de
los diversos proponentes, han obscu-
recido tales similitudes» (Leik y Mee-
ker, 1975, 16-17).

A la vista de los beneficios que
Leik y Meeker, entre otros, sugieren
como consecuencia de la aplicación
de las matemáticas más modernas al
estudio teórico y empírico de los te-
mas sociológicos, resulta en un prin-
cipio difícil oponerse a su uso. La di-
ficultad surge cuando el lector de los
actuales textos de sociología matemá-
tica se detiene no tanto en los des-
arrollos estrictamente matemáticos
—sobre los que el sociólogo qua so-
ciólogo poco puede decir—, como en
el tratamiento que realmente dan los
sociólogos matemáticos a los proble-

80



mas sustantivos de la teoría sociológi-
ca. A tal respecto, resulta curioso
constatar que los ejemplos de teorías
sociológicas más socorridas suelen
ser las referentes a las causas del sui-
cidio y de la división del trabajo de
Durkheim, y al funcionamiento del pe-
queño grupo de Homans. Veamos, co-
mo ejemplo «representativo» de formu-
lación en términos matemáticos de
una teoría sociológica, el análisis que
hace Land de la teoría sobre las cau-
sas de la división del trabajo, de Dur-
kheim.

Según Land, la teoría de Durkheim
podría reformularse en términos de
tres conceptos (densidad moral o di-
námica, competición, y división del
trabajo) y tres proposiciones que re-
lacionen estos conceptos, de la forma
siguiente:

dD(t)

dt

C(t)

dL(t)

dt

= f

= h

, L(t)]

, L(t)]

(1)

(2)

(3)

La ecuación diferencial (1) establece
que la tasa de cambio, en relación
al tiempo, de la densidad dinámica
D(t) es una función del nivel existente
de densidad dinámica y del nivel de
división del trabajo, L(t). La ecuación
algebraica (2) corresponde al supuesto
de que el ajuste del nivel de compe-
tición C(t) al nivel de densidad es re-
lativamente instantáneo a las ecuacio-
nes diferenciales (1) y (3). Es decir,
que la función g supone que un incre-
mento en D induce un incremento en
C (Land, 1971, 186-187).

Con ello, Land trata de ilustrar los
principios generales contenidos en el
proceso de especificación teórico-ma-
temático que propone. Primero, por-
que en correspondencia coa cada con-
cepto en la teoría, existe una variable
en el modelo matemático. En segundo
lugar, porque a cada proposición que
establece una unión entre conceptos,
existe una ecuación estructural en el
modelo. Por último, porque aunque la

reformulación de la teoría de Durk-
heim no especifica unas formas preci-
sas para las ecuaciones del modelo, al
menos permiten deducir ciertos condi-
cionamientos cualitativos que las for-
mas explícitas de las funciones deben
satisfacer.

Mas con todo su aparato matemáti-
co, Land no consigue superar dos de
los problemas básicos que plantea el
lenguaje matemático en sociología. Por
una parte, el de la estimación de los
parámetros de las acuaciones algebrai-
cas y/o diferenciales establecidas a
partir de las formulaciones verbales
de la teoría sociológica, en los distin-
tos contextos culturales en los que
habría que aplicar el modelo matemá-
tico para comprobar su funcionamien-
to. Por otra parte, el problema de la
precisión de la terminología nuclear o
primitiva de que carecen las defini-
ciones en sociología. Esto es, la ca-
rencia en el campo de la sociología
de términos que designen operaciones
ejecutables y observables, suscepti-
bles de medición, con los que cons-
truir definiciones operatorias.

En relación a estos problemas, pue-
de resultar interesante recordar las
limitaciones que el propio Homans, en
su conocido estudio sobre El Grupo
Humano, establece a las conclusiones
del mismo. Homans, a partir de diver-
sos términos conceptuales primitivos
establece una serie de proporciones
verbales sobre el comportamiento de
los pequeños grupos. «Esta clase de
relación se expresa de modo más ele-
gante en una ecuación, pero en el
campo de la sociología no podemos
pretender utilizar ecuaciones hasta
tanto no dispongamos de datos cabal-
mente cuantitativos» (Homans, 1972;
e.o. 1950, 124; el subrayado es mío).
El problema, como se deduce de las
observaciones de. Homans, no consiste
tanto en establecer un sistema de
ecuaciones —que en último término es
un problema de reconversión de los
símbolos del lenguaje verbal en sím-
bolos del lenguaje matemático—, co-
mo en resolverlas. Pero en sociología
se presenta un problema que hasta
ahora no ha sido resuelto —y puede
que a medio plazo no pueda serlo—,
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y que es el de la asignación de valo-
res concretos, para cada medio cul-
tural, a los elementos que componen
las hipótesis. Además, lo difícil no es
formular hipótesis generales —tal co-
mo hace Homans— como explicitar
sus interrelaciones en las circunstan-
cias de las situaciones particulares.
Sobre este tema, Homans habla de
los factores «dados» o circunstancia-
les que condicionan el comportamien-
to del grupo. Así, se encuentran fac-
tores «dados» relacionados con el am-
biente social y físico del grupo, con
su tamaño, su composición por edad
y sexo, y, sobre todo, la historia pa-
sada del grupo, «que determina las
normas transmitidas de una generación
a otra». Estos factores dados determi-
nan inicialmente los valores de las va-
riables que componen las hipótesis,
pero sobre la base de las relaciones
iniciales surgen otras nuevas que pue-
den hacer cambiar los factores inicia-
les. «Podemos decir, pues, puntualiza
Homans, que los grupos son semejan-
tes porque muchas de las hipótesis
analíticas rigen en todos ellos; que
los grupos difieren en el valor de los
elementos que componen las hipóte-
sis, y que esos valores están determi-
nados por los factores «dados» en las
circunstancias en las que está viviendo
el grupo y por el grado en el cual esos
factores permiten el desenvolvimiento
interno del grupo» (Homans, 1972,
461-462; el subrayado es mío).

Volviendo, pues, a la discusión del
modelo matemático de Land, aunque
las ecuaciones (2) y (3) anteriormente
citadas, pueden resolverse, como dice
Land, de la siguiente manera:

Xt = C _ B' 1 A

seguirá subsistiendo el problema de
calcular los parámetros y las constan-
tes que, como hemos visto a través de
la discusión de Homans, adquieren va-
lores específicos en cada contexto
cultural, con independencia del valor
de las propias variables de la ecua-
ción.

Pero si importante es el problema
de la determinación de los parámetros
en diferentes contextos culturales, no

lo es menos el de la sustitución de las
variables sociológicas por símbolos
matemáticos. Tal como señala Lachen-
meyer (1976, 119, 122), si se utiliza un
mismo símbolo matemático X para de-
signar un término o variable socioló-
gica en diferentes contextos, se puede
llegar a la falsa conclusión de que ese
término o variable sociológica tiene la
fijeza y la validez del símbolo. La rea-
lidad, sin embargo, de las variables
que hacen referencia a conceptos en
sociología, es que nunca se define con
referencia a acontecimientos observa-
bles y empíricos. «De esto se sigue,
observa Lachenmeyer, que los fenóme-
nos designados por este término posi-
blemente no se pueden medir con
exactitud (con un margen tolerable de
error) hasta que no se defina el tér-
mino con referencia a fenómenos em-
píricos observables... Sin la realización
de este prerrequisito básico, tal cons-
trución de modelos (matemáticos) ten-
drá un bajo nivel de utilidad empírica
y de fertilidad teórica» (Lachenmeyer,
1976, 122).

Este último problema ya fue clara-
mente percibido por Znanieki hace
cuatro décadas, sin que su crítica en-
trañara una actitud negativa en rela-
ción al uso de las matemáticas en
sociología. Por el contrario, Znanieki
se mostraba convencido de la utilidad
del lenguaje preciso de las matemá-
ticas para ayudar a darle un mayor ri-
gor teórico y metodológico a la socio-
logía, siempre que el problema del
intercambio entre el lenguaje socioló-
gico y el lenguaje matemático se hi-
ciera de forma adecuada. Y para ello,
según Znaníeki, la sociología tenía que
contar con lo que llamaríamos actual-
mente definiciones operatorias. Exis-
ten equivalentes empíricos y mensura-
bles de características no directamen-
te mensurables, pero no se conoce la
relación exacta entre el concepto o la
variable y el indicador. Como dice
Znanieki, «¿qué característica de qué
realidad se está midiendo indirecta-
mente cuando contamos el número de
crímenes o los nacimientos extracon-
yugales en una región, o la frecuencia
de asistencia a las iglesias entre los
miembros de una confesionalidad de-
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terminada?» (Znanieki, 1968: e.o. 1934,
311).

El propio Znanieki cree atisbar la
solución al problema de la medición
y matematización de la sociología,
cuando considera que el único factor
del que dependen tanto la variable co-
mo el indicador, descansa en las ten-
dencias activas que crean y mantienen
los sistemas sociales, y les comunican
una composición y estructura defini-
das. Estas tendencias sociales son en
realidad fuerzas sociales. Por ello,
Znanieki propone que se traten estas
fuerzas sociales de manera similar a
como se define una fuerza en las cien-
cias físicas, esto es, no tanto por su
origen, como por sus manifestaciones
empíricas. «Si el concepto de fuerzas
sociales tiene que ser realmente utili-
zable en sociología, el sociólogo cuan-
titativo debe seguir el ejemplo meto-
dológico de las ciencias físicas, e in-
vestigar y medir de igual modo las
fuerzas sociales, no en términos de
su origen, sino de su interacción ob-
jetiva tal como aparecen con referen-
cia a un sistema cerrado. Esto es una
tarea difícil para la investigación in-
ductiva positiva, pero es una tarea in-
comparablemente más prometedora
que la especulación arbitraria por par-
te de metafísicos materialistas» (Zna-
nieki, 1968, 315).

Las sugerencias de Znanieki, sin em-
bargo, no parecen haber sido recogi-
das por el actual curso de la sociología
matemática, más orientada al desarro-
llo de las herramientas matemáticas
que son necesarias para resolver pro-
blemas concretos preferentemente de
tipo microsociológico, aunque no fal-
ten las referencias macrosociológicas.

Entiendo que el problema de la so-
ciología matemática no se ha aclarado
mucho desde las sugerencias metodo-
lógicas de Znanieki hasta las modeli-
zaciones matemáticas al uso en la dé-
cada de los 70. Es cierto que el aná-
lisis de las estructuras latentes de
Lazarsfeld (1950) ha permitido desarro-
llar una teoría de la medida en las
ciencias sociales que ha dado esplén-
didos resultados, pero al mismo tiem-
po ha puesto de manifiesto las nume-
rosas limitaciones que hoy en día ofre-

cen los datos sociológicos para un
tratamiento cuantitativo análogo al
que se da en el marco de las ciencias
físicas. Quizá sea por ello que, al
igual que hiciera Znanieki, el actual
sociólogo matemático sigue tomando
como punto de referencia, explícito o
implícito, a la modelización en el cam-
po de las ciencias físicas para tratar
de resolver los problemas de cuantifi-
cacíón que aquejan a la sociología.
Conceptos tales como fuerza o densi-
dad, instrumentos tales como las ecua-
ciones diferenciales o las cadenas de
Markov, se intentan adaptar a la siste-
matización, conceptualización y cuan-
tificación de los temas sociológicos.
Por eso cabe preguntarse, ¿hasta qué
punto los temas sociológicos siguen
manteniendo su peculiar esencia so-
ciológica —esto es, la comprensión y
explicación de la conducta humana—
al serles aplicados los conceptos e
instrumentos matemáticos normalmen-
te creados para resolver problemas en
el campo de las ciencias físicas? La
discusión de este problema es el obje-
tivo de la siguiente sección.

¿ABUSOS O LIMITES DE LA
SOCIOLOGÍA MATEMÁTICA?

Coleman, en uno de sus más recien-
tes trabajos sobre el estudio matemá-
tico del cambio social —tema al que
ha dedicado muchos esfuerzos en los
últimos años (Coleman, 1968) hace la
siguiente declaración en las notas in-
troductorias: «(este libro) espero que
no satisfaga a nadie. No es suficiente-
mente empírico para los sociólogos,
no es lo bastante teórico para los eco-
nomistas, para los psicólogos resulta
excesivamente estéril desde el punto
de vista psicológico, y carente de re-
ferencias concretas para el científico
político. Espero, sin embargo, que esta
insatisfacción conducirá a caminos
más productivos» (Coleman, 1973, viii;
el subrayado es mío).

Realismo y optimismo parecen ca-
racterizar, pues, al talante intelectual
de Coleman ante la sociología mate-

83



mática. Una lectura de su libro nos
hace compartir su realismo, pero no
tanto su optimismo. Y es que detrás
del aparato matemático que desarrolla
con gran precisión y elegancia Cole-
man, no aparece el tipo de conocimien-
to sociológico que tanto esfuerzo de-
biera aportar. El tipo de aplicaciones
que utiliza Coleman para ilustrar el
modelo matemático que desarrolla, son
manifiestamente triviales. Para estu-
diar la distribución de intereses en un
comité o legislatura, utiliza un ejemplo
basado en 7 actores, o legisladores,
a los que supone una cantidad de con-
trol directo igual para cada actor. En
un estudio sobre quién paga el coste
de un bien público, considera el ejem-
plo de cuatro actores, «idénticos en
lo que se refiere a recursos y prefe-
rencias, que se proponen construir un
parque que cuesta 24 libras esterli-
nas. Cada uno de ellos contribuye con
6 libras. Cada uno estima que vale pa-
ra él 8 libras tener el parque. Cada
uno construiría un parque que fuese
la cuarta parte del que se va a cons-
truir para un propio JSO, pero cada uno
estima que el valor de un parque que
fuese 1/4 de grande valdría sólo 1/4
del valor. Esto es, la utilidad marginal
de la adición de una unidad para el
parque es constante...» (Coleman,
1973, 103]. De este modo tan sim-
plista y esquemático transcurren los
ejemplos que van apareciendo a lo
largo del libro. Bien sea para ocuparse
de la formulación de una constitución,
de las pautas de influencia de los gru-
pos informales, del intercambio entre
un representante y sus votantes, de
un sistema parlamentario, etc., se uti-
lizan los 7 u 8 actores de turno para
ejemplificar el funcionamiento del mo-
delo matemático.

Se comprende, pues, que el grado
de frustración del lector que en el
caso, corriente, de no ser un consu-
mado matemático, pasa penosamente
por las páginas del libro para llegar
a tales conclusiones, puede ser muy
elevado, y no sólo eso, sino que pue-
de negarse a compartir el optimismo
de los sociólogos matemáticos.

Desgraciadamente, el tipo de ejem-
plo de aplicación sociológica de los

sofisticados modelos al uso en los li-
bros de sociología matemática, son de
la misma categoría o aún más abs-
tractos que los referidos en el Libro
de Coleman quien, por otra parte, ha
hecho investigación sociológica sobre
otros temas más concretos.

De una manera general, dos tipos
principales de paradigmas se han uti-
lizado hasta el presente para estruc-
turar los libros sobre sociología mate-
mática. Uno de ellos desarrolla los te-
mas matemáticos, tales como ecuacio-
nes diferenciales, teoría de grupos o
álgebra matricial, e ilustra seguida-
mente la aplicabilidad de estos instru-
mentos con una serie de ejemplos
más o menos sustantivos. El segundo
tipo esquematiza primeramente una
serie de áreas sustantivas, tales como
movilidad social, estructura del grupo,
sistema de relaciones, etc., y a con-
tinuación desarrollan las herramientas
matemáticas a la medida de los pro-
blemas y datos dados (Pullum, 1975,
397). El primer tipo de tratamiento
permite una mejor y mayor acumulati-
vidad de conocimientos, aunque resul-
ta muy abstracto, mientras que el se-
gundo resulta de más fácil lectura y
parece más «sociológico». Pero tanto
unos como otros, no logran ofrecer,
de una manera general, conclusiones
sustantivas que hagan referencia a
los problemas básicos de la sociología.
Como ejemplo de lo que decimos, nos
vamos a detener en el examen más
detallado de uno de los libros más
extensos y completos que conocemos
sobre este tema, Mathematical Socio-
logy: An Introduction to Fundamentáis,
de Fararo (1973). Es un libro que po-
dría incluirse entre los del primer tipo
anteriormente expuestos. Contiene
más de 800 páginas, un índice de 21
páginas y una tabla de contenidos con
casi 250 subsecciones. Pues bien, en
tan generosa presentación de la socio-
logía matemática, no llegan a la dece-
na el número de ejemplos realmente
sociológicos sobre aplicación de los
modelos matemáticos presentados.

Es un índice en el que se incluye
desde los métodos probabilísticos más
elementales a las cadenas de Markov
más complejas, pasando por la teoría
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de juegos y las matemáticas de los
estudios de parentesco, Fararo sólo
presenta ejemplos de aplicación socio-
lógicos como el que sigue. Se aplica
el modelo de Luce sobre la conducta
de elección probabilística individual a
un estudio piloto conducido entre un
grupo de 79 estudiantes, a quienes se
les pidió que ordenaran según una
escala de prestigio de ocupaciones, a
9 de ellas. Después de 8 páginas de
discusión matemática de la aplicación
del modelo de Luce, la conclusión que
se obtiene es la siguiente: los estu-
diantes no ordenaron las 9 ocupacio-
nes de la forma propuesta según el
postulado de ordenación. A partir de
esta conclusión, se sugieren dos vías
alternativas para una ulterior investiga-
ción (Fararo, 1973, 341),

Pasados pues, casi treinta años des-
de que Rashersky (1947) introdujera
por primera vez —al menos no he po-
dido encontrar referencias para fechas
anteriores— el término sociología ma-
temática en un artículo con el sugesti-
vo título de «A problem in the mathe-
matical biophysics of interaction of
two or more individuáis which may be
of interest in mathematical sociology»,
el tipo de aplicaciones substantivas
logradas por los esfuerzos de los so-
ciólogos matemáticos, no parecen ha-
ber progresado de una manera desta-
cada. En aquella ocasión, Rashevsky
presentaba la conducta de un individuo
en términos de una «función de satis-
facción», y logrando resultados tan
«penetrantes» como éste: para un tipo
de conducta compartida por dos indi-
viduos, si cada individuo trata de ma-
ximizar la satisfacción total de ambos
individuos resulta un producto (ontput)
mayor que si cada individuo tratase de
maximizar su propia satisfacción indi-
vidual. Al final del artículo, Rashevsky
reconoce que el conflicto reduce el
producto total de ambos individuos.

No se va a insistir en este corto
trabajo en la exposición de más ejem-
plos de aplicación de sofisticados mo-
delos matemáticos al estudio de trivia-
les y simplistas fenómenos «socioló-
gicos». Sin embargo, no queremos de-
jar de presentar un ejemplo más que
nos pueda servir para enlazar con

nuestras propias conclusiones. El
ejemplo se refiere al estudio de la
movilidad social, tema éste que parece
idóneo para su tratamiento cuantita-
tivo y qje, sistemáticamente, aparece
ejemplificado en prácticamente todos
los libros de sociología matemática.

Los estudios empíricos de movilidad
social gozan de gran tradición en la
literatura sociológica que se ocupa de
la estratificación social, y de una ma-
nera general, del cambio social y del
desarrollo económico. Revisiones de
los estudios de movilidad realizados
en los últimos años en las sociedades
industriales, parecen indicar, sin em-
bargo, que en ellos la repetición es
más frecuente que la acumulativiaad
(Capecchi, 1967), y que la relación en-
tre datos empíricos y teoría es real-
mente escasa (Boudon, 1974, 360). Pa-
rece que se ha llegado a una especie
de círculo vicioso entre la teoría de la
estratificación en la que debe basarse
el análisis empírico de la movilidad
social, y este propio análisis (Carlsson,
1969). En estos momentos, y a pesar
de la acumulación de investigaciones,
«somos incapaces de responder a una
cuestión tan crucial y aparentemente
tan elemental como la de saber si la
instrucción es o no es un factor de
movilidad importante en el tipo de so-
ciedades en que vivimos» (Boudon,
1974, 362). A esta situación se ha
llegado, probablemente, por no consi-
derar la movilidad social como el re-
sultado de procesos determinados en
el seno de sistemas sociales especí-
ficos.

Sin embargo, el «impasse» teórico
que han alcanzado los estudios de mo-
vilidad social, no ha desalentado a los
sociólogos empíricos, que han visto
en los modelos matemáticos más so-
fisticados, la posible respuesta a sus
problemas. Así, desde el conocido tra-
bajo de Duncan Path Analysis: Sociolo-
gical Examples (1966), se han multipli-
cado los intentos de aplicación de las
técnicas más refinadas del análisis
multivariable al estudio de la movili-
dad social. En los últimos tiempos, el
análisis canónico y el «path analysis»
parecen ser las herramientas técnicas
más utilizadas en este tipo de estudios
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(Hope, 1972). Pero hay que añadir que
la progresiva sofísticación de las téc-
nicas de análisis no parece haber apor-
tado un considerable conocimiento a
lo que ya se sabía sobre el tema. Y
es que por sofisticada que sea la téc-
nica de análisis, si al modelo no le
introducimos otros datos que los refe-
rentes al nivel de educación, ocupa-
ción e ingresos de los hijos y de los
padres, pocas «ideas» nuevas pueden
emerger de tales modelos, que no ha-
yan sido ya sistematizadas en las tra-
dicionales tablas de movilidad inter e
intrageneracional. Los temas realmen-
te sustantivos en el campo de la mo-
vilidad y de la estratificación social
en las sociedades industriales, quedan
enormemente limitados con el uso de
modelos matemáticos que sólo mane-
jan un pequeño número de variables
cuantificadas.

Con esto llegamos al punto que nos
parece central en la presente discu-
sión sobre el uso de la sociología ma-
temática. En los momentos presentes
en que la producción de datos socioló-
gicos no ha avanzado mucho más que
en los tiempos de John Stuart Mili, a
pesar del considerable avance en las
técnicas de análisis de tales datos
(Costner, 1971, x), los modelos mate-
máticos seleccionan para su análisis
tan solo los problemas que son ajusta-
bles al funcionamiento de tales mode-
los, y sólo admitirán aquellas variables
que permitan un tratamiento cuantifi-
cable, como por ejemplo, la ocupación,
el tamaño de la familia, el nivel de
educación o el nivel de ingresos. Des-
graciadamente, los problemas que pre-
ocupan actualmente al sociólogo, no
son reducibles a un número tan redu-
cido de variables ni se ajustan nor-
malmente al corsé rígido del modelo
matemático, inspirado como suele es-
tar, en algún otro modelo de las cien-
cias naturales.

Si coincidimos tanto con C. Wright
Mills (1961, 84-89) en que el trabajo
importante en la ciencia social ha con-
sistido, y consiste, en hipótesis cuida-
dosamente detalladas sobre los cam-
bios en la estructura social histórica,
como con Anthony Giddens (1974, 20)
en que es necesario que la sociología

vuelva a unirse con la política para es-
tablecer nuevas teorías sobre el es-
tado y la sociedad industrial, podemos
entrever el peligro que acecha a la
investigación empírica sociológica si
se generalizan los modelos matemáti-
cos, en los que intervienen un pequeño
número de variables sociológicas que
tienen, además, que ser violentadas
para poder ajustarse a las necesidade-
des de funcionamiento de tales mode-
los.

Algunos sociólogos matemáticos re-
conocen el problema y lo sitúan en
su adecuado contexto. Ya vimos ante-
riormente las sinceras palabras de
Coleman sobre el tipo de acogida que
esperaba encontrar en el mundo aca-
démico con relación a sus modelos
matemáticos sobre el cambio social.
Leik y Meeker (1975) igualmente han
destacado la frecuente sensación de
alejamiento de las áreas substantivas
de la sociología que se adquiere, cuan-
do se tratan matemática y formalmen-
te los problemas sociológicos: «Para
los que se interesan genuinamente
por un área particular de la conducta
social, tal alejamiento de la realidad
es difícil de aceptar. Los modelos ma-
temáticos son muy abstractos y exce-
sivamente simplificados, y esto sugie-
re a mucha gente que se encuentran
tales modelos también muy deshuma-
nizados» (Leik y Meeker, 1975, 18; el
subrayado es mío). Boudon ha recono-
cido, al igual que otros autores, que
buena parte del tipo de matemáticas
que tienen que utilizarse en sociología
«deben ser con más frecuencia inven-
tadas que aplicadas». Durante lo que
Boudon llama el período premoderno,
las aplicaciones de las matemáticas a
las ciencias humanas eran imitaciones
groseras de modelos que habían sido
tomados prestados de la física y de la
biología. Por ejemplo, los estudios ma-
temáticos sobre difusión o sobre emi-
gración, estaban inspirados en la ley
de la gravitación o en la ley logística
(Boudon, 1970, 659). Pero ahora, con
los nuevos modelos estocásticos, con
la teoría de los sistemas generales y,
sobre todo, con las casi ilimitadas
posibilidades de cálculo que brindan
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los ordenadores *, el nivel de espezan-
zas se vuelve a situar en un punto
alto, lo que probablemente explica la
rápida expansión en los últimos cinco
o diez años de nuevos estudios de so-
ciología matemática. Como ejemplo de
ciencias humanas cuyos propios des-
arrollos teóricos han impulsado un
nuevo tipo de matemáticas, se suele
señalar el caso de la lingüística mo-
derna, sobre todo a partir de los estu-
dios de Chomsky sobre la teoría de
las gramáticas. Estos desarrollos se
han visto enormemente ayudados por
el uso de los ordenadores. Los nuevos
estudios sobre la teoría de las gramá-
ticas se ha convertido, en efecto, en
una auténtica rama de las matemáti-
cas (Boudon, 1970, 646), aunque queda
por ver hasta qué punto es compara-
ble la matematización de las estructu-
ras gramaticales, con la posible ma-
tematización del estudio sociológico
de la estructura social.

El renovado optimismo en la cuanti-
ficación y en la modelización matemá-
tica coincide, por otra parte, con la lla-
mada crisis de la sociología occidental
(Gouldner, 1972). Etnometodólogos, fe-
nomenólogos y sociólogos críticos,
sobre todo, coinciden en su denuncia
de la sociología «positiva» establecida
académica y burocráticamente. Las
acusaciones que se suelen formular
recuerdan mucho las duras críticas de
C. Wright Mills contra lo que él llama-
ba empirismo abstracto de Lazarsfeld:
«(los problemas del empirismo abs-
tracto) están poseídos por la inhibición
metodológica. Todo lo cual significa,
desde el punto de vista de los resul-
tados, que en esos estudios se apilan
los detalles con atención insuficiente
a la forma: en realidad, muchas veces
no hay forma, si no es la que dan los
tipógrafos y los encuadernadores. Los

* A principios de los años 50, Kenneth
J. Arrow estimaba que para determinar esta-
dísticamente las leyes económicas que gobier-
nan un país moderno, en base a un modelo
relativamente simple (unos pocos cientos de
ecuaciones), podría fácilmente ocupar a las
mejores máquinas de calcular existentes du-
rante los próximos 500 a 1.000 años (ARROW,
1968, pág. 639). Posiblemente, en los momen-
tos actuales, y contando con el enorme des-
arrollo de los ordenadores, el período anterior
podría reducirse considerablemente.

detalles, por numerosos que sean, no
nos convencen de nada que merezca
que se tengan convicciones de ello...
Las más conspicuas... de sus caracte-
rísticas se relacionan con el aparato
administrativo que ha llegado a em-
plear...» (Mills, 1961, 72-73). Sin entrar
en los fundamentos de la crítica de
Mills, lo cierto es que el propio La-
zarsfeld también se muestra muy crí-
tico con el tratamiento de problemas
triviales por parte de los sociólogos
matemáticos. «Los científicos sociales
estudian en general problemas de de-
cisión. Pero en lo referente a construc-
ción de modelos, los matemáticos se
muestran interesados principalmente
en cómo la gente apuesta. Quizá en
esto nos encontramos con un peligro
análogo al de hace cuarenta años, a
raíz de los primeros behavioristas
Watsonianos. Cuando se extendió la
idea de los experimentos de aprendiza-
je, prevaleció el convencimiento gene-
ral de que tan solo se podría experi-
mental en situaciones primitivas. El
principal esfuerzo de aprendizaje fue
concentrarse en ratas... En la medida
que los modelos matemáticos adquie-
ren importancia, existe el peligro de
que se repita el ciclo, de que comen-
zamos de nuevo por el escalón más
bajo» (Lazarsfeld, 1968, e.o. 1958, 633).
Por lo que hemos podido ver en la so-
mera revisión de algunos de los últi-
mos trabajos sobre sociología mate-
mática realizado en el presente tra-
bajo, las palabras de Lazarsfeld pare-
cen premonitorias.

CONCLUSIÓN

En el tratamiento que hemos des-
arrollado a lo largo del presente tra-
bajo sobre los usos y límites de la
sociología matemática, he tratado de
dejar de lado mis actitudes persona-
les que pudieran favorecer o rechazar
las distintas perspectivas que se dan
actualmente en el complejo y agitado
campo de la sociología, y he tratado
de acercarme a los textos revisados de
sociología matemática con un autén-
tico afán de aprender, y tengo que re-
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conocer que el resultado ha sido un
tanto frustrante y decepcionante.

Si la sociología matemática no pue-
de contar ya con un número convin-
cente de modelos matemáticos genui-
namente sociológicos, no es tanto
quizá como consecuencia de la incapa-
cidad de las matemáticas para estu-
diar las relaciones sociales, como por
la propia resistencia de estas últimas
a dejarse analizar directamente según
los cánones establecidos y aceptados
de lo que se entiende umversalmente
como «ciencia». En tanto no se re-
suelvan los problemas de medición y
conceptualización que tiene planteada
la sociología en general, de poca o nin-
guna utilidad pueden ser los modelos
matemáticos que con creciente grado
de sofisticación van apareciendo en
los libros y revistas profesionales es-
pecializados en los últimos años.

Ello no quiere decir que se deba de-
jar de insistir en los esfuerzos por
dotar a la sociología de un lenguaje
matemático-formal más convincente.
Más bien pretendo sugerir que los es-

fuerzos a realizar en el campo de la
sociología matemática deben realizar-
se en conjunción con los esfuerzos
por desarrollar teóricamente la socio-
logía, y dentro de la tradición del tipo
de trabajo que iniciaron los sociólogos
clásicos, tales como Max Weber o
Durkheim. En el caso contrario, es de-
cir, desarrollando modelos matemáti-
cos como un fin en sí mismo, puede
conducir a una situación tal en la que
en un plazo breve pueda aparecer al-
gún estudio sobre la sociología de la
sociología matemática, que muestre
que el considerable crecimiento de
personas dedicadas a esta especiali-
dad se deba más a la búsqueda de
nuevos caminos de movilidad profesio-
nal y mejoras personales, que al in-
tento de encontrar nuevas ideas o nue-
vos hechos relevantes para el avance
científico. Y las razones para pensar
esto último son muy serias a la vista
de algunos de los productos que se
exhiben actualmente en el mercado
con la etiqueta de sociología matemá-
tica.
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Sobre la
evolución

de las
campañas

electorales
y la

decadencia de
los partidos

de masas
LUIS LÓPEZ GUERRA

I. Introducción: el aspecto instrumental
de los partidos políticos.

II. La organización como arma para la
persuasión electoral.

III. Los cambios en los instrumentos de
propaganda electoral.

IV. Las consecuencias políticas del pro
greso técnico.
La respuesta del Estado.
Conclusiones.

V.
VI.

I. INTRODUCCIÓN:
EL ASPECTO
INSTRUMENTAL DE LOS
PARTIDOS POLÍTICOS

O OMO en los demás campos de la
^Ciencia Política, se ha manifestado
en el estudio de los partidos políticos,
una tendencia a dejar en un segundo
plano los trabajos meramente descrip-
tivos o históricos, para sustituirlos por
la elaboración de teorías que vayan
más allá de la descripción, y que pre-
tendan explicar, e incluso predecir, el
desarrollo de los fenómenos políticos.
En lo que se refiere a los partidos, es-
te tipo de enfoque «teórico», que arran-
ca de los años cincuenta, se ha pro-
ducido, principalmente, en cuatro di-
recciones:

a) El estudio de la estructura interna de
los partidos, particularmente la estruc-
tura de poder dentro de ellos, si-
guiendo en esto la dirección marcada
por Roberto Michels desde principios
de siglo'.

' Este ha sido, en general, el enfoque más
extendido, sobre todo en estudios sobre par-
tidos concretos, o de un país determinado.
La obra clásica, aún hoy, es la de MAURICE
DUVERGER: Los partidos políticos, versión es-
pañola del Fondo de Cultura Económica, Mé-
jico, 1957. En esta línea se sitúan las obras
de L. EPSTEIN: Political Parties in Western
Democracies, Praeger, Nueva York, 1967; EL-
DERSVELD, S. J.: Political Parties: A. Behavioral
Analysis, Rand McNally, Chicago, 1962, y las
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b) El estudio de las diferencias y distan-
cias ideológicas entre partidos y sus
manifestaciones\

c) El estudio de los diversos sistemas de
partidos, en busca de tipologías útiles
para su clasificación, así como de
las razones, jurídicas o sociológicas,
subyacentes a cada sistema*.

d) Finalmente, y con creciente importan-
cia, el estudio de las «funciones» su-
puestamente cumplidas por los par-
tidos, sobre todo dentro de los pro-
cesos llamados de modernización y
desarrollo político *•

obras conocidas de V. O. KEY, McKENZIE, etc.
De interés, como comparación de teorías, es
la colección de artículos editada por WILLIAM
E. WRIGHT: A comparative Study of Partí
Organization, Charles Merri l l , Columbus, 1971.

2 _ Tal enfoque, derivado parcialmente de la
obra de ANTHONY DOWNS: An Economic
Theory of -Democracy, Harper, Nueva York,
1957, que introdujo el «análisis espacial» de
las distancias ideológicas, puede encontrarse,
por ejemplo, en G1OVANNI SARTORI: «The
Typology of Party Systems: proposals for Im-
proverr.ent», en S. ROKKAN y E. ALLARDT,
eds.: Mass Politics: Studies in Polltical Socio-
logy, Free Press, Nueva York, 1970, págs. 322-
352, y, en sus aspectos lingüísticos, el estu-
dio de A. GEFFROY y otros: «Quelques grou-
pes politiques en Mai 1968: recherches lexi-
cometriques», en el libro editado por S. CHAR-
LOT: tes Partís Politiques. A. Colin, París,
1971, págs. 64-80.

3 Así, la obra citada de SARTORI: «The
Typology...», así como del mismo autor, «Euro-
pean Political Parties: The Case of Polarized
Pluralism», en el libro editado por JOSEPH
LAPALOMBARA y M, WEINER: Political Parties
and Political Development, Prínceton University
Press, Princeton, 1966, págs. 138 y sigs. En
la misma línea, H. ECKSTEIN: «Political Par-
ties: Party Systems», en International Encyclo-
paedia of the Social Sciences, t. I I , págs. 445
y sigs. M. TAYLOR y V. M. HERMÁN: .Party
Systems and Governmental Stability», en Ame-
rican Política! Science Review, marzo 1971,
págs. 28-37, etc.

4 Para este tipo de literatura, que presenta
todas las debilidades propias del enfoque fun-
clonalista, supone un punto de partida MYRON
WEINER: Party Politics in India, Princeton Uni-
versity Press, Princeton, 1957 (esp. págs. 226-
238). En esta línea, ver T. LOWI: «Toward
Functíonalism in Political Science: The Case
of Innovation in Party Systems», en American
Political Science Review, septiembre 1963, pá-
ginas 570-583, y el conocido libro de APTER, D.
The Politics of Modernization, University of
Chicago Press. Chicago, 1965, págs. 181-182,
y la infinita literatura en la línea del «political
development». Para una crítica de este enfo-
que, ver A. KING: «Political Parties in Wes-
tern Democracies: Some Skeptical Reflec-
tions», en Polity, invierno 1969, págs. 111-141.

En todas estas direcciones se pre-
senta una nota común: la considera-
ción de los partidos como algo «dado»,
algo connatural a la vida política mo-
derna, y cuya presencia ya no hay que
explicar. Ello es comprensible, si con-
sideramos que los partidos políticos se
hallan presentes, como elemento prin-
cipalísimo e inevitable, en todas las
democracias liberales occidentales.
Las experiencias totalitarias de los
años treinta parecen haber mostrado
las consecuencias a que conduce la
falta de una pluralidad partidista. Co-
mo resultado, la Ciencia Política ha
procedido a aceptar su existencia co-
mo autojustificada, sin pasar a mayo-
res preguntas sobre su origen y papel,
al menos en lo que se refiere a los
países occidentales «desarrollados».

Esta posición de aceptación implíci-
ta de los partidos, tal como se confi-
guran hoy, aún cuando aparezca jus-
tificada en lo ideológico, ha provocado,
por otro lado, una falta de interés por
parte de los investigadores en un tipo
de estudios que atiende predominan-
temente al carácter Instrumental, de
las organizaciones partidistas, y que
presenta una raigambre intelectual tan
respetable como la obra clásica de Os-
trogorski5. Tipo de estudios que parte
de la base de que los partidos no son
algo «natural», sino que han aparecido
como instrumentos concretos, como
algo querido y planificado para la con-
secución de objetivos determinados:
en el caso europeo occidental, para la
movilización del electorado, y para con-
seguir el apoyo popular en las urnas.
Sólo muy recientemente ha vuelto a
cobrar importancia este aspecto ins-
trumental, que se manifiesta en las
relaciones del partido con el electora-
do, la articulación del partido con la
vida cotidiana, y la acción de sus me-
canismos de persuasión, sobre todo
durante la campaña electoral. Tal reno-
vación del interés de los estudiosos
sobre el tema se refleja, no sólo en
trabajos como los de Mónica Charlot
en Francia, David Butler en Gran Bre-

5 M. OSTROGORSKI: Democracy and the
Organization of Political Parties, Macmillan,
N.Y., 1908, traducción del original francés pu-
blicado en 1901.
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taña, o Robert Agranoff, entre otros,
en Estados Unidos*, sino también en
que, por ejemplo, las campañas elec-
torales sean el objeto de atención de
uno de los Comités del Congreso de
la Asociación Internacional de Ciencia
Política de 1976.

El presente trabajo, que se deriva
de otro más extenso', se refiere pre-
cisamente a este aspecto instrumental
de los partidos, como organizaciones
encaminadas fundamentalmente a la
movilización electoral. Nos centra-
mos, pues, en los efectos que un fac-
tor, la evolución de las técnicas de
persuasión, parece haber provocado en
tiempos recientes en la organización y
estructura de los partidos. Efectos que
consideramos se traducen en un cam-
bio considerable de la posición de los
partidos dentro del sistema político,
así como del papel de la organización
estatal respecto a ellos. Creemos que
tal punto de vista puede ayudar a la
comprensión de la evolución reciente
de las organizaciones partidistas.

II. LA ORGANIZACIÓN
COMO ARMA PARA LA
PERSUASIÓN ELECTORAL

La afirmación de que «el buho de
Minerva levanta su vuelo en el cre-
púsculo» tiene innumerables ejemplos

6 MONICA CHARLCT: La persuasión poli-
tlque, Colín, París, 1970, colección de artícu-
los sobre campañas electorales. De la misma
autora, su tesis de Estado, La democratie a
l'anglaise, Colin, París, 1972. De D. BUTLER,
los diversos volúmenes de los conocidos
Nufiield Studies, a que nos referiremos más
adelante. De ROBERT AGRANOFF: The New
Style ¡n Election Campaigns, Holbrook, Boston,
1972.

7 El presente artículo presenta algunas de
las ideas contenidas en la tesis doctoral del
autor, defendida ante un Tribunal compuesto
por los señores Sánchez Agesta, De Esteban,
Diez Nicolás y Rubio Llórente en la Facultad
de Derecho de la Universidad Complutense, en
junio de 1975. Su realización fue posible gra-
cias a la ayuda de la Fundación March, Funda-
ción Fulbright, y a una assistantship de la
Michigan State University: de 1972 a 1975.

que lo corroboran en el campo de las
ciencias sociales; y quizás uno de los
más relevantes sea el protagonizado
por la obra clásica de Maurice Duver-
ger, Los Partidos Políticos, que se ha
convertido con justicia en obra de re-
ferencia inevitable en los trabajos so-
bre el tema, y que aún hoy origina
controversias y repetidos intentos de
confirmación o falsificación empírica
de sus hipótesis8.

Efectivamente, uno de los temas de
la obra del profesor Duverger es la
organización de los partidos políticos:
su tipología de partidos de cuadros y
de masas ha venido a convertirse en
una de las más aceptadas en la Cien-
cia Política. Su claridad de análisis y
los datos con que lo apoya han con-
tribuido en efecto a que su exposición
se haya convertido en punto de parti-
da obligado. Y, sin embargo, y como
intentaremos mostrar, tal «obra mag-
na», sobre la organización de los parti-
dos vino a aparecer justamente en el
momento en que ya despuntaban las
señales de que la organización dejaba
de tener la importancia que había re-
vestido en los cien años anteriores.
Es decir, la obra clásica sobre organi-
zación partidista apareció cuando ya
eran evidentes los primeros síntomas
de que otros medios eran capaces de
llevar a cabo la tarea que la organi-
zación de los militantes había cum-
plido; la labor de coordinación, im-
pulsión y movilización política nece-
saria en el momento clave del orden
democrático liberal, esto es, el proce-
so electoral.

«El partido político moderno es, en
gran medida, el resultado del sistema
electoral democrático (...). Las técni-
cas necesarias para conseguir votos
en un electorado de masas requerían,
como indicó Ostrogorski, la creación
de la organización de los partidos.»'

8 Por ejemplo, el trabajo de K. JANDA in-
tentando comprobar empíricamente la distin-
ción entre el origen «parlamentario» o «extra-
parlamentario» de los partidos políticos. Ver
Information Retrleval. Applications to Political
Science, Bobbs Merrills, Indianapolís, 1962.

9 S. M. LIPSET: Revolution and Counterre-
volution. Change and Persistence in Social
Structures, Heinemann, Londres, 1969, pági-
nas 180-81.
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Estas palabras de S. M. Lipset vienen
a indicar, en su brevedad, el núcleo
de la argumentación que sigue. Pues
en efecto, y como se ha observado re-
petidamente, el partido político y su
organización moderna aparecen esen-
cialmente como un arma electoral, es-
to es, como medio de comunicación
entre los candidatos provenientes de
las élites políticas y el electorado, co-
mo consecuencia obligada de las gran-
des ampliaciones del sufragio que se
producen en Europa y América en la
segunda mitad del siglo pasado.

Desde luego, como puede atestiguar
cualquier estudiante de primer curso
de Derecho, dentro de las élites polí-
ticas ya existían partidos en sentido
amplio, esto es, coaliciones de parla-
mentarios o notables locales, principal-
mente en Inglaterra y los Estados Uni-
dos. Pero el carácter reducido del su-
fragio hacía innecesarias organizacio-
nes intermedias entre candidatos y
electores: la visita al elector, por par-
te del candidato, o del notable local
(eclesiástico, noble o burgués) y la
adecuada distribución de dinero y fa-
vores convertían a las elecciones en
operación sencilla, aunque cara. Tuñón
de Lara ha podido considerar así que
en nuestro país, durante esta etapa
pre-ampliación del sufragio (coinciden-
te a grandes rasgos con el reinado
de Isabel II), «los partidos son los
grupos de notables sin mayor organi-
zación que la de reunirse sin regula-
ridad en los centros urbanos de im-
portancia» ™.

Sin embargo, y como indica Ostro-
gorski, la paulatina extensión del su-
fragio supuso la necesidad de acudir
a mecanismos más complicados, para
llevar a cabo el enlace candidato-elec-
tor, o si se quiere, élite-electorado. Y,
ante la inexistencia de medios de co-
municación rápida y generalizada (pues
incluso la prensa no conoció una di-
fusión considerable hasta bien entrado
el presente siglo)", el contacto hu-

10 M. TUÑON DE LARA: Estudios sobre el
siglo XIX español, Siglo XXI, Madrid, 1971, pá-
gina 55.

11 Sobre la posterior difusión de la Prensa
gracias a la adopción de novedades técnicas
y ia supresión de los impuestos sobre el

mano, cara a cara se estableció como
el medio más eficaz de persuasión y
comunicación política. La organización
humana era así un instrumento de co-
municación, y la historia de los parti-
dos políticos modernos puede así in-
terpretarse como la historia del des-
arrollo de sus técnicas organizativas
para alcanzar (físicamente, podríamos
decir) al electorado.

Ahora bien, las categorías que da
Duverger, si bien son útiles para el
conocimiento de la estructura formal,
y de poder de los partidos, no dejan
de ofrecer ciertos inconvenientes cuan-
do la atención se centra más en el
proceso de comunicación electoral
que desempeñan, en beneficio de las
élites políticas. Por ejemplo, la noción
de partido de cuadros es útil para
conocer cómo se estructura la direc-
ción de un partido, pero es más impre-
cisa en lo que se refiere a cómo tales
cuadros se comunican con el pueblo
soberano en sus respectivas circuns-
cripciones. Tanto más cuanto que tal
pueblo soberano no sólo se hallaba
desprovisto de los modernos medios
de comunicación hasta recientemente,
sino que incluso, en muchos casos, no
disponía de la base educacional mí-
nima que posibilitase su acceso a los
ya existentes. Por ello, parece más
conveniente, a efectos de la presente
exposición, distinguir cuatro tipos, en
el proceso de desarrollo de la organi-
zación partidista, tipos ligados a los
dados por Duverger, pero no coinci-
dentes1S .iiás centrados en el aspecto
de la persuasión política que en la
organización formal. Podríamos distin-
guir así entre:

a) Organizaciones basadas en los medios
de presión tradicional (deferencia,
coacción, explotación electoral del
status social).

b) Organizaciones basadas en la corrup-
ción política y el patronazgo.

pape!, ver R. ROSE,: Influencing Voters. A
Study in Campaign Rationality, Faber and Faber,
Londres, 1967.

12 Obviamente, como en toda tipología, los
«tipos puros» no se encuentran en la realidad,
sino que constituyen más bien puntos de com-
paración o referencia ideal: por ello, la clasi-
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c) Organizaciones (integradas o parale-
las) de activistas esporádicos, y

d) Organizaciones basadas en el encua-
dramiento directo y permanente de
activistas.

Como puede verse, se trata de una
adaptación de la tipología de Duver-
ger, con especial atención a la acción
electoral, y que pone el acento en el
papel instrumental de la acción de los
partidos, más que en el reparto interno
de poder o en sus motivaciones ideo-
lógicas. Si bien, obviamente, estos
factores son necesarios para la com-
prensión integral del fenómeno de los
partidos, comprensión que excede el
campo de atención del presente traba-
jo.

a) LA ORGANIZACIÓN
TRADICIONAL

La extensión del sufragio no se vio,
desde luego, acompañada por una ex-
tensión similar de la independencia
real o el conocimiento político del
electorado. El desfase entre ambos
factores era evidente particularmente
(aunque no sólo) en regiones agríco-
las en que persistía una estructura de
supremacía de una minoría —económi-
ca, religiosa o nobiliaria— que se tra-
dujo, en toda Europa, y hasta bien
entrado en presente siglo, en la efec-
tividad electoral de las presiones (mo-
rales o no) de los notables locales.
Ello se producía con mayor intensidad
en la Europa del Sur (España e Ita-
lia) '3 y en zonas como Irlanda del

ficación de Duverger y la que proponemos
no deben ser consideradas como opuestas, si-
no más bien como aplicables en diferentes
contextos, según se estudie la estructura del
poder dentro de los partidos o la forma de
comunicación electoral.

13 En España, RAYMOND CARR distingue
agudamente entre el cacique, basado en la pro-
tección administrativa, de que hablaremos, y
el notable local innato, independiente de la
administración. Ver su España, 1808-1939, Ariel ,
Barcelona, págs, 354-355. Para Italia, ver G.
SALVEM1NI: «Introductory Essay», en la obra
de A. W. SALOMONE: Italy in the Giolittian
Era, University of Pennsylvania Press, Filadel-

Norte" y Prusia Oriental". Aún en
el siglo XX, el líder liberal Lloyd Geor-
ge podía referirse a presiones electo-
rales de este tipo en Gran Bretaña ".
Lo que se correspondía, en general,
con una organización partidista embrio-
naria, basada en coaliciones de nota-
bles locales, y herencia de situaciones
anteriores al sufragio universal. Los
activistas del partido eran pues, sim-
plemente, los peones u hombres de
confianza del notable. Sistema éste
que, habiendo estado ampliamente di-
fundido en Europa, parece hallarse ac-
tualmente ampliamente representado
en Latinoamérica ".

b) LA ORGANIZACIÓN
BASADA EN LA
CORRUPCIÓN:
LA «MACHINE»
Y EL CACIQUISMO

En contextos en que no se daba un
nivel suficiente de educación o interés
político en el electorado, pero donde
tampoco existían estructuras tradicio-
nales de supremacía, la extensión del
sufragio llevó a un tipo de organiza-
ción partidista que se basa en la co-
rrupción electoral, esto es, en la com-
pra, más o menos directa, del voto.
Cerca de cuarenta años antes de que

f ia, 1945. Más reciente es la exposición de
GIORGIO GALLI: / Partiti Politici in Italia, 1861-
1973, UTET, Torino, 1975, parte I: «I Partiti
delle élites».

" Para Gran Bretaña, ver JOSEPH GRECO:
A History of parliamentary elections and elec-
tioneering in the oíd days. Chatio & Windus,
Londres, 1886, y CHARLES SEYMOUR: Electoral
Reform in England and Wales, Yale University
Press, N. Y., 1915, págs. 280 y sigs.

15 Ver THOMAS NIPPERDEY: Die Organisa-
tion der deutsche Parteien vor 1918, Droste
Verlag, Dusseldorf, 1961, págs. 241 y sigs.

16 LLOYD GEORGE: Better Times. Soeecbes
by the Right Hon. D. Lloyd George, M. Hodder
and Stoughton, Londres, 1910, págs. 289 y sigs.

17 Ver, por ejemplo, C. ANGLADE: «Party
Finance models and the classification of Latin
American Parties», en R. ROSE y A. HEIDEN-
HEIMER: Comparative Política! Finance. A Sym-
posium, volumen especial del Journal of Poli-
tics, agosto, 1963, págs. 180 y sigs.
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Almond y Verba formulasen el con-
cepto de «cultura política parroquial»,
Ortega y Gasset había indicado los re-
sultados lógicos que se derivaban de
encargar a un electorado, con una vi-
sión política local y limitada, la elec-
ción de los diputados en un Parlamen-
to de alcance nacional '8: la falta de
comprensión de la importancia nacio-
nal de los temas políticos llevaba a
una depreciación del voto, que se tra-
ducía en su venta, bien por dinero, bien
por favores administrativos. Tal situa-
ción se produjo en contextos tan dis-
tintos como el sistema caciquil espa-
ñol, y la red de «máquinas» políticas
de los Estados Unidos, en la misma
época. En España, el cacique que con-
seguía controlar la Administración lo-
cal controlaba el electorado, gracias
a la juiciosa distribución de favores y
amenazas ": en los Estados Unidos, la
llegada de sucesivas olas de emigran-
tes sin una educación política básica,
a menudo convertidos en ciudadanos
sin conocer siquiera el idioma del país,
condujo a la clase política americana
a diseñar un ingenioso sistema de co-
municación electoral, esto es, el in-
tercambio, en un mercado político, de
votos por favores concretos, como
búsqueda de trabajo y vivienda, lenien-
cia judicial, etcm. Tanto en España co-
mo en los Estados Unidos, el que con-
seguía controlar la fuente de preben-

1S JOSÉ ORTEGA y GASSET: La redención
ele las provincias, Alianza Editorial, Madrid,
1987 (publicado originariamente en El Sol, en
1927-28), págs. 75 y sigs.

" La obra clásica es el libro de JOAQUÍN
COSTA: Oligarquía y caciquismo como forma
de gobierno en la España actual, Alianza, Ma-
drid, 1969.

20 La literatura sobre las «máquinas» ame-
ricanas y sus procedimientos electorales es
abundantísima. La descripción más conocida es
quizás la dada por OSTROGORSKI, en el tomo
II de su obra citada. MAX WEBER trata tam-
bién del tema y del empleo de activistas pro-
fesionales en su conocido ensayo «La Política
como vocación», publicado en el volumen El
político y el científico, Alianza, Madrid, 1967,
pág. 129 y sigs. Es asimismo famosa la des-
cripción de HAROLD GOSNELL: Machine Po-
litics Chicago Model, University of Chicago
Press, Chicago, 1937, uno de los trabajos de
la famosa «Escuela de Chicago» en el campo
de la Ciencia Política. Para una obra reciente,
ver FRED J. COOK: American Politlcál Bosses
and Machines, Franklin .Watts¡ Inc. N.Y., 1973.

das, la Administración Municipal, con-
trolaba los votos.

Pese a las diferencias entre ambos
casos (el carácter federal de los Esta-
dos Unidos suponía el que las máqui-
nas locales fuesen independientes del
poder central, cosa que no ocurría en
España) el resultado era el mismo, es
decir, los partidos se configuraban so-
bre todo como una confederación de
máquinas locales, dirigidas por un
boss o cacique, que distribuía favores
a cambio de votos2I. Ahora bien, tal
tipo de organización revestía cierta
complejidad; en el caso americano,
donde alcanzó su máxima expresión,
no sólo existía una relación activistas-
electores, sino una organización bu-
rocrática de los activistas, desde el
capitán de precinto al boss o jefe de
la máquina en una ciudad, Estado o
región, y todo ello alimentado por las
arcas de la administración municipal
y los fondos provenientes de la co-
rrupción administrativa. Sistema que
estuvo vigente en España hasta, por
lo menos, 1923, y en Estado Unidos
hasta fecha reciente (Truman, por
ejemplo, comenzó su carrera política
como activista electoral de la máqui-
na de Saint Louis) y que también se
ha extendido a países bajo la influen-
cia americana, como las grandes ciu-
dades sudamericanas y Filipinas52.

c) LA ORGANIZACIÓN
ESPORÁDICA DE
ACTIVISTAS

Cuando no eran utilizables ni los
medios de influencia tradicional (por
la disolución de la sociedad feudal)
ni la corrupción administrativa (por
ejemplo, por la creación de un civil

" Ver al respecto la descripción que da
de los partidos políticos americanos en la
segunda mitad del siglo XIX MATTHEW JO-
SEPHSON en The Politícs, Harcourt, Brace,
N.Y., 1963, pág. 23 y sigs.

22 Ver, por ejemplo, LOUIS P. BENSON: .A
research Note on Machine Politics as a Mo-
del for Change ¡n a Philippine Province». Ame-
rican Política! Science Review, junio 1973, pá-
ginas 560^566. , .
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service imparcial) el único recurso que
quedaba a los candidatos era la uti-
lización de llamamientos ideológicos,
difundidos entre el electorado por or-
ganizaciones de voluntarios. Tal fue el
camino escogido en primer lugar por
el partido liberal británico, y más tar-
díamente por el partido radical y radi-
ca! socialista francés, a principios de
siglo, dando lugar al llamado por Du-
verger partido «de cuadros», en que
una organización de voluntarios se en-
cuadraba alrededor de la élite del par-
tido. Ahora bien, era obviamente in-
deseable para los partidos burgueses
la existencia de un control de los acti-
vistas sobre la dirección: por ello se
recurría a sus servicios sólo esporádi-
camente durante las campañas electo-
rales. O bien preferentemente, se
echaba mano de organizaciones «para-
lelas» de seguidores, que no consti-
tuían formalmente parte de la estruc-
tura del partido, y cuyos miembros,
por lo tanto, no podían reclamar nin-
gún tipo de fiscalización sobre la di-
rección del mismo. Tal fue la línea se-
guida desde 1890 por el Partido Con-
servador británico, tras sus descala-
bros ante la organización propagandís-
tica «de cuadros» del Partido liberal.
Los conservadores procedieron a utili-
zar los servicios electorales de la
Primrose League, que era formalmente
independiente, y así, poco molesta pa-
ra los líderes del partido23. En Alema-
nia, similarmente, durante el Segundo
Reich, los partidos conservadores uti-
lizaron los servicios de la Liga Naval y
organizaciones afines, mientras que
los radicales franceses, a su vez, b_asa-
ban su propaganda en la acción de or-
ganizaciones paralelas: la Liga de los
Derechos del hombre, etc., en contra-
posición a la utilización de la Iglesia
por los partidos monárquicos y de de-
recha durante la III República24.

23 La obra clásica sobre la Primrose League
es la de JANET H. ROOB: The Primrose League,
1883-1906, Coiumbia University Press, N.Y.,
1942.

24 Para la acción de tales organizaciones
paralelas en Alemania, ver, por ejemplo, JUR-
GEN BERTRAM: Die Wahlen zum Deutschen
Reichstag votn Jahre, 1912: Parteien und Vet-
bande in der Innenpolitik des Wilhemnische
Reiches, Droste Verlag, Dusseldorf, 1964, asi

d} LAS ORGANIZACIONES
BASADAS EN LA
PROPAGANDA
DE MASAS

Siguiendo la misma línea de una con-
sideración instrumental de los parti-
dos, los llamados partidos de masas
podrían así interpretarse como el úl-
timo escalón en las formas de orga-
nización propagandística, en la lucha
de los candidatos y élites políticas por
acercarse al electorado. El partido de
masas, que no depende de los caciques
locales, del control de la Administra-
ción municipal, ni de la buena voluntad
de organizaciones paralelas, presenta
la ventaja de que identifica al miembro
con el activista, en forma más tarde
hipertrofiada por la concepción leni-
nista de partido. El partido de masas,
pues, se configura como fuerza pro-
pagandística autónoma, hasta el extre-
mo de que sus miembros se integran
en una subcultura propia que los di-
ferencia del resto de la población25. En
1914, por ejemplo, el SPD alemán con-
taba con un millón de miembros, y
el partido Zentrum, que lo imitó me-
diante una red de organizaciones polí-
tico-religiosas contaba con más de
ochocientos mil s\ En efecto, pese a
todas las diferencias ideológicas, la
eficiencia de este tipo de organización
hizo que fuese imitado incluso por los

como GEORGE D. CROTHERS: The Germán
Electlons of 1907, Coiumbia University Press,
N. Y., 1941. Para la acción de «grupos para-
lelos» en Francia, ver PAUL GUERIE: Artisans
ef facteurs de continuité ministerielle sous la
IIIeme Republique, Marescot, París, 1971, pá-
ginas 313-317.

25 Ver al respecto GUENTHER ROTH: The
Social Democracy in Imperial Germany. A
Study In Working Class isolation and natlonal
integration, Bedminster Press. Totowa, capítulo
XIX: «The Social Democrat Subculture and trie
Dominant Culture», pág. 212 y sigs.

26 Ver, por ejemplo, LUDWIG BERGSTRAS-
SER: «Zur Geschichte der parteipolitische
Agitation und Organisation in Deutschland», en
Vergangenheit und Gegenwart, 1912, vol. I I . La
cifra para el SPD la tomamos de DIETER FRIC-
KE: Zur Organization und Tá'tigkeit der deuts-
chen Arbeiterbewegung. Dokumente und Ma-
terialen, VEB Verlag, Enzyklopadle, Leipzig,
1962. Para el Zentrum, tomamos la cifra del
libro citado de NIPPERDEY.
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partidos conservadores y liberales
«burgueses»: el partido de cuadros
por excelencia, el partido conservador
inglés, procedió a adoptar tras 1945
una organización similar a la de los
partidos «de masas»J?.

No es pues extraño el interés de
Duverger por la organización: en el
momento en que su libro aparece, en
1951, los partidos se configuran como
gigantescas máquinas propagandísti-
cas, imprescindibles para acceder al
Parlamento, como se demuestra en la
eliminación de candidatos «indepen-
dientes» con éxito. La organización, de
un tipo u otro, hacía posible la pre-
sión o corrupción electoral, cuando es-
ta existía. Piénsese, por ejemplo, en
la utilización de una amplia prensa de
partido, en el montaje de mítines y
reuniones electorales, en la organiza-
ción de campañas de visitas «casa por
casa» en barrios enteros, en la impre-
sión y distribución de millones de fo-
lletos e impresos, y finalmente, en la
financiación de todo el proceso. La
organización se configuraba, hasta
1950, como el arma real de los parti-
dos.

III. LOS CAMBIOS EN LOS
INSTRUMENTOS DE
PROPAGANDA
ELECTORAL

No es así extraño que, ante la im-
portancia instrumental de la organiza-
ción como arma de propaganda, fuese
el aspecto organizacional, y su refle-
jo, la distribución de poder dentro del
partido, el centro de atención de los
estudiosos del tema. Pero, precisamen-
te de 1950 a nuestros días, los cam-
bios en las técnicas de comunicación
han forzado una evolución en que los

27 Sobre los partidos británicos y su paso
al «modelo de masas» con particularidades
propias, J. CORNFORD: «The Adoption of Mass
Organizaron by the British Conservative Par-
ty», en E. ALLARDT y Y. LITTUNNEN: Cleava-
ges, Ideologies and Party Systems, Academic
Bookstore, Helsinki, 1964, págs. 400-424.

partidos políticos —o, mejor dicho, su
dirección— han ido cambiando el acen-
to en lo que se refiere a los métodos
de persuasión, pasando de los contac-
tos cara a cara, propios de la organi-
zación «de masas», al uso reciente de
técnicas de propaganda de tipo imper-
sonal, basadas en la perfección de los
medios de comunicación modernos.
Estos cambios instrumentales se han
hecho evidentes en el uso de la Pren-
sa comercial, la radio, la televisión, y
el empleo de los nuevos métodos de
investigación de la opinión pública.

a) LA PRENSA

Desde 1945 se ha acentuado la de-
cadencia de la prensa «de partido»,
otrora arma principalísima de propa-
ganda electoral. En la actualidad, tal
Prensa, o es inexistente (caso de los
Estados Unidos) o, como en los países
del Continente Europeo, su importan-
cia real es mínima. En Alemania, por
ejemplo, donde el SPD contaba a prin-
cipios de siglo con una Prensa que pu-
blicaba un millón y medio de ejempla-
res diarios en sus diversas publicacio-
nes periódicasJS, el órgano del partido,
el antaño poderoso Vorwárts se vio
reducido, ya en 1961, a una tirada de
60.000 ejemplares29. Parecida suerte
corren el Bayerkurier del CSU (25.000
ejemplares) y el Merkur del CDU con
67.000, cifras evidentemente ridiculas
en comparación con los diarios de la
Prensa independiente30. En 1970, el
diario político francés con mayor tira-
da, L'Humanité, no sobrepasaba los
doscientos mil ejemplares, mientras
que, por ejemplo, Le Soir pasaba del
millón y medio31. La Prensa de partido
ha cedido el paso a la prensa indepen-

29 FR1CKE: Op. cit., pág. 133.
M ULRICH DUBBER: Geld und Politk. Dle

Finanzwirtschaft der Parteien. Eurobuch Verlag,
Freudenstadt, 1970, pág. 36.

30 LEWIS EDINGER: Politics ¡n Germany:
Altitudes and Processes. Little Brown, Boston,
1969, pág. 152.

31 ROLAND HUSSON: «La Presse», en G.
LANNOIS, ed.: Institutions Francaises, Perga-
mon Press, Oxford, 1970, págs. 56 y sigs.



diente en la propaganda electoral: los
candidatos se orientan, no hacia la in-
serción de propaganda en el periódico
del partido, sino hacia la producción
de pseudo-eventos que faciliten su apa-
rición en la Prensa independiente. Las
reuniones y mítines electorales, antes
medio real de comunicación, se con-
vierten ahora en pretexto para alcan-
zar mediante prensa, televisión, etc.,
una audiencia más amplia.

b) LA RADIO
Y LA TELEVISIÓN

Frente a la disminución de la impor-
tancia electoral de la prensa de parti-
do, la utilización de la Radio y la Tele-
visión ha ido incrementándose en las
campañas electorales, pese a la cuasi
general intervención o monopolio esta-
tal en este campo. En la política norte-
americana, la era de la radio se inició
en 1924, y alcanzó su apogeo en los
años treinta: en Europa —y sobre to-
do en el Reino Unido—fueron los años
que van de 1945 a 1955 los que pre-
senciaron la expansión de la radio co-
mo medio de comunicación electoral.
En los Estados Unidos, la audiencia es-
timada de las emisiones radiofónicas
electorales pasó de cinco millones en
1924 a noventa millones en 1932 H, ci-
fras éstas de audiencia electoral jamás
alcanzadas por la organización de los
partidos con todos sus medios, desde
desfiles hasta visitas casa por casa.
En Inglaterra, tras la inauguración
electoral de la Radio, también en 1924,
la campana electoral de 1945 supuso
la consagración definitiva de este me-
dio y la extensión de la propaganda po-
lítica a todos los rincones del país.
Se estimó, por ejemplo, que en 1945,
la audiencia media de las emisiones
electorales era del 44,9 por 100 a, casi
la mitad de la población adulta. Las

32 Ver al respecto DAVID G. CLARK: «Ra-
dio ¡n Presidential Compaigns: The Early Years
(1924-52)», en Journal of Broadcasting, summer
1962, págs. 229-238, y E. W. CHESTER: Radio,
Televisión and American Política, Sheed and
Ward, Nueva York, 1969.

33 R. B. McCALLUM y ALISON READMAN:
The Brltlsh General Election of 1945, Oxford
University press, Londres, 1947, págs. 139-143.

precisiones de Lazarsfeld, en el senti-
do de que la radio no influye directa-
mente, sino a través de líderes de
opinión, no viene a disminuir la im-
portancia del hecho: como se ha indi-
cado, los medios de comunicación al-
canzan indiscriminadamente a líderes
y seguidores, y al político le es igual
que su charla influya directa o indirec-
tamente en el elector, siempre que
efectivamente influya M.

Por otro lado, la utilización electoral
de la televisión, iniciada en gran esca-
la en los Estados Unidos en 1950 ^
tuvo su consagración en la campaña
electoral de 1952, un año después de
la publicación de Les Partís Politiques,
y desde entonces ha sido una constan-
te en la vida política americana. Lo
que es de explicar si se tiene en
cuenta que, de 1950 a 1973, el porcen-
taje de hogares con televisión pasó
de un 9 a un 98 por 100. De hecho, el
capítulo de gastos correspondientes a
propaganda televisada muestra la im-
portancia de este medio en las campa-
ñas electorales. En las campañas pre-
sidenciales, por ejemplo, el presupues-
to dedicado a televisión es considera-
ble y ha crecido continuamente: cerca
de cinco millones de dólares en 1956,
once millones en 1964, más de veinte
millones en 1968, contribuyendo deci-
sivamente a encarecer el esfuerzo
electoralx.

En el continente europeo, en que
predomina el régimen de radio-tele-
visión pública, también ha sido eviden-
te la tendencia al uso de estos medios,
mediante la atribución a los partidos
de espacios electorales: primeramen-
te en Gran Bretaña, y más tardíamente
en Francia y Alemania.

u S. ANDRESKI: Las ciencias sociales co-
mo forma de brujería. Taurus, Madrid, 1973.

3S Aunque había habido utilizaciones ante-
riores, fue la campana de T. DEWEY para el
puesto de gobernador de Nueva York, la que
empezó a fundarse en el uso de la Televisión.
Ver S. BECKER y E. W. LOWER: «Broadcasting
in Presidential Campaigns», en S. KRAUS, ed.:
The Great Debates, Indiana University Press,
1962, págs. 25-55.

34 D. DUNN: Flnancing Presidential Elec-
tions. En 1972, sin embargo, la cifra bajó a
10 millones, debido a las nuevas limitaciones
legales. Ver Congressional Quarterly Weekly
Review, 12 mayo 1975, pág. 1.134.
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CUADRO I37

Empleo electoral de la TV en Inglaterra

Partido

Conservador.
Laborista ...
Liberal
Comunista .

1951

Emis.

1
1
1

Min.

15
15
15

1952

Emis.

CO
 C

O
 

T
-

—

Min.

60
60
15

1959

Emis.

M
cn

en

—

Min.

95
95
25

1964

Emis.

5
5
3

Min.

75
75
45

1966

Emis.

5
5
3
1

Min.

60
60
35
15

1970

Emis.

5
5
3
1

'Min.

50
50
3(1

5

Aún más, se ha indicado repetida-
mente cómo el empleo de la radio y
la televisión ha afectado al estilo de
las campañas electorales, por sus exi-
gencias técnicas, eliminando el discur-
so retórico y efectista propio del mi-
tin electoral y sustituyéndolo por se-
ries de impresiones rápidas y concen-
tradas en un punto: técnica esta
derivada del hecho, pronto percibido
de que la propaganda política radiada
o televisada es una forma de propa-
ganda «impuesta» a la audiencia, fren-

te a la previa asistencia voluntaria a
actos electorales. Por ello, se ha com-
probado que la reacción de la audien-
cia es evadirse de tal propaganda
impuesta, buscando emisiones alterna-
tivas cuando ello es posible. No nos
resistimos a exponer los resultados de
un estudio comparativo de la audiencia
de varios programas largos de propa-
ganda política, frente a la audiencia
media de los programas que venía a
sustituir:

CUADRO II38

Audiencia de programas preelectorales, comparada con la audiencia media de los
programas que sustituían

Millones

Discurso de Humphrey, 3 septiembre 1968 7
«Mi bella genio» 10
Wallace, 30 octubre 1968 6
«Mi bella genio» 10
Humphrey, 30 octubre 1968 5
«Good Guys» 10
Nixon, 31 octubre 1968 5
«Viaje a lo desconocido» 7

Es, pues, evidente la «huida» de la
audiencia televidente de los programas
de publicidad política, huida que pue-
de llevar, como en el caso inglés en-
tre 1959 y 1964, a una reducción de la

37 Fuente: Nuffield Studies, dirigidos desde
1951 por DAVID BUTLER, referentes a todas
las elecciones desde la posguerra.

38 DUNN: Op. clt, pág. 38.

propaganda política ante las quejas
del público. Para evitar tal huida, se
prefieren usualmente anuncios políti-
cos rápidos, ofrecidos junto a los anun-
cios comerciales entre programas, de
forma que el espectador tenga un in-
centivo para quedarse frente a la pan-
talla del televisor. Y ello no solamente
en América, sino también, más recien-
temente, en Europa.
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c) LA APLICACIÓN DE LAS
TÉCNICAS DE
INVESTIGACIÓN
SOCIAL: EL USO
DE SONDEOS

Aun cuando desde épocas anterio-
res, partidos y medios de opinión pro-
cedieron a llevar a cabo sondeos, bus-
cando las preferencias políticas del
electorado, la utilización de las técni-
cas del survey research por los parti-
dos políticos sólo se llevó a cabo con
amplitud cuando los medios de propa-
ganda electoral, por su extensión y
complejidad, y por sus elevados cos-
tos, comenzaron a exigir una estrate-
gia adecuada en su utilización, de
forma que el esfuerzo del candidato
y su organización se centrase en los
sectores y temas electoralmente más
«rentables». Los precios crecientes de
las campañas electorales exigían, en
efecto, que los recursos disponibles
se empleasen adecuadamente. El estu-
dio de la opinión pública había des-
arrollado técnicas que podían dar unas
directrices muy precisas sobre los
efectos de la propaganda; y no es ex-
traño, por tanto, que precisamente el
origen de una de las más famosas
agencias de sondeos investigadores
de la opinión, la Agencia Gallup, parta
de la campaña presidencial de 1936 en
América M.

Las ventajas tácticas y económicas
que suponía el uso de sondeos condu-
jeron a su extensión generalizada en
las campañas electorales, pese a fra-
casos como el de las elecciones nor-
teamericanas de 1948. Y, no siendo
suficientes los sondeos que las agen-
cias realizaban periódicamente, con
destino a su publicación, los partidos
han procedido a encargar sondeos pri-
vados, más especializados, realizados
por agencias particulares sobre aspec-

37 Obviamente, no es este el lugar para
una exposición de la base científica y esta-
dística de los polis. Para una excelente intro-
ducción a la práctica actual, ver CHARLES
ROLL y A. H. CANTRIL: Polis: Thelr Use and
Abuse in Polítics. Basic Books, Nueva York,
1972.

tos concretos de la campaña". En
1968, por ejemplo, la organización elec-
toral del candidato presidencial nor-
teamericano Richard Nixon empleó en
tal tipo de sondeos, para la orienta-
ción de los esfuerzos electorales, más
de medio millón de dólares'".

La adopción de los sondeos por los
partidos políticos fue más lenta en
Europa que en Norteamérica, en gran
parte por razones ideológicas. La élite
política de los partidos no aceptaba lo
que consideraba convertirse en meros
seguidores de las corrientes pasajeras
del electorado. Sin embargo, el cre-
ciente aumento de la complejidad y el
coste de las campañas acabó forzando
a los candidatos a echar mano de este
«marketing» político, que hoy se ha
convertido en algo perfectamente
aceptado y de práctica habitual. En
Gran Bretaña fue el partido Conserva-
dor quien inició su uso en 1963 —con
considerable retraso respecto a Nor-
teamérica—42 y, a continuación, le
siguió el Partido Laborista, a pesar de
la resistencia de alguno de sus líde-
res, como Aneurin Bevan. En Alemania
su uso se ha generalizado, y en Fran-
cia en 1973 se calculó que se habían
llevado a cabo más de cien sondeos
privados a iniciativa de los candidatos
a las elecciones legislativas de este

año'

d) LA CRECIENTE
IMPORTANCIA DE LOS
TÉCNICOS
Y ESPECIALISTAS

Como veremos, el uso de las téc-
nicas modernas de comunicación y

40 Un profesional de las campañas electo-
rales, JOSEPH NAPOLITAN, ha llegado a con-
siderar los sondeos «institucionales» como
inútiles. Ver su The election Game and how
to Win It, Doubleday, Garden City, 1972, pá-
gina 113.

•" ROLL: Op. cit., pág. 3.
42 Sobre Gran Bretaña, ver la obra de

FRANK TEER y J. D. SPENCE: Political Opinión
Polis, Hutchinson University Library, Londres,
1973, págs. 9-24.

43 Le Monde, 17 enero 1973.
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propaganda ha aumentado la indepen-
dencia de las direcciones de los par-
tidos con respecto a la organización
de sus militantes, pero ello ha sido a
costa de convertir a los candidatos
en dependientes de un núcleo de téc-
nicos y especialistas en propaganda.
Desde luego, la existencia de «técni-
cos» no es nueva en los partidos polí-
ticos: el precinct captain americano,
el agente electoral inglés, los Vertrau-
enmánner alemanes y los secretarios
de sección socialistas se habían con-
figurado, ya en la segunda mitad del
siglo XIX como especialistas en movi-
lizaciones electorales. Pero, frente a
estos antecedentes, ha surgido un tipo
de nuevos profesionales diferenciados
de los anteriores en que mantienen
una relación ambigua con los partidos,
en lugar de hallarse integrados en su
organización. Aunque algunos de estos
técnicos se hallan a veces integrados
dentro de la organización de los par-
tidos, en muchos casos se trata de
profesionales independientes, o de
empleados de agencias publicitarias,
que trabajan fuera de toda connota-
ción partidista, y en algunos casos, no
tienen inconveniente en trabajar suce-
sivamente para partidos opuestos.

La aparición de estos profesionales
tuvo lugar primeramente en los Esta-
dos Unidos, paralelamente al desarro-
llo de las técnicas de comunicación,
sobre todo la radio. En 1929, el Comi-
té Nacional del partido demócrata pro-
cedió en prncipio, a crear una oficina
central de publicidad, ante la importan-
cia adquirida por la radio en las elec-
ciones de 1928: pero fueron agencias
privadas las que tomaron en sus ma-
nos el desarrollo y aplicación de las
técnicas de propaganda política. Estas
agencias, que procedieron a vender
sus servicios al mejor postor, pronto
ocuparon un lugar destacado en la vida
política. La primera de ellas fue Cam-
paigns Inc., fundada en 1933, seguidas
por firmas tan famosas internacional-
mente como Whitaker and Baxter,
Spencer Roberts and Associates, Baus
& Ross, Robert McGee ", etc., y, junto

-" Una amplia lista de agencias puede en-
contrarse en D. C. ROSENBLOOM: The Political
Market Place, Quadrangle Books, Nueva York,

a ellas, aparecieron profesionales In-
dependientes, actuando como «mana-
gers» de campañas electorales. De
ellos, quizás el más famoso sea Jo-
seph Napolitan, cofundador, con el
francés Michel Bongrand, de (a Aso-
ciación Internacional de Campaign
Consultants K.

Este fenómeno no ha dejado de pro-
ducirse en Europa, afectando incluso
a nuestro país". Ahora bien, el caso
europeo ha revestido características
especiales, ya que los profesionales
aparecieron tardíamente, en menor
húmero que en Norteamérica, y más
vinculados a la organización de los
partidos. En Gran Bretaña, por ejem-
plo, los partidos han preferido integrar
a los expertos en sus direcciones, co-
menzando por el partido Conservador
en los años cuarenta, al integrar en
su dirección al empresario Lord Wool-
ton como encargado de la publicidad
política (y en la actualidad el mana-
ger publicitario, Lord Averbury, ocu-
pa un alto lugar en la dirección).
Parece como si, en general, los candi-
datos y partidos europeos prefiriesen
emplear hombres de confianza para
la dirección de las campañas electo-
rales, utilizando las agencias profesio-
nales sólo como auxiliares, y sin lle-
gar, por el momento, a emplear «ma-
nagers» a sueldo en forma destacada
como en Estados Unidos. Pero, de to-
das formas, el factor técnico cobra
cada vez más importancia. A partir de
los años cincuenta, el partido conser-
vador británico (pionero en la adopción
de técnicas «americanas») procedió a
adoptar los servicios de la Agencia pu-
blicitaria Colman, Prentis & Varley, y
a partir de 1965 contrató a la firma
ORC para la realización de sondeos
electorales*. El partido Laborista si-

1972. Para las formas de actuar recientes, ver-
The Political Image Merchants, conjunto de ar-
tículos de profesionales editado por RAY
HIERBER y otros. Acrópolis, Washington, 1971

45 M. CHARLOT: La persuasión politique,
op. cit., pág. 11.

44 Hay incluso especialistas españoles: ha
aparecido recientemente el libro de uno de
ellos, F. IZQUIERDO: La publicidad politica,
Madrid, Oikos, 1975.

47 TEER: Op. cit, pág. 33.
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guió por su parte —y tras algunas du-
das— las mismas líneas, y en 1975 la
discusión previa al referendum sobre
la permanencia en la Comunidad Euro-
pea se caracterizó por el protagonis-
mo de las agencias y expertos publici-
tarios.

Es en Alemania donde la profesiona-
lización —o si se quiere, la comercia-
lización— de las campañas electorales
ha alcanzado el nivel más acusado en
el Continente. Ya en 1957 la CDU/CSU
había empleado a la agencia Eggert,
que lanzó el slogan «Keine Experimen-
te» («no a los experimentos») en las
elecciones de tal año. En 1969 la CDU
utilizó, no solamente los servicios del
Instituí für Demoskopie para los son-
deos preelectorales, sino también los
de la agencia Dr. Hegemann GmbH &
Co. (encargados también, por ejemplo,
de la publicidad de la firma Avon)
y los de la citada Eggert Werbeaggen-
tur (encargada también de la publici-
dad del whisky Black SWhite) lanzado-
ra de los slogans «Seguridad para los
años sesenta» y «Todo depende del
Canciller» *8. Por su parte, el partido
Socialdemócrata recurrió a las técnicas
publicitarias de la Are Werbeaggen-
tur GmbH, inventora del color naranja
en los carteles y siglas de SPD (cono-
cido humorísticamente como «SPD
Orange nr. 3») y del slogan de 1969
«Creemos la Alemania moderna». Por
su parte, el partido liberal utiliza pre-
ferentemente los servicios de la agen-
cia Team Wedbeaggentur.

El influjo de los profesionales se ha
dejado sentir también en Francia. Así,
integrado en el equipo electoral de
George Ponpidou en 1969 se hallaba
el «manager» Roger Frey, y, en la
organización centrista, Jean Louis Fev-
bre, antiguo «manager» publicitario de
Eva Perón. En forma independiente de
los partidos trabajan Michel Bongrand
y Bernard Krief. Últimamente, entre
las agencias publicitarias más destaca-
das en el campo político figura la
«sección electoral» de DEMOS (De-
partement d'Etudes en Marketing. En
Organization et en Sociologie) ".

" DUBBER: Op. cit., pág. 23 y sígs.
"' El más conocido de los «managers» fran-

ceses es sin duda Michel Bongrand, director

e) EL AUMENTO DE LOS
COSTES ECONÓMICOS
DE LA PROPAGANDA

Si las técnicas actuales de propa-
ganda política exigen menos hombres,
requieren, sin embargo, cuantiosas su-
mas de dinero. Desde luego, en países
como Estados Unidos, donde la radio
y la televisión venden sus espacios
comerciales a la propaganda política,
en condiciones similares a las ofreci-
das en cualquier otro producto, los
costes publicitarios electorales son as-
tronómicos. Pero incluso en países,
como los europeos, en que el Estado
corre con gran parte de los gastos pu-
blicitarios de los partidos, prestando
a éstos gratuitamente los servicios de
la radio y televisión estatales, los cos-
tes de las campañas no dejan de ser
cuantiosos, tanto en lo se que refiere
a la preparación de los programas a
transmitir (documentales, etc.) como
a los gastos en servicios de informa-
ción «del mercado», en la organiza-
ción de mítines, propaganda gráfica,
etcétera. Y si para un candidato britá-
nico, en un pequeño distrito uninomi-
nal, los gastos electorales son consi-
derables, a pesar de las restricciones
legales, imagínese lo que estos gastos
supondrán para candidatos que deban
llevar a cabo campañas electorales a
nivel nacional, o en amplios distritos
(como ocurre en las elecciones presi-
denciales francesas o americanas, o
en las elecciones senatoriales en este
último país).

Tales gastos representan claramen-
te la eliminación práctica de los en-
frentamientos electorales, por mera
imposibilidad económica, de aquellos
partidos o candidatos que no cuenten
con abundantes recursos (personales,
o derivados del apoyo de organizacio-
nes empresariales o sindicales). Y es-
te problema económico comienza a
afectar incluso a grandes partidos, co-
mo lo demuestran las dificultades por

de la agencia Services et Methodes. Ver JEAN
WEMAERE: «Reflexions sur la communication
politique». Etudes, mayo, 1973, pág. 691.
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CUADRO III

Costes totales de las campañas electorales50

Estados

Año

1920
1952
1956
1960
1964 ... .
1968
1972 ... .

Unidos

Millones
dólares

20
140
155
175
200
300
400

Año

1949
1953 ..
1957 ...
1961 ...
1965 ...
1969 ...
1972 ...

Alemania

Millones
DM

10
.. . 25

55
75
90

120
200

Gran

Año

1959
1964
1966
1970
1974 (feb.) ..

Bretaña

Miles
de £

1 624
2 529
2.130
3 476
2.008 *

* No se Incluyen los gastos de las oficinas centrales de los partidos, en esta elección.

las que han atravesado últimamente
los partidos laborista y conservador
británicos5'.

IV. LAS CONSECUENCIAS
POLÍTICAS DEL
PROGRESO TÉCNICO

Si se quisiera resumir las conse-
cuencias de los cambios técnicos
arriba expuestos sobre el proceso

50 Fuentes: para Estados Unidos, J. POL-
LOCK: Party Campaign Funds, Knopf, Nueva
York, 1926; para fechas posteriores F. SORAUF:
Party Politics in America, Little, Boston, 1972,
y el New York Times, de 19 noviembre 1972.
Para Alemania, UWE SCHLECHT y M. PINTO-
DUSCHINSKI: «Why Public Subsidies Have
Become...-, en H. HEIDENHIMER: Compara-
tivo Political Finance, D.C. HEATH, Lexington,
1970, y HENRI MENUDIER: «Les Elections Al-
lemandes de 19 novembre 1972», en Etudes,
enero 1973, pág. 31 y sigs. Para Inglaterra,
U. SCHLECHT: Op. cit. D. BUTLER y J. FREE-
MAN: British Political Facts, MacMHIan, Lon-
dres, 1968. The Times, 20 diciembre 1970 y el
Report of the 17th Conference of the Labour
Party, 1971.

51 Ver, por ejemplo, M. HARRISON: .Brí-
tain», en ROSE y HEIDENHEIMER: Op. cit.,
págs. 664-665.

electoral, podría decirse que, en defi-
nitiva, es ya posible un contacto can-
didato-elector sin necesidad de una
máquina organizativa "de masas» in-
termedia. Hasta bien entrado el si-
glo XX, el candidato podía ser visto y
oído, a lo sumo, por unos miles de
electores, que, conforme se ampliaba
el derecho del sufragio, representaban
un porcentaje cada vez más pequeño
del electorado. Este fenómeno, obvia-
mente, se acentuaba en campañas de
nivel más amplio, estatal o nacional.
Por ello, la organización de grandes
masas de activistas aparecía como el
medio ideal de comunicación política,
y ha sido repetidamente señalado el
paralelo entre el desarrollo del sufra-
gio universal y el crecimiento de la
organización partidista.

Ahora bien, para movilizar a estos
activistas eran necesarias motivacio-
nes de algún tipo, bien ideológicas,
bien de tipo económico: Mancur 01-
son, por ejemplo, ha podido indicar
que, incluso en los supuestos más apa-
rentes de motivación ideológica, siem-
pre se encuentra un incentivo eco-
nómico paralelo52. Desde esta pers-
pectiva, pues, y contrariamente a la

» M. OLSON: The Logic of Collective Ac-
íion, Harvard University Press, Cambridge,
1965.
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tesis más aceptada, la ideología apare-
cía como motivada por las necesidades
organizativas (movilización de activis-
tas) y no al contrario (es decir, la
ideología socialista como motivadora
de la organización de masas). Una vez
más, sería la vida la que determina-
ría la conciencia, y no viceversa.

La tesis aquí mantenida, siquiera a
nivel especulativo y exploratorio, se-
ría que el avance de las técnicas y
la «neutralización» política de la ad-
ministración pública ha ido convirtien-
do a las organizaciones partidistas in-
termedias de todo tipo, en inasequi-
bles o innecesarias. Por lo que se
refiere a la organización basada en
la corrupción (caciquismo y machines)
fue desmontada por las reformas ad-
ministrativas iniciadas en Francia e
Inglaterra primeramente (siglo XIX),
por las reformas de Roosevelt a raíz
del New Deal", e incluso en España,
se vio afectada por el desarrollo de la
administración pública en una direc-
ción más moderna, a finales de la Res-
tauración, como reconoce uno de los
protagonistas políticos de la época".
Por otro lado, el desarrollo de los
medios de comunicación de masas ha
colaborado con la reforma administra-
tiva en la tarea de hacer inútiles las
organizaciones electorales. La acción
típica de las organizaciones de partido
se ve cada vez más restringida.

Desde luego, tal afirmación ha de
entenderse como hipotética, debido
fundamentalmente al escaso lapso de
tiempo transcurrido (comparativamen-
te hablando) entre la aparición de los
modernos medios de comunicación y
el momento actual. Piénsese que Os-
trokorski, para la elaboración de su
estudio sobre la evolución de los par-
tidos contaba con un período histórico
de cien años como objeto de obser-

53 Ver ai respecto, BRUCE STAVE: The New
Deal and the Last Hurrah: Pittsburg Machine
Politics, Universlty of Pittsburg Press, Pitts-
burg, 1970. La conocida película de H. FORD:
The Last Hurrah, basada en la novela del
mismo nombre, de E. O'CONNOR, viene a
¡lustrar este fenómeno.

54 Ver las consideraciones al respecto del
CONDE DE ROMANONES en Las Responsabi-
lidades del Antiguo Régimen, Madrid, Renaci-
miento n. d., pág. 249 y sigs.

vación, y Maurice Duverger con ciento
cincuenta años. Por el contrario, entre
la extensión de la televisión (alrede-
dor de 1950) y la actualidad, ha trans-
currido únicamente un cuarto de siglo.
Además, estos veinticinco años han si-
do de estabilidad política en Europa y
Estados Unidos, estabilidad que po-
dría ocultar bajo su superficie fenóme-
nos muy distintos de los directamente
observables, y que saldrían a la luz en
los momentos de crisis.

Aún así, es ya posible apreciar que
la evolución de los partidos políticos
no ha seguido la línea que parecía
desprenderse de la exposición de Du-
verger en 1951, esto es, la extensión
y aumento de la fuerza y complejidad
de los partidos de masas, considerados
como la forma más moderna y efectiva
de acción política. Pues, a pesar de
la mencionada estabilidad europea, que
ha «congelado» los términos de la lu-
cha política desde 1945, es ya visible
una cierta decadencia, no de los par-
tidos —como ha pretendido la crítica
anti-liberal— pero sí de las organiza-
ciones de masas, que podrían expli-
carse por los razonamientos dados
más arriba, esto es, su obsolescencia
técnica. En primer lugar, las activida-
des típicas de estos partidos, sobre
todo en el campo electoral (esto es,
los contactos personales entre militan-
tes y electores), han disminuido con-
siderablemente: en Gran Bretaña, por
ejemplo, la forma típica de propagan-
da, las visitas casa por casa, durante
la campaña, que había sido la base de
la actividad de los partidos, ha venido
disminuyendo año tras año, reducién-
dose continuamente el número de elec-
tores contactados «personalmente»
por los activistas55. En el Continente,
donde tal tipo de actividad nunca había
llegado a ser popular del todo, ha
quedado reservada a grupos margina-
les, sobre todo de extrema izquierda,
demasiado débiles económicamente
para echar mano de técnicas más mo-
dernas K.

55 Nuffield Studies, 1966, págs. 196-197, 1970,
págs. 316-317.

54 ROLAND CAYROL: -La campagne de la
gauche», en Les Elections Legislatives de Mars
1967, Colín, París, 1970, pág. 229.
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Pero donde es más evidente este fe-
nómeno de decadencia organizativa es
en la misma evolución del número y
composición de los partidos de masas.
En primer lugar, y pasados los años
de la segunda mitad de la década de
los cuarenta (años de reorganización,
tras el trauma de los totalitarismos
y la guerra) no han aparecido en Eu-
ropa nuevos partidos de masas aparte
de los tradicionales; e incluso, los
partidos organizados fuera de tal es-
quema (como la UDR gaullista) han
protagonizado, a pesar de ello, nota-
bles éxitos electorales. Por otro lado,
y pese a la poca fiabilidad de las esta-
dísticas de afiliados suministradas
por los partidos (por ejemplo, Giorgio
Gal I i indica que la socialdemocracia
italiana, en 1949 contaba con 250.000
inscritos «oficiales», pero con menos
de 50.000 «reales») los estudios sobre
el tema parecen mostrar una continua
disminución de los efectivos de los
partidos de masas. El caso más claro
es el de los partidos socialistas occi-
dentales: la SFIO vio disminuir sus
miembros de 354.000 en 1946 a menos
de 100.000 en 196057, y los partidos
socialistas italianos han visto dismi-
nuir sus listas de militantes precisa-
mente en las zonas más industrializa-
das58. Ni siquiera los partidos comu-
nistas se han visto protegidos frente
a este fenómeno de decadencia orga-
nizativa, al menos en lo que se refiere
a los números: el PCF bajó de 804.000
miembros en 1946 a 425.000 en 1959 w,
y, aunque sus votos han aumentado
desde esta fecha, el número de mili-
tantes no ha variado sensiblemente.
Tan solo el PCI italiano parece man-
tener cierto crecimiento numérico,
aunque con bajas estacionarias (pér-
dida de 350.000 miembros entre 1953
y 1958, por ejemplo). Por lo que se
refiere a Inglaterra, los miembros

57 J. DROZ: Le Sociallsme Democratique,
1869-1960, Colín, París, 1966, pág. 203 y sigs.

58 SIDNEY TARROW: «Economic Develop-
ment and the Transformation of the Italian
Party System», en G. DI PALMA, ed.: Mass
Politics in Industrial Societies, Markham, Chi-
c a g o , 1972, p á g s . 226-253.

59 Varios autores: Le Communisme en Fran-
ee. Colín, París, 1970, pág. 173.

«oficiales» del Partido Conservador
permanecen «congelados» alrededor
de los dos millones y medio, y la acti-
vidad de las organizaciones de dis-
trito disminuye en cada elección. Por
su parte, los miembros individuales
del partido laborista presentan cierta
tendencia a la reducción, y las quejas
sobre su inactividad son frecuentes en
la dirección60. Finalmente, es en los
Estados Unidos donde todo tipo de
organización de partido ha desapare-
cido prácticamente como tal, de for-
ma que el mismo concepto de «afilia-
ción» al partido es inexistente, y la
lucha electoral es protagonizada por
los candidatos y sus equipos publicita-
rios.

Podría objetarse que tal decadencia
de la organización de los partidos se
debe más a razones coyunturales que
estructurales, como el apoliticismo
creciente, según algunos autores, en
los países europeos: o podría indicar-
se que, en algunos casos, tal decaden-
cia se inició aún antes del desarrollo
de la televisión en los años sesenta.
Sin embargo, lo importante es señalar
que en épocas anteriores, el creci-
miento en el número de votos venía
íntimamente ligado al desarrollo de la
organización del partido, de forma que
los votos parecían depender instru-
mentalmente de la organización del
partido: mientras que en la época ac-
tual, se está produciendo una desco-
nexión entre ambos fenómenos, de
modo que en ocasiones, la decadencia
numérica de la organización se co-
rresponde con un aumento, y no una
disminución de los votos. Piénsese en
el caso de los partidos comunistas y,
recientemente, solialista francés, o, en
el mismo país, en el caso del Presi-
dente Giscard d'Estaing, cuya victoria
electoral se produjo a pesar de la falta
de toda organización de masas. Por
otro lado, las derrotas y victorias al-
ternativas de los partidos británicos
se producen absolutamente desvincu-
ladas de la evolución de la organiza-

60 Ver A. MABILEAU y M. MERLE: ¿es
partís pol¡tiques en Grand Bretagne, PUF, Pa-
rís, 1968, y U. SCHELECHT: Op. cit.
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ción de los partidos, algo impensable
hace cuarenta años.

La decadencia de la organización for-
mal viene unida a otro fenómeno pro-
pio de los últimos quince o veinte
años: el aumento —primero en Amé-
rica del Norte, y más recientemente
en Francia— del papel electoral de los
voluntarios, activistas no encuadrados
en ningún partido, sin disciplina ideo-
lógica permanente, que se agrupan al-
rededor de un candidato determinado
durante la campaña, para cesar en to-
da actividad política después de ésta.
Tal técnica hace que los candidatos
se independicen, gracias a su populari-
dad personal, de organizaciones de
cualquier tipo, y ha sido utilizada en
Estados Unidos por candidatos como
Gol water en 1964, McCarthy en 1968
o McGovern en 1972, en Francia por
Pompidou y Giscard D'Estaign, y en
Gran Bretaña por los grupos a favor o
en contra del Mercado Común en el
Referendum de 1975.

Más importante aún que la deca-
dencia organizativa puede llegar a ser
otra consecuencia de la tecnificación
de las campañas: la dependencia en
que partidos y candidatos se ven res-
pecto a sus fuentes de financiación,
debido al aumento de los costes elec-
torales. Dependencia que se hace evi-
dente en forma dramática en el caso
americano, ante la falta de organiza-
ciones de partido cuyos miembros
puedan suplir una base económica
mediante el pago de cuotas. Los can-
didatos, en el caso americano, sólo
pueden contar con su fortuna personal
o familiar o con el apoyo de partida-
rios en buena situación económica. El
apoyo (legal o ilegal, encubierto o no)
de empresas, hombres de negocios y
organizaciones sindicales se convierte
en sine qua non para el éxito político,
y se ha podido decir en el Senado
Norteamericano que la financiación
electoral es el problema más grave
con el que se enfrenta actualmente
el sistema polít ico".

61 Senador EDWARD KENNEDY: «Estoy con-
vencido de que la mayoría de los serios pro-
blemas con que el país tiene que enfrentarse
hoy tienen sus raíces en la forma de financiar

Tal dependencia no es privativa de
los Estados Unidos, ante la disminu-
ción del número de miembros —y de
sus cuotas—. En los partidos euro-
peos el Partido Laborista depende de
la buena voluntad económica de las
Trac/e Uníons para sus fondos electora-
les, y recientemente, también parece
haber recibido subsidios procedentes
de empresas privadasa. Los partidos
conservadores de los diversos países
europeos, por su parte, se han alimen-
tado tradicionalmente de donativos
procedentes del mundo de los nego-
cios, cada vez más necesarios para fi-
nanciar la costosa propaganda electo-
ral.

V. LA RESPUESTA
DEL ESTADO

Los cambios en la forma de produ-
cirse la publicidad y comunicación po-
líticas no han dejado de afectar la po-
sición de los partidos dentro del sis-
tema político, integrándolos considera-
blemente en la organización estatal y
haciéndolos más dependientes de ella.

Efectivamente, en lo que podríamos
llamar época preelectrónica, de apo-
geo de la comunicación cara-a-cara, y
de los partidos de masas, éstos, ante
el Estado, se limitaban a exigir unas
libertades formales que asegurasen el
ejercicio de los derechos de libre aso-
ciación, expresión y reunión, indispen-
sables para el proceso de propaganda
y comunicación electoral: la organiza-
ción del partido se encargaba de lo
demás. Precisamente, cuando Bis-
marck trató de paralizar el crecimien-
to del partido socialista alemán, lo
hizo imposibilitando toda expresión pú-
blica de propaganda del mismo, aún
respetando a los representantes so-
cialistas en el Reichstag. Ahora bien.

las campañas para los altos puestos federales»,
Congressional Ouarterly Almanac, 1973, pági-
na 746.

42 The Times, 21 febrero 1974, «Secret and
Pride of Campaign Contributors».
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en la época actual, la intervención es-
tatal positiva respecto a las activida-
des electorales aparece como ineludi-
ble al menos en dos aspectos: en lo
que se refiere a la propaganda radiada
y televisada, y en el sostén económico
de la actividad electoral. Intervención
que provoca resultados ya evidentes
en lo que se refiere a sus consecuen-
cias en la perpetuación del statu quo
político.

Por lo que respecta a la Radio y Te-
levisión, las peculiares características
técnicas de estos medios (la limitada
disponibilidad de ondas utilizables, por
ejemplo) los ha convertido en objeto
de estrecha regulación estatal, que se
traduce en Europa en el carácter abru-
madoramente público de estos medios
de comunicación, y en los Estados Uni-
dos, en un estrecho control público
basado en el sistema de concesiones
administrativas. Ante tal situación, y
dado el poder propagandístico de am-
bos medios, no es de extrañar que las
élites políticas y las direcciones de
los partidos intenten llegar a acuer-
dos con las autoridades estatales que
les garanticen vías de acceso al pú-
blico, y ello, desde luego, sin que
ninguna de las partes contendientes
(esto es, los demás partidos} puedan
utilizar estos medios para modificar
a su favor el status quo existente. Ta-
les acuerdos, entre partidos y Estado
existen ya, bien confirmados legalmen-
te, como en Francia, bien informal-
mente, como en el Reino Unido63.

La consecuencia ha sido la aparición
de un conjunto de regulaciones que,
de hecho, favorecen a los grupos ya
situados políticamente en posiciones
ventajosas, y que, pese a su aparente
imparcialidad, vienen a cerrar el paso
a posibles competidores, contribuyen-
do así: a congelar el sistema de par-
tidos. El aspecto particular de cada

63 Para la regulación francesa, ver los de-
cretos 64-231 de 14 de marzo 1964, ley de
29 diciembre 1966, decreto 69-300 de 1969;
para Gran Bretaña, las líneas maestras fueron
trazadas por el «Ullswater Report» en fecha
tan temprana como 1935: CMD, 5091, V i l , fe-
brero 1936. Para Alemania, ver el artículo de
ROLAND FREYBERGER: «Die Whalsendung der
ARD», en Rundfunk und Fernsehen, 1970, pá-
gina 32 y sigs.

legislación varia: así, en Estados Uni-
dos, se traduce en la doctrina del
equal time, que en la práctica significa
que sólo los candidatos con abundan-
tes disponibilidades económicas po-
drán asomarse a la Radio y Televisión,
limitándose así la competeción", En
los países europeos se hace depender
la cuantía de las emisiones concedi-
das gratuitamente por el Estado, de
los escaños obtenidos previamente en
el Parlamento, es decir, de la perte-
nencia cualificada al Establishment po-
lítico.

No deja de corroborar la hipótesis
expuesta sobre la supuesta decaden-
cia de los partidos de masas, y, en
general, de la pérdida de valor de la
organización como arma electoral, la
atención que partidos y candidatos
prestan a las formas de publicidad ra-
diada y televisada, que han adquirido
carácter de Deux ex Machina. En pala-
bras de dos autores británicos, «digan
lo que digan los estudiosos sobre el
papel marginal de las campañas de
persuasión, los políticos han actuado
como si los medios de comunicación
de masas fueran efectivamente impor-
tantes, y los han utilizado ávidamente,
al objeto de proyectar hacia el público
una imagen nueva de los partidos» *s.

El segundo campo en que la acción
positiva del Estado ha sido relevante,
ha sido el que se refiere a los costes
económicos de las campañas electora-
les. Las antaño poderosas máquinas
de los partidos se encuentran hoy ante
serias dificultades para mantener por
sí solas una actividad publicitaria ca-
da vez más cara". Los intentos de fre-
nar la carrera ascendente de los gas-
tos electorales, mediante la imposi-
ción de límites a los desembolsos de
partidos y candidatos no ha dado un
resultado positivo: o han sido burla-

64 Ver una exposición del sistema ameri-
cano en el trabajo de E. W. CHESTER, pre-
sentado a la Mesa Redonda de la IPSA en
Bucarest en 1972, The Government Regulation
of Political Broadcasting in the United States.

45 JEY G. BLUMLER y D. McQUAIL: Tele-
visión in Politics. Faber & Faber, Londres, 1969,
pág. 7.

64 El libro más detallado sobre el tema es
el de R. KRAEHE: Le financement das Parties
politiques, PUF, París, 1972.
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dos sin ambages, como en los Estados
Unidos o han caído en la más comple-
ta inaplicación, como en Francia, o han
sido eludidos en forma indirecta como
en Gran Bretaña67. Los gastos electo-
rales han seguido aumentando, y ello
ha llevado, en el momento actual, a la
necesidad de un apoyo económico es-
tatal a las direcciones de los partidos,
ante la incapacidad de éstos de auto-
financiarse por medio de las cuotas
de sus miembros, estancadas o en des-
censo. Apoyo económico que se puede
pretender en base al papel constitu-
cional de los partidos políticos (como
en Alemania Federal) o bien en base
a meras razones prácticas.

La moderna tendencia a la subven-
ción pública de los partidos políticos
se ha manifestado precisamente allí
donde éstos habían sido más fuertes
y organizados, esto es, en la patria
de los partidos de masas, Alemania,
y los países escandinavos, de similar
predominio socialdemócrata. En la an-
taño sede del poderoso SPD y del
Zentrum, modelos europeos de orga-
nización y autofinanciación, la Parte-
iengesetz de 1967, tras varios experi-
mentos declarados inconstitucionales,
vino a fijar una subvención estatal a
los partidos políticos, dependiente del
número de votos obtenidos en las
elecciones estatales y federales68. La
justificación formal dada para tal sub-
vención es el hecho de que la Ley Fun-
damental reconoce el carácter consti-

67 Para la situación en los Estados Unidos,
ver, de entre la extensísima bibliografía, el
libro de R. PEABODY y otros: To Enact a
Law. Congress and Campaign Financing, Prae-
ger, N.Y., 1972, para los esfuerzos legislativos
por corregir el sistema. Para Francia, ANDRE
y FRANCIBE DEMICHEL: Droit Electoral, Da-
lloz, París, 1973. Para Gran Bretaña, es aún
válido el artículo de R. ROSE: «Money and
Election Law», en Political Studies, vol. IX,
1961, págs. 1-15.

68 Ver U. MULLER: «Die Entwicklung der
staatliches Perteifinanzierung seit 1949», en
Zeitschrlft fur Parliamentfragen, septiembre
1970, págs. 147-151. GERHARD LIBHOLZ: «Zur
Parteiengesetz von 1967», en Festschrift fur
Adolf Arndt, Europaische Verlagsanstalt, Frank-
furt, 1969, págs. 179-197, y W. WELUNER:
«Vorschlag zur Heugestaltung der Parteifinan-
zierung», en Politlsche Studien, mayo-junio
1973, págs. 291-296.

tucional de los partidos políticos en la
formación de la voluntad electora!, y
parece pues lógico que el Estado co-
adyuve en la formación de tal voluntad,
al menos en sus costes6'.

Sin embargo, una tendencia similar
es apreciable en países en que tal re-
conocimiento constitucional (y aún le-
gal) es inexistente. En los Estados Uni-
dos, una ley de 1974 viene a asignar
notables cantidades a los candidatos
en las elecciones primarias presiden-
ciales, y en las elecciones finales, in-
troduciendo el sistema de subsidios
estatales como única alternativa al
control económico de los candidatos
por corporaciones industriales y sindi-
catos70. Y en la cuna de los partidos,
el Reino Unido, ha comenzado a dis-
cutirse en el Parlamento, desde 1974,
la posibilidad de una subvención esta-
tal, de la que es buen precedente la
hecha a las posiciones pro y contra la
permanencia de Gran Bretaña en la
Comunidad Económica Europea en el
referendum celebrado en 1975. Leyes
similares existen en Italia y los países
escandinavos.

Bajo el manto del reconocimiento,
constitucional o no, de la función de
los partidos políticos, lo que parece
apuntarse es una tendencia a la asun-
ción, por la organización estatal, de
las tareas que antes desempeñaba au-
tónomamente la organización partidis-
ta, fundamentalmente la comunicación
entre la élite y el electorado. El des-
arrollo de las técnicas de comunica-
ción parece pues, haber convertido en
obsoleta la figura del agitador de par-
tido en Europa Occidental. Si esta fi-
gura, para Max Weber, marcaba el
paso de la política de individualidades
a la política de organizaciones, podría
decirse que hoy la televisión y la ra-
dio son los medios para una vuelta a
la personalización de la política, si
bien a un nivel muy distinto del que
se daba en las viejas campañas elec-
torales del siglo XIX.

" LEIBHOLZ: Op. cit.
70 Public Law 93-443: Federal Campaign Act

Amendments oí 1974. Para una amplia discu-
sión del mismo, ver Congressional Ouarterly
Weekly Report, 12 octubre 1974, pág. 2865 y
siguientes.
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VI. CONCLUSIONES

Si en los momentos actuales parece
obvio el presumir que los partidos po-
líticos seguirán siendo el eje de la
vida política en los países occidenta-
les, no está tan clara, sin embargo, la
supervivencia de sus formas clásicas
de acción. Como hemos tratado de
mostrar en las líneas anteriores, el
partido como máquina organizacional,
basada en una ideología, puede que
ceda paso, de acuerdo con numerosos
síntomas, a una nueva concepción, ca-
racterizada por las notas de órgano
o agente público, protegido y financia-
do por el Estado, y de partido-séquito,
compuesto por unos pocos líderes, con
un staff personal, y con una débil vin-
culación entre sus «miembros».

Esta oficialización y personalización
de los partidos políticos, eliminando
su carácter «de masas», no puede,
desde luego, ser aceptada más que
como hipótesis a comprobar. Contra
ella podrían aducirse, por ejemplo, la
repentina renovación de organizacio-
nes de masas semi-moribundas, como

es el caso del socialismo francés, o
podría indicarse que, al limitar el pre-
sente análisis a Europa Occidental y
Estados Unidos, la razón de la deca-
dencia de las organizaciones de masas
podría buscarse más en la coyuntura
propia del período 1945-1975, que en
razones estructurales.

En todo caso, la aceptación de la hi-
pótesis propuesta no puede por menos
de introducir serios problemas en la
teoría democrática relativa a la justi-
ficación del poder. ¿Con qué criterios
se decide qué partidos y qué persona-
lidades han de ser reconocidas y sub-
vencionadas por el Estado para prota-
gonizar el proceso electoral, con me-
dios de comunicación, y fondos públi-
cos? ¿Hasta qué punto tal oficializa-
ción de los partidos no supone el peli-
gro de una rigidificación del sictema,
y la pérdida de contacto con la volun-
tad popular, base teórica de la demo-
cracia liberal? La moderna sociedad de
masas exige, en este y otros aspectos,
un desarrollo de la teoría democrática
que tome en cuenta el fenómeno de la
«explosión» de los medios de comuni-
cación.
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Notas sobre
el sistema
electoral

alemán
JAIME NICOLÁS MUÑIZ

I AS circunstancias políticas genera-
les que han marcado la fundación

de la República Federal de Alemania
(la obsesión por impedir, de una par-
te, la repetición del fenómeno «hitle-
riano», achacado con sospechoso én-
fasis a la estructura de las institucio-
nes de la («Reichsrepublik» de Wei-
mar, amén de a factores psicológico-
sociales dudosos e insuficientes, tales
como el encono creado por las demo-
cracias vencedoras de la Primera Gue-
rra Mundial a raíz del «gravoso» y
«humillante» Tratado de Versailles; la
tibieza en la lucha contra el nazismo
más allá de la guerra, por otra parte;
la confrontación a escala mundial en-
tre capitalismo y socialismo, experi-
mentada hasta sus últimas consecuen-
cias en la partición del propio suelo
alemán; la necesidad de ambos blo-
ques de hacer, física y simbólicamen-
te, de Alemania su avanzadilla ideoló-
gica y militar) han continuado impreg-

nando al régimen de Bonn a lo largo
de sus ya veintisiete años de existen-
cia. Estas circunstancias, que también
han repercutido en el plano de las rela-
ciones exteriores, han contribuido de
manera considerable a que la valora-
ción de la República Federal como en-
te político haya quedado muy por
debajo de su significación económica.
Y aunque la nueva constelación mun-
dial de poder comienza a romper esta
visión, las instituciones políticas de
la República Federal, plasmadas en
un cuerpo constitucional y legal pen-
sado, coherente y original, no reciben
todavía la merecida atención. La pro-
pia Ley Fundamental de Bonn, de 23
de mayo de 1949, tiene también su
parte de «culpa» en esta circunstancia
al decretar, en el artículo 146 y último,
su carácter provisional: «Esta Ley Fun-
damental perderá su vigencia el día
en que entre en vigor una Constitu-
ción que sea resultado de la libre de-
cisión del pueblo alemán». Las conno-
taciones polémicas de semejante
precepto, por otra parte, resultan evi-
dentes.

En cualquier caso, la Ley Fundamen-
tal de Bonn representa ciertamente
un uevo tipo de régimen democrático-
occidental, un régimen parlamentario
con ejecutivo fuerte, un sólido catálo-
go de derechos fundamentales (los co-
rrespondientes a un «Estado de Dere-
cho republicano, democrático y social»,
que es como la misma Ley constitu-
cional define al Estado por ella creado,
artículo 28), un activo y poderoso
control jurisdiccional (con vértice en
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un Tribunal Constitucional Federal do-
tado de muy considerables y efectivas
competencias), un sistema federal bien
articulado y capaz aún de amortiguar
las tendencias centralizadoras y uni-
formizadoras. Como complemento de
ese entramado constitucional figura
un sistema electoral que hasta la fe-
cha también ha contribuido a garanti-
zar eficazmente la estabilidad política-
del país. Es a este sistema electoral,
más concretamente: al sistema me-
diante el que se verifican las eleccio-
nes a la Dieta Federal («Bundestag»),
la cámara baja del parlamento federal,
de la que surge el Canciller y ante la
que éste es responsable, al que quere-
mos dirigir nuestra atención con un
interés descriptivo y también, dentro
de sus límites, crítico, sin ánimo de
agotar el tema en todos sus detalles,
pero sí de destacar los aspectos más
relevantes de una pieza, como ésta,
clave en el funcionamiento de una de-
mocracia representativa'.

2. UN PRECEDENTE:
EL SISTEMA ELECTORAL
DE LA REPÚBLICA
DE WEIMAR

Ya en las primeras líneas hemos
apuntado la insistencia con la que los
artícifes del régimen de Bonn han
buscado el distanciamiento y hasta la
oposición con respecto a la construc-
ción constitucional de la República de
Weimar, modelo, por así decirlo, nega-
tivo de la vigente Ley Fundamental.
En esta actitud se esconde una coarta-
da y una justificación. La democrática
constitución de 1919 sería culpable de
su propio hundimiento y, por ende, del
advenimiento del nazismo; tras la de-
rrota, ya no haría falta más depuración
que la de las instituciones, y a esta
tarea se habrían de dedicar en cuerpo

1 Cfr., a título ilustrativo, mi anterior tra-
bajo: «Continuidad y cambio en la política ale-
mana occidental: las elecciones parlamentarias
de 19 de noviembre de 1972», en Revista Es-
pañola de la Opinión Pública, núm. 31, enero-
marzo 1973.

y alma los miembros del Consejo Par-
lamentario, el órgano (en modo alguno
Asamblea Constituyente popular), en-
cargado de redactar la nueva consti-
tución.

En lo que a nuestro tema atañe, fue-
ron los elementos plebiscitarios y de-
mocráticos, de participación popular,
los que resultaron sacrificados en ma-
yor medida. El Consejo Parlamentario
empezaba por no ser él mismo —por
imperativo aliado como principal, pe-
ro no única razón— una asamblea
elegida por sufragio universal. El Pre-
sidente Federal dejaba de serlo en
virtud de una votación directa y popu-
lar; la amplia gama de consultas po-
pulares de Weimar desaparecía casi
por completo (salvo para ciertas re-
estructuraciones territoriales); la ini-
ciativa popular se veía enteramente
excluida; y la representación propor-
cional, la clave de bóveda del sistema,
era objeto de una profunda revisión,
más real, incluso, que aparente.

La representación proporcional era
una vieja aspiración de la socialdemo-
cracia. Fuertemente perjudicada por el
sistema electoral imperante durante
el II Reich (especialmente por el dere-
cho electoral tripartito y censitario de
Prusia), ya había intentado en los mo-
mentos anteriores a la Primera Guerra
Mundial imponer en el parlamento un
sistema proporcional, fallando tan sólo
por un único y aleatorio voto. Conclui-
da la conflagración e instaurada la Re-
pública, su implantación inmediata y
sin paliativos era una consecuencia
lógica del predominio inicial socialde-
mócrata. Es así como se dictó una Ley
electoral de este tipo para las elec-
ciones de 1919, modificada después
ligeramente por la Ley electoral defini-
tiva de 1920.

El sistema de sufragio proporcional
allí adoptado, era estricto y extremado.
El territorio del Reich se dividía en
treinta y cinco distritos, pudiendo los
partidos presentar listas en cada uno
de ellos y, además, otra a nivel nacio-
nal. En cada distrito se concedía un
puesto de lista por cada 60.000 votos
obtenidos, de manera que de la parti-
cipación electoral dependía el número
de escaños en el parlamento. Los res-
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tos quedaban centralizados, en última
instancia, por la lista nacional, lo que
hacía que muy pocos votos quedaran
desprovistos de efectividad, consi-
guiendo así un nivel de proporcionali-
dad muy elevado. El sistema electoral
no presentaba, ciertamente, frenos a
la multiplicación de los partidos polí-
ticos (vid. fig. 1), pero esto no quiere
decir que fuera culpable de la forma-

ción y el acceso al parlamento de los
grupos radicales ni que los gobiernos
de coalición se hubieran evitado me-
diante otros sistemas electorales. En
cualquier caso, ésta es una opinión
muy extendida2 y no resulta, pues, ex-
traño, que fuera el sistema electoral
uno de los puntos más estudiados del
régimen político instaurado por los
aliados occidentales en suelo alemán.

FIGURA I

Evolución de los partidos politicos representados en el Parlamento durante
la República de Weimar

KPD
USPD
SPD
DDP
Z
BVP
DVP
DNVP
VB
NSDAP

(Partido Comunista)
(Partido Sociaidemócrata Indedendien-

te)
(Partido Sociaidemócrata)
(Partido Democrático Alemán, desde

1930: Partido Alemán de Estado)
(Zentrumspartei)
(Partido Popular Bávaro)
(Partido Popular Alemán)
(Partido Popular Nacional alemán)
(Bloque Populista)
(Partido Obrero Nacional socialista

alemán)

Fuente: H. KAACK, op. clt, pág. 17.

3. EL PLANTEAMIENTO
EN LA REPÚBLICA
FEDERAL.—
Los principios
constitucionales

A pesar de todas las consideracio-
nes, las voces que en el Consejo
Parlamentario, especialmente las de
la CDU/CSL) y las del DP («Deutsche
Partei»), abogaban por la adopción de
un sistema de escrutinio mayoritario

no llegarían a ver cumplidas sus aspi-
raciones, como tampoco sería éste el
caso de los partidos comunitas (KPD),
liberal (FDP) y del «Zentrum» (católi-
cos), abiertos partidarios de un siste-

2 Una obra clásica en este sentido, funda-
mental para el estudio de los sistemas electo-
rales, es la de F. A. HERMENS: Demokratie
oder Anarchie? Untersuchungen über die Ver-
háhtniswahl, Frankfurt/M., 1951 (hay traducción
al inglés). De HERMENS, vid. también Mehr-
heitswahlrecht oder Verhaltniswahlrecht, Berlín
y Munich, 1949. Más reciente, H. KAACK:
Zwischen Verhaltniswahl und Mehrhaltswahl,
Opladen, 1967, pág. 16 y sigs.
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ma de representación proporcional.
Como vía intermedia acabaría por
aceptarse el sistema patrocinado por
los social-demócratas, un sistema
proporcional modificado (o, mejor:
limitado), dejando a un mismo tiempo
constitucionalmente abierta la cues-
tión del sistema electoral al objeto de
facilitar cualquier ulterior revisión.

Efectivamente, la Ley Fundamental
guarda un silencio absoluto en lo rela-
tivo al sistema electoral, limitándose,
en los artículos que encabezan la nor-
mativa relativa a la Dieta Federal, a
sentar ios principios fundamentales de
la elección, la duración de la legisla-
tura (cuatro años) y los plazos para
la celebración de elecciones generales
(en el último trimestre de la legislatu-
ra que acaba o sesenta días después
de la disolución anticipada de la cá-
mara baja). El artículo 38 del Texto
Constitucional reza expresamente:

1. Los diputados de la Dieta Federal Ale-
mana son eelgidos mediante una elec-
ción general, directa, libre, igual y
secreta. Representan al pueblo en su
conjunto, y no se encuentran vincula-
dos a mandatos o instrucciones algu-
nas, sino sólo sujetos a su concien-
cia.

2. Legitimado para el ejercicio del dere-
cho de sufragio lo está todo aquél que
haya cumplido los dieciocho años. Es
elegible quien haya cumplido los años
requeridos para la mayoría de edad.

3. Una Ley federal se encargará de una
regulación más precisa.

A pesar del silencio en torno a la
cuestión del sistema electoral y de lo
parco de las previsiones constitucio-
nales, la explicitación de los rasgos
fundamentales de la elección parla-
mentaria no deja de tener su impor-
tancia, máxime si se tiene en cuenta
la existencia de un Tribunal Constitu-
cional tan activo como el alemán.

El principio de generalidad de la
elección obliga fundamentalmente al
sufragio universal, pero también en se-
gundo lugar, a la celebración única y
conjunta de los comicios.

La cláusula de la igualdad presenta
mayores problemas de interpretación.

En virtud de ella queda excluido, desde
luego, todo sistema de sufragio cla-
sista o de voto diverso (como luego
veremos, el sistema electoral alemán
prevé un doble voto, igual para todos
los electores). Nada dice, sin embargo,
acerca de la espinosa cuestión de si
la igualdad no ha de ser solo numérica
(cada elector el mismo número de
votos), sino si también ha de extender-
se al valor potencial de cada voto (ca-
da voto el mismo poder de crear re-
presentación). Esta cuestión se ve ali-
viada por la adopción de un sistema de
sufragio proporcional por parte de la
legislación electoral vigente, pero no
excluida enteramente, tanto por lo que
afecta al sistema actual (la barrera le-
gal, como más adelante expondremos,
puede crear graves problemas en este
sentido) como a su posible modifica-
ción en la dirección del sufragio ma-
yoritario, donde la gran cantidad de
votos inutilizados afecta profundamen-
te (si bien «a posteriori») a este pos-

ilado de igualdad de los votos, dando
pie para la comprobación de su consti-
tucionalidad.

El secreto del voto, por su parte,
obliga a minuciosas precauciones pro-
cedimentales, en especial cuando se
recurre al uso de procedimientos me-
cánicos, y limita grandemente las po-
sibilidades de la elaboración estadís-
tica de los resultados electorales, que
la misma ley vigente (art. 51) pres-
cribe.

Al carácter directo de la elección
no se opone en absoluto la presencia
de listas en el sistema electoral, pero
en su virtud habrían de excluirse mo-
dificaciones que apuntaran a conceder
a los partidos un margen de maniobra
dentro de las listas presentadas al
electorado o una libertad absoluta (lis-
tas en blanco). Las listas, por lo de-
más, pueden ser tanto cerradas (siste-
ma vigente) cuanto abiertas (siempre
que el margen de maniobra solo in-
cumba al elector), sin infringir por ello
este postulado de la inmediatez de las
elecciones parlamentarias. El recurso
a compromisarios queda, por supuesto,
vetado por este precepto constitucio-
nal.
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El principio de libertad de la elec-
ción, consagrado en último lugar, tiene
también un contenido muy amplio, sig-
nificando básicamente el cumplimiento
de estas tres condiciones: a) las elec-
ciones han de celebrarse en un clima
de libertad, b) nadie puede ser violen-
tado en su intención de voto y c) el
sufragio es un derecho de libre ejer-
cicio, sin que nadie pueda ser obligado
a participar en la elección o conmina-
do indirectamente a ello por medio de
sanciones de cualquier tipo. Estos cin-
co principios fundamentales del sufra-
gio se encuentran recogidos también,
en términos idénticos, en el artículo
1.° de la ley electoral vigente.

4. LAS LINEAS GENERALES
DEL SISTEMA
Y SU EVOLUCIÓN

Abandonada a la legislación ordina-
ria la cuestión del sistema a adoptar,
las tres leyes electorales que se han
dado en la República Fedral desde
1949 han ido perfilando, dentro de la
evolución a la que nos referimos acto
seguido, un sistema de escrutinio rela-
tivamente complejo y que ha sido fre-
cuentemente mal interpretado.

Según la definición contenida en el
informe de la comisión que en 1954
creara el ministro del Interior para el
estudio del derecho electoral y que
tanta influencia ha tenido en su pos-
terior configuración, el sistema elec-
toral vigente desde 1949 es un sistema
de sufragio proporcional personalizado,
y la misma Ley Electoral precisa en
su artículo 1.° que las elecciones para
cubrir los escaños de la Dieta Federal
se verifican según los principios de
un sufragio proporcional en conexión
con el sufragio personalista. Ninguna
de las dos definiciones «oficiales»
mencionan para nada, con entera ló-
gica, ese elemento mayoritario que la
opinión general y los mismos especia-
listas atribuyen al sistema electoral
alemán de manera incomprensible. En
él hay, ciertamente, un mecanismo de
sufragio mayoritario, afectando a la

mitad de los mandatos parlamentarios,
pero no desempeñando función alguna
de índole mayoritaria, sino personaliza-
dora, al restar a las listas de los
partidos los candidatos que ya hayan
sido elegidos por sufragio mayoritario
simple en los distritos uninominales
que la Ley Electoral dispone al efecto.
Se trata, en definitiva, de un mecanis-
mo complementario y subsidiario del
principio de proporcionalidad que pre-
side absolutamente el sistema alemán:
el número de escaños que correspon-
den a un partido se determina exclusi-
vamente en proporción a los sufragios
obtenidos (una vez salvada la barrera
legal, que es un factor exógeno al sis-
tema), si bien de sus listas pueden
no resultar todos los candidatos con
derecho al mandato parlamentario, si-
no sólo aquel número que resulte
después de haber restado al número
total de mandatos de cada partido el
de los candidatos que hayan triunfado
por el mecanismo de los distritos uni-
nominales. Si algún candidato de un
partido triunfa en esa vía directa (caso
del FDP), la totalidad de los mandatos
de ese partido provendrían de las lis-
tas; pero tanto en un caso como en
otro, la proporcionalidad de la repre-
sentación es la misma. Parece por ello
un craso error la inclusión del sistema
electoral alemán en la categoría de
los «sistemas mixtos equilibrados», tal
y como se puede leer en la obra de
J. M. Cotteret y C. Emeri3.

La primera Ley Electoral, de 15 de
mayo de 1949, se movía ya enteramen-
te dentro de esta base proporcionalis-
ta, si bien el sistema que en ella se
instauraba era el más sencillo, de un
voto único, computado por partida do-
ble: al dar su voto un elector al can-
didato X (presentado por un partido
determinado), aquél quedaba descom-
puesto en dos: uno iba a parar a la
cuenta de ese candidato, resultando
electo si obtenía la mayoría simple

3 J. M. COTTERET y C. EMERI: Los sistemas
electorales, Barcelona, 1973 (trad. por J. Garcia-
Bosch). Por lo que respecta al sistema elec-
toral alemán, además de esta superficialidad
contiene la indicación equivocada de que los
electores se sirven de dos papeletas, una
para cada voto.
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6n su distrito, y otro a la del partido
que le presentaba, siendo aquí los vo-
tos centralizados a nivel de «Land« y
distribuyéndose los escaños asignados
previamente al «Land» en cuestión, en
proporción a los votos obtenidos.

Los escaños parlamentarios ascen-
dían al número de 400 y se dividían
desigualmente entre escaños directos
(o de distrito) y escaños de lista. A los
primeros les correspondía el 60 por
100 (240) y a los segundos el 40 por
100 restante (160).

El sistema se completaba con la in-
troducción de una barrera, factor al
que nos hemos de referir con más de-
talle, y con la prohibición de las fusio-
nes de listas entre partidos diversos,
prohibición que no tenía otra finalidad
sino la de impedir que las fusiones se
convirtieran en un instrumento para
obviar dicha barrera.

La segunda Ley Electoral, de 8 de
julio de 1953, sólo tendría vigencia,
como la anterior, para una sola con-
vocatoria de elecciones generales, las
celebradas aquel mismo año. Mante-
niendo los principios del sistema, pro-
cedía, a la introducción de novedades
y modificaciones capitales:

a) Por una parte tiene lugar la introduc-
ción del doble voto. Cada elector vota
desde entonces —en una misma pa-
peleta, pero separadamente— dos ve-
ces. Una vez, mediante el «primer
voto», elige, en elección mayoritaria
simple y en distrito uninominal, a un
candidato directo, que puede ser tanto
de partido como independiente. Con
su «segundo voto» elige a una lista
de partido, en sufragio proporcional
y a nivel de «Land». La papeleta elec-
toral, de tamaño normalizado DIN
A 4 (21 x 29,7 cms.) y cuyo modelo
oficial se reproduce en la figura 2,
presenta dos columnas de color di-
ferente (negro/azul), conteniendo la
primera los nombres de los candida-
tos directos de la circunscripción co-
rrespondiente, con indicación del par-
tido o, en su caso, grupo de electo-
res que les presenta, y la segunda un
extracto de la lista (los cinco prime-
ros nombres) presentada por cada
partido. La preferencia de partido no
tiene por qué ser coincidente con la
pertenencia de partido del candidato
directo. Además, el elector tiene tam-

bién la posibilidad de dejar en blanco
cualquiera de los dos votos que se
le ofrecen.

b) Por otra parte, se produce la equipa-
ración del número de los mandatos
directos y los de lista.

c) Finalmente, se produce un primer
agravamiento de la barrera legal.

Para dar una idea de las serias mo-
dificaciones que este sistema electo-
ral, pese a su carácter proporcional
(si bien desfigurado por una barrera
legal que en estas dos leyes aún no
estaba tan agravada como en la Ley
Electoral vigente), produce en los re-
sultados de las elecciones, reprodu-
cimos a continuación (vid. cuadros 1
y 2) los resultados (número de esca-
ños) de las elecciones de 1949 y 1953,
acompañando los resultados que hipo-
téticamente habrían engendrado un
sistema proporcional como el vigente
durante la República de Weimar. En
estas variaciones, sin embargo, no tie-
ne parte alguna el componente pseudo-
mayoritario al que hemos aludido, sino
más bien otros factores como el sis-
tema de reparto de restos, la cláusula
eliminatoria, etc.

Por fin, el 7 de mayo de 1956 se
promulga la tercera Ley Electoral, hoy
vigente en la versión de 1° de sep-
tiembre de 1975, procediéndose a al-
gunas nuevas modificaciones, menos
decisivas que en 1953, pero también
importantes. Estas consistían funda-
mentalmente:

a) en una nueva agravación de la barrera
legal, que quedaba fijada en el 5 por
100 de los segundos votos emitidos
y válidos o, alternativamente, en la
obtención de tres mandatos directos
(en los distritos uninominales);

b) La consideración como determinantes
de los resultados a nivel federal (en
segundos votos), como consecuencia
de no fijarse de antemano el número
de escaños (aunque sí de distritos,
como es obvio) de cada «Land», pu-
diendo variar ese número de acuerdo
con la participación electoral y otras
causas a las que nos referiremos al
tratar de los «mandatos exceden-
tarios»;

c) la introducción del voto por corres-
pondencia, siguiendo para ello un sis-
tema abierto (en contraposición a
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CUADRO 1

Elecciones federales 1949. Distribución de los mandatos

CDU/CSU

SPD

FDP

KPD ...

Partido Bávaro (BP)

Partido Alemán (DP)

Zentrum (Z)

Unión para la Reconstrucción
Económica (WAV)

Partido Alemán del Reich (DRP).

Comunidad de Emergencia de los
Expatriados (NG)

Partido Radical Social de la Li-
bertad (RSF) ••..-• ...

Unión Electoral del Sur de
Schleswig (SSW)

Movimiento Popular Europeo de
Alemania (EVD)

Partido Popular Renano (RVP) ...

Independientes

*

•2

• • 8

electoral

139(115)

131

52

15

17

17

10

12

5

1

1

—

—

2

(96)

(12)

( - )

(11)

(5)'

í—)

(-)

(—)

(D

( - )

(2)

de
 W

el
m

ar

123

116

47

23

16

16

12

11

6

3

2

.1

—

—

3

D
ife

re
nc

ia

—16

—15

—

+
—
—
+

—

+

. +

+

5

8

1

1

2

1

1

2

2

0

1

Porcentale

de
 l

o
s

vo
to

s

31,0

29,2

11,9

5,7

4,2

4,0

3,1

2,9

1,8

1,0

0,9

0,3

0,1

0,1

2,9

m
an

da
to

s

34,6

32,8

12,9

3,7

4.2

4,2

2,5

3,0

1.2

0,2

.. 0,2

0,5

D
ife

re
nc

ia

+ 3,6

+ 3,6

+ 1,0

—2,0

± o

+ 0,2

—0,6

+ 0,1

—0,6

—0,8

—0,1

—2,4

402 (242) 379

(*} Mandatos directos, entre paréntesis.
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CUADRO 2

Elecciones federales, 1953. Distribución de los mandatos

CDU/CSU

SPD

FDP

Bloque Panalemán (GB)/BHE ...

Partido Alemán (DP)

KPD

Partido Bávaro

Partido Popular Panalemán (GVP).

Partido Alemán del Reich (DRP).

Zentrum (Z)

Conjunción Nacional Alemana
(DNS)

Unión Electoral del Sur de Schles-
wing (SSW)

Partido Regional de Schleswig-
Holstein (SHLP)

Unión Patriótica (VU)

Partido de los buenos Alemanes
(PdgD)

Independientes

Según el derecho
electoral

*

•2

•8

243 (172)

151 (45)

48 (14)

27 ( - )

15 (10)

—

—

—

—

3 (1)

—

—

—

—

—

—

1
i
•8

207

132

44

27

15

10

8

4

4

3

1

—

—

—

—

—

1
Q

—36

—19

— 4

± o
± o
+10

+ 8

+ 4

+ 4
+ 0

+ 1

Porcentaje

l §
•§§

45,2

28,8

9,5

5,9

3,2

2,2

1,7

1,1

1,1

0,8

0,3

0,2

0,0

0,0

0,0

0,1

5

49,9

31,0

9,9

5,5

3,1

0,6

•S

5

+4,7

+ 2,2

+0,4

- 0 , 4

—0,1

-0,2

487 (242) 455

(*) Mandatos directos, entre paréntesis.
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5.

otros sistemas, como el francés) que
limitan esta posibilidad a determina-
dos grupos de electores taxativamente
enunciados, y

d) la modificación al corriente de los
distritos electorales en cuanto se pro-
duzca una variación igual o superior
(en un sentido o en el otro) con res-
pecto a la media federal.

LA DISTRIBUCIÓN
DE LOS ESCAÑOS

La base de todas las confusiones
en torno al carácter del sistema ale-
mán reside en la circunstancia de que
en general suele decirse que la mitad
de los diputados (248) se eligen en
distritos uninominales, mediante los
primeros votos, mientras que la mitad
restante resultan de las listas de par-
tido en proporción a los segundos vo-
tos por ellas obtenidos. Aunque la for-
mulación no es inexacta (vid. art. 1.°,
ap. 2, en conexión con la norma tran-
sitoria contenida en el art. 53 de la
misma Ley Electoral), debería prescin-
dirse de ella por completo, pues ciega
para la comprensión del mecanismo
de distribución de escaños y da a en-
tender que se trata de un sistema mix-
to mitad proporcional, mitad mayori-
tario, en contra de lo que ya vimos
anteriormente.

El procedimiento y la conceptualiza-
ción han de ser más bien los siguien-
tes. En un primer paso, han de sumar-
se los segundos votos de cada parti-
do a nivel federal. Eliminados aquéllos
que no llegan a superar la barrera, los
496 escaños efectivos de la Dieta Fe-
deral (los 22 de Berlín, además de no
tener voto, aunque sí voz, son elegi-
dos por otros procedimientos indirec-
tos o cooptatorios) se distribuyen en-
tre los partidos que permanecen, si-
guiendo para ello el procedimiento
proporcional de D'Hondt', que detalla-

* Sobre su funcionamiento práctico y sus
fundamentos teóricos, así como otros procedi-
mientos de evitar las fracciones a resultas de
la aplicación de los porcentajes, sí que es
recomendable la obra anteriormente citada de

mos acto seguido por considerarle cla-
ve para la comprensión del sistema en
su conjunto. Una vez que se tiene así
el número de escaños que en total co-
rresponde a cada partido en propor-
ción a sus segundos votos, se proce-
de a repartirlos entre las diversas lis-
tas de «Land» de cada partido, sustra-
yéndose de ese número los escaños
que en el «Land» en cuestión hayan
obtenido los candidatos directos del
partido. Así resulta que, al final, el nú-
mero de escaños directos y de lista es
igual (248 en cada caso) en el seno de
la Dieta, pero no en el caso de cada
partido en particular.

La posibilidad de que un partido ob-
tenga más escaños directos de los
que le corresponden en proporción
(concretada por el procedimiento de
D'Hondt) a sus segundos votos ha si-
do contemplada y resuelta por la Ley
Electoral en el sentido de aumentar
los escaños de la Dieta en la cuantía
de ese exceso, dejando intacto el nú-
mero de los partidos que no se en-
cuentran en esa circunstancia (vid. in-
fra la nota sobre mandatos excedenta-
rios).

Así, por ejemplo, en las elecciones
de 1972 la SDP obtuvo 17.175.169 se-
gundos votos válidos, un 45,8 por 100
los emitidos válidos. Teniendo en
cuenta la variante de cálculo de
D'Hondt y los efectos traslaticios de
los partidos eliminados por la barrera
legal, de la aplicación de ese porcen-
taje a los 496 escaños a distribuir re-
sultaron corresponderle en 230. Como
quiera que sus candidatos directos ha-
bían triunfado en 152 distritos, de las
listas (a nivel de Land y teniendo en
consideración los escaños directos
conquistados allí) hubieron de extraer-
se los restantes (en número de 78)
hasta completar el número total y a
fin de respetar la proporcionalidad.

El procedimiento de D'Hondt es el
reconocido legalmente (arts. 6° y 7.°
LE) como método de cálculo del nú-
mero de escaños de cada partido. Se
trata de un mecanismo, entre otros,

Emeri y Cotteret. Cfr, también, J. BLONDEL:
Introducción al estudio comparado de los go-
biernos, Madrid, 1972 (trad. por F. Calleja),
págs. 215 y sigs.
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de la representación proporcional
aproximada con el efecto de, dentro
de los límites de la representación
proporcional, primar al partido respec-
tivamente más fuerte. Se trata de di-
vidir el número total de votos de los
diferentes partidos sucesivamente por
la serie de números naturales (en la
variante de St. Lagüe por la serie de
los números impares, sustituyendo el
número 1 por 1,4) asignando los esca-
ños por orden riguroso a los cocien-
tes más elevados que van quedando.
Para ejemplificarlo, supongamos un
modelo simplificado. Cuatro partidos
(uno de ellos queda excluido por no al-
canzar una barrera del 5 por 100 de
los votos emitidos) participan en unas
elecciones en las que se han de re-
partir 32 escaños. Existen tres cir-
cunscripciones de tipo Land y los par-
tidos pueden presentar una lista por
cada circunscripción. Supongamos que
el partido A obtiene, en total, 3 mi-
llones de votos (el 52,25 por 100, el
porcentaje sólo se obtiene para com-
probar si se ha superado el 5 por 100
de la barrera), el B 1,8 millones (31,35
por 100), 740.000 el C (12,9 por 100)
y el D, que sucumbe a la barrera
200.000 (3,5 por 100). En una primera
fase (ver tabla I a) habrá que averi-
guar los escaños que corresponden a
cada partido. En una segunda, ver có-
mo los escaños totales de cada partido
han de distribuirse entre sus diversas
listas. En la tabla I b procedemos a
hacer la operación relativa al partido
B sobre la base de que ha presentado

lista en las tres circunscripciones y
que ha obtenido un millón en la cir-
cunscripción a, 540.000 en la b y
260.000 en la c. Los resultados de una
y otra fase pueden leerse en el cua-
dro. Si suponemos además que hay
dos clases de escaños (directos y de
lista) habría aún que proceder a res-
tar del total de escaños que a cada
partido corresponde por vía directa.
De esta tercera operación {que en pu-
ridad ha de hacerse a nivel de circuns-
cripción/Land) resultaría la siguiente
distribuciónción:

A

R

c

Partidos

ES

Total

18

10

4

C A Ñ O S

Direc-
tos

13

3

Lista

5

7

4

En el siguiente cuadro mostramos
los cálculos (abreviados) de un caso
real, el de las elecciones de 1965. En
él se contienen las dos primeras fa-
ses, la primera para todos los partidos
que superaron la barrera alternativa,
la segunda sólo para el SPD, faltando
por hacer la deducción de los manda-
tos directos para saber a cuántos
puestos de lista se ha de recurrir en
cada Land hasta alcanzar la cifra de
la proporcionalidad.
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TABLA 1.a. Primera fase: Distribución (método D'Hondt) de los 32 escaños de
un Parlamento entre los diversos partidos, a nivel nacional

Votos ... .
Porcentaje .
Escaños ...

Divisor:

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20

TABLA l.b.

Votos
Escaños

Divisor:

1
2
3
4
5
6
7

Cociente

3.000.000
1.500.000
1.000.000

750.000
600.000
500.000
428.571
375.000
333.333
300.000
272.727
250.000
230.769
214.285
200.000
187.500
176.470
166.666
157.894
150.000

Segunda

Partido A

3.000.000
52,25 %

18

Esc. Cociente

(1) 1.800.000
(3) 900.000
(4) 600.000
(6) 450.000
(8) 360.000

(10) 300.000
(12) 257.142
(13) 225.000
(16) 200.000
(17) 180.000
(19) 163.636
(21) 150.000
(23) 138.461
(25) 128.571
(26) 120.000
(28) 112.500
(31) 105.882
(32) 100.000

94.736
90.000

Partido B

1.800.000
31,35%

10

Esc. Cociente

(2)
(5)
(9)

(11)
(15)
(18)
(20)
(24)
(27)
(30)

740.000
370.000
246.666
185.000
148.000
123.333
105.714
92.500
82.222
74.000
67.272
61.666
56.923
52.857
49.333
46.250
43.529
41.111
38.947
37.000

Partido C

740.000
12,9%

4

Esc.

(7)
(14)
(22)
(29)

fase: Distribución (método D'Hondt) de
a nivel nacional corresponden al partido b

Circunscripción a

1.000.000
6

Cociente Escaño

1.000.000 (1)
500.000 (3)
333.333 (4)
250.250 (7)
200.000 (8)
166.666 (10]
142.857

• Partido D

200.000
3,5%

(excluido por
barrera del

5%)

Cociente Esc.

200.000
100.000

(le habría corres-
pondido un único
escaño, el núme-
ro 28 ríp nrrfsn
en caso de no
aplicarse la cláu-
sula del 5 %, re-
duciéndose el to-
tal do escaños
del Partido A a

31)

los escaños que
entre sus listas de «Land»

Circunscripción b

Cociente

540.000
270.000
180.000
135.000
108.000
90.000
77.142

540.000
3

Escaño

(2)
(5)
(9)

Circunscripción c

250.000
1

Cociente Escaño

260.000 (6)
130.000
86.666
65.000
52.000
43.333
37.142
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Desglosaros ya los mandatos direc-
tos y de lista en cada Land, en el ca-
so del SPD la distribución quedó de
la siguiente manera:

ESCAÑOS

Total Direc-
tos Lista

Schleswig-H 8
Hamburgo 9
Baja Sajonia 26
Bremen 3
NRWestfalia 66
Hessen 21
Renania-Pal 12
Baden-W 23
Baviera 30
Sarre 4

TOTAL 202

1
8

10

35
17
5
6
8
1

7
1

16
3

31
4
7

17
22

3

91 111

6. ALGUNAS CUESTIONES
FUNDAMENTALES
DEL SISTEMA

Sin ánimos de exhaustividad, y de-
jando las cuestiones más estrictamen-
te jurídicas para una atenta lectura del
texto legal mismo, queremos referir-
nos aquí a algunas cuestiones que
consideramos fundamentales para el
funcionamiento del sistema electoral
alemán, tales como el «splitting», la
barrera legal, los mandatos exceden-
tarios, la regulación del derecho de
sufragio y la presentación de candida-
turas, la configuración geográfica de
las elecciones y la financiación de las
actividades electorales de los parti-
dos.

a) El fenómeno del
«splitting» (o voto
quebrado)

El concepto de «splitting», de uso
extensísimo en la literatura electoral
alemana, procede de la praxis y los
estudios electorales norteamericanos,

siendo su acepción original la de la
variación de la preferencia de partido
en caso de elecciones simultáneas,
pero no conjuntas, de representantes
para órganos diversos. Posibilidad de
quebrar el voto se produce, por
ejemplo, cuando en un mismo acto
electoral se concentran elecciones di-
versas como las presidenciales, las se-
natoriales, de gobernadores, etc.
«Split ticket» es en este sentido, la
papeleta conteniendo una o más varia-
ciones en la preferencia de los parti-
dos a los que pertenecen los candida-
tos elegidos en cada caso, siendo lo
opuesto al «straigh ticket», la votación
coherente en la que todos los candi-
datos elegidos pertenecen al mismo
partido.

En el sistema electoral alemán, el
«splitting» tiene un sentido muy diver-
so al de la concentración de eleccio-
nes, derivándose de la pluralidad (dua-
lidad) de! voto que se concede a cada
elector. El voto quebrado se produce
aquí en una y la misma elección. El
elector puede dar su voto al candidato
de un partido en su distrito y elegir
en su segndo voto a un partido distin-
to. Igualmente puede ejercitar tan solo
su primer o segundo voto, sin que su
papeleta sea considerada inválida. Es-
te arco de posibilidades que se ofrece
así a los electores representa induda-
blemente una de las principales ven-
tajas del sistema alemán desde la in-
troducción en 1953 del doble voto, que
no tiene otro sentido sino precisamen-
te el de permitir esa variación.

De todas maneras, el «splitting» in-
troduce simultáneamente un elemento
de complejidad (o, mejor: de falta de
nitidez) en el hecho electoral, creando
una posibilidad de manipulación indi-
recta de sistema electoral. Mediante
una campaña electoral en la que el
FDP intentaba advertir a los electores
no liberales de los peligros de su des-
aparición del parlamento y les solici-
taba no los dos votos de los que cada
cual disponía, sino sólo uno, el segun-
do, estaba ya practicando una cierta
manipulación: en contra de su conte-
nido semántico, los «segundos» votos
son los únicos decisivos del resultado
electoral, circunstancia ésta no muy
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clara en una parte del electorado. Sin
que sea posible establecer definitiva-
mente la procedencia de los primeros
y segundos votos, parece claro que
en las elecciones de 1972 pudo el
FDP, por este sistema, arrebatar un
gran número de segundos votos a
electores socialistas. El siguiente cua-
dro presenta las diferencias existen-
tes entre los primeros y los segundos
votos obtenidos por liberales y social-
demócratas, observándose un parale-
lismo revelador de más de una coinci-
dencia.

FDP

%

SPD

%

Stuttgart —7,7 7,1

Frankfurt —5,9 5,7

Hamburgo —5,9 5,7

Colonia —5,9 3,4

TOTAL NACIONAL —3,6 3,0

b) Los «mandatos
excedentarios»
(«Ueberhangs-
mandaten»)

A consecuencia de los propios me-
canismos electorales internos surge
otra posibilidad, a la que hemos aludi-
do de pasada anteriormente: la de que
el número legal de diputados (496 más
22 procedentes del Senado berlinés
occidental) se vea rebasado de hecho
por la circunstancia de que en un
«Land» (o más de uno) el número de
mandatos directos conquistados por
un partido sea superior al número to-
tal de mandatos que le correspondería
en la pura proporcionalidad de los se-
gundos votos. La Ley Electoral (ar-
tículo 6.°, ap. 3) resuelve este caso
en favor del partido beneficiado, au-
mentando el número de escaños parla-
mentarios en los que sea preciso. El
Tribunal Constitucional Federal ha es-

timado la constitucional idad de seme-
jante precepto por considerar que es-
ta variación con respecto al número
legal procede del sistema de repre-
sentación mismo.

Cumplidos los supuestos técnicos
para su aparición (que el sistema ale-
mán con su doble voto de predomi-
nancia proporcionalista cumple) las
causas fácticas que influyen en su
presencia son las siguientes5:

1. El tamaño medio más reducido de los
distritos de un «Land» con respecto a
otros «Lander».

2. La sensiblemente menor participación
electoral de un «Land».

3. El hecho de que en un «Land» un
partido triunfe en un número elevado
de distritos y mediante unas muy es-
casas mayorías.

4. La aparición en algún «Land» de un
tercer o cuarto partido poderoso, pero
que no llegue a obtener escaños di-
rectos.

También es causa de la aparición
de mandatos excedentarios el triunfo
de candidatos independientes en al-
gún distrito (el caso de 1949, cuando
aún no existía posibilidad de «split-
ting»), ya que no afecta esta circuns-
tancia al número de escaños a repar-
tir entre los partidos. En la Ley Elec-
toral vigente, por el contrario, se ha
previsto (art. 6°, ap. 1°, inc.4. °) un
procedimiento compensador.

Mandatos excedentarios se han pro-
ducido: en 1949, dos (CDU en Badén,
SPD en Bremen), en 1953, tres (dos
del CDU en Schleswig y uno del DP en
Hamburgo), en 1957, tres (de la DU
en Schleswig) y en 1961, cinco (cua-
tro de la CDU en Schleswig y uno,
de la CDU, en el Sarre). Desde enton-
ces no se han vuelto a producir, ha-
biendo podido contribuir a ello la re-
visión de la estructura geográfica de
los distritos.

s VOGEL / SCHULTZE / NOHLEN: Wahlen ¡n
Deutschland. Theorie. Geschichte. Dokumente,
1848-1970, Berlín y Nueva York, 1971, pág. 57.
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c) La barrera legal
(«Sperrklausel»)

La pieza clave del funcionamiento
del sistema alemán y la que modifica
dimita) profundamente el carácter
proporcional del sufragio es la barrera
legal, la cláusula limitativa llamada
frecuentemente, aunque sin precisión,
«cláusula del 5 por 100». Inexistente
en el sistema electoral de la Repúbli-
ca de Weimar, en la República Fede-
ral se ha dado desde los primeros mo-
mentos de la legislación electoral,
siguiendo la evolución que sintética-
mente describimos:

a) En la primera Ley Electoral (1949) la
barrera legal quedó fijada en la ob-
tención de un 5 por 100 de los votos
o un mandato directo en ambos casos
en un solo «Land».

b) En la segunda Ley Electoral (1953) se
exigió la misma barrera cuantitativa,
pero a nivel federal, por lo que afec-
taba al porcentaje mínimo.

c) En la Ley Electoral vigente (1956)
se volvió a agravar la barrera, deján-
dola definitivamente en un 5 por 100
de los segundos votos a nivel fede-
ral o, alternativamente, tres escaños
directos.

De la barrera legal se han excluido
siempre (vid. art. 6.°, ap. 4) a los par-
tidos de las minorías nacionales. Se
entiende por tales aquéllas que no
sean de origen alemán. En la actuali-
dad sólo puede hablarse con propie-
dad de lo minoría danesa, en el norte
del país.

Los efectos de la barrera legal,
constitucional, según la interpretación
del Tribunal Constitucional Federal,
han sido desde luego determinantes
del actual sistema parlamentario de
partidos, reducido sólo a tres partidos,
de los cuales uno, el FDP, se ha encon-
trado en alguna ocasión al margen de
su desaparición como partido parla-
mentario. El cuadro siguiente ilustra
la evolución de la representación par-
lamentaria a la vista de la barrera le-
gal:

Evolución de la relación grandes /pequeños partidos y barrera legal

1949 1953 1957 1961 1965 1969 1972

a) CDU/CSU, SPD 60,2 74,0 82,0 81,5 86,9 88,8 90,7
b) CDU/CSU, SPD, FDP 72,1 83,5 89,7 94,3 96,4 94,5 99,0

Restantes partidos:
—eliminados por efecto de

la barrera 3,9 6,5 6,9 5,7 3,6 5,5 1,0
—representados en la Cá-

mara 24,0 10,0 3,4 — — — —

Fuente: Th. v. d. Vzing, Reform oder Manipularon, Frankfurt/M., 1965, Vogel, Schultze/
Nohlen/Wahlen in Deutschland, Berlín, 1971, y datos obtenidos directamente por el autor.

Los votos que de hecho fueron eli-
minados (hay que tener en cuenta que,
por otra parte, el efecto disuasorio
de la cláusula es mucho mayor, a la
par que imponderable) fueron los si-
guientes:

1949 ...
1953 ...
1957 ...
1961 ...
1965 ...
1969 ...
1972 ...

343.000 (aprox.)
1.803.026
2.105.041
1.796.408
1.186.449
1.801.699
350.000

3,9
6,5
6,9
5,7
3,6
5,4
1,0 (aprox.)
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Por otra parte, para comprender me-
jor lo elevado de la barrera ha de te-
nerse en cuenta que en su virtud po-
dría quedar eliminado un partido que

recibiera 180.000 segundos votos (lo
que le daría derecho, de otra manera,
a ocupar 24,8 escaños parlamentarios.

FIGURA 3

Evolución del sistema de partidos

d) Algunas cuestiones
legales fundamentales:
derecho de sufragio,
presentación
(proposición) de
candidaturas,
geografía electoral

1) Derecho de sufragio: Como ya
hemos visto, la Ley Fundamental sólo
hace referencia a la edad necesaria
para ser elector, fijándola expresa-
mente en los dieciocho años, prescri-
biendo la mayoría de edad para la con-
dición de elegible. En la actualidad
(art. 15 LE) son también dieciocho los
años exigidos para ostentar tal con-
dición. Hasta la sexta legislatura de
la Dieta Federa! la edad del derecho
activo había estado en los 21 años y

la pasiva en los 25. La séptima legis-
latura (elecciones de 1972) conoció la
reducción de la edad requerida a los
18 y 21 años respectivamente. La Ley
Electoral prescribe como otros requi-
sitos del derecho activo la condición
de alemán, en el sentido del artícu-
lo 116 de la Ley Fundamental (perso-
nas con nacionalidad alemana y fugiti-
vos o expatriados de origen alemán
procedentes de territorios del «Reich»
en sus fronteras anteriores al 31 de
diciembre de 1937) y la de domicilia-
do en el ámbito espacial de vigencia
de la Ley Fundamental (con excepción
de los funcionarios públicos destina-
dos en el exterior, los marinos, etc.).
Para el sufragio pasivo no se requiere
la condición de elector, pero sí la de
estar en posesión de la nacionalidad
alemana desde por lo menos un año.

2) La presentación de candidaturas
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es diversa según que se trate de can-
didatos directos o de listas de partí-
do. Por lo que hace a las primeras,
pueden ser presentadas tanto por los
partidos como por independientes. Las
proposiciones de listas sólo pueden
ser presentadas por los partidos. La
Ley presupone condición de partido
a los que disfruten de representación
parlamentaria. Los demás deberán ma-
nifestar anticipadamente al Presidente
de la Junta Electoral Federal su in-
tención de presentar listas, al objeto
de que se proceda a la comprobación
de su carácter de verdadero partido.

3) La división geográfica es un fac-
tor de menor importancia en los siste-
mas proporcionales. De todas mane-
ras, a la vista del componente pseudo-
mayoritario del sistema alemán, la
Ley Electoral prevé la formación de
una comisión permanente encargada
de esta cuestión y que puede propo-
ner las modificaciones que estime
oportuanas, respetando los siguientes
criterios (art. 3°, ap. 2):

— se han de respetar los límites de los
«Lánder»;

— la cifra de población de un distrito no
ha de desviarse de la media en más
de un 33,33 por 100 (en un sentido o
en otro). La modificación es en este
caso automática;

— se ha de buscar una proporcionalidad
con respecto a la población de los di-
versos «Lander»;

— el distrito ha de ser un todo orgánico,
para lo que se ha de procurar respetar,
en lo posible, los límites municipales,
de los distritos administrativos, etc.

4) La Ley Electoral, en otro orden
de cosas, no se ocupa de sanciones
de ningún tipo.

e) La financiación de la
campaña electoral6

Desde los primeros momentos del
régimen de Bonn, la cuestión de la fi-

6 Para esta cuestión, vid. LUIS LÓPEZ GUE-
RRA: Las campañas electorales en Occidente,
Barcelona, 1976.

nanciación estatal de la actividad de
los partidos, en especial las electora-
les, ha sido objeto de particular aten-
ción y su enfoque se ha mostrado
especialmente conflictivo.

En virtud de la Ley de 16 de diciem-
bre de 1954, se pone por primera vez
en marcha un sistema de financiación
estatal indirecta de los partidos me-
diante la desgravación fiscal en las
donaciones verificadas a los partidos.
Esta ley fue declarada anticonstitucio-
nal por el Tribunal Constitucional Fe-
deral en 1958 por estimar que en ella
se producía una infracción del postula-
do de la igualdad. Por una parte bene-
ficiaba a los partidos cuyos donantes
provenían de los niveles de renta su-
periores y, por otra, representaba un
tipo de bonificación impositiva que no
podía llegar por igual a todos los es-
tratos de la población. En su senten-
cia, de todas maneras, el Tribunal con-
templaba la posibilidad de subvenir
a «los partidos políticos que soporta-
ban el peso de las elecciones». La
sentencia tuvo efectos sensibles para
los partidos burgueses, por más que
las donaciones continuaran de forma
encubierta a través de las asociacio-
nes y otras formas más veladas e in-
controlables.

A raíz de la sentencia, el sistema se
modificó en el sentido de prever en
el Presupuesto federal unas partidas
que se denominaron primero «para el
fomento de la formación política» y
después llanamente «para las tareas
que los partidos políticos han de cum-
plir en virtud de lo mandado en el ar-
tículo 21 de la Ley Fundamental». A
instancias del «Land» de Hessen y de
los partidos extraparlamentarios, no
beneficiados por esas partidas, el Tri-
bunal volvió a ocuparse del tema, re-
solviendo:

a) la prohibición de la financiación esta-
tal de los partidos políticos, y

b) la posibilidad de devolver los gastos
ocasionados con motivo de la campa-
ña electoral, por ser ésta una incum-
bencia estatal, siempre y cuando para
esa devolución se fijara una barrera
no sensiblemente inferior a la prevista
por la Ley Electoral para el acceso al
parlamento.
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La Ley de Partidos Políticos (de 24
de julio de 1967) ha intentado desarro-
llar esos principios, arbitrando un nue-
vo sistema de subvención del Estado
a los gastos de la campaña electoral.

Su artículo 18 dice expresamente:

1. A aquellos partidos que han concurri-
do a las elecciones con propias pro-
posiciones de candidaturas se les ha
de reintegrar los costes necesarios de
una adecuada campaña electoral. Los
costes de la campaña son objeto de
una estimación global a base de asig-
nar 2,50 marcos por cada persona
con derecho a voto (suma global).

2. La suma global se distribuye entre los
partidos que, por lo menos, hayan
alcanzado:

1) 0,50 por 100 de los segundos vo-
tos válidos en todo el territorio
electoral, o

2) 10 por 100 de los primeros votos
válidos emitidos en un Land,
siempre que en el Land en cues-
tión no hubiera sido admitida una
lista de ese partido.

3. La participación en la suma global se
determina:

1) para los partidos del apartado 2,
número 1, según la proporción de
los segundos votos obtenidos en
el territorio electoral,

2) para un partido que se encuentra
en la situación del apartado 2, nú-
mero 2, asignando 2,50 marcos por
cada primer voto en los distritos
en que hubiera obtenido más del
10 por 100.

4. Previamente a la fijación de la cantidad
global que ha de distribuirse entre
los partidos según lo previsto en el
apartado 3, número 1, ha de deducir-
se de la suma global (del ap. 1) las
cantidades que van a parar a los par-
tidos según lo previsto en el aparta-
do 3, número 2.

Según lo previsto en el artículo 20
de la misma Ley resulta posible a
los partidos solicitar anticipos (en
cantidades determinadas) a cuenta de
lo que les vaya a corresponder en las
elecciones inmediatamente siguien-
tes. Esto sólo vale para aquellos par-
tidos que hayan obtenido en las elec-

ciones anteriores el derecho al rein-
tegro de sus gastos electorales.

7. LOS INTENTOS DE
REFORMA DEL SISTEMA
ELECTORAL. ASPECTOS
CRÍTICOS.
LA POSIBILIDAD DE SU
SUPERACIÓN

Como ya hemos indicado, desde los
momentos de la discusión en el Con-
sejo Parlamentario, algunos grupos
políticos, en especial la democracia
cristiana, habían abogado por un sis-
tema mayoritario, con la mirada pues-
ta principalmente en el modelo britá-
nico bipartidista. Dada su posición de
partido dominante, no es de extrañar
que la CDU/CSU continuara insistien-
do en la reforma del sistema electoral.
Pero debido a una serie de circunstan-
cias internas y en particular a la pre-
sión de sus compañeros de coalición,
los demócrata-cristianos habrían de
fracasar en sus intentos, tanto en los
que pretendían anclar el nuevo siste-
ma electoral en la constitución (para
lo que habría requerido mayoría de
dos tercios) como incluso en los me-
nos pretenciosos de acometer una re-
forma a nivel de ley ordinaria (para
lo que en algún momento llegó a po-
seer la mayoría necesaria).

Ahora bien, las perspectivas de re-
forma fueron muy otras cuando, a raíz
de la aguda crisis económica y social
por la que atravesó la República Fede-
ral en 1966 y años sucesivos, quedó
constituida (en otoño de 1966) una
«Gran Coalición» entre demócrata-
cristianos y social-demócratas. Tanto
la CDU/CSU como el SPD, estaman
de acuerdo en implantar un sistema
mayoritario. Pues ahora no solo la
CDU/CSU, que aspiraba además a be-
neficiarse más que proporcionalmente
de la eventual desaparición del tercer
partido (el FDP) del parlamento, sino
también la SPD, a la vista de sus as-
cendentes resultados, confiaban en
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obtener por ese sistema la posibilidad
de construir un gobierno uniforme.
Ciertos maximalismos y el recelo de
grupos de diputados en el seno de
los dos partidos hicieron imposible
proceder a la reforma antes de las
elecciones de 1969. El resultado de
éstas, con la formación inevitable de
una nueva coalición (esta vez entre
SPD, por primera vez como partido
principal del gobierno, y FDP), echó
definitivamente tierra sobre el asunto.
La reforma contaba con el veto abso-
luto de los liberales que, aún cons-
cientes de que el sistema es una va-
riable que afecta al comportamiento
electoral y de que tal vez con otro
sistema sus perspectivas no fueran
tan pesimistas, temían recibir de ella
un golpe casi definitivo como su sali-
da de la cámara baja.

En cualquier caso resulta interesan-
te reseñar los sistemas que se mane-
jaron como posibles alternativas de
reforma?. Estos pueden aglutinarse
en dos grandes grupos:

a) Por una parte, sistemas mayoritarios,
que conservarán en todo caso las ven-
tajas que para los partidos suponen
las listas. Por eso, además de consi-
derarse el sistema mayoritario simple,
de un predominio de ese sistema, una
porción de escaños a cubrir, comple-
mentariamente, mediante listas (va-
riando las opiniones en torno a la cir-
cunstancia de si estas listas habrían
de cubrirse también por sistema ma-
yoritario o si habría de preferirse al-
gún método proporcional).

b) Por otra parte, sistemas proporciona-
les manipulados de tal manera que los
efectos fueran lo más parecidos a los
de un sistema mayoritario. Así se
pensó en un sistema proporcional en
distritos muy reducidos (con la pe-
culiaridad de que la barrera se situa-
ba virtualmente en el 18 por 100, dato
de dudosa aceptación por parte del
Tribunal Constitucional Federal) y en
el sistema cúbico propuesto por Her-
mens y Unkelbach, consistente en, sin
alterar lo más mínimo el sistema vi-
gente establecer los porcentajes de los

7 Vid. ¡n extenso VOGEL y otros: Op. clt,
pág. 245 y sigs. También, con aparato empí-
rico, KAACK: Op. clt., pág. 65 y sigs.

partidos no en base a los votos obte-
nidos por cada uno de ellos, sino a los
cubos de esas cantidades respectivas.
Esta proposición se basa en la lla-
mada ley del cubo, en la observación
de que la desproporción entre esca-
ños y votos que se da en los sistemas
bipartidistas (o cuasibipartidistas) re-
sulta muy aproximada a la relación
existente entre el cubo de los por-
centajes de los dos partidos. Median-
te esta proposición trataba de conse-
guirse, pues, que de un reparto por
sistema proporcional resultaran unas
relaciones muy similares a las mayo-
ritarias. En este sentido se pensó
también en distritos triples y cuádru-
ples, sin atribución de restos a listas
centrales.

En cuanto a la crítica del sistema
electoral8, ha arrancado inevitable-
mente, de la apreciación negativa de
la barrera a la vista de los efectos de
un porcentaje tan elevado como el del
5 por 100. A los efectos de la crítica
de esta cláusula, que limita y casi
elimina el carácter proporcional del
sistema, se pueden hacer valer los si-
guientes argumentos:

— todo partido, más aún en un régimen
que comienza a ponerse en marcha,
ha de empezar siendo pequeño. La
cláusula favorece a los partidos esta-
blecidos y, además de atentar contra
la igualdad, dificulta el cambio en el
seno del sistema político;

— la barrera legal excluye a partidos «ra-
dicales» lo mismo que a moderados;

— ningún sistema electoral está en con-
diciones de eliminar las tendencias ra-
dicales, sino, a lo sumo, de desviarlas
bien hacia el interior de los partidos
establecidos, bien extramuros del or-
den, con los peligros, tal vez mayores,
que ello implica;

— la ley electoral no es ni debe ser un
código sancionador de cualesquiera ac-
titudes políticas. Articularla en tal sen-
tido supone un grave detrimento de su

B La crítica al sistema, ampliamente acep-
tado en general, ha partido tanto desde posi-
ciones conservadoras como de izquierda. Vid.,
respectivamente, E. FORSTHOFF: El Estado de
la sociedad industrial, Madrid, 1976 (trad. por
L. López Guerra y J. Nicolás Muñiz), y TH. VON
DER VRING: Reform oder Manipulation, Frank-
furt/M., 1968.
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función de organización de la participa-
ción política y una merma de la liber-
tad e igualdad garantizadas constitucio-
nalmente.

. También las listas han suscitado vi-
vas críticas no exentas de razón. Ade-
más de los partidarios del sistema
mayoritario (o, mejor: de los enemi-
gos del proporcional), que ven en ellas
una pérdida de inmediatez y una ano-
nimización de la relación candidatos-
cuerpo electoral, desde perspectivas
críticas también se ha aludido a la
circunstancia de que el margen de ma-
niobra que las listas conceden a los
partidos a la hora de seleccionar can-
didatos con buenas o totales perspec-
tivas de éxitos (y que redundaría en
la entrada en el parlamento de grupos
como las mujeres o los expertos del
partido, a los que por definición les es
más difícil el acceso a puestos repre-
sentativos) es en realidad una vía li-
bre que utilizan los partidos para in-
troducir a representantes de los gru-
pos de interés y de las oligarquías
financieras en compensación a los
apoyos que de éstas reciben o puedan
recibir eventualmente. Si esta circuns-
tancia es grave, más aún parece serlo
el hecho de que ese margen de manio-
bra redunda en primer término en be-
neficio de los líderes del partido, pro-
duciendo una oligarquización de sus
estructuras ante la casi perfecta ina-
movilidad de dichos líderes, seguros
siempre de obtener el necesario esca-
ño parlamentario.

La complejidad del sistema alemán
también ha sido resaltada en algún
caso. Pero, aún reconociendo que da
cierto margen manipulativo (ya nos
hemos referido a ciertas prácticas de
los liberales en la campaña electoral
de 1972), la complejidad parece situar-
se más a nivel de escrutinio que en
lo concerniente al voto, procedimiento
bastante simplificado por lo demás,
aún en el caso del doble voto imperan-
te. La dualidad mandatos de lista y
mandatos directos, que también queda
preservada con un sistema de voto
único como el de 1949, brinda a los
electores tal margen de elección que
bien puede soportarse el nivel de com-

plejidad, proporcionalmente menor,
que pueden representar.

A pesar de las objeciones expues-
tas, el sistema electoral alemán, so-
bre todo por el hecho de conjugar la
representación proporcional (la más
equitativa, indiscutiblemente, y tam-
bién la que menos posibilidades de
manipulación posee) con las ventajas
de la representación personalista del
elemento pseudo-mayoritario (en es-
pecial la inmediatez de la relación
candidatos/cuerpo electoral), integra
un modelo que, en caso de introdu-
círsele elementos que enjuaguen y
compensen los aspectos críticos que
hemos resaltado, merecería ser tenido
muy en cuenta a la hora de establecer
un sistema electoral democrático. Las
modificaciones, insoslayables, que ha-
bría de experimentar son, a nuestro
juicio, las siguientes:

a) Una reducción sensible de la barrera
legal. La cláusula limitativa, arbitraria
en sí misma, resulta inmantenibie des-
de el momento en que priva de repre-
sentación a un partido que pudiera ser
votado por cerca de dos millones de
electores. La barrera del 5 por 100,
por otra parte, no ha impedido que
un partido pequeño, rondando incluso
la barrera, como en el caso del FDP,
haya jugado y juegue un papel deter-
minante y absolutamente desorbitado
en relación a su potencial electoral. Lo
que la barrera ha de evitar es tan solo
que grupos verdaderamente minúscu-
los puedan llegar a convertirse en la
clave de la formación del gobierno o
del funcionamiento de la cámara re-
presentativa. Toda otra pretensión
queda enteramente fuera de las posibi-
lidades funcionales de cualquier sis-
tema electoral.

b) Se han de arbitrar procedimientos
que, manteniendo la dualidad entre
mandatos de lista y mandatos direc-
tos, eviten la oligarquización de los
partidos y dificulte el acceso de los
representantes de los grupos de in-
terés al parlamento a través de esta
vía, teóricamente pensada para los
partidos. Tal vez fuera aconsejable, en
este sentido, introducir una cláusula
en virtud de la que ningún diputado
pudiera haber sido elegido por dos
veces consecutivas a través del ca-
mino indirecto de las listas de parti-
do, obligándole así a una lucha elec-
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toral y partidista más abierta. Los lí-
deres principales de los partidos ten-
drían asegurado su acceso al parla-
mento mediante su participación en
los distritos más seguros, pero no
podrían garantizar en cualquier caso
la suerte electoral de sus cuadros, lo
que supondría indudablemente un in-
cremento de la competitividad intra-
partidista y de las posibilidades de
renovación del personal político en
general.

c) La complejidad, por más que afecte
en mayor medida al escrutinio que al
voto en sí, podría representar un obs-
táculo en otras latitudes que las ale-
manas. Con un sistema de voto único,
doblemente computado, como el ale-
mán de 1949, se perdería ciertamente
la posibilidad que quebrar el voto,
pero a cambio de ello desaparecería
la única complejidad de que, en el
plano del voto, adolece el sistema.
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La libertad
de elección

(La estructura de la
libertad en el

capitalismo avanzado)
ALFONSO PEREZ-AGOTE

«... si nuestro argumento deseara
mantenerse rígidamente dentro del
marco de referencia sociológico, el
cual es científico, no podríamos ha-
blar de ninguna manera acerca de la
libertad»'. La libertad no es un con-
cepto científicamente construido des-
de el que aprehender la realidad so-
cial. Sin embargo, el término libertad
es utilizado en el discurso vulgar y
también en el oficial2. Y como tal es
objeto de reflexión sociológica.

Como símbolo, la libertad tiene un
significado indeterminado. Sin embar-

1 PETER L. BERGER: Introducción a la So-
ciología, Limusa Wiley, México, 1971.

2 De la trilogía de virtudes sociales pro-
clamada en el siglo XVIII, la libertad es ac-
tualmente la más nebulosa en su significado.
La igualdad se ha concretado en términos más
mensurables que la libertad: igualdad de opor-
tunidades, por ejemplo. La fraternidad, que
parecía olvidada, renace hoy en el discurso
ecológico: «una sola tierra».

go, a diversos contenidos sociales se
les atribuye la entidad de ser realiza-
ciones concretas y parciales de ese
contenido que fundamentalmente per-
manece indeterminado e indetermina-
ble, por la imposibilidad de reunir las
partes para comprobar si forman un
todo. Determinados contenidos socia-
les, situaciones sociales, son consi-
derados como expresiones concretas
de la libertad. La categoría Libertad se
rellena en cada discurso específico de
un específico contenido.

Esta introducción no lo es al viejo
tema de los determinismos sociales.
Al contrario, en este trabajo se hace
abstracción del grado y de los meca-
nismos en que y por los que los Indi-
viduos son socialmente determinados
a la elección de una de las alternati-
vas que se les presentan y que com-
ponen su situación de elegir. Indepen-
dientemente del grado de constricción
objetiva hacia una de las alternativas,
es la propia «situación de elegir» la
que no es elegible; o mejor, es la
forma misma en la que se presenta
la situación —forma a que se refiere
el presente trabajo y que consiste en
un haz de posibilidades— la que es-
conde el determinismo social funda-
mental: el poder, la dominación.

En la exploración de diversas situa-
ciones sociales que en alguna manera
son referidas en el discurso oficial
del capitalismo avanzado, de las demo-
cracias occidentales, a la libertad, he
encontrado un mecanismo objetivo y
abstracto que se mantiene constante
en las diversas situaciones, que se
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aparecen, entonces, como expresiones
más concretas de un modelo estruc-
tural. El sentido teórico rico-metodoló-
gico de este modelo es su propio
«desmantelamiento», como se mues-
tra en el epígrafe 4.

La expresión más formalizada de
este mecanismo es, posiblemente, el
cuestionario. Interesa, por tanto, el
extraer, lo que resulta muy sencillo,
la estructura fundamental de este ins-
trumento técnico. Aunque esta extrac-
ción se refiera a la pura forma, es
preciso no olvidar que el cuestionario
es arma fundamental de la sociología
burocratizada, cuyo rol no es intras-
cendente en la legitimación de las de-
mocracias, rol desempeñado precisa-
mente a través de los sondeos de opi-
nión y otras técnicas parecidas.

La estructura del cuestionario ser-
virá como ejemplo modélico de cier-
tas situaciones a las que se atribuye
una implicación con la libertad, atri-
bución que se hace en ciertos discur-
sos que, como el oficial, adquieren un
cierto tono legitimador de la institu-
ción, grupo o sociedad dentro del cual
es considerado el discurso en cues-
tión como oficial, o, al menos, domi-
nante.
: No es, por tanto, el objetivo del epí-
grafe que sigue la descripción formal
del cuestionario o la encuesta¡ sino,
más bien, la recuperación de ciertos
aspectos formales en orden a cons-
truir un modelo abstracto.

1. MODELO ESTRUCTURAL
DEL CUESTIONARIO

£1 cuestionario Gomo «sistema de
preguntas»3, constituye el método
más utilizado en la investigación so-
ciológica4. El cuestionario es, por tan-
to, un instrumento técnico construido
por el investigador en forma de siste-
ma. Quiere esto decir que la coloca-

3 F. PARDINAS: Metodología y técnicas de
investigación en ciencias sociales, Siglo XXI,
México, 1969, pág. 83.

' T. CAPLOW: La investigación sociológica.
Laia, Barcelona, 1972, pág. 225.

ción de una pregunta dentro de un
cuestionario, constituye un aspecto
técnico importante. «Contaminación es
la influencia que el orden de las pre-
guntas puede ejercer en las respues-
tas del informante»5. Este y otros as-
pectos como las «baterías de pregun-
tas», «preguntas colchón», «técnica
del embudo», etc., y, en general, )a
necesidad de determinar el cuestiona-
rio en orden a un objetivo específica
y previamente definido; todos estos
aspectos nos hablan de la necesidad
de que el investigador construya su
cuestionario en forma de sistema. Un
sistema formado por preguntas pre-
establecidas.

No es el lugar éste para entrar en
la ya tópica discusión acerca del obje-
to de conocimiento del cuestionario,
la percepción del cuestionado, ni
acerca de la objetividad de este cono-
cimiento. Interesa ahora también re-
ducir los aspectos sistemáticos de
que he hablado, ya que la posterior
reposición de estos aspectos compli-
caría el modelo que voy a proponer,
corroborando el sentido del modelo e,
incluso, abundando en él. La reducción
de estos aspectos sistemáticos se
puede hacer «gráfica» con la introduc-
ción del supuesto de que se trata de
la forma más simple de cuestionario:
el constituido por una sola pregunta.
Puedo ahora decir que la estructura
del cuestionario consiste en pregunta-
respuesta. - - '

El cuestionario se compone de una
pregunta y un campo variacional de
respuestas a la pregunta. Es preciso
resaltar dos puntos; uno fundamental
y otro más técnico, que no hace sino
corroborar el sentido del primero.

Lo fundamental consiste en mostrar
en qué consiste la elección del cues-
tionado. Este tiene la posibilidad, li-
mitada o ilimitada, como veremos en
el segundo punto, de elegir entre res-
puestas alternativas a la pregunta.
Cualquiera que sea la respuesta del
cuestionado, en cualquier caso, hay-
algo que acepta, independientemente
de la alternativa elegida. Lo que acep-
ta es precisamente la pregunta. Pero,

s F. PARDINAS: Op. cit. g. 87.
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como he afirmado en otro lugar, «toda
pregunta es una forma de respuesta,
puesto que la pregunta plantea los tér-
minos generales en los que ha de ve-
nir dada la respuesta. Es decir, toda
pregunta plantea un campo problemá-
tico. La definición de campo problemá-
tico es ya una respuesta. De la pre-
gunta como forma autolegitimadora
de conocimietno, sin implicación de
definición previa, sólo nos pueden ha-
blar los metafísicos»4.

La elección de cualquiera de las res-
puestas alternativas lleva consigo la
aceptación de un campo problemático,
del horizonte problemático, de los tér-
minos del problema, del problema en
sí. No existe la posibilidad, para el
encuestado, de responder con una
respuesta a la pregunta formulada. En
la reflexión sobre esta imposición de
un contenido (el problema y sus térmi-
nos) deben de tomarse en considera-
ción dos niveles: cada cuestionario
como instrumento técnico de una in-
vestigación (aunque no necesariamen-
te debe tratarse de una investigación
en sentido estricto) y el nivel de la
extraordinaria profusión de cuestio-
narios que existe en determinadas for-
maciones sociales. •• Cada año —como
dice Caplow refiriéndose a la específi-
ca técnica de la encuesta por entrevis-
ta— se realizan centenares de miles,
y quizá millones, de entrevistas en
Estados Unidos y Europa Occidental»7.
Con lo cual aparece no solo la posibi-
lidad (primer nivel), sino también el
extraordinario poder de información
(conformación) de la conciencia social
(segundo nivel).

El punto más técnico a que he he-
cho referencia, líneas más arriba, po-
ne de relieve que la problemática téc-
nica de la construcción de un cuestio-
nario corrobora la argumentación
según la cual, lo fundamental del
cuestionario es la aceptación de la
pregunta. Un aspecto central en la
construcción de todo cuestionario, es
la opción ante la disyuntiva entre pre-
gunda cerrada y pregunta abierta. Pre-

15 A. PEREZ-AGOTE: El medio ambiente co-
mo problema sociológico. Tesis doctoral, pá-
0¡na 40.

' T. CAPLOW: Op. c/í-, pág. 226.

funta cerrada «es aquélla en que el
informante o entrevistado elije su
respuesta únicamente entre alternati-
vas expresamente fijadas por el in-
vestigador» 8. Por el contrario, la
abierta es aquélla en que el encues-
tado formula su respuesta en sus pro-
pios términos, sin alternativas prefi-
jadas. La disyuntiva entre estas dos
formas de pregunta, esconde la dico-
tomía siguiente: «riqueza de la infor-
mación» versus «facilidad de codifica-
ción» (y, por tanto, de «tratamiento
de la información»). La preferencia ge-
neralizada es por la pregunta cerrada.

La pregunta abierta deja resquicios
a la posibilidad de responder no con
una respuesta a la pregunta, sino con
una pregunta alternativa o con una
respuesta no a la pregunta formulada,
sino a otra pregunta alternativa. Sin
embargo, la necesaria codificación a
posteriori aporta la ineficacia de esta
posibilidad de ruptura del modelo que
aquí se presenta: el ¡tem en cuestión,
o el cuestionario, será declarado nulo,
por no responder a la pregunta formu-
lada, siendo todo lo más, consignado
como anécdota en las conclusiones
del estudio.

Tampoco modifica el planteamiento
el hecho de que ciertos items cerra-
dos incluyan una posibilidad indeter-
minada de respuesta. Si la respuesta
«libremente» consignada en esta alter-
nativa en blanco no responde a la pre-
gunta, la respuesta no será contabili-
zada.

Uno de los principios claves de la
ética técnica —tecnología metodológi-
ca— de la construcción de un cuestio-
nario es el de «no sugerencia de la
respuesta», que hace referencia a la
necesidad de no predeterminar la res-
puesta por medio de la forma en que
se construye la pregunta. La no suge-
rencia se refiere, por tanto, a la opción
entre las diferentes alternativas-res-
puesta a la pregunta; lo que es absolu-
tamente sugerido, impuesto, es la pro-
pia pregunta.

Frente a la libertad de elección de
la respuesta no cabe la libertad de
elección de la pregunta: el grado má-

8 F. PARDINAS: Op. c/f., págs. 86-87.
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ximo de no aceptación es la no res-
puesta; o, lo que equivale, la formula-
ción de otra pregunta alternativa o de
una respuesta a una pregunta alterna-
tiva; la equivalencia viene dada, por la
«necesidad», en el cómputo posterior,
de que estas pseudo-respuestas no
sean computadas, no interviniendo, por
tanto, en el resultado final: cuestiona-
rio anulado o pregunta anulada.

2. LA ESTRUCTURA DE LA
LIBERTAD DE ELECCIÓN:
APLICACIÓN A LOS
MASS MEDIA

«Los medios masivos de comunica-
ción constituyen una característica
propia de la sociedad moderna, cuyo
desarrollo ha sido paralelo al aumento
de las dimensiones y la complejidad
de la organización y las actividades
sociales, el rápido cambio social, la
innovación tecnológica, el incremento
de los ingresos y la elevación del nivel
de vida y, finalmente, a la progresiva
desaparición de algunas de las formas
tradicionales de control y autoridad» *.

Es, desde luego, interesante obser-
var que el masivo desarrollo de los
medios masivos de comunicación co-
rre paralelo a la pérdida de intensidad
de ciertas «formas tradicionales de
control y autoridad».

Este paralelismo cobra todo su vigor
cuando se disuelve en el proceso so-
cial del capitalismo avanzado. La pro-
gresiva sustitución de los mecanismos
tradicionales de control y autoridad
por los actuales mecanismos de los
medios masivos de comunicación, nos
plantea una alternativa difícil de elu-
dir '". El proceso se encamina hacia la

' DENIS McOUAIL: Sociología de los me-
dios masivos de comunicación, Paidós, Buenos
Aires, 1972, pág. 13.

10 Como se ve, no son las únicas fuentes
intelectuales de la teoría de la sociedad de
masas las que W. KORNHAUSER estudia en su
obra Aspectos políticos de la sociedad de ma-
sas (Amorrortu, Buenos Aires, 1969): «La teo-
ría de la sociedad de masas proviene de dos
importantes fuentes intelectuales: una es la

sustitución del control por la comuni-
cación o, por el contrario, lo hace ha-
cia la sustitución de una forma de con-
trol por otra. En este último supuesto,
los pretendidos medios de comunica-
ción no son tales, sino más bien me-
dios de control, de poder, y no posibi-
lidad de libertad. «Toda la arquitectura
actual de los media se funda sobre
esta (...) definición: son aquello que
prohibe para siempre la respuesta, lo
que hace imposible todo proceso de
cambio (si no es bajo formas de simu-
lación de respuestas, integradas en
sí mismas al proceso de emisión, lo
que no modifica en nada la unilatera-
lidad de la comunicación). He aquí su
verdadera abstracción. Y es sobre esta
abstracción, sobre lo que se funda el
sistema de control social y de po-
der» ".

Se hace preciso anotar que en todo
este epígrafe subyace la equiparación
entre comunicación y libertad. Tal vez
fuera mejor decir entre reciprocidad
en la comunicación y libertad. Enten-
diendo por reciprocidad la posibilidad
de recíproca sustitución en las posi-
ciones de emisor y receptor.

Quizá el punto central de la actual
polémica sobre la estructura de los
medios de comunicación pueda cen-
trarse en la frase de Marshall McLu-
han «el medio es el mensaje» u. McLu-
han, con respecto a los medios de
comunicación, tiene para todo una fra-
se y todo lo que tiene es una frase.
McLuhan es el blanco, más o menos

reacción que se produjo en el siglo XIX ante
los cambios revolucionarios de la sociedad
europea (especialmente la francesa), y la otra,
la reacción del siglo XX ante el surgimiento
del totalitarismo, sobre todo, en Rusia y Ale-
mania, La primera fuente, la de mayor impor-
tancia, puede denominarse crítica aristocrática
a la sociedad de masas, y la segunda, crítica
democrática» (pág. 19).

" J. BAUDRILLARD: Pour une critique de
l'économie polítique du signe. Gallimard, París,
1972.

12 McLUHAN: Contraexplosíón. Paidós. Bue-
nos Aires, 1971, pág. 23. En el original, según
el propio traductor, se dice: «The médium is
the message» (el medio es la era de la con-
fusión). Otra obra de McLUHAN, con Q. FIORE,
ha sido traducida al castellano como El medio
es el mass age (Paidós, Buenos Aires, 1969). El
original inglés es: The médium ¡s the message.
El juego de palabras en este caso nos daría:
el medio es la era de las masas.
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despiadado, de todo autor a la bús-
queda de una alternativa radical para
la comunicación social del capitalismo
avanzado. La impresionante intuición
de McLuhan, nadie se la niega, se re-
fleja en una frase, pero es casi impo-
sible proseguir el camino con él: lo ha
mostrado Eco de manera suficiente al
hablar del «cogito interruptus» de
McLuhan". La frase «el medio es el
mensaje», para Enzensberger, «a pe-
sar de su provocativa idiotez (...) re-
vela más de lo que sabe su propio
autor»". A pesar de este reconoci-
miento de Enzensberger, Baudrillard
afirma que «McLuhan, al que Enzens-
berger desprecia tratándole de ven-
trílocuo, está mucho más próximo (que
Enzensberger) de una teoría cuando
dice que 'el medio es el mensaje'» '5.
Dejando al autor McLuhan, vamos a
su frase, o mejor, a su contenido, ya
que debe ser la interpretación de tal
frase la base polémica, pues la frase
misma es aceptada por todos.

El contexto en el que la frase de
McLuhan se cita, tanto en Enzensber-
ger como en Baudrillard, es la búsque-
da de una alternativa radical a la no-
comunicación y dominación por los
media en el capitalismo avanzado. La
pregunta a la que la respuesta sería
diferente en estos autores, puede ser
la siguiente. En otro contexto social
—en el de una estrategia radical—,
¿valdrían los actuales medios para es-
tructurar la comunicación en términos
de liberación social?

En que el medio es el mensaje, los
dos autores están de acuerdo. Baudri-
llard: «En el límite, el poder (si no
estuviera él también obsesionado por
los contenidos y convencido de la
fuerza de 'persuasión' ideológica de
los media, y, por tanto, de la necesidad
de un control de los mensajes) ofrece-
ría a cada ciudadano un televisor sin
preocuparse de los programas» ". En-

13 U. ECO: Apocalípticos e integrados ante
la cultura de masas, Lumen, Barcelona, 1973;
último capítulo: «El 'cogito ¡nterruptus1», pá-
ginas 383-403.

14 H. M. ENZENSBERGER: Elementos para
una teoría de los medios de comunicación,
Anagrama, Barcelona, 1972, pág. 54.

15 J. BAUDRILLARD: Op. cit, pág. 211.
14 J. BRAUDILLARD: Loe. cit.

zensberger: «La burguesía desea los
medios como tales y para nada» n.

Es en la definición de la estructura
de los medios técnicos en lo que las
posturas se separan. Para Enzensber-
ger los medios son una fuerza produc-
tiva más y su desarrollo está frenado
por la apropiación que la burguesía ha-
ce de ella. Entonces el medio técnico
—en una perspectiva estructural— se
define como una gama de posibilida-
des (utopía) técnicas; pero sólo una
de ellas es vigente por la determina-
ción social (relaciones sociales de pro-
ducción, apropiación de los medios por
la burguesía)".

Para Baudrillard, la «no-comunica-
ción» proviene del medio mismo, de
su estructura técnica. Es una reflexión
lógico-funcional que describe la fun-
ción de «no-comunicación» y los me-
dios por los que la «no-comunicación»
se lleva a cabo; es una teoría funcio-
nal del poder, de la dominación. Pero
no hay alternativa radical, porque no
hay alternativa alguna. Menos aún, no
hay estrategia radical porque en su
análisis no aparece la «forma de tran-
sición» —radical o no— a otro con-
texto social y, por tanto, no establece
la estrategia de utilización, «neutra-
lización—destrucción» de los medios
de comunicación existentes y actuan-
tes en la sociedad en cuestión. No nie-
ga la «posibilidad» de otro contexto
social, sino que la afirma, pero no rom-
pe su modelo funcional, lo que le per-
mitiría pensar racionalmente (lógica
utópica) en la concrección de su posi-
bilidad objetiva.

La «arquitectura» actual de los me-
dia, en tanto que posibilidad o en tanto
que única realidad posible, determina
ciertamente la imposibilidad de res-
puesta, la dirección unívoca del men-
saje. La imposibilidad de respuesta es
tomada aquí como estructura básica de
los medios de masa. El nivel de comu-
nicación es, si se quiere, menor aún
en los medios de comunicación que
en el cuestionario. Frente al mensaje
radiofónico sólo caben las siguientes
posibilidades por parte del receptor:

17 H. M. ENZENSBERGER: Op. cit., pág. 55.
18 Recordar aquí el ya tópico debate sobre

la neutralidad de la tecnología.
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aceptar o negar silenciosamente el
mensaje, cambiar de emisora, apagar
el receptor.

La imagen preferente frente a la que
situarse es la del receptor escuchan-
do el mensaje. El mensaje se articula
en la presentación de un problema y
la solución: la clasificación, la emi-
sión de una serie de alternativas ex-
plicativas. En general se articula en
una pregunta y una respuesta. La pre-
gunta puede ser implícita, y consistir
el mensaje en una respuesta a una
pregunta no formulada; o explícita, y
consistir el mensaje en la posible o
posibles respuestas alternativas, dan-
do o no mayor peso a una de ellas, a
una pregunta formulada. Transcribo
ahora un esquema de reconstrucción
de la estructura del mensaje:

TIPOS DE MENSAJE:

A) Sí formula pregunta y sí formula res-
puesta (o elección entre varias).

B) No formula pregunta y sí formula res-
puesta.

PRIMERA RECONSTRUCCIÓN:

A) No existe.

B) Reconstrucción de la pregunta no for-
mulada a la que se responde.

SEGUNDA RECONSTRUCCIÓN:

A) Reconstrucción del campo problemá-
tico definido por la pregunta formu-
lada.

B) Reconstrucción del campo problemáti-
co definido por la pregunta recons-
truida.

TERCERA RECONSTRUCCIÓN:

A) Reconstrucción de los campos proble-
máticos alternativos al definido por la
pregunta formulada.'

B) Reconstrucción de los campos proble-
máticos alternativos al definido por la
pregunta reconstruida.

SIGNIFICACIÓN DE LA RESPUESTA:

A) La aceptación de ja respuesta for-
mulada, o la aceptación (cuando se
plantean respuestas alternativas) de
una de las respuestas formuladas; o
la negación de la respuesta formulada

y su sustitución por otra; en cual-
quiera de los casos se acepta el cam-
po problemático definido por la pre-
gunta.

B) La aceptación de la respuesta o su ne-
gación y sustitución por otra respues-
ta, lleva implícita la aceptación de la
pregunta, y por tanto, de su campo
problemático.

La barrera para la comunicación es
doble en relación con los llamados
medios de comunicación. La acepta-
ción del mensaje o su negación impli-
ca la aceptación del campo problemá-
tico. Este aspecto parece de gran rele-
vancia social, si bien el individuo pue-
de reconstruir el mensaje con arreglo
a un esquema similar al expuesto. Sin
embargo, el medio es «de masas» y su
objetivo es un gran número sobre el
que se impone su poder fantasmal. De
todas maneras, tanto dentro del campo
problemático creado por el mensaje
como fuera de él por formulación de
un mensaje alternativo, el individuo re-
ceptor no puede comunicar con el emi-
sor, no puede transmitir su mensaje
alternativo. Enzensberger y Baudrillard
se complementan; pero el «réquiem
por los media» entonado por Baudri-
llard parece más riguroso, y, por tanto,
más comprensivo de los mecanismos
de la no-comunicación, que la falsa
utopía optimista de Enzensberger,
quien propone una alternativa radical
una vez que el contexto social haya
cambiado radicalmente, cuando los
términos en que formula su teoría son
válidos para una estrategia de la tran-
sición; estrategia que no formula Bau-
drillard, pero cuya reconstrucción de-
berá hacer llamada a la imposibilidad
de respuesta que propone Baudrillard
y deberá, por consiguiente, tener pre-
sente los peligros de toda utilización
de los medios de masas.

La relación entre medio y mensaje
no debe ser discutida en términos de
posibilidades lógicas, ni tampoco bajo
el esquema de la forma y la sustancia.
El contenido del mensaje no puede ser
marginado del modelo teórico, porque
no hay proceso de «no-comunicación
sin contenidos», aunque sea formula-
ble su posibilidad lógica. Estructura
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del medio y contenido del mensaje son
aspectos del proceso de la «no-comu-
nicación». Del orden simbólico al se-
miótico —propio de la lógica de la
mercancía en interrelación con la pro-
ducción ideológica (el proceso total
sería la lógica del capital)— va una
transposición de significados. Esta
transposición, está medida por los
media, mediada por el proceso de la
no-comunicación y la imposición de
significados, lo que requiere un medio
y un contenido de mensaje. Este con-
tenido viene determinado por ejemplo,
porque el proceso de semiotización
(incluso de todos los bienes dentro
del mundo económico, «valorización»)
exige concreciones, objetivaciones que
llegan hasta el consumo de una mar-
ca concreta ".

3. OTRAS APLICACIONES
DEL MODELO

«Esta analogía estructural puede se-
guirse hasta el menor detalle. A un
determinado programa- de un cartel de
emisoras de radio, le corresponde un
programa político de un cartel del po-

" Cfr. las citas de Baudrillard y Enzensber-
ger correspondientes a las notas 16 y 17, que
parecen indicar lo contrarío. La cita de Enzens-
berger es más ambigua, y lo que parece que-
rer eliminar es la «intencionalidad» de la bur-
guesía, con lo cual estoy de acuerdo, al me-
nos en orden a una aproximación totalizante
del orden capitalista avanzado. La de Braudril-
lard va más lejos, optando por un análisis
lógico de los medios, y no por un proceso
social. Con respecto a la transposición del
orden simbólico en semiótico, confrontar J.
BAUDRILLARD: Op. c/t., págs. 95-113, y A.
PEREZ-AGOTE: Op. cit., págs. 290-293; «el me-
dio ambiente es la síntesis, o, mejor, la re-
composición en forma de agregado de los ele-
mentos concretos resultantes de la destrucción
del significado del orden simbólico de la natu-
raleza. La recomposición se basa ya en ele-
mentos en los que se ha operado una división
del trabajo, signos cuyos significados son
objeto de cálculo racional. El medio ambiente
es un código, como sistema de diferencias
entre signos resultantes de la descomposición
del orden simbólico. Sin embargo, la naturaleza,
en tanto que relación de tipo simbólico, por
el momento, no desaparece. El significado del
orden semiótico del medio ambiente, en algu-
na manera,, se hace significante del orden
simbólico de la naturaleza» (pág. 292).

der, constituido por partidas de carác-
ter autoritario. En ambos casos, unas
diferencias marginales de las respecti-
vas plataformas, simulan una aparente
relación competitiva, que, sin embar-
go, no existe en las cuestiones deci-
sivas. Así, la actividad independiente
de los electores/auditores es mínima:
al igual que en las elecciones parla-
mentarias en un sistema bipartidista
el «feedback» queda reducido a las ci-
fras-índice. La formulación de la vo-
luntad «queda reducida a un proceso
simple de tres alternativas: elegir el
Primer Programa, elegir el Segundo
Programa, desconectar el aparato (abs-
tención)» M.

«El primero y el más bello de los
mass media, es, en efecto.el sistema
electoral: el referendum es su corona-
ción, en el que la respuesta está impli-
cada en la pregunta, como en los son-
deos...»2'.

La extensión del modelo al voto y
a la elección de programas políticos
en los sistemas de partidos, es direc-
ta y simple.

En cuanto al sistema educativo, el
modelo podría aplicarse en varios ni-
veles. En primer lugar, en cuanto a la
libre elección de carrera, poniéndola
en relación con las alternativas previa-
mente establecidas y/o con la cualita-
tiva y cuantitativa diferencia de de-
mandas sociales de educación, pues
de una parte se encuentra la demanda
de los individuos que eligen sus estu-
dios y, por otra, la demanda de titula-
ciones y curriculum que realiza el sis-
tema social en tanto que «patrón uni-
versal» que «empleará» una vez termi-
nados los estudios. Otro nivel es el de
la libertad de elección de contenidos,
libertad que se manifiesta, por ejem-
plo, en las tan ahora en boga materias
optativas. Desde luego, aquí no se tra-
ta de una estructura técnica o, mejor,
se trata de una estructura técnica
socialmente definida (organización) la
que se impone sobre el individuo ".

20 H. M. ENZENSBERGER: Op. cit., páginas
12-13.

21 J. BAUDRILLARD: Op. cit., pág. 210.
22 «La industrialización de la enseñanza no

ha empezado hasta nuestros días; mientras
estamos discutiendo planes de estudio, siste-
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Por otro lado, los contenidos de la
enseñanza universitaria no sólo están
determinados por las alternativas en-
tre diferentes parcelas de las ciencias
establecidas, sino que siguen consis-
tiendo en la «violencia simbólica» que
rige para los niveles más bajos de la
enseñanza, como imposición de un ar-
bitrario cultural a.

La estructura democrática del mer-
cado permite informar a la estructura
productiva de los deseos del consumi-
dor. Este expresa («money vote»), con
su elección en el mercado, sus prefe-
rencias. El mercado se presenta como
un conjunto de alternativas de consu-
mo; alternativas cuya determinación
es exterior al individuo. No depende
de su elección la aceptación de la es-
tructura del mercado. No está dentro
de las alternativas una alternativa a
la forma misma del mercado. La máxi-
ma posibilidad de libertad, consiste,
otra vez, en la abstención, es decir,
en la auto-marginación de los circuitos
de consumo ".

mas de enseñanza, problemas de falta de pro-
fesorado y cuestiones de unidades didácticas,
se van aprestando ya los medios técnicos
destinados a convertir en puro anacronismo
cualquier discusión sobre reformas escolares».
H. M. ENZENSBERGER: Detalles. Anagrama,
1969, pág. 10.

23 P. B0URD1EU, J. C. PASSERON: La Re-
production. Eléments pour une théorle du sys-
teme d'enseignement, Minuit, París, 1970. La
sincronía del sistema impone la calificación de
«arbitrario». De la misma manera, la arbitra-
riedad actual de la división del trabajo cientí-
fico —tan debatida sobre todo con respecto a
las ciencias sociales— nos llevaría a la bús-
queda de la razón histórica.

24 Recordemos el movimiento hippy, por
ejemplo. Con respecto al mercado como in-
formación de los deseos, recordar la ya tópica
e ideológica discusión entre soberanía del
consumidor y soberanía del productor, que
aleja la consideración de la gran abstracción
social que opera el capitalismo avanzado; la
idea del mercado como información llega en
sus concreciones a legitimaciones sorprenden-
tes: «En comparación con la situación en la
que no se toma ninguna medida, el gravamen,
como cualquier otra acción [de lucha anti-
polución), supone, en efecto, el crecimiento de
los precios cuya producción crea directa o in-
directamente la polución considerada. Se trata
de los precios relativos, en relación con los
otros bienes (...). Este cambio de precios re-
lativos es absolutamente inevitable en una
economía de mercado. Tiene como fin trans-
mitir a los consumidores la información ne-
cesaria sobre el coste social de sus decisio-

El surgimiento de un tema conflicti-
vo con amplia capacidad de moviliza-
ción social, es digerido por el capita-
lismo avanzado a través —entre otros
mecanismos— de la polarización hacia
asociaciones unifuncionales (o unidi-
mensionalmente funcionales). En otra
parte he esbozado la interferencia en
un proceso social concreto de la no
existencia de este mecanismo; «en las
sociedades llamadas modernas existen
organizaciones intermedias que canali-
zan los diferentes tipos de aspiracio-
nes colectivas. Específicas estrategias
de resolución de conflictos, estrate-
gias consistentes en la especialización
funcional de las asociaciones u organi-
zaciones; los problemas de un tipo es-
pecífico son tratados como una serie
de problemas similares, pero incone-
xos. Cada problema es un problema y
requiere, por parte de la organización
correspondiente, un planteamiento téc-
nico específico, y una participación
para la solución técnica concreta»*.
La estrategia consiste, no sólo, por lo
tanto, en el aislamiento de cada tipo
de problemas, sino que dentro de ca-
da tipo, cada caso es definido de ma-
nera específica ~en su descripción téc-
nica. La asociación o movimiento uni-
funcionales, por tanto, una respuesta
determinada a la pregunta que delimita
el tema en términos técnicos, frag-
mentarios, aislados. La pregunta alter-
nativa es la pregunta radical, la pre-
gunta por el todo social que no permi-
te planteamientos técnicos ni solucio-
nes fragmentarias, aunque la aparien-
cia de éstos sea de radical oposición
a la sociedad establecida. Tomemos
como ejemplo, las asociaciones de de-
fensa del consumidor, contaminación

nes de consumo (...). Esto es exactamente lo
que se quiere y no se puede hacer de otra
manera, sin cambiar el sistema económico.
Los consumidores que prefieren los productos
directa o indirectamente contaminantes, pier-
den con ello. Pero, ¿tenían el derecho de con-
taminar a los otros?» S-C. KOLM: «Les payeurs
seront-ils les consommateurs?». Le Monde,
10-4-73.

25 A. PEREZ-AGOTE: Espacio sociológico y
espacio técnico. Un caso de coexistencia in-
dustrial-residencial. Ponencia en las Reuniones
Internacionales de Localización Económica y
Desarrollo Regional. Barcelona, noviembre-di-
ciembre, 1973. En prensa.
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ideológica que en nuestra sociedad es-
tamos sufriendo por los vientos domi-
nantes. «Si este panorama (fraudes,
irregularidades y malas condiciones
en relación con el consumo) es bien
negro, no lo es más que por la acumu-
lación de hechos deplorables. Ningún
industrial, ningún comerciante, es ja-
más culpable del conjunto de estos
desperfectos... Se entiende, sin em-
bargo, que cada uno de ellos se sienta
objeto de una persecución injusta
cuando uno de estos reproches es
mencionado. A este respecto, la acti-
tud de los responsables del mundo de
los negocios hacia las organizaciones
de defensa de los consumidores, se
parece extrañamente a la de los in-
dustriales del siglo XIX, frente a los
primeros sindicatos obreros»2'.

4. EL MODELO
ESTRUCTURAL Y SU
DESESTRUCTURACION.
REFLEXIONES TEORICO-
METODOLOGICAS

En general, el modelo de la libertac,
de elección, nos muestra el siguiente
funcionamiento: La aceptación de una
de las alternativas implica la objetiva
aceptación del tema del cual las alter-
nativas constituyen el campo variacio-
nal. La aceptación de la pregunta, del
tema, no debe entenderse en términos
psicológicos únicamente —aunque
también en éstos— sino como objetiva
posibilidad de reproducción de la rela-
ción social en cuestión. El modelo

24 «Du 'client roi' au consommateur mili-
tant-. Le Monde, 6 noviembre 1973. Suplemen-
to europeo mensual. Los subrayados son míos.
En cuanto a la aplicación de esta tendencia
al campo político, cfr. J. HABERMAS: «Con-
cepto de participación política», en C. POZZOLI
(dir.): Capital monopolista y sociedad autori-
taria, Fontanella, Barcelona, 1973. Habermas
afirma que «en el Estado social que prevé, ad-
ministra y distribuye, los intereses políticos
de los ciudadanos, constantemente sujetos a
actos administrativos, se reducen primariamen-
te a reivindicaciones de carácter corporativo-
profesional frente al Estado» (pág. 54). También
V. CERRONI: Técnica y Libertad, Fontanella,
Barcelona, 1973, cap. 3.

muestra la marginación de la posibili-
dad de formulación de una pregunta
alternativa, y, principalmente, la impo-
sibilidad de una alternativa consisten-
te en la pregunta total sobre la socie-
dad global: «las ideologías han muer-
to». La elección de una respuesta
esconde la aceptación de la relación
social de dominación y posibilita su
reproducción. La persistente evasión
de la pregunta total, oculta las rela-
ciones sociales fundamentales, su pro-
ceso de reproducción ampliada. Su re-
posición, la formulación de la pregunta
total, queda neutralizada por la califi-
cación de utópica y/o ideológica. El
pensamiento utópico niega la lógica
instrumental como lógica natural y uni-
versal, niega su autolegitimación como
lógica natural y universal, niega su
autolegitimación como razón absoluta.
La dialéctica, en cuanto posibilidad
utópica, «es la irracionalidad frente a
la razón dominante: sólo en la medida
en que la refuta y la supera se con-
vierte ella misma en racional»27. La
«lógica utópica»28, define la lógica co-
mo razón instrumental, al servicio de
reproducción del sistema social vigen-
te; y, a la vez, lo radical es definido,
en la ideología dominante que afirma
la muerte de la ideología, como utó-
pico, como científico o anticientífico,
precisamente porque la ideología do-
minante presenta la lógica instrumen-
tal como lógica universal-natural. Lo
utópico, sin embargo, se revela como
reposición de la indeterminación cien-
tífica frente a la causalidad técnica,
reposición que significa el primer mo-
mento, el ínfimo grado de sus posibili-
dades: la simple ruptura, la no-acep-
tación.

A la negación «práctica» de la frag-
mentación, a la negación práctica y
total del sistema social, a la praxis ra-
dical que los procesos de socializa-
ción vigentes no han conseguido di-
luir, socializar, el sistema capitalista

71 TH. W. ADORNO: Mínima moralia, Berlín,
1951, pág. 68. Citado por G. E. RUSCONI:
Teoría critica de la Sociedad, Martínez Roca,
Barcelona, 1969, pág. 221.

28 Cfr. C. MOYA: Sobre la actualidad del
sujeto (Hacia una lógica utópica de las cien-
cias sociales), Sistema 3, octubre 1973, pági-
nas 15-32.

141



avanzado, tiende a oponer la extensión
de la estrategia consistente en la
localización de los conflictos. Cuando
el conflicto aparece como «total», el
conflicto es localizado física, geográ-
ficamente: manicomio, cárcel, campus
universitario, ghetto. Cuando el con-
flicto no se detiene en la frontera fi-
jada, cuando en alguna manera rebosa,
aún queda el último recurso: la vio-
lencia directa.

La utilización del concepto de es-
tructura con un cierto rigor técnico,
no implica que sea interpretada como
simple utilización de la metodología
funcional-estructural. Lo funcional-es-
tructural se nos presenta en la actua-
lidad como la expresión teórico-meto-
dológica del consenso como alternati-
va dicotómica del conflicto; dicotomía,
o mejor, «radical oposición» que «se
mantiene a lo largo de toda la historia
de la Sociología, de igual forma que
había cruzado toda su prehistoria co-
mo desarrollo de la teoría y filosofía
política» M.

La propia utilización de este modelo
estructural de la libertad de elección,
obedece a una racionalidad técnico ins-
trumental dentro del desarrollo de es-
te trabajo. Es decir, lo estructural re-
presenta un momento técnico en el
proceso de investigación. Adorno ha-
bla de «la obligación de pensar dialéc-
tica y no dialécticamente al mismo
tiempo»30.

La lógica, en tanto que racionalidad
técnico-instrumental, contiene como
elemento esencial la tautología y en
el límite, no representa sino la expre-
sión tautológica del objeto exterior-
mente —o a priori— fijado, expresión
que no por tautológica es insignifican-
te, sino que precisamente significa la
traslación del objeto a otro horizonte
de la realidad, a otro lenguaje.

La utilización del concepto de es-
tructura con esta racionalidad técnico-
instrumental obedece, en parte por lo
menos, a la necesidad que la sociolo-
gía del conocimiento impone, de hacer

29 C. MOYA: Teoría sociológica. Una intro-
ducción critica, Taurus, Madrid, 1971; pág. 109.

30 T. W. ADORNO: Mínima moralia, op, cit.,
página 68. Citado por G. E. RUSCONI: Op. cit.,
página 222.

transparente el discurso «oficial»31 de
la propia sociedad.

Se trata, por tanto, de hacer hablar
al discurso oficial, de hacerlo aparecer
en sucesivas expresiones tautológicas
hasta llegar a una que signifique la
transparencia del objetivo oculto.

Cuando la estructura es un momento
técnico, su utilización técnico-instru-
mental aparece transparente por expli-
citacíón de su objetivo. Cuando lo es-
tructural es «el» método, la utilización
es objetivamente técnico-instrumental,
pero se presenta como universal-natu-
ral.

La posición crítica de Georges Ba-
landier, en su tentativa de ubicar la
perspectiva «dinamista» en el campo
sociológico—antropológico, le lleva a
afirmar una cierta utilidad del método
estructural-funcional en el conocimien-
to de lo que las sociedades dicen de
ellas mismas. La explicitación de este
slogan crítico, puede hacerse en la
afirmación de que el método estruc-
tural funcional sirve, en sociología del
conocimiento, para el análisis del dis-
curso oficial, haciendo aparecer, por
sucesivas tautologías intermedias, los
objetivos ocultos, los intereses obje-
tivos... Adorno dice del idealismo hus-
serliano algo que, despojado de su
contenido ético, se corresponde: «...
no es simplemente la no verdad, es
la verdad en su no-verdad (...) es la
verdadera apariencia de un mundo fal-
so en el que los hombres son recípro-
camente inciertos y extraños»32.

La aparición del objetivo oculto sig-
nifica, por otra parte, la explosión del
propio discurso oficial desde su inte-
rior y, como reflejo, la disolución epis-
temológica de su estructura, abriéndo-
se la necesidad de sobrepasar el mo-
delo estructural, debido a la aparición
de la realidad conflictiva que exige
la transposición de la totalidad de la
investigación a términos dialécticos.

31 Discurso oficial o discurso dominante en
un ámbito dado.

32 T. W. ADORNO: Sobre la metacrítica de
la teoría del conocimiento. Estudios sobre
Husserl y las antinomias fenómeno-lógicas,
Monte Avila, Caracas, 1970, pág. 286. ..
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«La autocrítica de la lógica tiene como
consecuencia la dialéctica»33.

La exposición se detiene aquí: en la
ruptura del discurso oficial y ante la
comprensión de la necesidad de una
«pregunta alternativa global». Detener-
se aquí sin la esperanza de la pregunta
alternativa, sería unirse a la larga fila
de radicales desencantados. La formu-
lación de la pregunta alternativa en
cada campo fragmentario en que se
pronuncia la pregunta oficial, sería so-
meterse a la ideología dominante que
fragmenta la sociedad en sus descrip-
ciones técnicas que derivan en solu-
ciones técnicas fragmentarias que su-

33 T. W. ADORNO: Sobre la metacritica...,
op. cít., pág. 97.

madas nunca recomponen la solución
total, o mejor, se componen su propia
solución total: la permanencia en el
crecimiento del capital. El capitalismo
avanzado se complejifica en sus inte-
rrelaciones y es primariamente así co-
mo hay que verlo: es precisa la pre-
gunta por su totalidad.

«Quien no sepa renunciar al modelo
renuncia al saber: toda detención so-
bre el modelo constituye obstáculo
epistemológico. Es decir, hasta qué
punto el modelo queda en las márge-
nes de la producción de conocimien-
tos» ".

34 A. BADIOU: Le concept de modele. In-
troduction a une épistémologie matérialiste des
mathématiques, Maspero, París, 1969, pág. 17.
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RECENSIONES

Comunicación y sistemas de comunicación
LEE THAYER

Traducción, presentación y notas de Manuel Pares i Maicas. Barcelona,

Ed. Península, 1975, 448 págs.

El autor es profesor en la Universidad de Missouri y el presente libro es
su obra más importante, entre otras muchas, sobre el tema de la comunicación
de masas.

Aunque, bien es verdad que los estudios sobre la información elevados recien-
temente a categoría universitaria, han favorecido la aparición de numerosos tra-
bajos al respecto, el presente, no es tópico afirmarlo, viene a llenar un hueco
en esta clase de bibliografía especializada por la importancia en sí del libro que
recensionamos y por tratarse de una obra que aborda el tema de la comunica-
ción globalmente.

Este fenómeno de eclosión comunicativa y sus intentos de sistematización
científica no tienen nada de extraño, pues son más o menos paralelos al ritmo
de crecimiento de otras ciencias afines, tales como la psicología, la semiótica,
antropología, etc., así como el desarrollo y aplicación de la técnica en su más
amplia gama de posibilidades, de todo lo cual participa y se beneficia la comu-
nicación sin confundirse.

El libro está hecho por un sociólogo norteamericano, advertencia básica para
saber hacer las salvedades pertinentes desde el punto de vista instrumental. Por
otra parte, interesa también subrayar en cuanto al enfoque general de la obra,
que como todo libro norteamericano dedicado a las llamadas ciencias del hom-
bre, se sitúa en una línea conductista que contrasta con el enfoque freudiano
que caracteriza por lo general la corriente europea.

La obra se divide en cinco partes, en la primera se estudia la naturaleza y
dinámica de la comunicación humana, se analiza el concepto vulgar, la «teoría»
y la «práctica» de la comunicación, la comunicación «efectiva», así como ésta,
a nivel grupal. Esta compleja problemática le lleva al autor a no formular una
definición definitiva, sino a presentar diversas descripciones del fenómeno comu-
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nicativo, así como a verle en su contexto del grupo. Así mismo se analiza la
naturaleza de la comunicación, datos, información y comunicación como fenó-
meno básico y proceso natural, diferentes niveles de análisis y funciones básicas
de la comunicación.

De particular interés, desde un punto de vista psicológico, resulta la lectura
sobre la recepción de la comunicación y su impacto en la persona humana, así
como su derivación en su conducta. Todo su enfoque, como antes apuntábamos,
se establece en una línea netamente behaviorista; así, el estudio sobre el apren-
dizaje y cambio, sentimientos (cap. IV), lo mismo que el sistema de control
de la conducta (cap. V).

En el capítulo VI se estudian los elementos que son aportados en la comu-
nicación entre las personas, tanto si facilitan como si impiden o dificultan la
intercomunicación, así como también los medios por los cuales las personas se
controlan y regulan mutuamente y la relación de estos procesos con la natura-
leza de la organización.

En el siguiente capítulo se da una panorámica de la naturaleza de la organi-
zación y de la «gestión directiva», término que el traductor ha preferido para
el vocablo inglés «management». Se trata, en definitiva, del enfoque que pudié-
ramos llamar económico, es decir, de la comunicación como inversión, ofrecien-
do modelos concretos y básicos de organización.

Se estudia después (cap. VIII) los diferentes niveles de análisis de la comu-
nicación: nivel intrapersonal, interpersonal e interorganizacional, así como los
sistemas de comunicación y datos. Todos los sistemas de comunicación, lo son
también de control, de ahí que Lee Thayer aborde los sistemas de control y el
problema de la metacomunicación, de singular importancia y sobre la que era
de desear que el autor hubiese ampliado más sus pensamientos. Aborda además
las consecuencias de la comunicación, apoyos y barreras en ella, medios y
canales, competencia y control de la comunicación.

La segunda parte del libro lleva como epígrafe el de, «Comunicación, men-
sajes y sistemas de comunicación: Cualidades y características», donde se
plantean las dificultades que entraña la efectividad y eficacia de la comunica-
ción, sus causas, efectividad de la comunicación en una y en dos personas, así
como entre los miembros de una organización, la satisfacción en la comunica-
ción, la efectividad en la conducta, validez, utilidad y consecuencias del men-
saje.

Se queja el profesor Pares en la introducción, de que el autor haya olvidado
hacer referencias específicas a la semiótica, ciencia en la que precisamente
los norteamericanos han llevado a cabo una importante labor investigadora.
Por nuestra parte nos permitimos recomendar a los universitarios españoles de
Ciencias de la Información y sociólogos en general, el magistral trabajo de
Miguel de Moragas y Spá, titulado: «La comunicación de masas y la semiolo-
gía», aparecido en la Revista Española de la Opinión Pública (1973), 34, octu-
bre-diciembre, págs. 189-215. En la misma revista y número, encontrará también
el interesado, otro trabajo conexionado con el tema de este libro, debido a Eula-
lio Ferrer, «Comunicación y publicidad. De la Agencia de publicidad a la
Agencia de comunicaciones», págs. 169 a 178.

No escapa, sin embargo, á Thayer el problema económico y de gasto que
se distribuye entre ordenadores y sus correspondientes programas, lo que analiza
en los diversos niveles a qué afecta, a lo largo del capítulo X.
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En los mensajes instrumentales o intencionales que van a determinar la
medida en la que tendrá lugar la comunicación deseada, existen tres cualidades
de los mensajes, comprensibilidad, validez y utilidad, cualidades que estudia en
el XI. Pero la comunicación en sus efectos se mide en términos concretos de
eficacia, habida cuenta de la relación, la organización o empresa a la que sirve
o es tributaria; aspecto del que se ocupa en el capítulo siguiente. En el XII, el
autor analiza los sistemas de comunicación, procesos básicos, viabilidad y efi-
cacia. A este respecto puede ser útil la consulta del artículo de Jean Lohisse,
«Medios de comunicación de masas y selección de masas», en Revista Española
de la Opinión Pública (1973) número 32, abril-junio, páginas 17-23. Concretado
a una parcela social, resulta también interesante el trabajo de Roberto Sancho
Hazak, «La función de los medios de comunicación social en el medio rural»,
en Revista Española de la Opinión Pública (1973), número 32, abril-junio, pá-
ginas 49-63.

La tercera parte de la obra se dedica a las funciones de la comunicación, es
decir, la informativa como primordial. Se subraya su importancia, naturaleza de
la información, tanto individual como organizacional, los diversos sistemas, ne-
cesidades y usos, la información intencional y no intencional, obstáculos, canales
y medios.

En el capítulo XIV se estudia la comunicación en niveles tan concretos
como los administrativos y de mando. Se trata de peculiares modos de comuni-
cación, técnicas de dar órdenes, fórmulas de instrucciones, etc.

La cuarta parte estudia las diversas técnicas y métodos de comunicación
para dedicar la última a todo el amplio campo de investigación que se ofrece
y al panorama de los temas íntimamente conexionados con la comunicación y
pertenecientes a otros niveles.

El autor, al finalizar cada capítulo, aporta una bibliografía muy concreta
que enriquece con otra general al terminar todo el libro. El traductor, profesor
Pares, ha añadido por su parte la que existe en castellano, sea original, sea tra-
ducida. Por nuestra parte, creemos importante completar estas grandes líneas
de presentación de esta obra, sumando la que ha aparecido recientemente, sean
libros, sean artículos de revista.

En la Revista Española de la Opinión Pública han aparecido los siguientes
artículos, además de los citados anteriormente:

DIEZ BORQUE, José María: «Literatura y masa media», núm. 26, págs. 45
a 70.

GEHLEN, Arnold: «Los medios de difusión de masas en la República
Federal Alemana», núm. 6, págs. 39-47.

HALLORAN, J. D.: «Los efectos de la presentación por los medios de la
violencia y de la agresión», núm. 13, págs. 9 a 16.

JANOWITZ, Morris: «Los medios de comunicación de masas», núm. 6,
págs. 9-38.

LUTHE, Heinz Otto: «Estrategia de desarrollo y utilización de los medios
de comunicación de masas», núm. 17, págs. 55-69.

LUTHE, Heinz Otto: «Comunicación de masas y difusión de nuevas técni-
cas y de nuevas ideas», núm. 18, págs. 89-95.

LUTHE, Heinz Otto:. «Omnipotencia e impotencia de los medios de comu-
nicación de masas», núm. 20, págs. 21-30.
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MOND, Georges H.: «La comunicación de masas en la URSS), núm. 11,
págs. 117-153.

ROUCEK, Joseph S.: «El impacto de los medios de comunicación de masas
en la política americana», núm. 3, págs. 51-70.

SAN ABRÍA MARTIN, Francisco: «La responsabilidad social de los medios
de comunicación de masas», núm. 4, págs. 149-171.

EBERMANN, Alphons: «Los campos de investigación sociológica de la
comunicación de masas», núm. 4, págs. 45-86.

En cuanto a libros recientemente aparecidos en castellano:
GONZÁLEZ SEARA, Luis: «Opinión pública y comunicación de masas».
MCLUHAN, Marshall y FIORE, Q.: «El medio es el mensaje». Un inventa-

rio de efectos.
VOYENNE, Bernard: «La prensa en la sociedad contemporánea».
Resta finalmente subrayar el acierto en la traducción que no ha sido hecha

servilmente, sino adaptada dentro de lo posible a las necesidades del público
español.

LEANDRO HIGUERUELA DEL PINO

Estudios de Ciencia Política
JUAN FERRANDO BADIA

Ed. Tecnos, Madrid, 1976, 695 págs.

Dentro de la polémica, ya clásica, que se debate entre las conceptualizaciones
jurídica y sociológica del fenómeno político, la obra del profesor Ferrando
Badía se presenta como un trabajo de consolidación doctrinal y síntesis teórica,
constituyendo un instrumento de estudio bien estructurado y con entidad sufi-
ciente para desarrollar con espíritu crítico los aspectos metodológicos y las con-
ceptualizaciones teóricas que, hasta el momento, forman el cuerpo doctrinal
de la Ciencia Política.

Los motivos que decidieron al autor a este trabajo pueden resumirse,
— de una parte, la necesidad de construir un manual coherente y completo

que diese respuestas lógicas a los problemas que suscita el estudio de lo político.
Aquí podríamos decir que radica la vocación universitaria de la obra;

— de otra, la evidencia de las limitaciones que supone el formalismo
constitucionalista, motiva al autor a desarrollar una serie de enfoques que ana-
lizan las interrelaciones existentes entre fenómenos de diversa índole, al objeto
de demostrar cómo el fenómeno político se encuentra inserto dentro de una
dialéctica compleja donde actúan, todos y cada uno de los factores del mundo
social. Aquí será donde se localice la labor de interpretación, crítica y síntesis.

Acostumbrados en nuestra práctica universitaria a trabajar con instrumentos
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importados que, normalmente, responden a los intereses ideológicos de los paí-
ses dominantes culturalmente y a ver continuamente reflejados en muchos auto-
res españoles estos aspectos ideológicos, frecuentemente traducidos ad tetera,
resulta interesante que aparezcan trabajos independientes, que no respondan a
una escuela determinada y que no recalienten hasta la saciedad los posos
teóricos de ideologías periclitantes.

Si nos fijamos en la estructura de estos «Estudios», vemos cómo abarcan,
en sus tres partes, las cualidades esenciales que permiten identificar, analizar
en abstracto y comprender, en su interación con los demás fenómenos sociales,
a lo político. Desde este enfoque, la obra dividida en tres secciones, comienza
por estudiar los conceptos, enfoques y metodología de la Ciencia política. Aquí
merece especial consideración el desarrollo que se hace de la idea concreta de
régimen político, en tanto que factor fundamental y uno de los elementos
centrales en el estudio de lo político. Para el autor, el concepto de régimen
político no sólo abarca las estructuras de los gobernantes y gobernados y las
demás supuestas estructuras, sino también el funcionamiento de las mismas, es
decir, los comportamientos humanos. En esta visión dinámica de la acción polí-
tica se encuentran elementos de reflexión importantes por cuanto nos conducen
a un concepto dialéctico y cambiante de los procesos políticos dentro de la
estructura social y no a la permanente inmanencia y al estatismo de las con-
cepciones jurídicas, las cuales no trascienden el fenómeno político, limitándose
en su análisis al estudio de una superestructura ya dada y sin relación evidente
con la vida social como un todo.

La segunda parte se ocupa de los elementos esenciales de lo político. En su
estructura, se encuentran estudiados los elementos fundamentales donde tiene
lugar la acción política, es decir, ocupándose de supuestos sociales, físicos y
antropológicos, se obtiene una visión de estos elementos mucho más completa
y ordenada, de forma tal que el estudio se facilita por la coherencia del desarro-
llo teórico. Así, el autor comienza su tratamiento de tales elementos por el
estudio de los grupos humanos, los grupos sociales en relación a sus sistemas
jerárquicos, la noción de estructura social, como primer paso. Inmediatamente,
se analiza el concepto de casta, estamento y clase social, para concluir con el
estudio de las élites. Una vez vistos estos elementos de forma aislada, se
devuelven a su contexto para terminar la sección estudiando los grupos terri-
toriales, ]a nación y la región.

Una vez expuesto lo anterior, el profesor Ferrando Badía estudia en la
tercera sección el conjunto de los elementos esenciales del fenómeno político.
Desarrollada en cuatro capítulos, esta parte, quizás la más intensa y compleja
de la obra, aborda el estudio del fenómeno del poder, primero, en tanto que
hecho social concreto que responde a unas características culturales, históri-
cas, comunes a un cierto grado de desarrollo social, pero diferentes para cada
régimen, para proseguir con el análisis de las diferentes formas que el poder
político ha adoptado históricamente, relacionándolas con sus legitimidades co-
rrespondientes. El contenido del poder y su función política, se estudian en el
penúltimo capítulo, donde, en relación con lo expuesto en el anterior, se rea-
liza una revisión de los conceptos clásicos y actuales de la teoría del Estado,
ocupándose profundamente de la constitución como forma universalizada de
legitimación del poder.

El capítulo once, dedicado al enfoque estático-dinámico de los sistemas,

151



sintetiza de forma implícita gran parte de los conceptos desarrollados a lo
largo de toda la obra. Arranca con la exposición de la Teoría general de Sis-
temas para seguir con el estudio de las consideraciones estáticas de sistema
y régimen político y concluir con el análisis de las consideraciones dinámicas,
donde se desarrolla el principio de independencia de los factores globales
del sistema político.

Como dice el autor en la presentación, su obra no es el producto de un
impulso inmediato, sino el resultado de una larga labor docente e investiga-
dora. Esto, por otra parte, se demuestra en la profusa bibliografía utilizada
que se integra a pie de página como referencia específica.

Visto lo anterior, es decir, el esquema mínimo de la obra, pasaremos ahora
al análisis de su contenido.

No puede reducirse a un solo objeto el fundamento del trabajo realizado.
La investigación llevada a cabo responde a las necesidades múltiples que de-
termina un correcto análisis de lo político, en tanto que fenómeno plurideter-
minado inserto en el campo de la acción humana. Por consiguiente, al anali-
zar el contenido de esta obra vemos necesario diferenciar sus diferentes elabo-
raciones conceptuales respecto de los aspectos estudiados del fenómeno po-
lítico.

De acuerdo con el autor, «el enfoque estrictamente formal, constitucionalis-
ta, de lo político, resulta insuficiente, pues la realidad política y sus interdepen-
dencias de otros supuestos y estructuras desborda el campo estrictamente jurí-
dico, el prescrito por la Constitución. Por eso, sin despreciarlo, lo he comple-
tado con otros enfoques y métodos, que me han llevado a la conclusión de que
el fenómeno político no es un elemento aislado, cual nómada leibzniana, sino
que forma, junto con los elementos económico-sociales, un todo más o menos
estructurado y coherente, pero siempre en situación de dinámica interdependen-
cia, reaccionando y modificándose globalmente como si fuera un organismo vivo
o a la manera de una máquina cibernética».

En esta línea puede considerarse que la concepción jurídica de lo político,
como escuela derivada del ius naturalismo decimonónico, abunda en las obras
de los tratadistas actuales por dos razones:

— por su formación, casi todos los partidarios del constitucionalismo clásico
proceden de las facultades de derecho y, más aún, en su mayor parte,
ejercen sus actividades en ellas;

— por la primacía, que en virtud de las formas ideológicas dominantes a
partir de la Primera Gran Guerra, se ha dado a la superestructura jurídi-
co-constitucional como justificación legítima de los actos políticos por
la clase gobernante.

De igual manera, pero en el extremo opuesto, la concepción puramente so-
ciológica, por su parte, cae también en el error de acotar una parte de la
realidad, abstrayendo por completo lo político de lo social. Así, el primer térmi-
no aparece como una función particular de una estructura social determinada:
nos referimos al funcionalismo en tanto que análisis sectorial de fenómenos
yuxtapuestos. Se trata en este sistema de análisis de examinar las funciones
que cumplen diversos fenómenos dentro de la estructura social: la función
de poder; la función de gobierno; la función de representación...

Como podemos apreciar mediante el estudio de los tratados que han reali-
zado profesionales españoles, en nuestro país primero sin duda, la corriente
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afecta al constitucionalismo clásico de origen latino. Sólo un sector muy redu-
cido, y no precisamente especializado en el estudio del fenómeno político, sino
más bien, híbrido entre la justificación legalista del derecho sajón y las corrien-
tes neopositivistas que impregnan las ciencias sociales de tal índole, se ocupa
de sentar las bases de lo que aparece como sociología política.

La confusión que esta divergencia produce no nos parece que beneficie de-
masiado a la investigación, digamos independiente, es más, la perjudica notable-
mente en cuanto que establecen tácitamente una separación brusca y discon-
tinua entre el fenómeno político y la acción social. Aquí podemos decir que el
libro del profesor Ferrando Badía tiende a llenar este vacío teórico, más arti-
ficial que real, derivado del antagonismo entre las corrientes de pensamiento
aludidas.

Para el autor, lo político no puede separarse de lo social. No son aspectos
diferentes de un mismo fenómeno, sino que ambos, en perpetua interación
dinámica, constituyen un solo fenómeno del cual derivan múltiples aspectos
de significado tan complejo como diverso.

La obtención de tales conclusiones, siempre provisorias y sujetas a crítica,
como él mismo advierte, no resulta sencilla. Cualquier lector de estos estudios
puede comprobar que la realización del trabajo es ardua. Veamos ahora cuál
es el contenido sustancial del estudio.

Comenzando por analizar críticamente los conceptos teóricos de la ciencia
política, llegamos a ver que el enorme desacuerdo entre los autores nacionales
e internacionales, obedece más que a tesis fundamentadas, a corrientes de opinión
dominantes, que llegan a determinar el carácter del significado que se otorga a
lo político. En este mismo punto de vista, los enfoques y la metodología emplea-
dos en el estudio de los fenómenos políticos resultan estar en función de su-
puestos teóricos preexistentes.

Una aportación nueva en este sentido constituye el estudio de los elementos
sociales de lo político. Se trata aquí de imbricar las categorías que hasta ahora
eran patrimonio exclusivo de la sociología con los términos políticos respecto
de los cuales mantiene una relación de recíproca determinación. Solo después
de analizar cuáles son las bases reales de lo político y de qué forma operan en
relación con elementos sociales diversos, se estudian los elementos esenciales
del fenómeno político. Aquí las categorías derivadas vienen dadas en función
del análisis anterior, con lo cual están cargadas de un significado más coherente
que cuando se analizan en sí, abstraídas de su elemento natural.

Por ello, el análisis del poder político encabeza la última parte del libro.
No creemos que pueda tratarse correctamente este fenómeno sin un previo
estudio de su origen social y de los diversos contextos que definen al poder. Y
esto nos conduce a ver cuáles son las justificaciones clásicas y contemporáneas
que respecto del poder se han dado. Se plantea aquí el problema de la legitimi-
dad del poder y se analiza, en tanto, que concepto clave de legitimación, los fun-
damentos y desarrollo del constitucionalismo. Tras ello se enlaza con los prin-
cipios estructurales del Estado, en tanto que órgano de poder legitimado del cual
dimanan una serie de instituciones sociales y políticas, cuya misión es conser-
var la inercia de la estructura del sistema, preveyendo, incluso, las posibles
transformaciones sustanciales del mismo.

Así, no resulta caprichoso que la obra se cierre con el análisis de los
sistemas. Partiendo de conceptos abstractos y teóricos, definición y conceptos
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de lo político, se llega a los aspectos más reales y concretos del fenómeno. Sus
representaciones inmediatas, los contenidos formales de sus legitimaciones típi-
cas, ..., para concluir con la visión del sistema como totalidad abstracta de
múltiples relaciones determinadas en primera instancia, por un compromiso
implícito en la categoría, gratuita y obligatoria, de ciudadano. El compromiso
político respecto de la comunidad inserta en un sistema determinado, que se
aparece como una entidad completamente diferente a cada uno de los miem-
bros y continente obligado de múltiples voluntades interrelacionadas.

En resumen, esta obra, fundamentalmente dirigida a un público universi-
tario, tiene el valor de integrar en su larga exposición, una multiplicidad de
factores, coherentemente dispuestos, que permiten aprehender suficientemente
el desarrollo complejo del fenómeno político, ya que, a la vez que expresa,
como cuerpo central, los diferentes elementos de una misma estructura, desarro-
lla, sin abstraerlos de su campo de relaciones, todos y cada uno de los elementos
fundamentales que, tomando parte en la superestructura social, determinan los
diferentes caracteres de lo político.

JUAN C. GONZÁLEZ.

African Views of the West
JOAN WITHE, Ed.

Julián Méssner, Nueva York, 1972, págs. 207

África & the West: Intellectual Responses to
European Culture

PHILIP D. CURTIN, Ed.

The Universíty of Wísconsin Press, Madison, 1972, págs. X-259

Según el profesor James A. Monsonis (del Departamento de Sociología del
Brooklyn College): «La mayoría de los americanos ya no piensan en África
como en la tierra de junglas y animales salvajes que se describe en Tarzán»
(pág. 9). Pero, de hecho, ésta es la imagen que tienen los americanos de África,
al leer en el «New York Times» o en otros periódicos americanos los anuncios
de safaris, y al observar el fracaso de las nuevas naciones africanas en des-
arrollar lo que Occidente considera instituciones verdaderamente democráticas.

Sin embargo, se puede decir que África ha cambiado más en los últimos
doce años que cualquier otro continente; una vez echada abajo la ley colonia-
lista blanca, los gobernantes africanos se hicieron con el poder (excepto en
el enclave blanco del Sur), y los políticos negros se están disponiendo a cometer
los mismos errores que sus predecesores blancos.
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La mutua falta de comprensión entre Occidentales y no-Occidentales, con-
tribuyó en gran parte a modelar el reciente curso de la historia en el mundo
no-occidental El occidental, llevado por un celo etnocéntrico y misionero, llegó
a África convencido de que lo que hacía estaba bien y que los pueblos de esas
tierras le entenderían y estarían de acuerdo con él. Cuando en realidad, la
falta de comprensión y de comunicación les llevó muchas veces al desastre.

Esta colección de escritos africanos sobre el impacto producido por los
occidentales y la civilización occidental, desde los primeros contactos hasta
ahora, revela a África de una forma que nunca pueden ver los occidentales.

Los distintos documentos fueron agrupados en secciones cuyos títulos son
los siguientes: «La experiencia europea», págs. 22-117 (13 documentos); «In-
dependencia», págs. 118-139 (5 documentos); «Apartheid», págs. 149-183 (7 do-
cumentos), y «El futuro», págs. 184-206 (4 documentos).

La introducción de Monsonis (págs. 15-22) es buena y ofrece un resumen
muy logrado de los principales puntos de estudio. Pone de relieve las tres
fases de la historia de las relaciones entre África y Europa: 1) comercio y
exploración precolonialista; 2) conquista y colonialismo, y 3) post-dependencia
y neocolonialismo. Cada una de estas fases produjo reacciones distintas en la
percepción de Occidente por los africanos.

Durante el período precolonialista, las relaciones se extendieron en un pe-
ríodo muy largo de tiempo, pero no fueron muy intensas. La exploración se
limitó sobre todo a la costa o a una ocasional incursión al interior; las insta-
laciones —cuando existían— se centraban alrededor de centros comerciales,
nudos de comunicación o puntos fortificados de la costa, y el comercio con
Europa se limitaba a productos agrícolas o esclavos. Este tipo de contactos fue
catastrófico para los individuos que fueron cogidos como esclavos, pero no
afectó de forma decisiva a la mayoría de las sociedades africanas. Sin embargo,
provocó un estado conflictivo entre las tribus, puso nuevas riquezas en manos
de la élite y reforzó las diferencias de clase. Si bien los africanos conocían la
existencia de un mercado de esclavos, este hecho no afectaba a las sociedades
africanas no implicadas, ya que los 10 millones de esclavos fueron sacados de
un área tan inmensa y a lo largo de tantos siglos, que el efecto sobre cualquier
otro grupo tribal no afectado no fue tan fuerte. Algunas sociedades africanas
se encontraban a un nivel cultural y político superior al de sus contactos euro-
peos —pero no al mismo nivel tecnológico, lo cual traería su ruina— y las
relaciones eran, al menos desde el punto de vista africano, unas relaciones de
igual a igual.

Durante el período colonialista, las relaciones fueron muy diferentes y la
visión africana del hombre blanco cambió en el mismo sentido. En la mayor
parte de África negra, el período colonialista coincidió en su principio con el
comercio de esclavos, y por razones que tenían más que ver con la política
europea que con África misma, el poder político europeo quiso afirmarse en
el continente africano. Por su superioridad técnica —apenas si los africanos
negros conocían el fusil— lo lograrían, a pesar incluso de la feroz resistencia.
Este movimiento colonialista empezó en los años 1880 y no concluyó hasta bien
entrado en el siglo XX (¡La última tribu del Sahara no se rindió a los franceses
hasta el año 1958!). Las diferencias entre las regiones y entre los poderes
europeos no eran tan grandes como las diferencias entre las tácticas empleadas.
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El objetivo europeo era de controlar, administrar y explotar —en un palabra,
gobernar— toda África.

Para comprender las actitudes africanas hemos de penetrar el significado
de ese control. Los europeos trajeron consigo no solamente una superioridad
tecnológica, sino también una actitud de superioridad racial. Para ellos, los
africanos no eran solamente pueblos conquistados: eran inferiores, quizá ni
siquiera humanos, y toda la vida africana era igualmente inferior, a eliminar
o a controlar lo antes posible. Esta actitud, respaldada por el poder de las
armas colonialistas, significaba la destrucción de la sociedad tradicional africa-
na, lo más rápidamente y totalmente posible. El único debate entre europeos
implicados en asuntos africanos giraba en torno a la posibilidad de transmitir
a los africanos la cultura europea, y cómo hacerlo; la superioridad de Europa
en todos los aspectos casi nunca se ponía en tela de juicio.

. En el interior de la comunidad africana, la situación era más compleja. Se
enfrentaban muchos, elementos y puntos de vista, incluso dentro del mismo
grupo. Había odio hacia el hombre blanco conquistador y resentimiento por los
sufrimientos ocasionados por sus nuevas empresas; pero también se notaba
cierta admiración por su superioridad técnica y por algunos elementos de su
cultura (como por ejemplo, la educación y la religión); se trataba de mantener
y preservar las antiguas formas, pero también se admitía que ese mundo pasado
se había ido para siempre; constantemente se enfrentaban las actitudes revo-
lucionarias, conservadoras y pragmáticas. Los administradores de aquel período
colonialista apenas si se dieron cuenta de la extraña mezcla de actitudes de
los africanos hacia los blancos y hacia Europa. De todas formas incluso dándose
cuenta, pocos se hubieran preocupado ni parado a pensar que las cosas podían
haber sido distintas.

Él período colonialista fue tan breve corno devastador. En muchos sitios,
los hombres que lucharon en contra del invasor europeo seguían vivos cuando
su país logró la independencia, y sus vidas fueron marcadas por todo el proceso
colonizador. Las potencias colonialistas dividieron las tierras en unidades ar-
bitrarias, destruyendo la identidad y el liderazgo tribal. Introdujeron nuevas
cosechas, nuevas formas de vida económica, nuevas necesidades y deseos, nue-
vos sistemas de enseñanza. Por la fuerza o el engaño —a menudo porque con-
ceptos tales como el de propiedad privada eran desconocidos de las tribus— los
europeos consiguieron apoderarse del control sobre las tierras y los recursos. El
hombre blanco trató de reemplazar los valores tradicionales y los conceptos
del bien y del mal, por una ética occidental basada en una cultura totalmente
distinta, eliminando cualquier tipo de vida tradicional que había resistido al
impacto económico, cambiando para siempre las culturas y estructuras tradicio-
nales. Algunas veces el cambio era deliberado e intencionado- gran parte
—como, por ejemplo, la labor misionaría— era bien intencionada, pero sus
efectos eran fortuitos. De todos modos, el resultado era el mismo. Cuando se
logró la independencia, ninguna sociedad africana podía volver a la época pre-
colonialista, incluso si lo deseaban.

De hecho, pocas lo desearon. La demanda de cambio iba hacia adelante y
no hacia atrás. La breve experiencia colonialista sembró los gérmenes de su
propia destrucción. En todas partes se alzaron movimientos que tenían por ob-
jetivo la destrucción del colonialismo y el logro de la libertad y del poder; logro
conseguido ahora por gran parte del África negra, al menos oficialmente.
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Nacieron nuevas naciones; Ghana fue la primera colonia en obtener su inde-
pendencia en 1957, y muchas otras siguieron en los años 1960. Sólo permane-
cían con status colonialista, las colonias portuguesas —Guinea portuguesa, An-
gola, Mozambique, donde movimientos activos luchaban continuamente para
la libertad del país;— y los estados del «Apartheid», Rhodesia y África del Sur,
que, si bien no son colonias europeas, representan aún el dominio de los blan-
cos sobre los africanos negros. El futuro de estas regiones es muy incierto, y la
represión fue tan fuerte que cualquier resistencia se ha mostrado ineficaz hasta
ahora, a pesar de que líderes como Albert Luthuli hayan y sigan apareciendo.
Con la ayuda del resto de África negra, se espera que caiga también el Apar-
theid, pero esto supondría una lucha larga y sangrienta.

El logro de la independencia «en su sentido formal» no ha significado
libertad total con relación al control europeo, y para algunos países no ha
supuesto nada más de lo que tenían antes. Durante el período colonialista euro-
peo, las compañías y empresas controlaban todos o casi todos los recursos de
los países africanos, control que no terminó con el fin del colonialismo. Es un
nuevo tipo de relaciones de control llamado, por tanto, neocolonialismo, pero
que es tan real y casi tan potente. Minas, plantaciones, líneas marítimas, impor-
tación-exportación, bancos, fábricas: la mayoría no está controlada por los afri-
canos. Incluso cuando lo están —en casos excepcionales— resulta que el precio
de sus productos en el mercado internacional, o los precios que han de pagar
para las importaciones necesarias, están fuera de su control y a veces incluso
fuera de su influncia. Por lo tanto, la capacidad de desarrollo de estos países
no depende de su voluntad, sino del balance de beneficios y pérdidas de las
firmas europeas y americanas: los grandes compradores y vendedores. Y este
balance resulta pocas veces beneficioso para las naciones africanas.

Aquí tenemos, pues, una nueva fase de cómo las naciones africanas ven a
Occidente: con amargura, con ira, con la sospecha de que la independencia
ha sido otro engaño. Pero actúa como freno al resentimiento, el hecho de que
los recursos a desarrollar están igualmente implícitos en las naciones desarro-
lladas del Este y del Oeste. Como consecuencia, la mayoría de las naciones de
África negra que pueden considerarse culturalmente como una síntesis de
África y Europa, políticamente son neutras y abiertas a cualquier ayuda que
les proporcionen. La perspectiva no deja de ser ambigua.

Jo Ann White ofrece en su simposio una visión muy amplia de las posibles
tendencias; las selecciones, elegidas por el interés y talento que demuestran,
ofrecen una imagen política equilibrada de las actitudes del hombre negro en
África, y explican detalladamente el comportamiento a veces desconcertante
de los líderes africanos.

El compendio de Curtin trata, en sus líneas generales, del mismo tema que
el trabajo de White, pero con una diferencia básica: la obra de White está
realizada por autores africanos, mientras la de Curtin está hecha en su totalidad
por especialistas americanos.

La publicación de Curtin recoge siete ensayos que ayudan todos a recons-
truir la visión que los africanos han tenido de los europeos en diferentes mo-
mentos de los pasados cien años. «El problema de la civilización occidental,
desde el punto de vista africano, no está en cómo llegó el Occidente, sino en
qué hacer con ello». Esta pregunta trae consigo un gran número de preguntas
adicionales: ¿Cuáles son los valores ajenos que merecen la pena ser adoptados?
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¿Qué cambios a corto plazo han de adoptarse como mejor etapa intermedia
hacia un objetivo a largo plazo? (págs. vii-viii).

La «reacción hacia el Oeste» se puso de manifiesto al menos bajo tres for-
mas. Una de las reacciones no era tan intelectual como política o militar.
Occidente, después de todo, aparecía a África no como una «cultura», sino
como una mezcla de comerciantes y misioneros, seguidos después por soldados
y funcionarios. O bien se acogía a uno o a varios de estos grupos, o bien al
contrario, se trataba de librarse de ellos. En cualquier caso hubo una respuesta
intelectual en pro, en contra o mixta.

Otra reacción a la intromisión de una cultura ajena, aparece en la forma
individual de vida. En la intensa interacción de culturas que marcó reciente-
mente la historia de África, cada persona tiene que tomar sus decisiones día a
día según su propio comportamiento personal. ¿Llevar o no zapatos europeos o
africanos? ¿Ser o no cristiano? En caso afirmativo, ¿qué clase de cristiano?
Gran parte de estas decisiones implicaban determinada actitud con respecto a
Occidente. La manifestación de un sincretismo abierto de comportamiento cons-
tituye una fuente muy extensa de datos que tiene además la ventaja de enlazar
el pensamiento expresado del liderazgo intelectual con el pensamiento no regis-
trado de las masas. Pero esta clase de evidencia es muy débil, como lo muestran
varios de estos ensayos. El comportamiento cultural abierto puede significar
mucho o muy poco. (Un campesino puede desear que su sociedad o su grupo
se beneficie de la revolución industrial, pero le falta dinero incluso para com-
prarse una bicicleta. Un hombre de ciudad puede aceptar la cristiandad, pero
retener su religión africana en otro comportamiento mentral.) Otro comporta-
miento cultural abierto puede estar más ligado al «rol» modélico seguido por
un individuo que a un sistema cultural preconizado para la sociedad en su con-
junto. El presidente Senghor del Senegal puede seguir en su forma de escribir
los cánones más queridos de la literatura francesa; en su vida pública puede
que se adapte al «rol» modélico occidental adecuado a un hombre de estado;
sin embargo, su objetivo manifiesto va hacia una cultura senegalesa mucho más
africana y mucho menos occidental de lo que sugiere su comportamiento.

El tercer tipo de reacción intelectual es muy diferente de los otros dos.
En vez de expresar su pensamiento hacia la cultura occidental, un individuo
puede adoptar nuevas formas de pensamiento, nuevas percepciones por la pre-
sencia occidental en África. Algunos de los ensayos presentados aquí dan cuen-
ta de esta clase de reacción, pero no como parte de la respuesta más abierta
estudiada anteriormente. (Sin embargo, un estudio sistemático llevaría muy
lejos dentro del amplio campo del sincretismo religioso. Por tanto, el autor
no quiso penetrar en este intrincado y atractivo campo de investigación.

De los 7 ensayos, 3 fueron presentados en la «Conferencia sobre Reacciones
Intelectuales africanas hacia la Cultura Occidental», en 1969, patrocinada por
el «Joint Committee on African Studies of the Social Science Research Coun-
cil» y el «American Council of Learned Societies». Estos ensayos fueron: el
de James W. Fernández sobre «Símbolos de defensa en un proceso de cultu-
rización», en Gabón, Río Muni Oriental y Camerún (págs. 3-48), el de G. Wes-
ley Johnson «La élite urbana senegalesa, 1900-1945» a los que les fue conce-
dida la plena ciudadanía por los franceses (págs. 139-188), y el ensayo de Leo
Spitzer «Los Criollos de Sierra Leone, 1870-1900» (págs. 99-138), que recha-

158



zaron parte de su herencia africana para adoptar gran parte de la cultura
europea.

Los otros cuatro ensayos fueron obra de los participantes después de la
Conferencia: el estudio de Waytt MacGaffey sobre «El Occidente en la expe-
riencia congolesa» (págs. 49-74) está dedicado al Bakongo, región situada a lo
largo del Río Congo y cuyo contacto con Occidente es, por tanto, mayor; el
estudio de Jean Herskovit sobre «La región de Yorubaland de Sierra Leone»
relata la historia de los descendientes de los Yoruba que volvieron a sus casas
originales de Lagos después de haber sido liberados de la esclavitud; «Soukeina
e Isabelle Senghor y el Occidente» (págs. 189-230) es un estudio literario del
concepto de «negritud», según aparece en la poesía de Leopold Sedar Senghor;
y el capítulo último que sirve también de conclusión, escrito por Curtin mismo,
estudia las reacciones africanas hacia el Occidente dentro de la perspectiva
de reacciones similares en otras partes de la historia del mundo (págs. 231^244).

Según señala Curtin, los ensayos presentados exponen circunstancias varias
y diferentes. Sin embargo, hay un tema común a todos: la discriminación
africana entre los diferentes tipos de occidentales y los diferentes aspectos de
la cultura occidental que cada uno parece representar. Por ejemplo, los africa-
nos hacen una discriminación entre las clases sociales europeas, como en Sierra
Leone, donde «el tipo superior de inglés» estaba prácticamente asimilado al
inglés de clase media de la Era Victoriana cuyo cristianismo evangelista había
sido un factor importante en el establecimiento de la colonia. En el Senegal,
los «nativos» distinguían entre los buenos y los malos franceses, pero en este
caso, la discriminación obedecía a un criterio político, en función de la lealtad
a los ideales del Republicanismo francés. En Gabón, los Fang distinguían entre
los diferentes grupos profesionales europeos: misioneros, comerciantes, admi-
nistrativos, etc.

Los africanos estaban conformes con algunos aspectos de Occidente, pero
no con otros; y también sentían simultáneamente o bien atracción o bien
repulsión. La asimilación de la cultura europea o de parte de ésta, no implica
necesariamente la total aprobación del sistema de vida occidental, ni tampoco
sitúa necesariamente los africanos en el camino de la occidentalización. El
punto de crucial importancia en las relaciones entre el Este y otras sociedades
del mundo en los siglos XIX y XX estriba en que estas relaciones no fueron
una simple cuestión de comprensión de una cultura a otra entre iguales o
casi iguales. En el siglo XIX, la confrontación fue inevitablemente de enorme
desigualdad, percibida como tal por ambos lados. Los africanos confundieron
raza y cultura y asumieron que la piel «blanca» estaba causalmente conectada
con la cultura occidental, y que la piel «negra» estaba conectada con la cultura
africana. También aceptaron el «hecho» de la superioridad europea, simboli-
zada sobre todo por el arte de escribir. La explicación que predomina en
Occidente durante el primer cuarto de siglo procedía de un racismo seudo-
científico, calificando la superioridad «blanca» de calidad innata implicando
de por sí una mayor creatividad. Pero los mismos problemas ocurren en
otras sociedades del mundo al ser confrontadas ellas también con el poder
basado en la tecnología occidental. La respuesta africana a Occidente encaja,
por tanto, dentro de una estructura muy amplia de la historia intelectual mun-
dial, que puede reducirse a muy pocas categorías, cada una muy amplia. En
primer lugar, aquellas para las cuales el poder de industrialización podía elegir
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entre determinados objetivos, tales como modernizar o no. En segundo lugar,
dentro de ambos grupos, modernizadores o tradicionalistas, aperecen otras
divisiones.

Los modernizadores son aquellos que preconizan una ruptura total con la
cultura tradicional a favor de los modelos occidentales, partiendo incluso de
los detalles más mínimos de la moda occidental hasta llegar a lo más esencial
como la ciencia, la tecnología o la religión. Los modernizadores utópicos desean
deshacerse de los valores tradicionales de la forma tan tajante como lo hicieron
los occidentales, pero prefieren un objetivo elaborado racionalmente y que se
adapte al modelo de cualquier sociedad existente. Los neo-tradicionalistas de-
sean una sociedad moderna con tecnología industrial y altos niveles de consumo,
pero conservando parte de los valores tradicionales. Por otra parte, los tradicio-
nalistas se clasifican en: conservadores, que desean preservar su cultura tal
y como era o volver a la época anterior al impacto occidental; reaccionarios
utópicos, deseosos de cambiar el actual sistema de vida para buscar refugio en
una imagen glorificada de un pasado distinto al moderno, y modernizadores
defensivos, que desean preservar todo lo que sea posible del sistema tradicional
de vida, si bien se dan cuenta que el costo de defensa constituye ya una forma
de modernización.

Ambas publicaciones son trabajos coherentes de gran interés para los histo-
riadores, para los estudiosos de la literatura africana y también para todos los
que tienen un interés en los contactos África-Occidente, considerados desde
el punto de vista africano.

J. R. ROUCEK

La melancolía. Visión histórica del problema: Endogenidad
tipología, patogenia y clínica

H. TELLENBACH

Ediciones Morara. 1975, 253 págs.

La totalidad de la presente obra divide sus materias en cinco capítulos,
siendo la primera la historiográfica, las tres centrales corresponden a la inves-
tigación elaborada en los nuevos terrenos que la antigua doctrina sobre la me-
lancolía ha ido preparando y siendo la última dejada a las disquisiciones clí-
nicas. Este es un proceso bien lógico si se tiene en cuenta que siempre que
la psiquiatría avanza hacia una decisiva comprensión de los modos patológicos
de manifestación del ser humano, la nueva visión presupone, como condición
esencial, un comprender la norma antropológica. Pero no le basta a Tellenbach
con comprobar esto, ya que el retroceder hasta el ámbito previo a la psicosis
no significa, para su principal intención patogenética, mucho más que el im-
prescindible movimiento hacia atrás del saltador que va a tomar impulso. Sur-
giendo nuevas cuestiones ¿cómo se transforma la situación predepresiva, sólo
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al principio potencialmente amenazadora, en una situación amenazante? Y, sin
embargo, queda un resto: el acontecer general hacia la psicosis.

Capítulo I. Perspectivas históricas de la situación del problema

Melancolía = Bilis negra. La sangre albergaba al espíritu, el cual podía re-
sultar turbado por una mezcla anómala de humores, ajenos a la sangre. «Mas
los afectados —cita a Hipócrates— por frenitis, se asemejan a los melancólicos,
sobre todo, en cuanto a su estado alterado de espíritu; ya que los melancólicos,
cuando la sangre está estropeada por la bilis y la flema, reciben ésta su en-
fermedad; su estado de espíritu se perturba; algunos de ellos también enloque-
cen». Es curioso cómo también consideraban melancólicos a los epilépticos,
ya que esto no era sino melancolía física, ya que era el cuerpo quien lo recibía.
En Platón aún resulta más sujestiva la propuesta de esta bisección según un
individuo, por ejemplo, que oscila tensamente entre la embriaguez sexual y
una penosa carencia se halla en estado de manía, y su psique está enferma e
irracional a partir del cuerpo. La postura de Aristóteles queda aclarada: «¿Por
qué todos los hombres extraordinarios, tanto en filosofía como en política, como
en literatura o bien en las artes, son manifiestamente melancólicos e incluso
parte de ellos de tal modo que incluso están afectados por manifestaciones pa-
tológicas debidas a la bilis negra?».

Capítulo II. La endogenidad como origen

A principios de siglo aparece en psiquiatría el concepto de lo endógeno,
que será junto al soma y al psique, el tercer campo de causas, aunque aún
no se ha convenido el qué es aquello a lo que se aplica este concepto. Así
frente a lo endógeno aparecerá lo exógeno, siendo en esta contraposición donde
aparezcan las inseguridades de que adolecen estos conceptos. En términos
psicoanalistas lo endógeno vendría a ser una tendencia regresiva determinada
de modo dinámico-evolutivo y que tan solo se diferenciaría de la neurosis
por la radicalidad y profundidad de la regresión. Así pues, lo psíquico aparece
en la psiquiatría como ciencia de psicogénesis de reacciones, desarrollos y
personalidades anormales. A la psiquiatría, como ciencia de la somatogénesis
de lo psíquico le importa lo psíquico como «síntoma» de procesos patológicos
en el organismo. «La dependencia de determinadas modificaciones psíquicas con
respecto a determinadas modificaciones somáticas es desde luego, algo compro-
bable, pero no explicable (Kronfeld).

a) Lo rítmico como forma básica del acontecer vital: De este modo se
advierte en lo rítmico un rasgo que caracteriza de forma positiva a la endógeno,
ya que los procesos rítmicos no son pasivas secciones reflejas a las influencias
del medio ambiente, sino que más bien parece suceder lo contrario, como si el
organismo buscase ritmos del medio ambiente para sincronizar con ellos su
propia rítmica. Lo rítmico se va desplazando cada vez más desde las ordena-
ciones naturales hacia los ritmos correspondientes a las solemnidades míticas.
«La repetición periódica de la creación es ubicuitaria como imagen primordial
mítica y como forma de culto» (M. Eliade).
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Una impresionante exposición de la transformación espacio-temporal del ser
del hombre es la danza. En la danza y el canto tiene lugar «el retorno del
movimiento al acontecer por antonomasia» (Klages).

En los modos de existir marcados por lo rítmico tiene lugar un ser captado,
un ser «tomado/por/dentro», un «unificarse... pulso cósmico».

b) Transformaciones del ritmo del acontecer: Observación en las melan-
colías endógenas alterando el ritmo sueño/vigilia en las típicas hiposomnias
con despertar precoz y rota la regularidad de las apetencias digestivas y se-
xuales. Para después pasar a la inclusión del hombre en el cambio de los
momentos del día, de los meses y de las estaciones se muestra como aquél, y
ya en las condiciones elementales de su existencia es inseparable de la omni-
presente naturaleza, como se corresponde la endogenidad con la naturaleza
cósmica, como esta última se compenetra con el individuo. El hombre mismo
es ritmo.

c) Transformación de la cinesis del acontecer vital: Lo tras-subjetivo de
esta situación, como en genera] del sufrimiento melancólico, se muestra precisa-
mente frente a los estados de tristeza que no están basados en una transforma-
ción cualitativa, en que ninguna de las energías procedentes de la propia inti-
midad o de la de los prójimos, que actúan aún en la tristeza no psicótica, el
YO se identifica con su sentimiento; es su tristeza y es así con respecto al
«objeto» de la tristeza. En la melancolía es como si el YO estuviese junto a su
tristeza. Esta afirmación va de acuerdo con la de Binswanger acerca de que
la melancolía representa una liberación de los vínculos constantes de la expe-
riencia natural. Pero en todo ello está suprimida la unidad de la cinesis del
acontecer vital, como de modo impresionante se manifiesta en las psicosis esqui-
zofrénicas, configuradoras y realizantes de la correspondencia del YO y el
mundo.

e) Vinculación a etapas de maduración: La maduración no es sólo acon-
tecer del desarrollo: es sobre todo, un transformarse uno mismo. Así puede
hablarse justificadamente de un logro o de un fracaso en este despliegue, que
con frecuencia se verifica a saltos a una nueva forma de vida más indepen-
diente, que en muchos casos yerra en la debilidad del sí mismo, grotesca en
muchas ocasiones. Según esto, los modos de manifestación de las psicosis invo-
lutivas, y en especial de la melancolía, muestra la ausencia de logro de las
misiones ineludibles del YO y el mundo.

f) Reversibilidad: Las psicosis son restituibles, somáticamente restituibles
y en muchas ocasiones sorprende la regresión de graves estados exógenos, inclu-
so en casos en los que existen alteraciones demenciales que tienen el aspecto
de ser definitivas. La reversibilidad misma experimenta en los graves estados de
deterioro orgánico un límite absoluto. Existen deterioros definitivos en demen-
cias, las cuales no pueden ser ya reversibles y es aquí donde la terapéutica no
logra demasiado. En palabras de Kiske «Si se consideran más detenidamente
las formas de curso de esquizofrénicos, es con frecuencia más evidente conside-
rarlas como estados progresivos simples que como radicalizaciones consecutivas
a actitudes primariamente aberrantes». Existen, sin embargo, en todas las for-
mas de psicosis endógenas —incluso en esquizofrenias perniciosas desde el pun-
to de vista pronóstico— remisiones espontáneas duraderas, de modo tal que no
tienen justificación objeciones, algunas principales en contra de la reversi-
bilidad.
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g) El aspecto de la herencia: Posibilidad, instalada genéticamente, de un
fenotipo específico —realización cosmógena específica— situar tipógeno de
situaciones patógenas:

V. LANGE encontró una transformación altamente significativa en la distri-
bución relativa de rasgos de los llamados grupos séricos postalbúmina (un sis-
tema hereditario descrito por Lange) entre melancolías periódicas y un grupo
control sano, lo cual es muy interesante para la ulterior investigación de co-
rrelaciones. Aunque quizá la formulación más radical al respecto haya sido la
de Pauling: «Estoy seguro de que la mayoría de las enfermedades mentales
son de origen químico y que la anomalía química que interviene en ellas es,
habitualmente, el resultado de una anomalía en la constitución genética del
individuo». Sobre la importancia del carácter patológico del medio ambiente
han insistido sobre todo los psicoanalistas, con una creciente unanimidad,
paralelamente al despliegue de la teoría. Aunque cierto es que disposición y
medio ambiente son conceptos sumamente insuficientes, ya que son por com-
pleto inespecíficos, en los límites de esta realidad, que tan solo resulta captable
en la determinación específica de hechos mutuamente referidos.

Capítulo III. El Typus Melancholicus

A) Tipologías anteriores, en cuanto a su relación con el problema de la pa-
togénesis

La estructura premórbida del carácter de los maníacos-melancólicos en K.
Abraham y S. Freud: Una consideración comparativa mostrará que los pacien-
tes que tan solo sufren melancolías monopolares presentan un tipo sorprenden-
temente homogéneo de personalidad primaria, mientras que en el cuadro de
los bipolares se encuentran, desde luego, casi siempre, rasgos que no se obser-
van en los monopolares y en los pacientes que muestran predominantemente,
incluso exclusivamente, oscilaciones maníacas, aún cuando falten dichos rasgos
por completo o puedan estar transformados en los contrarios. Con respecto a
la caracterización de la personalidad primaria maníaco-melancólica es, sin em-
bargo, esencial, sobre todo, la ocupación de la fijación libidinal del objeto
amoroso incluso en el período no melancólico. Resulta decisivo que exista una
intensa fijación al objeto amado, pero que se dé al mismo tiempo una escasa
resistencia de la ocupación objetal. De esta contradicción viene a resultar «que
la elección del objeto se haya realizado sobre una base narcisista», de modo
tal que «la ocupación objetal, cuando se plantean dificultades contra ella,
pueda regresar al narcisismo».

Posteriormente, Tellenbach hace un análisis referencial de diversos autores:
Krestchmer, Mauz, Shimoda que ratifican las afirmaciones que ha mantenido.

B) Con respecto a la estructura esencial del «Typus melancholicus» y su im-
portancia condicional para el desarrollo de la situación premelancólica

El ensayo de análisis de los rasgos esenciales del tipo melancólico está
basado en los resultados del reconocimiento y, en especial, de la catannesis de
todos los pacientes ingresados por melancolía en la clínica de Heidelberg durante
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el año 59. Un ensayo de 119 pacientes entre 140. En el libro aparecen expuestos
casos en los cuales se trata de lo siguiente:

En 10 casos de la 1.a fase.
En 7 casos de la 2.a fase.
En 3 casos de la 3.a fase..
En 1 caso de la 4.a fase.
En 2 casos de la 5.a fase.
En 1 caso de la 6.a fase.
En 1 caso de la 7.a fase.
En 1 caso de la 8.a fase.
Se tienen lo suficientemente en cuenta los pacientes con fases frecuentes,

con lo cual se evita una unilateralidad. Siendo que cada caso viene a verificar
rasgos esenciales del tipo melancólico. Así aparece la fijación a un afán de
orden:

— Orden en el mundo laboral.
— Amplitud y exactitud en el rendimiento.
— Ordenación de las relaciones interhumanas.
— Alteraciones de las relaciones con los demás.
— Escrupulosidad.
— Sobrecarga y conflictos de conciencia.
— Amenazas del «estar enfermo».
— Amenazas en procesos generativos.
Veremos ahora dos casos representativos: uno referido a la escrupulosidad

y otro a la enfermedad.
Caso 9: El apoderado Hans G. (45/596), que había ingresado ocho veces

en la clínica con un intenso delirio melancólico de culpa, manifestaba siempre
las mismas quejas en cada uno de sus ingresos: un fracaso culpable en su profe-
sión. Dos días antes de su último ingreso celebró su 60 aniversario entre nu-
merosos ramos de flores y felicitaciones. Se sentía como si se hubiesen burlado
de él y quería quitarse la vida.

Su mujer le describe como muy trabajador, muy preciso en su trabajo, hon-
rado, fiel y bueno, organiza siempre todo exactamente. Cuando se cometía cual-
quier error en la empresa, solía inculparse él mismo, aún cuando la culpa fuese
exclusivamente de otros. Ya en el colegio había sido así. Estaba siempre dis-
puesto a culparse por los motivos más nimios. Jamás estaba satisfecho consigo
mismo. Con frecuencia decían sus superiores: «Pero cómo G., cómo se le
ocurre tal cosa». Su trabajo para la empresa era para él lo más importante,
como si la empresa prosperase a base de su preocupación. En cierta ocasión le
dijo a su mujer: «Primero viene el negocio; luego nada, y luego, quizá tú».
El matrimonio, por otra parte, era muy bien avenido. Cuando se jubiló, su vida
quedó vacía. Durante meses no salía de su casa. Fue para él una salvación
que le confiasen la administración financiera honorífica de dos hogares para
ancianos.

Caso 25: La paciente Marianne K. (56/572), de 36 años de edad, fue in-
gresada por primera vez en 1956 en la clínica. Desde su primer parto en 1948
viene presentando «crisis» todos los otoños y todas las primaveras, durante las
cuales no se siente bien, pierde el apetito, el sueño y se encuentra completa-
mente desganada para todo. La primera vez que sufrió estos trastornos fue in-
meditamente después de nacer su hijo, sintiendo entonces «mucha pesadez de
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cabeza». No tenía ánimos para nada, no tenía ganas de trabajar, lloraba
mucho y sin motivo, todo se le hacía muy pesado y se sentía completamente
cambiada. Al cabo de unas semanas desapareció tal estado, para repetirse a
partir de entonces dos veces al año.

La depresión que tuvo entonces había comenzado súbitamente «como un
relámpago en cielo sereno», y había sido más profunda que otras crisis. El
tratamiento con electrochoques suprimió dicho estado, con excepción de un
cierto resto del mismo. Este último desapareció cuando unas seis semanas más
tarde, ya en su casa, se levantó una mañana alegre y despreocupada.

El segundo ingreso tuvo lugar en 1959. Mucho tiempo después de la remi-
sión, el reconocimiento puso de manifiesto lo siguiente: tras haber sido dada
de alta de la clínica se propuso no preocuparse tanto y no trabajar demasiado.
Pero ello le resultaba sencillamente imposible. Acostumbraba trazarse un plan
diario y llevarlo a cabo a todo trance. Pasase lo que pasase, y por cansada que
estuviese, tenía que realizar el plan que se había propuesto. Cuando tenía que
dejar algo sin hacer, comenzaba ya molesta el día siguiente.

Tiende también a tomar al pie de la letra incluso las más mínimas manifes-
taciones por parte de otras personas, las cuales tienen para ella una resonancia
desproporcionada. Cosas que otra persona cogería con un encogimiento de
hombros, le hacen cabilar durante mucho tiempo. Es demasiado estricta en
todo como para que se le pueda hacer el más mínimo reproche.

Los estados de crisis los viene padeciendo desde el nacimiento de su hijo,
en 1948. Desde entonces surgen tales estados siempre al comienzo del otoño
y de la primavera. En la primavera última, cuando se hallaba en tal estado
depresivo, se había añadido una sobrecarga: en noviembre de 1958 se había
ido a vivir a casa de su hermano. Este tenía una empresa, en la que había
ingresado el marido de la paciente, venido de la zona alemana oriental junto
con otro colaborador. La hermana de éste, persona de trato difícil y de carácter
pendenciero, había comenzado muy pronto a hacerle la vida imposible con
sus enredos. Estos partían sobre todo de que dicha mujer no se quería encargar
de ningún modo del arreglo de la casa y siempre que podía eludía toda tarea
doméstica. Las discusiones y los roces no siempre eran fáciles de evitar, dado
que se utilizaban las mismas instalaciones domésticas.

Resultó así la situación siguiente: no podía pedir a esta mujer que se mar-
chase, porque su hermano ocupaba un puesto de trabajo muy importante para
los suyos. Era un círculo vicioso, ya que por una parte, el comportamiento
de dicha mujer era inmodificable y, por otra, no era posible una separación
en cuanto a la vivienda común, pues ella misma se hallaba en relación de de-
pendencia con respecto al hermano.

Por el momento, había aguantado las desagradables escenas que provocaba
dicha mujer sin ofrecer resistencia ni defensa alguna y se sentía como aniqui-
lada ante los ataques de que era objeto. Era sobre todo por la noche cuando
más sentía la repercusión en ella de las constantes disputas. Antes de dormirse,
cuando no tenía ya obligaciones que la distrajesen, iban cruzando por su ima-
ginación todas aquellas escenas, sin que pudiese apartar su mente de ellas,
cavilando acerca de las mismas hasta muy avanzada la noche. A la mañana
siguiente, sin haber podido descansar bien, tenía que cumplir de todos modos,
exactamente, todo su plan de trabajo cotidiano. Las paulatinas consecuencias
fueron un creciente insomnio, una disminución de su capacidad de trabajo y,
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al mismo tiempo, el planteamiento a sí misma exigencias inmodificadas de
realizar sus tareas cotidianas por completo y del modo más perfecto posible.
Con todo esto se fue deslizando lentamente, cada vez más, hacia una de-
presión grave.

Tras haber sido dada de alta de su último tratamiento en clínica no com-
pletamente sana aún, pero ya en plena remisión, recibió bruscamente la noticia
de la muerte de su tía, a la cual quería mucho. Ello supuso para la paciente
un grave golpe, que la hizo hundirse de nuevo en la melancolía. Cuando co-
menzó a salir de nuevo de ésta, al cabo de bastante tiempo, una nueva y fuerte
discusión con su vecina volvió a deprimirla en gran manera.

IV. Patogénesis de la transformación endógena-melancólica

Si hasta ahora Tellenbach sólo había hablado acerca de «situación» oca-
sionalmente y de un modo indeterminado, aquí fija en qué sentido expreso
habla de situación. Ello hace en primer término una delimitación con respecto
al concepto de situación en Jaspers. Jaspers considera capaz al hombre de
hacer surgir situaciones, las cuales «son actuantes, sin que el por ellas afectado
sepa qué es lo que pasa, o bien son vistas, como presentes, por una voluntad
consciente de sí misma, que las puede asumir, utilizar y transformar». Frente
a ello, cort la pregunta acerca de lo que la situación es, Tellenbach se coloca en
una región en la cual no es aún posible una tal alternativa de la responsabilidad
con respecto a lo situativo. Considerando lo situativo como aquello original
en lo que el individuo y lo intramundo que le circunda están aún unidos. La
situación es siempre un corte a través del contexto, en cada caso existente de
yo y mundo. Las cosas no suceden, sin embargo, en el modo de que yo, frente
a una nueva situación, permanezca casi como el de antes y no me pueda adap-
tar. La situación cambiada es aquello que para mí es, porque soy yo el que
está en ella. En el caso de los melancólicos, como muestra esta investigación,
en lo relativo a la personalidad premórbida, este no poderse adaptar era siempre,
precisamente, la situación específica, y su configuración premelancólica no
es en cierto sentido otra cosa que un hacerse clara esta estructura típica con-
cebida en vista del fenómeno de fijación a un afán de orden.

Tellenbach continúa la exposición de casos, ahora encaminados a un aná-
lisis de:

— La constelación como remanencia."
— La constelación como remanencia.
Caso 27: La paciente Anna K. (59/181), de 68 años, se tornó melancólica

en relación con arreglos realizados en su vivienda. Ya su hermana había sos-
pechado que quizá fuese superior a las fuerzas de la paciente «tener que
aguantar todo aquél desorden causado por los trabajos de los obreros», ya que
se trataba de una persona «extraordinariamente detallista y amante del orden».
La paciente manifestó ya a su ingreso: «Sencillamente, todo mi orden, reali-
zado conforme a mi programa, se ha desquiciado. Siempre he tolerado mal
estas cosas».

En la exploración realizada después de la fase, manifestó que la renovación
de su casa le parecía, ya antes de llevarla a cabo, «como una montaña» y que
no hacía más que pensar: «Si todo pasase pronto y fuese bien». Cuando la
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obra comenzó «había un desorden enorme en la casa. Yo no veía más que este
desorden, pero no pensaba que luego estaría todo mucho más bonito». Los
vecinos le ofrecieron amablemente su ayuda y también esto le resultaba pe-
noso. Nunca había solicitado nada, porque no quería que se le regalase; por
ello «se tomaba la revancha» obsequiando generosamente con vino y cigarrillos.
A pesar de las ayudas, se fue angustiando crecientemente y se preguntaba:
«¿Cómo es posible que podamos realizar todo esto?». Cuando todo pasó se
sintió «agotada y excitada», no se encontraba a gusto, no se podía alegrar.
«No me entendía ya a mí misma». No se explicaba por qué todo le costaba
tanto esfuerzo. Y además apenas podía aguantar que los demás «siguiesen su
vida como si tal cosa». Dormía mal, se despertaba a las tres de la madrugada
y se quedaba ya despierta. Tenía la cabeza «como hueca», una sensación de
estar «atontada» y sentía en el pecho y el estómago «como una amargura»; la
angustia fue en aumento: en ningún lugar encontraba consuelo y paz. Lo mejor
sería que desapareciese de una vez. Entró progresivamente en un estado de
agitación.

Caso 34: La paciente Helia Sch., de 40 años, fue internada en 1959 en su
segunda fase. A su ingreso el marido de la paciente definió a ésta como: deci-
dida, trabajadora, consciente de sus obligaciones hasta el mínimo detalle, suma-
mente esmerada y exacta, siempre modesta y sin exigencias. De siempre se ha
sentido atraída por la Medicina y desde hace años se viene interesando hipo-
condríacamente por su salud. Últimamente se halla convencida de que tiene una
enfermedad incurable de los ríñones. Se reprocha no haber ido a tiempo al
médico y había desarrollado un auténtico complejo de culpa. Había querido
ir a confesar a un sacerdote su descuido. Por último se mostró apagada y sin
interés por nada, rechazaba la comida y creía que se iba a morir. Rogaba que
la pegasen un tiro y la matasen. A su ingreso presentaba el cuadro de una
grave inhibición, casi estuporosa, manifestando autoacusaciones delirantes. En-
tre otras cosas se acusaba de haberse negado a tener relaciones conyugales con
su esposo y de haberle engañado con el señor X. Una psicosis medicamentosa
injertada en este cuadro derivó hacia un delirio de culpa, durante el cual se
creía la paciente ante un tribunal y su madre era fusilada. Oía también voces
que la acusaban de haberse hecho abortar o de delitos semejantes. Tras extin-
guirse el episodio delirante volvió el síndrome puramente melancólico. El ma-
rido está de nuevo —al igual que antes— en el centro de todos sus temores;
se divorciará de ella, etc.

En la exploración consecutiva a la excelente remisión de la fase, se puso
de manifiesto que la convivencia con el marido se había reducido mucho debido
a la extraordinaria actividad del mismo. Se veía limitada al trato con la suegra,
que con la mejor intención procuraba ayudarla tanto como podía. De este modo
se fue intensificando en ella, con el paso de los años, un sentimiento de insa-
tisfacción consigo misma. Había llegado a considerarse superflua y en ocasiones
inferior, sobre todo por no haber tenido hijos. En los últimos tiempos, se
añadieron graves preocupaciones familiares. Intentaron abusar de su bondad
para ponerla a mal con su marido. Esto lo había hecho sobre todo el señor X.
con el cual tuvo hace tiempo un amorío. Del modo más increíble había inten-
tado provocar motivos que diesen lugar al divorcio. Bajo la influencia de tales
turbias maniobras, la relación con su esposo se había hecho tan densa que
eventuales disgustos habían hecho aparecer como muy probable la posibilidad
de una disolución del matrimonio. Bajo todas estas impresiones había ido cavi-
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lando cada vez más hasta llegar a una situación catastrófica. Cuando por último
se acusó al marido de haber pertenecido a las S. S. y de haber asesinado per-
sonas, la paciente se fue hundiendo progresivamente en una depresión.

Tipología cinética: El «typus melancholicus» sitúa al mundo circundante
con respecto a su situación:

Lo precario aquí es la constitución que se ha venido denominando «normali-
dad patológica», en la que el tipo melancólico, en casi todos los sectores
reconocibles, realiza constantemente. Está fijado con firmeza sobre este modo
de realización y en él. En el fondo, lo positivo de su caracterización queda desig-
nado mediante una doble negación. El tipo melancólico no quiere ser desorde-
nado, sin conciencia, holgazán, no cariñoso, indigno de confianza. Nos encon-
tramos con la constante preocupación de no incurrir en una inversión de estas
cualidades positivas. Esta preocupación ha sido despotenciada en la psicosis,
ya que esta última es la imagen invertida de todo aquello positivo del tipo
melancólico.

Capítulo V. Disquisiones clínicas

A) Sobre la Clínica y la Psicopatología de las melancolías de culpa: deforma-
ción del vivenciar de la culpa en la melancolía endógena

Retendremos dos cosas que nos llaman la atención: en primer lugar, el
hecho de que se repitan, con una consecuencia asombrosa, tenazmente, los
mismos temas en todas las fases de una melancolía de culpa. Consideramos pri-
meramente el caso de unos sentimientos de culpa marcados poco intenso, aquí
advertimos una disposición para que surjan en el momento en el que el me-
lancólico plantea la pregunta acerca del sentido. No hemos de olvidar en ello
que la pregunta acerca del sentido de un sufrimiento que penetra la existencia
entera, es planteada siempre juntamente con la pregunta acerca de la razón de
dicho sufrimiento, sin olvidar que esta pregunta está asimismo justificada en la
vida sana, pero que su respuesta, en la vida melancólicamente transformada,
se adelanta señalando la dirección en aquel subliminar sentir inferior o culpable.
Habrá que mostrar una gran prudencia cuando se piensa en esta insólita sen-
sibilidad que con respecto a la culpa muestra el melancólico.

B) Sobre la nostalgia y la sistemática de las melancolías

Aquí se muestra un transitorio del propio «ser ahí» histórico. Cuando más
decisiva es la transformación endocinética, tanto más escapa lo motivacional,
tanto más «uniforme» se hace el cuadro que despliega la melancolía y su propia
temática. Así se expresa la sistemática clínica en una escala entre límites vir-
tuales. En la nostalgia la transformación endocinética no surge en una relación
captable con respecto al endotropismo de algo situativo. En el otro extremo
de la escala se hallan marcadas situaciones endotropas que fuerzan. Entre estos
límites se extiende sistemáticamente la totalidad de las melancolías:

— Melancolías inespecíficas con respecto a la situación, periódicas, mono-
polares y fases melancólicas de las fases maníaco-melancólicas.

— Melancolías en el curso de psicosis esquizofrénicas.
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— Melancolías de dismaduración.
— Melancolías de la gestación.
— Melancolías nosogéneas.
— Melancolías por actitudes anómalas.
— Melancolías neuróticas.

El libro termina con un Epílogo en el que Tellenbach manfiesta propósitos
e intenciones que lo llevaron a la realización de este trabajo: «que lo en este
libro expuesto, haga aparecer el problema de la melancolía en una nueva
relación entre necesidad y libertad constituye nuestro más ferviente deseo».

JAVIER GÓMEZ RECUERO

La sombra del poder (intelectuales y política en España,
Argentina y México)

JUAN F. MARSAL

Cuadernos para el Diálogo, S. A. Madrid, 1975, 280 págs.

De cuando en cuando, sobre el horizonte cultural contemporáneo, hace acto
de presencia un ramillete de páginas extrañamente sorprendentes. No hay la más
pequeña duda de que, efectivamente, nos encontramos situados frente a una de
esas enigmáticas ocasiones: la aparición editorial del libro que debemos al
profesor Juan F. Marsal. Conjuga el autor, tras un esfuerzo poco común, as-
pectos tan poco homogéneos como la, forma de hacer y entender la política
—en su doble vertiente de nacional e internacional— los intelectuales en tres
lugares del mundo radicalmente diferenciados entre sí: España, Argentina y
México. Inicia el autor su original tarea tratando de perfilar con firmes trazos
lo que debemos entender bajo la expresión «intelectual». Expresión, como es
harto sabido, profundamente manoseada, tópica y desprestigiada. Desde las
primeras páginas de la obra, ciertamente, se nos insinúa, entre otras muchas
cosas, que el campo de estudio de los intelectuales es un maremágnum como
pocos. Se afirma que los estudios empíricos son escasos, pero las definiciones
muchas y excluyentes. Para la mayoría de los investigadores de los países socia-
listas, el intelectual es «el trabajador intelectual», es decir, los individuos que
trabajan con su cabeza en vez de con sus músculos. Para otros son intelectuales
todos los que tienen un título universitario. Un antropólogo, como Paul Radin,
en cambio, estudiando el «pensador primitivo» requiere en él ciertas caracterís-
ticas de «cultivo de la vida mental», pero puede ser ágrafo. Para mucha gente
el «hombre de letras», el literato, es el arquetipo del intelectual. Pero Snow,
en un conocido texto, distingue entre intelectuales literarios y científicos. Están,
además, las definiciones de la tradición ética y de la izquierda. Según Sartre,
Cortázar o Carlos Fuentes, no basta ser escritor para ser intelectual, hay que
tener además «capacidad de impugnación», oponerse al régimen constituido,
ser antiburócrata. «El escritor, dice Fuentes, es el enemigo nato e impagable,



el portador del desorden, el eterno descontento. Esta es la única función que
cumple el escritor».

Para el profesor Juan F. Marsal, el escritor, en sus diversas facetas, está
obligado a intervenir en la política. Incluso, si se quiere apurar la afirmación,
el intelectual está obligado a «estorbar». Nadie como él puede, desde la privile-
giada posición que implica el ser dueño de sí mismo, puede dar testimonio
de cuanto, en un determinado país, acontece en el área social, política y econó-
mica. Nada de extraño encierra la concepción del pensador alemán Heinrich
Boíl que, en efecto, ha dicho que los escritores son «entrometidos natos» en
problemas de administración, de justicia, de política cultural o en asuntos inter-
nacionales. «Puede parecer idealista —prosigue Boíl—, pero no lo es. Entro-
meterse es la única manera de permanecer relevantes». Ante poderes enroca-
dos, regímenes durables y oligarquías inasaltables que son la mayoría de las
situaciones políticas del mundo, ese poder de entrometimiento es, a veces, el
único que se opone en algo al omnipotente aparato represivo del Estado. No
es despreciable. Pero, ¿por qué se los tolera? Un novelista mejicano ha dado
una respuesta excelente: «porque no se pueden medir las consecuencias difusas
de lo que escribimos». Ha sido siempre o casi siempre el escritor, metido a
doctrinario, el que ha gustado de cambiar las etiquetas de los productos. En
ocasiones, a pesar de las resonancias o estridencias suscitadas, el escritor
no ha tratado de conseguir otra cosa que eso: un simple cambio de membretes.
De aquí, consecuentemente, que los políticos hayan recelado profundamente,
a lo largo de todas las épocas, de aquellos «innovadores» que llevan a ultranza
el prurito de originalidad. Miles y miles de pretendidas soluciones a los males
sociales imperantes, han quedado rezagadas, desde el pasado inmemorial, en
espera de su aplicación. Puede decirse, en todo caso, que desde la misma aurora
del pueblo griego hasta nuestros días, el escritor, con diversa fortuna, ha in-
tervenido en la política. Sirva el elocuente y magnífico ejemplo de que. justa-
mente, ya Aristóteles y Platón fueron, a su manera, «escritores políticos».

Inmediatamente después de las consideraciones que anteceden, el profesor
Juan F. Marsal inicia un detenido y riguroso análisis de cómo están las cosas,
desde la vertiente esencialmente político-social, en Argentina, España y México.
La densidad de datos y conceptos que el autor nos ofrece imponen, lógicamente,
el proceder con un estricto espíritu de síntesis a sabiendas, por supuesto, de que
en el curso de una reseña bibliográfica, extremadamente breve, como lo es
la nuestra, es prácticamente imposible abarcar con detalle el amplísimo pano-
rama-que se nos presenta en las páginas que comentamos.

Entiende el autor, que América Latina —Hispanoamérica, para nosotros—
y dentro de ella Argentina, avanza rápidamente hacia un período de mayor
independencia. Salvo donde se produzca implantación de un descarado «colonial-
fascismo» el camino obvio parece ser el de regímenes populistas, más o menos
autoritarios con ideologías «nacionales y populares». Esto plantea de nuevo el
debatido problema de la esencia de los regímenes «populistas» o de los fascis-
mos de izquierda como han sido llamados con expresión poco feliz. Creo, su-
braya el autor, que en ese campo, lo único esencial no es la forma del poder,
ni el contenido doctrinal de la ideología que se proclama oficialmente, sino el
carácter elitista o democrático resultante de los regímenes que se entronicen
(mucho más, por cierto, que su retórica ideológica que puede ser mera doc-
trina de humo). La pregunta crucial es, pues, ¿a quién benefician? En este
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sentido, naturalmente, los populismos son formas político sociales movedizas,
magnéticas, transicionales si se quiere, en las que inicialmente operan factores
muy diversos y aún contradictorios y que acaban definiéndose según sus resul-
tados y las fuerzas políticas que acaban predominando en ellos.

La derecha argentina, a juzgar por la proliferación e influencia de su pen-
samiento y sus portaestandartes, ha estado en los años que sucedieron al derro-
camiento de Perón en plena vitalidad. Sus ideólogos conspicuos publicaron
obras en abundancia y ocuparon cruciales cargos en los gobiernos militares que
detentaron el poder desde 1966. El antiliberalismo filosófico de muchos de ellos
fue exhibido como prueba de incontaminación con los regímenes precedentes
y como patente de lealtad nacional. Para pasmo de ingenuas interpretaciones
«progresistas» del devenir nacional, la derecha argentina demostró en los últi-
mos años que gozaba de excelente salud y ha hecho gala de una gran capacidad
de sobrevivencia y adaptación a las nuevas circunstancias políticas nacionales
y continentales.

En cuanto a la izquierda argentina es obvio, nos indica el autor de estas
páginas, que se inserta en un mundo cultural muy definido: el marxismo. El
marxismo ha sido en Occidente parte de la cultura aceptada, a veces; marginada
del establishment la mayor parte de ellas y marco de referencia para posiciones
opuestas desde sus orígenes. Eso no quiere decir que formar parte de la
izquierda marxista es integrar una uniformidad mental. Los chinos sólo son
iguales para los que no lo son. Como en toda izquierda, en el caso concreto de
la Argentina la gama va desde los comunistas del P. C. que se proclaman ofi-
cialmente marxista-leninistas, pasando por los que se dicen marxistas revolucio-
narios, materialistas dialécticos o marxistas críticos, hasta los que se procla-
man partidarios de una «Revolución Nacional» no oficialmente marxista, pero
empapada de cultura marxista. Los enfrentamientos entre las distintas variantes
tienen en la Argentina el mismo tono rábido que uno puede hallar, por ejemplo,
en los escritos de Lenin contra el renegado Kaustky. Los ortodoxos denostan
a los que pretenden «corregir» el marxismo como autores de «diversionismo
ideológico», los críticos acusan a los ortodoxos de «dogmatismo».

Las características más salientes de la ideología de la izquierda intelectual
contemporánea en Argentina, nos dice el profesor Juan F. Marsal, son su
carácter progresista, revolucionario, antielitista y, finalmente, utópico. Lo par-
ticular, a mi juicio (señala el autor), es su antiimperialismo latinoamericanista.

Analizando la posición o, mejor aún, la imagen política que España presenta
en el ámbito internacional, el profesor Juan F. Marsal se apresura a subrayar
que, en efecto, lo primero que llama la atención es lo poco que se diferencia
«la subcultura intelectual» de los españoles de todas las demás europeas. Los
intelectuales españoles creen que la influencia en su país del gobierno, la je-
rarquía eclesiástica, los empresarios y las fuerzas armadas es excesiva, mientras
que consideran insuficiente el papel que juegan la iglesia joven, los artistas, la
oposición, las mujeres, los intelectuales, los científicos y los obreros y campe-
sinos. Su cosmovisión no dista tampoco mucho del eurocentrismo de la de
cualquiera de sus congéneres de Milán, París o Londres: «los escritores españo-
les, dice Rubén Caba resumiendo, ven a los Estados Unidos como un gigante
de la ciencia y de la técnica aquejado de atrofia humanística. A Europa
Occidental, por el contrario, la encuentran bien dotada de gustos artísticos y
culturales y adornada de toda clase de virtudes, pero desmedrada y pobre de
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complexión. Menor interés ha despertado la Unión Soviética de la que lo más
significativo quizás sea que le reconocen la primacía en justicia social».

Curiosamente, conjuntamente con determinados matices de índole rigurosa-
mente política, la imagen que España acusadamente presenta en el exterior, se
encuentra representada por la sorprendente crisis de su tradicional catolicismo.
Para el autor del libro que glosamos, efectivamente, «la crisis del catolicismo,
su nuevo sesgo significan en España el fin de una época de su historia, por lo
menos ideológica».

Otra característica digna de tenerse en cuenta es que, por el momento,
«al régimen español no parece preocuparle excesivamente la crítica de los inte-
lectuales; siempre que quede confinada al gheto minoritario. Pero si la crítica
intenta transformase en manifestación, o mucho menos aún, en comienzo de
acción, entonces la escalada de la coacción entra en escena. Por si esto no
basta, tiene además una ideología dominante: el modelo ideológico de la
derecha».

Cierra el autor su larga alusión a la problemática socio-política de la España
contemporánea subrayando que, efectivamente, «la ideología dominante en la
España actual machaca con triunfalismo el desarrollo y el crecimiento econó-
mico, constantemente repetido por los órganos de difusión del Estado y avalada
por una realidad económica de mejora material indiscutible que es reflejo de
una situación económica europea cuyo tren se tiene miedo de perder otra vez,
ya que como ha señalado un intelectual «se habían perdido tantos...».

En el apartado consagrado a México, el profesor Juan F. Marsal afirma que,
ciertamente, «el régimen político mexicano ha sido uno de los más estudiados
del mundo. Las razones son surtidas: el atractivo romántico de la Revolución
Mexicana, la proximidad a los Estados Unidos que lo hacen la forma de espe-
cialización «latinoamericanista» más barata para los dentistas sociales yankis,
su increíble estabilidad política».

La política y el desarrollo mexicano son hechos desde la ciudad de México,
sede del omnipotente Estado, que envía a sus mensajeros y recibe a los delegados
de provincias y municipios como lo hicieron antes emperadores aztecas y
virreyes españoles. La autonomía escrita en las leyes de los estados miembros
y los municipios no existe en la realidad. Para más de la mitad de los mexi-
canos, además, la vida es local y se usan las organizaciones que debieron repre-
sentarlos como «oficinas de trámites» o «gestiones» para solicitar cosas, por
conducto del paternalismo local, del lejano y omnipotente poder de México
D. F. (Este paternalismo personalista, por cierto, se extiende a todas las esferas
de las relaciones sociales mexicanas: el compadrazgo, el favoritismo, la amistad
personal, el patronazgo, etc. Es muy dudoso que el paternalismo haya decrecido
en México como sostienen algunos politicólogos extranjeros. Parece más bien
que se ha recubierto de formas distintas.) El apoliticismo de esta inmensa po-
blación local es tan grande como el de todos los hombres que están abajo en
una situación de subdesarrollo. México es un país sin ciudadanos. El apoliti-
cismo decrece s'ólo en la ciudad de México donde existen posibilidades reales
de acceder al poder para algunos y aún de resistirlo en ciertas circunstancias
con movilizaciones como la del Movimiento estudiantil de 1968 o, por lo menos,
con la abstención del voto.

El edificio político del régimen mexicano se remata, y no ornamentalmente,
por la ideología de la Revolución convertida en credo nacional. Esta ideología
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ha sufrido, desde luego, una serie de fluctuaciones, pero aquí nos referimos a
sus manifestaciones más recienes. González Pedreroa la adjetivó, acertadamen-
te, a mi juicio, por su énfasis en la unidad nacional. «Según esta ideología —es-
cribe este autor— las clase obrera y el campesinado unidos y organizados (desde
el PRI) unen sus fuerzas a las de la burguesía nacional para organizar «los
objetivos de la Revolución Mexicana». Ahora bien, precisamente por la iden-
tidad entre el proletariado y la burguesía en la ideología de la Revolución Me-
xicana, éste ha tenido para los obreros la apariencia de un fenómeno separado,
ajeno al conflicto mundial con conclusiones nacionales privativas de la propia
Revolución Mexicana». Por eso, resulta difícil, como dice Carmona, «discrepar
del mito de la pujanza ascendiente de la Revolución Mexicana sin caer en
sospecha de subversión».

¿Está verdaderamente en quiebra el régimen mexicano? La crítica de la
izquierda desde hace muchos años viene martilleando la idea de la decadencia
de un régimen vetusto que ha traicionado e inexplicado los ideales de la Revolu-
ción Mexicana. Pero ahora desde luego se está ante otra cosa más importante
que la desazón intelectual o la disidencia de algunos líderes sindicales o cam-
pesinos. México, políticamente, demanda una urgente reestructuración demo-
crática.

He aquí, pues, el sugestivo panorama que se nos ofrece en el curso de estas
páginas. La imagen de tres países que, de alguna manera, desempeñan un im-
portante papel en la vida internacional. Tres países que, igualmente, se enfren-
tan con ciertas inevitables reformas sociales, políticas y económicas. Tres países,
en todo caso, con un prometedor futuro ante sí.

JOSÉ MARÍA NIN DE CARDONA
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NOTICIAS PE LIBROS |

Elección colectiva y bienestar social
AMARTYA K. SEN

Alianza Universidad. Madrid, 1976, 266 págs.

Al comenzar la lectura del libro que
comentamos nos encontramos con una
curiosa novedad: el autor nos advier-
te de haber introducido en su estudio
un procedimiento que denomina «ex-
perimento estilístico» consistente en
alternar los capítulos destinados a los
análisis formales y a las demostracio-
nes de teoremas (marcados con un as-
terisco y que llama capítulos «forma-
les») con otros que permiten hacerse
una idea intuitiva de los principales
argumentos utilizados y de las con-
clusiones finales (a los que asigna el
calificativo de «no formalistas»).

El profesor Sen nos da la explica-
ción del por qué ha llevado a cabo tal
experimento al decirnos que la obra
la ha concebido con un doble obje-
tivo: el de servir tanto para informar
a los lectores que sólo se interesen
por las conclusiones generales de la
teoría como para satisfacer a los es-
pecialistas que se preocupan además
por la exposición formal y la deriva-
ción técnica de los resultados.

A continuación el autor nos dice
que «muchos de los problemas de
elección colectiva requieren un trata-

miento riguroso y formal con fines
de exactitud; pero una vez obtenidos
los resultados, su sentido, significa-
ción y relevancia pueden ser discutidos
de una manera formal. De hecho, una
discusión puramente formal del sig-
nificado sería innecesariamente limi-
tada».

Después de reflexionar sobre estas
observaciones del profesor Sen, creo
que uno de los objetivos que se ha-
bía propuesto falla, pues el lector no
especialista encontrará serias dificul-
tades en su comprensión. Su otro pro-
pósito se cumple ya que Elección co-
lectiva y bienestar social, será, sin
duda, de gran utilidad para el lector
especialista.

De todos es sabido que el ámbito
de actuación de la elección colectiva
es muy amplio. Su teoría entra den-
tro del campo de varias disciplinas.
Con independencia de la economía,
a la que en realidad pertenece, el au-
tor nos dice que el problema no pue-
de discutirse plena y satisfactoriamen-
te dentro de los confines de la eco-
nomía, el tema analizado se relaciona
muy estrechamente con la ciencia
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política (en especial con la teoría del
Estado y la teoría de los procedimien-
tos de decisión) encontrando también
importantes «aspectos filosóficos vin-
culados a la ética» (en particular con
la teoría de la justicia).

El estudio que nos ofrece el profe-
sor Amartya K. Sen se ocupa princi-
palmente de investigar la forma en
que los juicios sobre elección social
y política general dependen de las
preferencias de los miembros de la
sociedad. A través de sus páginas
desarrolla las diversas relaciones en-
tre las preferencias individuales y la
elección social.

En el prefacio el autor afirma que
«las matemáticas utilizadas en el li-
bro implican principalmente la lógica
de relaciones. Los resultados de ló-
gica matemática utilizados en la de-
mostración de teoremas sobre elec-
ción colectiva son expuestos, discuti-
dos y demostrados en el capítulo pri-
mero destinado a los especialistas.

El profesor Sen adopta el criterio
de que «una sociedad es una entidad
independiente de los individuos que
la componen y que la preferencia so-
cial no tiene por qué basarse en la
preferencia de los miembros de la
sociedad».

Con relación a los sistemas de elec-
ción colectiva afirma la existencia de
formas radicalmente diferentes de ba-
sar la preferencia social en las prefe-

rencias de los miembros de la socie-
dad. Dichas formas presentan diferen-
cias entre sí no sólo en sus procedi-
mientos estrictos, sino también en su
enfoque general.

La existencia de una gran variedad
de procedimientos de elección colec-
tiva puede ser, a juicio del autor, en-
gañosa. Pueden ser importantes para
diferentes tipos de estudio de elec-
ción colectiva. «Pero el campo es tan
vasto, que será útil catalogar unos
pocos tipos diferentes de estudio que
caen bajo el amplio sombrero de la
elección colectiva». A continuación
señala algunos de estos estudios:

1. Los mecanismos institucionales
de elección colectiva.

2. Ciertas decisiones de planifica-
ción.

3/ Es preciso evaluar sistemas de
elección colectiva al hacer crí-
tica social o al argumentar so-
bre política social.

4. Los problemas de las decisio-
nes de comité en casos especia-
les de elección colectiva.

5. Los problemas de cooperación
pública dependen de procedi-
mientos de elección colectiva y
de su evaluación por el público.

La obra termina con una extensa
bibliografía sobre el tema y con un
índice de materias que hace más fácil
su consulta.

Francisco Sánchez Pavés
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Sociología. Introducción y fundamentación
JACOBUS WOSSNER

Versión castellana de Raúl Gabás. Editorial Herder, S. A.

Barcelona, 1976, 372 págs.

Antes de empezar el comentario
del libro que nos ocupa, quisiera de-
jar constancia de unas frases del P.
Gabriel del Estal1 que encajan per-
fectamente para el profesor Wossner,
al reunir su persona el pensamiento
del agustino. «El profesor entendido
—nos dice— debe explicar en esque-
leto un programa de ideas lógicamen-
te vertebradas, conclusivas, hechas
síntesis. El alumno, con diálogo, pon-
drá la carne, los nervios y torrentes
circulatorios, que harán de la clase un
cuerpo vivo, con alma. Incumbe al
profesor proporcionar al alumno la bi-
bliografía más importante correspon-
diente a cada uno de los temas tra-
tados.

«El requisito de primer orden —si-
gue diciendo— que debe poseer el
maestro es el rigor escolástico. Es
buen profesor el que enseña con
concatenación lógica, ideas claras y
distintas, cartesianamente, sin confu-
siones, despertando en los alumnos
interés para que ellos mismos com-
pleten y desarrollen por sí propios
cada punto explorado. En esta em-
presa, la tarea principal de padre y
"comadrona", está encomendada al
profesor. Las ideas que el discípulo
va "pariendo", en la corteza cerebral
de sus "logros" aún sin esculpir, son
sensiblemente suyas. Pero quien les
ha dado previa vida fecundante es
el maestro.»

Y pasamos al análisis de la Socio-
logía de Wossner, dividida en dos

1 P. GABRIEL DEL ESTAL: Rigor escolás-
tico. Sobre el problema de la crisis univer-
sitaria (Diario «YA», 13 de octubre de 1975,
página 3).

partes claramente diferenciadas a las
que antecede una pequeña introduc-
ción en la que analiza con brevedad,
aunque no exenta de claridad, el tér-
mino «sociología» desde el momento
en que lo dio vida Auguste Comte en
su clásica obra Cours de philosophie
positive hasta la época moderna, pa-
sando por las múltiples vicisitudes y
peligros en que el término se encontró
al ser considerado como un simple
método científico para cambiar las so-
ciedades. Esta falsa interpretación,
que incluso llegó a confundirse con
el socialismo, unida a la delimitación
temática frente a otras ciencias, fue-
ron los obstáculos más patentes que
la sociología encontró en su camino,
la cual sólo muy lentamente consiguió
hallar su objeto y con ello su recono-
cimiento como ciencia.

Los especialistas en esta sugerente
materia han dedicado muchas de sus
investigaciones a encontrarla un ob-
jetivo plenamente definido, cuestión
que ha tenido sus altibajos, hallándose
en nuestros días con posiciones doctrí-
nales que niegan que tenga tal carác-
ter de ciencia autónoma. El profesor
Wossner reconoce que siendo aún una
ciencia joven «si partimos de que la
sociología se ocupa de los condicio-
namientos de la convivencia humana,
debemos afirmar que su objeto (im-
plícitamente) existe desde que los
hombres conviven. Mas si ha de lle-
garse a una ciencia (explícita) sobre
esa convivencia, la aparición histó-
rica de la sociología depende de diver-
sos presupuestos adicionales». El au-
tor analiza seguidamente estos presu-
puestos que son las distintas funcio-
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nes de la sociología, es decir, la fun-
ción esclarecedora, la informativa, la
conservadora o estabilizadora y la fun-
ción teorética de la sociología.

Wóssner, al igual que otros muchos
colegas suyos, siente la imperiosa ne-
cesidad de definir con la máxima pre-
cisión posible el objeto de la sociolo-
gía. Para ello investiga todo lo que
se refiere a esta compleja materia, si
bien limitándose al círculo alemán,
utilizando para la realización de su
estudio las siguientes fuentes:

— el contenido de los manuales y
programas de la asignatura,

— preguntando a los sociólogos
cuáles son los campos de los
que se ocupan,

— indagando todas las investiga-
ciones que hacen los sociólogos,
observando, al mismo tiempo,
los temas tratados en los con-
gresos dedicados a la materia,
así como los textos y las revistas
especializadas.

Estas investigaciones son realizadas
por Wóssner con objetividad, desta-
cando la labor desarrollada en rela-
ción con los programas impartidos
en los centros académicos alemanes.
Su estudio comprende el semestre de
invierno de 1965-1966 y termina con
el semestre de verano de 1968. De su
análisis se desprende la «importancia»
de la disciplina, sobre todo a juzgar
por la frecuencia con que se incluyen
en los conjuntos de los programas
académicos, así como la frecuencia
total de la disciplina en el conjunto
de las escuelas superiores.

La investigación realizada por el
profesor Wóssner comprende 32 cen-
tros alemanes de enseñanza, en los
que se imparten 44 disciplinas socio-
lógicas con una frecuencia considera-
ble (5.940). Como dato curioso quie-
ro hacer constar que figura en pri-
mer lugar la «Psicología social, inves-
tigación de pequeños grupos» con 626

de frecuencia, ocupando el puesto 44
la «Sociología de los empleados» con
sólo 5.

Resulta igualmente de gran interés
el hecho de ver cómo la lista confec-
cionada por el profesor Wóssner con
los temas que pertenecen al campo de
investigación sociológico permanece
relativamente constante.

Con todos los datos obtenidos en
la investigación realizada por el au-
tor, éste pasa al punto clave de la
disciplina: el de definir con palabras
claras y precisas lo que es sociología.

Analiza en primer lugar las conse-
cuencias que resultarían si diese una
definición amplia, entendiendo que si
dice que «la sociología se ocupa de
los condicionamientos de la conviven-
cia humana, de la sociedad o de la
acción social, se podría objetar que
esto lo hacen también otras cien-
cias, por ejemplo, la economía, la
jurisprudencia, la etnología, la histo-
ria, etc.», lo que no permitiría el re-
conocimiento de lo específico de la
sociología. A continuación examina
una definición más estrecha «como
ciencia que estudia el nacimiento y
la manera de obrar de los grupos»,
la cual tampoco valdría. Por ello, el
autor pretende dar una definición que
sea al mismo tiempo tan amplia y es-
pecífica que su contenido no sólo se
distinga claramente de los objetos de
otras ciencias, sino que a la vez per-
mita el pleno reconocimiento del al-
cance del campo de la investigación
sociológica.

En consecuencia y teniendo en
cuenta lo anterior define la sociolo-
gía como «la ciencia de la acción so-
cial del hombre, en cuanto que ésta
marcada por los procesos sociales en
grupos e instituciones de una deter-
minada sociedad y cultura».

De acuerdo con esta definición el
autor divide su exposición en dos par-
tes: la primera más amplia en la que
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se ocupa de la acción social del hom-
bre, la acción social y grupos, la ac-
ción social y procesos sociales, y una
segunda parte más breve en la que
estudia someramente algunas de las
preguntas relacionadas con el método
y la teoría de la ciencia, ofreciéndo-
nos una breve caracterización de los
métodos de investigación científica.
Hay que subrayar que cada capítulo
contiene una bibliografía, así como
una serie de preguntas de examen que
hacen más fácil la labor del alumno.

Terminada la lectura del libro co-
mentado quiero felicitar a la Edito-
rial Herder por ofrecernos esta intro-
ducción y fundamentación de la so-
ciología, pues si bien desde hace años
los estudios sobre la materia han pro-
liferado, éste constituye sin duda un
pilar básico para el que desee iniciarse
en esta difícil ciencia, ya que sus cer-

ca de cuatrocientas páginas resultan
de una claridad de exposición digna
de elogio. En realidad el libro es un
fiel reflejo de su actividad docente
desarrollada en las universidades de
Nuremberg-Erlagen, Bochum y Linz,
en la que se encuentra actualmente
impartiendo su magisterio.

En resumen, demostrada la impor-
tancia del estudio de la sociología a
todos los niveles, no sin razón se ha
dicho desde Comte que es «la cien-
cia central dentro de la sociedad mo-
derna», la «sociología» de Wóssner
viene a probar, con argumentos con-
vincentes, lo atrayente de su estudio,
no sólo para el que va a iniciarse en
el conocimiento de esta materia, sino
para el que simplemente desee cono-
cerla.

Francisco Sánchez Povés

Sociología del trabajo y el ocio
NELS ANDERSON

Editorial Revista de Derecho Privado, 1975, 350 págs.

El tiempo que se vende tiene un
valor para el vendedor y otro para el
comprador, quien debe emplearlo de
forma que le produzca beneficios. El
tiempo que no se vende, es decir, el
tiempo libre, tiene también su valor
económico y constituye para la indus-
tria un mercado de naciente impor-
tancia. Esta importancia es conse-
cuencia de la creciente cantidad de
tiempo libre que tiene la población y
de la creciente cantidad de dinero
de que dispone para gastos de dicho
tiempo libre.

El ocio hace posibles negocios co-
mo las industrias de espectáculos, las
de turismo, las de deportes profesio-
nales, las de modas, cosméticos, et-

cétera. Todos viven de los gastos del
tiempo libre. Por otra parte las em-
presas han de encontrar la forma de
continuar el trabajo sin costes adi-
cionales ni pérdidas en la producción
cuando el personal va de vacaciones.
Esta concesión que el mundo del tra-
bajo hace al ocio no es más que una
de las muchas que afectan a los nue-
vos mercados que el tiempo libre ha
abierto y de los que debe, en gene-
ral, depender la industria.

La industria moderna se enorgu-
llece de sus logros técnicos y de su
alta productividad. Todos esos logros
son en gran parte consecuencia de la
lucha competitiva y uno de los fac-
tores que han ocasionado esta con-

178



tinua competencia es la cambiante si-
tuación de la mano de obra. Las in-
dustrias que muestran con orgullo su
rápida evolución y comentan el alto
nivel de la vida del trabajador nor-
teamericano son las mismas que se
opusieron sistemáticamente a todos
los esfuerzos de la mano de obra por
reducir las horas de la jornada de
trabajo y por conseguir mayores sa-
larios. Mientras los sectores industria-
les insistían en que era imposible ha-
cer aquellas concesiones, tuvieron
tiempo para encontrar nuevos rea-
justes. Cada reajuste significó un ma-
yor rendimiento en el empleo de la
mano de obra y una mayor producti-
vidad.

Llegará un día en que se alcance
el límite de este movimiento espiral
y en que tanto el trabajador como el
empresario se encuentren con que los
beneficios disminuyen o con que se ha
llegado a un punto muerto. Mientras
tanto un creciente número de obre-
ros ha venido consiguiendo más tiem-
po libre y más dinero para gastos de

ocio. El sector trabajador se ha con-
vertido en un mercado infinitamen-
te más importante que en la época
de la jornada de catorce horas. Ha
creado de hecho una serie de nuevos
mercados que la industria tiene que
abastecer.

Aunque la industria, que va hacia
la automación, tiene que actuar así
si quiere sobrevivir, es ésta una ten-
dencia deshumanizadora y uniforme.
Mas el hombre moderno ante la al-
ternativa de un mayor ocio y un más
alto nivel no tiene muchas salidas.
La industria, a su vez, acepta el ocio
y se adapta a él; como se ve obliga-
da a disponer de menos tiempo de
trabajo, tiene necesariamente que
utilizarlo con mayor eficacia. Incons-
cientemente la industria al adaptar-
se a la situación, contribuye a la for-
mación de un nuevo concepto del
tiempo, ejemplificando lo que Bla-
kelok llama «interdependencia de un
concepto del tiempo y la actividad re-
gular colectiva».

Javier Gómez Recuero

Introducción a los métodos de la Sociología empírica
RENATE MAYNTZ

KURT HOLM y PETER HUBNER

Alianza Ed. Alianza Universidad núm. 131. Madrid, 1976, 310 págs.

Es innegable tanto la necesidad co-
mo la oportunidad de la publicación
en España de este manual, que viene
a llenar una de las grandes lagunas de
la literatura especializada en métodos
y técnicas de investigación social. Po-
cos son los autores nacionales que a
este tema han dedicado su esfuerzo
en los últimos años —y no podemos
dejar de nombrar aquí al profesor
de la Facultad de Ciencias Políticas

doctor José Bujeda— y prácticamen-
te menos aun los estudios sistemáti-
cos que han tratado de dar una ver-
sión original, tendiendo a ampliar los
límites de la disciplina, a las técnicas
operativas en el campo de la socio-
logía empírica. Así, una vez más, he-
mos de recurrir a la importación teó-
rica, siendo precisamente este interés
editorial algo que debe agradecerse
a la línea de Alianza, en cuyo catá-
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logo, cosa que el comentarista ha te-
nido ocasión dé comprobar prácti-
camente en numerosas críticas ya pu-
blicadas sobre el tema, se encuentra
una interesantísima bibliografía per-
fectamente útil para el estudio de los
métodos de investigación empírica
aplicados a las ciencias sociales.

La obra que nos ocupa se divide en
diez capítulos cuya unidad forma un
cuerpo teórico coherente y documen-
tado sobre los métodos técnicos de
manejo de los datos suministrados
por la realidad social. El texto, por
consiguiente, suministra las bases de
conocimiento imprescindibles para
realizar tanto análisis de comporta-
miento electoral, como de las técnicas
de muestreo, escalas, etc..

El capítulo primero se ocupa, a
modo de introducción, de analizar las
premisas metodológicas de la investi-
gación social empírica destacando la
definición de los conceptos en la in-
vestigación social la validez de los mis-
mos, los problemas de su operaciona-
lización y los planteamientos socio-
lógicos conceptuales.

El segundo capítulo trata de la me-
dición de los datos, entendiendo por
éstos la representación simbólica del
contenido manifiesto de la observa-
ción. Estudia también los fundamen-
tos de la medición así como las pro-
piedades formales de los datos. El ca-
pítulo termina con un estudio sobre
los principios y niveles de la medición,
indicadores e índices, dedicando la se-
gunda sección al estudio particular de
las escalas.

El capítulo tercero analiza los pro-
cedimientos de construcción de mues-
tras, extendiéndose sobre los procesos
de muestreo, teoría de la muestra
aleatoria, tamaño, fallos de la mues-
tra y problemas específicos del mues-
treo aleatorio.

El cuarto capítulo se ocupa de la
observación, entendida como el pro-
ceso de reflexión teórica frente a un

fenómeno determinado de la reali-
dad social, previo a la recogida de
datos. Profundiza en sus posibilidades
y límites, en los problemas que plan-
tea la sistematización de la observa-
ción y en la posición del observador
respecto del comportamiento obser-
vado.

El capítulo quinto trata exclusiva-
mente de la encuesta como técnica de
medición de actitudes, planteándose
las posibilidades de aplicación, la for-
mulación de preguntas y la elabora-
ción del cuestionario, la fiabilidad y
validez de la encuesta, así como el
problema social de la entrevista.

El sexto capítulo se centra en la
teoría sociométrica. Introducida en
1934 por Jacob L. Moreno, la socio-
metría se presenta como una técnica
para la investigación de determinados
aspectos de la estructura de las rela-
ciones sociales en el interior de los
grupos. Así, los autores estudian las
posibilidades y técnicas de aplicación,
la representación y evaluación de los
resultados y, finalmente, los proble-
mas entre sociometría y análisis rela-
cional.

El capítulo séptimo se ocupa del es-
tudio de las técnicas de panel, enten-
diendo por estudio de panel una
técnica que mide una pluralidad de
unidades durante —al menos— dos
momentos distintos respecto de las
mismas propiedades, ayudándose de
la observación o de la encuesta. Ana-
liza en extenso las características y
posibilidades de la aplicación de es-
tos estudios, la tabulación y evalua-
ción de sus resultados y los problemas
prácticos de fiabilidad y validez.

El octavo capítulo analiza el aná-
lisis de contenido, técnica que se de-
fine como un procedimiento de in-
vestigación que identifica y describe
de una manera objetiva y sistemática
las propiedades lingüísticas de un tex-
to con la finalidad de obtener conclu-
siones sobre las propiedades no lin-
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güísticas de las personas y los agre-
gados sociales. Desarrolla este capítu-
lo las premisas y el planteamiento ge-
neral de este método de análisis, así
como su técnica y algunos procedi-
mientos de análisis de contenido
cuantitativo.

El capítulo noveno trata del expe-
rimento, considerándolo como una
operación de la investigación y no
una técnica de recogida de datos. Así,
se desarrolla el capítulo estudiando el
experimento en tanto que técnica de
análisis causal. Se extiende el concep-
to de diseño experimental, procedi-
mientos estadísticos de evaluación de
resultados y se estudian los conceptos
de experimento de laboratorio, de
campo y simulación, a la vez que se
definen los términos de experimento
ex post fado y cuasi experimento.

Por último, el capítulo décimo se
centra en la ordenación y el análisis
de los datos, introduciendo las nocio-

nes de análisis de tablas y contextual,
comprobación de relaciones multifac-
toriales, análisis de grupos y contraste
y análisis de sistemas de coordenadas.

Baste decir, para concluir, que cada
capítulo, aparte de las indicaciones
bibliográficas a pie de página, inclu-
ye al final de cada capítulo un reper-
torio de los trabajos más importantes
sobre cada materia específica a obje-
to de consulta o de ampliación es-
pecializada.

En síntesis, el trabajo de los profe-
sores de la Univerisdad de Berlín,
Mayntz, Holm y Hübner, es un buen
texto de iniciación en el campo de las
técnicas cuantitativas de investigación
social, en el que se une la claridad de
la exposición y el fácil acceso de su
contenido al interesante bagaje teó-
rico que aporta a un campo de estudio
tan poco favorecido —de momento
al menos— en nuestro país.

Juan Carlos González

Matemática moderna aplicada. Probabilidades, estadística e
investigación operativa

J. C. TURNER

Alianza Editorial. Madrid, 1974, 550 págs.

El campo de la matemática moder-
na aplicada, se ocupa de la descrip-
ción y análisis de diferentes áreas que
han surgido del desarrollo de los mé-
todos operativos aplicados a diversas
facetas técnicas y científicas. Así han
nacido las teorías de colas, renova-
ción, juegos, fiabilidad, programación,
etcétera. En vista del enorme incre-
mento de las necesidades de las mo-
dernas organizaciones industriales,
económicas y sociales, la necesidad de
poseer una sólida formación en estas
disciplinas se ha convertido en una
cuestión urgente.

El libro del profesor Turner, es en
esencia un manual para el aprendi-
zaje de las técnicas más usuales y
frecuentemente utilizadas por la ma-
temática moderna en sus tareas de
análisis e investigación operativa.
Constituye, de este modo, un primer
curso de Matemática Moderna Apli-
cada del que pueden extraerse los co-
nocimientos básicos para entender las
matemáticas auxiliares, probabilidad,
estadística e investigación operativa.
El nivel de abstracción del libro no
es alto. Basta poseer los conocimien-
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tos mínimos de un sexto curso de ba-
chillerato.

La obra se divide en tres partes:
La primera se ocupa de explicar los
conceptos fundamentales de la mate-
mática moderna. Esta introducción
resulta muy útil para comprender ca-
pítulos posteriores donde se da por
supuesto un conocimiento suficiente
de notaciones y fundamentos teóri-
cos.

La segunda desarrolla un curso bá-
sico de estadística y cálculo de pro-
babilidades. Las ideas sobre probabi-
lidad están desarrolladas partiendo de
una discusión de experimentos alea-
torios mediante la utilización de la
teoría de conjuntos. De acuerdo con
el autor, esta es la mejor manera de
entrar en contacto con el tema, por
cuanto los conceptos y las leyes de
probabilidad son demasiado importan-
tes, al ser la base de una parte con-
siderable de la teoría estadística y de
investigación operativa, para tratar-
los superficialmente.

En la tercera parte se analizan las
aplicaciones más importantes de la
probabilidad, así como los fundamen-
tos de la teoría de colas y el trata-
miento matricial de las cadenas de
Markov. Por última se introducen las
teorías de la programación lineal, pla-
nificación por redes y control de in-
ventarios.

Cada capítulo va seguido de una
batería de cuestiones teóricas, a mo-
do de recapitulación y de una serie
de problemas y ejercicios prácticos;

mediante este trabajo de autocom-
prensión puede aesgurarse una asimi-
lación suficiente de los contenidos de
las lecciones.

Al final del libro, clasificados por
capítulos, se ofrece una bibliografía
especial donde se recogen las obras
más importantes y que más útiles
pueden resultar al estudiante intere-
sado en ampliar alguna o algunas de
las materias contenidas en esta obra.

A nuestro juicio, este manual es
sin duda una pieza clave dentro de
la bibliografía matemática aplicada a
las ciencias sociales. Por una parte,
permite un aprendizaje cómodo, que
nada tiene que ver con el academi-
cismo de los libros de texto habitual-
mente utilizados por los estudiantes
de carreras no experimentales, y que
se adapta a las necesidades reales de
la investigación cuantitativa de los fe-
nómenos sociales.

Por otra parte, se ciñe a cuestiones
muy concretas del análisis matemá-
tico, de tal manera que el lector no
se siente desbordado por conceptos
y desarrollos terminantemente abs-
tractos y enjundiosos.

Pensamos, por último, que la edi-
ción en castellano de este libro, supo-
ne un avance considerable en lo que
se refiere a la disponibilidad de ma-
terial bibliográfico para la formación
de investigadores sociales, siendo, co-
mo es, un manual ajustado a unas
necesidades concretas de información
cuya carencia se hacía sentir.

Juan Carlos González
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Análisis de eficiencia. Metodología de la evaluación de
proyectos sociales de desarrollo

STEFAN A. MUSTO

Editorial Tecnos, 1975, 197 págs.

El análisis de eficencia, tal como
fue practicado en las sociedades in-
dustrializadas y pluralistas para ma-
ximizar sus propias funciones de uti-
lidad, vino a ser transferido irrefle-
xivamente como instrumento de au-
mentar la eficacia de la_ planificación
del desarrollo en otras sociedades di-
ferentes

Con la asistencia técnica norteame-
ricana y europea llegaron los exper-
tos en evaluación y análisis a demos-
trar y aplicar sus artes de presunta
validez en ambientes culturales, eco-
nómicos y sociales ajenos. La inva-
sión de expertos no encontró una
aceptación general y entusiasta: «No
basta que seamos pobres; encima
tenemos que contribuir al sosteni-
miento de cuatrocientos expertos ex-
tranjeros», manifestó un funcionario
de un país latinoamericano. No obs-
tante, ha persistido, y en algunos paí-
ses persiste, la creencia latente de que
el bienestar nacional no es sino una
cuestión de metodología, la participa-
ción en la posesión de los conceptos
y modelos de industrialización y mo-
dernización les parece como premisa
de la participación ulterior en los be-
neficios aspirados. Varias fuentes si-
guen alimentando esta creencia. Una
de ellas es la superioridad de los paí-
ses industriales en el campo de las
ciencias positivas. Otra es la vincula-
ción estrecha entre la política, la téc-
nica y la ciencia que posibilitó y aún
sigue acelerando el progreso tecnoló-
gico y, con ello, la expansión indus-
trial. Sería exagerado, sin embargo,
considerar toda metodología prove-
niente de las ciencias positivas des-

arrolladas en los países industriales
como instrumentos de represión.

Críticos que califican, por ejemplo,
las técnicas de la investigación social
empírica de «inventos mecanicistas y
manipulativos de los imperialistas»,
pasan por alto la diferencia que exis-
te entre una técnica en sí, en cuanto
puro procedimiento formal, y el ob-
jetivo, así como el campo de su apli-
cación.

El libro trata precisamente de mé-
todos y no de fines. Es su objeto la
metodología de la evaluación de pro-
yectos sociales de desarrollo, inde-
pendientemente de lo que sean las
metas que tales proyectos quieren al-
canzar.

Una gran parte de los métodos
presentados y discutidos en este libro
tiene su origen en la llamada econo-
mía del bienestar. Esta rama de las
ciencias económicas fue especialmen-
te representativa de la teoría burgue-
sa del equilibrio económico y del sis-
tema de la competencia perfecta. Así
Musto, teniendo en cuenta que la va-
loración de toda acción social se basa
en un principio formal universal,
creemos que es cuestionable, separa
las sustancias ideológicas del puro
procedimiento formal. Los modelos y
las consideraciones presentadas en es-
te libro llevan implícito el supuesto
de que la definición de lo que se
califica de eficiente, es decir, la de-
terminación sustancial de los valores
positivos y negativos a comparar, no
es tarea del analista, metodólogo o
evaluador, sino el derecho de los des-
tinatarios y el privilegio de los titu-
lares de las decisiones sometidas a va-
loración
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Pero como una política no puede
ser ejecutada sino mediante decisio-
nes sobre programas de acción, es de-
cir, proyectos; será preciso tomar las
decisiones pendientes en posesión de
una cantidad satisfactoria de infor-
maciones acerca de los medios alter-
nativos a emplear y las metas que se
pretendan conseguir; esto es, acerca
de las consecuencias que puede tener
una acción determinada en compara-
ción con otras, respecto a un estado
anticipado que se quiere realizar, la
discusión acerca de la legitimidad de
separar conceptualmente fines y me-

dios carece de relevancia práctica y
no puede contar, si acaso, sino con
un interés académico.

Estas consideraciones expresan la
convicción de Musto de que los méto-
dos para analizar la eficiencia con
respecto al desarrollo sólo pueden te-
ner una utilidad funcional si son aptos
de operar con cualquier variable que
resulte importante desde el punto de
vista de las preferencias, necesidades
y sistemas de valores de una determi-
nada sociedad.

Javier Gómez Recuero

Literatura y Psicología
JAVIER DEL AMO

Cuadernos para el Diálogo, 1975, 230 págs.

«Uno de los propósitos de este li-
bro es estudiar la literatura españo-
la a la luz de la psicología dinámica
y psicopatológica. Algunos de los pun-
tos que habré de tratar será, por
ejemplo, "la neurosis del hambre", en
algunos textos contemporáneos; la
neurosis del escritor, según nos la
han legado los narradores que de ella
se han ocupado, y los mecanismos de
compensación que, para redimirse de
estas carencias, han puesto en mar-
cha en el vivir individual.»

Freud y los modernos psicólogos
admiten la posibilidad de una psico-
logía de grupo, diferente de la psico-
logía individual, de tal manera que
no se tiene por qué dudar en aplicar
esta distinción a la esfera de la lite-
ratura. Tal distinción aparece en el
curso de la adaptación del individuo
a su medio ambiente. No hay duda
de que, en un sentido o en otro, siem-
pre se considera al literato como neu-
rótico. Puede serlo de un modo evi-
dente; puede, más bien ser un tipo

neurótico que ha encontrado alguna
manera de desviar, de compensar su
psicosis. «Se ha de hacer literatura
porque, en cierto modo, no se puede
hacer otra cosa. La inadaptación tra-
baja en la génesis de la vocación. Se
acabará aceptando al cabo de los
años, aunque nunca del todo. La li-
teratura será siempre un sustituto de
la vida; una forma provisional de
dar estructura a un problema perso-
nal».

Se admite que el individuo tiene
una serie de necesidades instintivas y,
normalmente, puede satisfacerlas. Sin
embargo, el neurótico carece de me-
dios para realizar su fin y, por tanto,
intenta buscar la compensación de su
debilidad y la satisfacción de tales
anhelos en una vida de fantasía. Este
proceso reposa sobre la desilusión,
la alucinación y la locura: el estado
de neurosis o psicosis. Pero, cierta-
mente, existen individuos que tienen
fuerza para evitar las consecuencias
de semejante vida de fantasía; po-
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seen una insólita capacidad de subli-
mación: pueden convertir, sus fanta-
sías en algo de utilidad objetiva. Las
fantasías de la mayoría de la gente
neurótica o psicótica permanecen re-
primidas, lo cual suele conducir fi-
nalmente a la declaración de la lo-
cura. Pero cuando el neurótico es,
por ejemplo, literato, puede proyectar
de tal modo sus fantasías que, en
relación a su mente se convierten en
externas. Las elabora hasta darles
una forma que no sólo oculta su ori-
gen puramente personal, sino más
exactamente su origen en deseos o
instintos prohibidos y reprimidos. Es
decir, posee la capacidad de universa-
lizar su vida intelectual.

Con dicha teoría se clarifica la fun-
ción primera, y la única que le dan
sus facultades excepcionales, es la ca-
pacidad de materializar la vida ins-
tintiva de los niveles más profundos
de la mente. En estos niveles supo-
nemos que la mente es, por lo que

a sus manifestaciones se refiere, co-
lectiva, y, porque el literato puede
dar una forma visible a estos fantas-
mas invisibles, tiene el poder de emo-
cionarnos profundamente. Pero en el
proceso de dar una forma material
a estos fantasmas, el literato tiene
que poner en práctica una cierta ha-
bilidad para que la verdad desnuda
no nos repela. «La literatura va a ser
un no hacer, un no actuar, en algu-
nos escritores de modo especial. Va
a ser, en cierto sentido, un vaivén
entre el compromiso con el oficio,
con el ingrato oficio, y el descompro-
miso con la realidad, de la que se
huye. Estos elementos, que pueden
rastrearse a través de la práctica psi-
coterápica, pueden trasladarse a un
ámbito de la creación literaria y su
nacimiento, elevándose el oficio como
una solución de urgencia para re-
solver un estar, un hacer y por lo
tanto, un ser.»

Javier Gómez Recuero

Los españoles y la reforma de la empresa
V. PÉREZ SABADA

ZYX. Madrid, 1974, 148 págs.

Si consideramos que la economía
es uno de los sectores clave que de-
finen y sostienen un orden político,
es evidente que todo estado debe ten-
der a mantener su política económi-
ca dentro de unos marcos operativos
definidos por los principios de eficien-
cia y racionalidad A este respecto,
para centrar el tema que nos ocupa,
vemos necesario definir el entorno
amplio del sector económico español,
en tanto resulta ser el marco de la
reforma empresarial.

En primer lugar, puede considerar-
se que el modelo económico de los

países occidentales industrializados,
sin perjuicio de un fuerte sector pú-
blico y de la política comercial y fis-
cal del Estado es, en su conjunto,
claramente superior, en eficiencia y
en satisfacción efectiva de las nece-
sidades y deseos de la mayoría de los
ciudadanos, a las economías con pla-
nificación centralizada, total o par-
cial, del sistema económico.

Por consiguiente, al inscribirse en
este modelo nuestra estructura eco-
nómica, deben considerarse como ele-
mentos reformadores en primera ins-
tancia la siguiente lista que el pro-
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fesor Jane Sola atribuye a Fraga
Iribarne (ver «La Vanguardia» de 6-
1-1976):

— Promoción de ün mercado libre,
con competencia real. No utilización
de los fondos públicos para subven-
cionar empresas poco rentables o de-
ficientemente gestionadas.

— Eliminación de los errores fisca-
les. (Declaraciones falsas, dobles con-
tabilidades...)

— Potenciación de un amplio sec-
tor público en orden a la gestión
empresarial.

— Adaptación de la empresa pri-
vada a los criterios institucionales del
mundo actual, potenciando las rela-
ciones básicas que permitan una fu-
tura autogestión.

— Defensa real de las medianas y
pequeñas empresas, y en definitiva, de
todas aquellas que adopten una forma
colectiva o de gestión común.

— Implantación de una reforma
agraria real, que afecte tanto a las
formas de tenencia de la tierra como
a la estructura técnica de los culti-
vos y su comercialización.

— Creación de una planificación
técnica que posibilite la convergencia
entre posibilidades, demanda, y recur-
sos a la vez que desmitifique el con-
cepto y realice una verdadera colabo-
ración entre las diferentes instancias
del proceso productivo.

— Adaptación de las crecientes re-
laciones internacionales en el sector
económico con la estructura de nues-
tro sector productivo, de forma tal
que se tienda a cubrir las responsabi-
lidades de nuestra oferta exterior e
interna.

Hasta aquí, hemos considerado el
entorno amplio de las condiciones que
determinan la orientación de la re-
forma de la empresa, en tanto que
instrumento básico del sector produc-
tivo. Veamos ahora cuáles son las
cuestiones específicas de esta refor-
ma.

Pérez Sádaba, en su librito, «Los
españoles ante la reforma de la em-
presa» (ZYX; Madrid, 1974), analiza
cuáles son las coordenadas dentro de
las cuales es posible localizar las cua-
lidades del fenómeno.

Siguiendo su explicación vemos que,
en un enfoque puramente económico,
conviene recordar que lo caracterís-
tico de los sistemas económicos son
los modos de organizar la producción
y distribución de la riqueza y que
cada uno de estos modos se corres-
ponde con una forma particular de
relación interhumana, a través de la
cual se objetiva gran parte de la es-
cala de valores de esa sociedad. En
consecuencia, la elección de un modo
concreto de producción supone que se
establezca un sistema de relaciones in-
terdependientes que determinan una
forma típica de estratificación social.

En orden a lo anterior, partiendo
de la estructura real de nuestro sis-
tema económico, pensamos que, para
plantearse seriamente el problema de
la reforma empresarial, es necesario
considerar los siguientes factores:

— Dentro de toda sociedad orga-
nizada existen unos niveles inferio-
res que suelen estar determinados y
actúan en función de otros superiores.
Esta oposición entre directores y di-
rigidos debe estudiarse en el ámbito
de las relaciones de dependencia,
apreciando la forma en la cual los
estratos que forman los sectores tra-
bajadores están determinados por las
élites industriales.

— En nuestra sociedad concreta,
puede asegurarse que el nivel de de-
cisión dominante es el político, que
ha subsumido en su gigantismo ad-
ministrativo gran parte de la estruc-
tura empresarial, determinando, así
mismo, en buena parte, la actividad
de amplios sectores de asalariados. Es
decir, lo político, en España, ha re-
ducido a lo económico, lo jurídico,
lo laboral, lo cultural..., a meros ins-
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trumentos a su servicio. Por lo tanto,
la reforma que se impone debe co-
menzar por una descentralización del
poder, tanto en los órdenes económi-
cos como en los institucionales.

— El poder político dominante, de-
be tender a su legitimación en el
nuevo estado que aparece con la ins-
tauración de la Monarquía. Se dedu-
ce de esto la necesidad de crear nue-
vas vías al desarrollo del sector pri-
vado, simultáneamente que se crean
las bases para una ampliación del mar-
co legal, institucional, donde debe
desenvolverse.

— En función de todo lo anterior,
es evidente que no será viable una
reforma de la empresa en función de
un orden puramente preferencial, que
viniese dado en función de alternati-
vas simples e integristas. Sería total-
mente demagógico querer reformar la
empresa sin ocuparse antes de los su-
puestos políticos y sociales de los cua-
les la empresa sólo es un reflejo. En
definitiva, entender la reforma de la
empresa como un procedimiento ais-
lado de las necesidades reales del Es-
tado y de los ciudadanos, sería sim-
plemente atacar el fenómeno en su
apariencia mística —reforma mo-
ral—, dejando de lado todos los pro-
blemas de fondo que, actualmente,
condicionan nuestro desarrollo políti-
co, función del cual es el económico.

Si consideramos que los procesos
de producción y de distribución con-
dicionan en gran parte el carácter de
la vida social de la empresa y si, a
la vez, apreciamos que el carácter de
estos procesos viene determinado por
los modos de institucionalización de
los elementos políticos y jurídicos del
país, debemos convenir en la necesi-
dad de coordinar, si no de anteponer,
la reforma del Estado y su estructu-
ra legal a la reforma del sector em-
presarial; y esto lo creemos así por:

— La necesidad creciente de des-
arrollar nuestras estructuras econó-

micas y adecuarlas a los niveles de
productividad y de competencia de los
mercados occidentales, satisfaciendo
simultáneamente la creciente deman-
da interior y exterior;

— La tendencia de la empresa ac-
tual a la actuación según modelos de
gestión que no están contenidos en
nuestra vigente normativa al respec-
to, necesidad que viene determinada
por el efecto motivador de la deman-
da externa y la competencia en mer-
cados altamente diversificados que
gozan de un alto nivel de produc-
ción;

— Las nuevas formas que en los
últimos años han adoptado las rela-
ciones sociales en el interior de las
empresas, sobre todo en orden a la
contratación, participación, gestión,
financiación, c o n f l i c t o , desarrollo
multinacional...; resulta, pues, im-
prescindible el establecimiento de nor-
mas institucionalizadas de comporta-
miento empresarial que contemplen
estos supuestos y prevean las normas
legales que encaucen el ejercicio de
esta reforma.

Por último, atendiendo a las carac-
terísticas que hemos expuesto, que
pensamos que deben estar contenidas
dentro del proceso de reforma,
creemos que deben establecerse las
siguientes pautas para la elaboración
de un sistema ordenado de reformas
que tienda a contener las bases mí-
nimas para garantizar la modificación
de la estructura empresarial.

— Ordenación de los presupuestos
en función de una escala de prelacion
que atienda, en primera instancia, a
los fines deseables como inmediatos
para posibilitar el cambio dentro de
la estructura empresarial.

— Legitimación de las normas le-
gales dentro de las cuales deben es-
tar contenidas las nuevas formas de
relación intra-empresarial.

— Prestar la debida atención a los
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polos de desarrollo regionales, no
restándoles la independencia que,
obligadamente, precisan.

•— Redacción y sanción de una nue-
va Ley de Relaciones Laborales, en la
que se diferencien claramente cuáles
son las partes que concurren en el
proceso productivo, cuáles sus capa-
cidades y responsabilidades, así como
su ámbito de actuación. Esto en fun-
ción de sus órganos de gestión públi-
ca —Sindicatos independientes— y
de las relaciones de éstos respecto de

los órganos de control del Estado Tri-
bunales Laborales, Órganos Fiscales.

Es en estos términos donde vemos
que se articulan con mayor claridad
las cuestiones fundamentales para la
reforma de la empresa; siendo así,
sólo nos queda atenernos a esta hi-
pótesis en tanto no se realizan prác-
ticamente las labores legislativas que
supongan la sanción de una serie de
nuevas formas en las cuales se inser-
ten las normas de la reforma real.

Ana María Carroscan Garrido

La lógica de la ciencia en la sociología

WALTER L. WALLACE

Alianza Editorial. A. Universidad. Madrid, 1976, 132 págs.

El centro de este libro gira en tor-
no al análisis de la validez formal,
abstracta o lógica, de la ciencia, fun-
damentalmente en su particular apli-
cación a la sociología científica. No
se ocupa, por tanto, de analizar el
contenido sustantivo de la ciencia, ni
las causas, condiciones y consecuen-
cias sociales, económicas, políticas,
éticas, estéticas, históricas..., de una
ciencia concreta o de la ciencia como
un todo. Se trata únicamente de
simplificar, organizar y condensar, en
un esquema fácilmente comprensible
y razonablemente bien documentado
algunas de las principales respuestas
a preguntas como: ¿qué es lo que
hace ser científica a una disciplina?
¿Qué son y cómo se relacionan las
teorías generalizaciones empíricas, hi-
pótesis y observaciones? ¿Qué se en-
tiende por método científico? Etc.

Notablemente, el objeto del libro
trasciende la pura discusión abstracta
y constituye un manual para conocer
en primera instancia las cuestiones

teóricas que justifican y validan los
métodos científicos —sean o no em-
píricos— en las ciencias sociales.

Dividida en seis apartados, la obra
de Wallace estudia un amplio campo
teórico que abarca desde los concep-
tos de observación, medición, resumen
de muestras, estimación de paráme-
tros y generalizaciones empíricas, has-
ta todo el amplio espectro de cues-
tiones que se plantean en torno a la
estructura, estrategia y alcance de las
teorías.

Para el autor, la ciencia, además
de cualquier otra cosa que pueda ser,
es fundamentalmente «un modo de
generar enunciados acerca de acon-
tecimientos del mundo de la expe-
riencia humana y de contrastar su
verdad». Sin embargo, considerando
que la ciencia no es más que uno de
los diferentes métodos de realizar el
conocimiento de los fenómenos que
son producto de la actividad o de la
vida humana, resulta muy convenien-
te primero el identificar todos los mé-
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todos, haciendo resaltar las diferen-
cias más esenciales que entre ellos
existen, localizando así la ciencia den-
tro del contexto que éstos suministran.

El autor hace constar que existen,
cuando menos, cuatro métodos dife-
rentes de producir enunciados empí-
ricos y de contrastar su veracidad.
Serían: el autoritario, el místico, el
lógico y el científico. Su diferencia
más relevante radica en el modo en
que cada uno de ellos confía en el
productor del enunciado cuya verdad
se sostiene.

Así, el método autoritario, «el co-
nocimiento se busca y se contrasta
haciendo referencias a aquellos que
están socialmente definidos como
productores cualificados de conoci-
miento».

El método místico —natural o in-
ducido químicamente— se relaciona
con el autoritario en cuanto que am-
bos pueden solicitar el conocimiento
de los profetas y de toda autoridad
cognoscible de modo sobrenatural.

El método lógico-racional, «el jui-
cio sobre los enunciados propuestos
como verdaderos descansa principal-
mente sobre el procedimiento por me-
dio del cual se han producido estos
enunciados» así el procedimiento se
centra en las reglas de la lógica for-
mal.

Este método también tiene nexos
de unión con los dos anteriores en

cuanto que todos ellos —enfocándola
y tipificándola sobre cualidades dife-
rentes— precisan que el conocimien-
to se obtenga dentro de unos límites
prefijados y por medio de un modo
de producción de la verdad absoluta-
mente determinado por la experien-
cia.

Por último, el método científico
«combina una confianza primaria en
los efectos observacionales de los
enunciados en cuestión, con una con-
fianza secundaria en los procedimien-
tos utilizados para generarlos».

En síntesis, para Wallace, el pro-
ceso científico no es sino un modo
de engendrar y contrastar la verdad
de las proposiciones sobre el mundo
de la experiencia humana. Las pro-
posiciones particulares que el proceso
científico ha validado en un momento
dado pueden ser más o menos verda-
deras que las proposiciones válidas
en ese momento por otros modos. En
cualquier caso, tanto si las proposi-
ciones válidas para la ciencia son
realmente verdaderas o no, nuestra
creencia en su verdad debe permane-
cer provisional. «En la ciencia —dice
Wallace— las cosas deben creerse pa-
ra verse, al igual que deben verse
para creerse; y las preguntas deben
estar ya un poco contestadas, si van
a ser preguntadas.»

Juan Carlos González Hernández

El socialismo y la España oficial

MARÍA TERESA MARTÍNEZ DE SAS

Tucar eds. Madrid, 1975, 358 págs.

Este libro constituye lo que fue la
tesis doctoral de la autora, leída en
Barcelona en junio de 1973 y diri-
gida por el profesor Seco Serrano.

Está dividida en tres partes que es-
tudian sucesivamente el desenvolvi-
miento político de Iglesias en relación
al PSOE por una parte, y a lo que
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la autora llama la España oficial, es
decir, las Cortes y la política burgue-
sa, penetrada por primera vez en sus
propios términos por un parlamenta-
rio revolucionario.

La primera parte se ocupa de un
extenso período que va desde la apa-
rición de la Internacional en Espa-
ña, hasta el triunfo electoral de los
socialistas en 1910.

La segunda se centra por completo
en analizar la legislatura de 1910, la
presentación a las Cortes del Progra-
ma del PSOE, así como toda la actua-
ción en el escaño parlamentario de
Iglesias.

La tercera, por último, analiza la
segunda legislatura, 1911-13, estu-
diando los problemas más importan-
tes con los que tuvo que enfrentarse
el líder obrero en su lucha contra la
política burguesa.

El libro se cierra con un interesan-
te repertorio bibliográfico y con tres
apéndices documentales sobre el pro-
grama y manifiestos del PSOE.

El trabajo de Martínez de Sas se
centra esencialmente en la práctica
política del líder obrero, dejando a
un lado las veleidades biográficas e
historicistas que tanto abundan en la
reciente literatura sobre la política
del siglo actual. Así, es interesante
la lectura de este trabajo, especiali-
zado en la lucha política de un re-

presentante de la clase obrera frente
y por medio de un instrumento tí-
pico de dominación burguesa, como
lo eran las cortes de Maura y Cana-
lejas. Su enfrentamiento con la polí-
tica liberal así como la claridad de
sus discursos en los que continuamen-
te se pronunciaba por el triunfo de
los intereses de la clase obrera, apa-
recen como modelos de coherencia
y honestidad política, en un momento
y lugar donde esos términos sólo eran
palabras.

En suma, el libro que nos ocupa
contiene importantes reflexiones en
torno a la política obrera de princi-
pios de siglo a la vez que procura
interesantes materiales para estudiar
la trayectoria de las organizaciones
de clase y su táctica dentro de la
órbita de la burguesía liberal. Así,
por ejemplo, la conjunción socialis-
tas-republicanos hasta la ruptura de
1919, y consiguientemente, la gran
polémica en torno al oportunismo del
PSOE, tanto en lo que se refiere a
su colaboración con otros sectores
para acelerar el proceso de su ascen-
so al poder, como directamente, por
medio de organizaciones como la
UGT, con gobiernos concretos, para
sostener su organización y proseguir,
a todo trance la lucha.

Juan Carlos González

Cultura popular y políticas culturales

JUAN IGNACIO SAENZ DIEZ

Editora Nacional. 1975, 131 págs.

Cultura popular y políticas cultu-
rales es un libro dividido en dos par-
tes. En la primera —cultura popu-
lar— encontramos dos núcleos fun-

damentales de preocupación y exa-
men: por un lado encontramos «cul-
tura» y, por otro, «popular». ¿Pero
cómo definir algo indefinible por su
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continua transformación como la cul-
tura? Sáenz Diez conoce el juego y
elude la trampa y, ciertamente, no
viene a darnos una definición de cul-
tura, más bien su postura es de obser-
vador crítico de «la nueva concep-
ción global de la vida intelectiva y
cultural del hombre, integrado en ella
como parte esencial pero no total el
período escolar, completamente reno-
vado en su intención y métodos». En
un mundo que evoluciona constante-
mente la educación no siempre ha es-
tado en ese desarrollo activado de
cambio o, si lo ha estado, no siempre
ha sido su puesta a punto la más
deseada. «La nueva perspectiva del
hombre como ser en perpetua forma-
ción ha puesto de relieve sus dere-
chos culturales. Sólo un pleno uso
de ellos le permitirá seguir integrán-
dose en una civilización en continuo
cambio». O bien en una postura po-
litizada de términos cultura/civiliza-
ción, como apuntó Pozuelo: «Civili-
zación viene a ser una reclamación
de destino, una elevación a definitivo
de lo biológico y lo genético, un cua-
dro de valores que viene de la anti-
güedad y se proyecta hacia el futuro.
Los partisanos de la cultura suponen
que la aportación social está por en-
cima de la genética. Creen que las
verdades sólo son válidas en el mo-
mento en que se aplican a una rea-
lidad. A lo largo de los siglos los
períodos de esplendor de la cultura
son cortos y se les llama de oro o
dorados por su excepcionalidad. To-
do lo demás es civilización. Es curio-
so que haya que estar salvándola o
defendiéndola ¿De quién? Quizá de
la cultura.

En segundo término aparece «po-
pular». Y es preocupación fundamen-
tal la penetración de la cultura en
todos los sectores y estratos sociales.
Aquí una diferenciación y estudio de
diversas subculturas como cultura.de
la pobreza, cultura analfabeta. Muy

interesante resulta el estudio de Os-
ear Lewis, que cita el propio autor:
«La gente con una cultura de la po-
breza es provinciana, de orientacio-
nes locales y con ínfimo sentido his-
tórico. Sólo conocen sus propios pro-
blemas, sus propias condiciones lo-
cales, su propio vecindario, su pro-
pio estilo de vida. Por lo común ca-
recen del entendimiento, la visión o
la ideología necesarias para observar
las semejanzas entre sus problemas
y aquellos de sus correspondientes en
todo el mundo. Carecen de concien-
cia de clase, aunque en verdad son
muy sensibles por lo que se refiere
a distinciones sociales. Cuando los po-
bres adquieren conciencia de clase o
se vuelven miembros activos de or-
ganizaciones sindicales o al adoptar
un punto de vista internacionalista so-
bre el mundo, dejan de pertenecer a
la cultura de la pobreza aunque pue-
den seguir siendo desesperadamente
pobres. Cualquier movimiento, sea
religioso, pacifista o revolucionario,
que organice y dé esperanzas a los
pobres y que promueva efectivamen-
te la solidaridad y un sentido de iden-
tificaciones en grandes grupos, des-
truye el corazón social y psicológico
de la cultura de la pobreza».

La segunda parte del libro —polí-
ticas culturales— la constituye el es-
tudio del término y la acción de estas
«políticas culturales» y, sobre todo,
un extenso análisis del panorama cul-
tural europeo, «la noción de política
cultural se basa en una nueva concep-
ción del papel de la cultura en la
vida del individuo y del Estado como
consecuencia de la evolución social
y económica experimentada por el
mundo en los últimos siglos».

Del análisis comparado de algunos
países europeos vemos los resultados:

Presupuesto cultural (1970):
Alemania: 4
Francia: 3,5

. Inglaterra; 5,6
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Italia: 4,3
Suecia: 7,8
Polonia: 5
Yugoslavia: 5,4

Producción de libros:
Alemania: 40.354
Francia. 22.372
Inglaterra: 33.441
Italia: 8.283
Polonia: 10.443
Suecia: 19.762
Yugoslavia: 9.815

Número de bibliotecas públicas:
Alemania: 22.723
Francia: 837
Inglaterra: 479
Italia: 8.479
Polonia: 8.666

Suecia: 1.062
Yugoslavia: 1.958

Número de museos:
Alemania: 507
Francia: 790
Inglaterra: 900
Italia: 582
Polonia: 339
Suecia: 92
Yugoslavia: 302

Epílogo: «Este libro —reconoce el
autor— es consciente de estar inser-
tado en la industria cultural de con-
sumo... Toda actitud cultural purista
lo único que ha conseguido hasta
ahora ha sido mantener los valores
culturales como privilegio de unos
pocos.»

Javier Gómez Recuero

La guerra fría

JULIO SALOM

Biblioteca Cultural de RTVE. Editorial Planeta. Barcelona 1975, 156 págs.

Uno de los principales problemas
que acongojan el ánimo de los más
destacados líderes políticos contem-
poráneos radica, quiérase o no, en la
incesante búsqueda de los medios
pertinentes para asegurar la paz mun-
dial. La ciencia y la tecnología han
empequeñecido el mundo. Nuestros
problemas de interrelación, ha mani-
festado Edward Teller, ya no pueden
resolverse sobre una estrecha base
nacional. La administración ha insis-
tido en este hecho y ha intentado se-
guir por el camino de crear una leal
familia de naciones. La necesidad de
organizaciones supranacionales se ha-
ce más evidente cuando intentamos
encontrar los medios de evitar la gue-
rra. Pero no son sólo los peligros
comunes los que nos unen íntima-
mente a nuestros vecinos. Empresas

en gran escala, como la explotación
de la energía atómica, la predicción
y la eventual modificación del tiem-
po y el estudio y cultivo de los
océanos son actividades que pueden
desarrollarse mucho mejor a escala
internacional. Difícilmente pueden
concebirse de otro modo.

Estas empresas positivas son las
que más fácilmente pueden allanar el
camino hacia la paz. El trabajo en
vista de un objetivo mutuamente de-
seable engendra el tipo de colabo-
ración en la que no cabe secreto ni
sospecha. El trabajo de acuerdo con
estas directrices puede echar los ci-
mientos de una amistad, y el éxito
dará la sensación de un logro común
a partir del cual puede desarrollarse
una mayor cooperación en el por-
venir.
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Una débil tentativa en este sentido
fue el año geofísico internacional.
Fue una empresa admirable. La lás-
tima es que se limitase a un «año»,
que sólo duró dieciocho breves me-
ses. Afirmar que la cooperación in-
ternacional es difícil es una perogru-
llada. Pero hay que poner todo el
ingenio y todos los esfuerzos para su-
perar esta dificultad. Podemos empe-
zar por una estrecha e inteligente
cooperación con los países de la
N.A.T.O. Pero al mismo tiempo, po-
demos trabajar conjuntamente con el
mayor número posible de naciones en
proyectos que al principio serán qui-
zá limitados pero que podrán desarro-
llarse cada vez más en el porvenir.
¿Acaso no vale la pena invertir mil
millones de dólares en semejantes
empresas internacionales? Cualquier
actividad común contribuirá a facili-
tar la ambiciosa tarea de establecer
una firme organización mundial que
imponga respeto a todos.

Sin embargo, a poco que profundi-
cemos en las páginas que nos ofrece
el doctor Julio Salom, podemos lle-
gar a una conclusión radicalmente
distinta de cuanto en líneas preceden-
tes queda dicho, a saber: que el en-
tendimiento internacional, cuando
menos entre las grandes potencias, es
prácticamente imposible. Precisamen-
te, considera el autor del libro que
ocupa nuestra atención, los orígenes
de la «guerra fría» se encuentran en
una alianza: la formada por las tres
grandes potencias —Gran Bretaña,
Unión Soviética y Estados Unidos—
en el curso de la Segunda Guerra
Mundial para hacer frente a los im-
perialismos alemán y japonés. Alian-
za «de necesidad», que no podía bo-
rrar de un golpe toda una tradición
de alejamiento y de rivalidad que la
Historia había legado a la relación
ruso-americana y a la relación ruso-
británica, respectivamente. «Extraña
alianza» —como ha sido llamada—

entre las democracias capitalistas de
Occidente y un régimen comunista
soviético que, desde su tormentoso
surgimiento, había llegado a conver-
tir en permanente hostilidad las vie-
jas suspicacias nacionales. La contra-
posición fundamental de sistemas so-
ciales e ideológicos era una fuerza
tan radical que la frialdad y descon-
fianza persistieron aún después de su-
perados los enfrentamientos directos
de los años de la revolución rusa, y
más allá del reconocimiento de la
Rusia soviética por la mayoría de las
naciones europeas en el curso de los
años veinte. Así, los nuevos gober-
nantes de Moscú se sintieron más uni-
dos con la vencida Alemania en el
período de entre-guerras, pues rusos
y alemanes se consideraban víctimas
del orden internacional impuesto en
Versalles por las naciones occidenta-
les. Y más lejano todavía del régimen
soviético se sentía el pueblo norte-
americano, reafirmado en un sólido
aislacionismo, y cuyo gobierno no re-
conocería al de Rusia hasta 1933.

Las alianzas internacionales fraca-
san en la generalidad de los casos,
piensa el doctor Julio Salom, por el
simple y escueto hecho de que, efec-
tivamente, cada una de las partes in-
teresadas tratan, a la larga, de impo-
ner sus puntos de vista —su política
privada—. En la alianza de las tres
potencias anteriormente indicadas te-
nemos el más elocuente y veraz de
los ejemplos. Justamente, nos indica
el autor, «la coincidencia de intere-
ses y necesidades militares no pro-
dujo automáticamente una alianza
verdadera, de la que no se puede ha-
blar hasta bien entrado el año 1943.
Aun así, siempre se distinguieron dos
bandos: los occidentales, más estre-
chamente unidos, por un lado; el so-
viético por otro. Y en el primer año
y medio de esta «extraña alianza» no
faltaron las fricciones, e incluso la
tensión, entre esas dos partes. La
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causa principal era la insistente peti-
ción de Stalin para que sus aliados
abriesen un segundo frente en el oes-
te, lo que le permitiría amortiguar al
menos la presión de las ofensivas ale-
manas en Rusia. Pero los angloameri-
canos, retenidos por las graves necesi-
dades de los frentes de Libia y del
Pacífico, no podían emprender un
ataque de envergadura en el oeste de
Europa sin la debida preparación.
Aunque se había decidido la apertura
de ese segundo frente, se juzgó nece-
saria primeramente la acción en el
Mediterráneo. Así, el desembarco nor-
teamericano en el norte de África, se-
guido de la campaña de Italia, signi-
ficó un nuevo aplazamiento del se-
gundo frente, con el consiguiente
disgusto de Stalin; las relaciones in-
teraliadas se deterioraron seriamente,
hasta hacer pensar alguna vez en una
paz por separado. Sólo la buena mar-
cha de la guerra hizo desaparecer
este motivo de discordia, bajo el cual
latían las viejas desconfianzas...».

No menos sorprendente fue, natu-
ralmente, la conducta política de
Gran Bretaña dentro del contexto de
la aludida alianza. Efectivamente,
puntualiza el doctor Julio Salom, «el
viejo anticomunista que era Winston
Churchill, si bien había buscado rá-
pidamente una alianza estrecha con
la Unión Soviética —pues en aquellas
circunstancias no habría vacilado en
aliarse, según diría, «con el mismo
diablo»—, tampoco dejó de pensar
muy pronto en los riesgos de una
expansión rusa en Europa tras la vic-
toria; en que «la barbarie rusa sumer-
giese la cultura e independencia de
los antiguos Estados europeos», como
escribía en 1942. Muestra ya por ese
tiempo sus ideas europeístas, que pro-
pagará ardorosamente en la posgue-
rra; un europeísmo que debe enten-
derse en primer lugar como aspira-
ción a erigir una potente barrera: lá
Europa unida, frente a la preponde-

rancia soviética. Es por ello por lo
que abogará en lo sucesivo porque los
aliados restauren la potencia de Fran-
cia, pues le repugnaba profundamente
«la perspectiva de la ausencia de toda
potencia fuerte entre Rusia e Ingla-
terra». Esta preocupación estará siem-
pre presente en él, y explica sus
proyectos militares —que sus aliados
no aceptarán— de una campaña bal-
cánica que llevaría a los ejércitos an-
gloamericanos a la Europa Central,
a fin de contener la extensión rusa.
No por eso deja Churchill de esfor-
zarse por mantener la amistad con
Moscú, ensayando todos los medios
—incluso los del más descarnado rea-
lismo— por limitar el predominio
soviético a «términos razonables».
Pero el peso de ideas y sentimientos
arraigados, enmarcados en la tradi-
ción del imperialismo británico, le lle-
vaban a iniciativas particulares, a las
que trata de arrastrar a su gran alia-
do americano, del que Gran Bretaña
no puede ya separarse en modo al-
guno».

No deja de ser curioso el papel des-
empeñado por los Estados Unidos de
América en el arduo proceso de des-
arrollo de tan sugestiva, inquieta e
insegura alianza internacional. En
efecto, y nuevamente volvemos al
pensamiento del autor del libro que
ocupa nuestra atención, «la posición
de la política norteamericana es más
compleja. La opinión pública del país
experimentó en pocos años cambios
muy pronunciados: desde un reno-
vado aislacionismo a la entusiasta ad-
hesión a la causa de la guerra; desde
la aversión a la Rusia comunista a
una simpatía hacia el aliado en la
común lucha antifascista, que mini-
mizaba y enmascaraba las grandes
diferencias existentes entre los dos
países. En ambas evoluciones la polí-
tica de Roosevelt jugó un importan-
te papel. La defensa de la democracia
frente al imperialismo totalitario era
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el ideal que unía al pueblo norteame-
ricano tras la política presidencial, la
cual goza en este tiempo de una ini-
ciativa e independencia sin preceden-
tes respecto al poder legislativo. El
signo mundial de la conflagración ha-
bía fundido, por otra parte, intereses
y acciones imperialistas, como las que
se daban en el área del Pacífico, con
un idealismo democrático en cuyo
nombre se había iniciado la interven-
ción en Europa, auxiliando la liber-
tad amenazada. En lo que se refiere
a Rusia, si su alianza pudo ser vista
en un principio como un ventajoso
recurso en la lucha contra Hitler, no
tardó Roosevelt, que percibía clara-
mente la trascendencia que para el
futuro del mundo tenía la conflagra-
ción y su desenlace, en ampliar el
alcance del acuerdo bélico, encua-
drándolo en sus más amplias concep-
ciones sobre la organización general
que sería necesaria tras la guerra.
Consciente del nuevo puesto directi-
vo que Norteamérica asumiría en la
política mundial, el presidente aca-
riciaba un ambicioso plan de «segu-
ridad colectiva», inspirado en los prin-
cipios de libertad, democracia y so-
lidaridad internacional, tal y como se
habían expresado ya en la «Carta del
Atlántico» (establecida por Roosevelt
y Churchill en 1941). Pero Roosevelt
era igualmente consciente de los ries-
gos de un idealismo excesivo (tenía
muy presentes las lecciones del fra-
caso de Wilson y la Sociedad de Na-
ciones), y de ahí sus esfuerzos para
dotar su política de unas bases prag-
máticas, que no podían ser otras que
las de una estrecha unión e íntimo
acuerdo entre las tres potencias que
se dibujaban como las grandes vence-
doras de la guerra.

Ahora bien, aunque los lazos que
unían a las dos naciones anglosajonas
eran fuertes, en virtud de la comuni-
dad de sus instituciones y de su mis-
ma estirpe histórica y cultural, el pre-

sidente no se identificaba sin más con
las directrices británicas; es más,
alimentaba una desconfianza no des-
deñable hacia el colonialismo y la po-
lítica europea de Inglaterra, y no es-
taba dispuesto a dejarse arrastrar por
los intereses exclusivos de ésta, lo que
podría dañar la deseada «unión de
tres». Su aspiración era ocupar un
puesto a la vez arbitral y directivo
entre la política británica y la sovié-
tica, encaminando a ambas a la reor-
ganización pacífica del mundo posbé-
lico. La tarea no parecía fácil, tenien-
do en cuenta la sustancial diferencia
entre el capitalismo democrático y el
socialismo soviético, pero Roosevelt
creyó poder conseguirlo si se otorga-
ban a Rusia todas las seguridades po-
sibles en cuanto Estado nacional, lo
que debía hacerle renunciar a una
propagación subversiva del comunis-
mo en el mundo, e integrarse en el
futuro sistema de «seguridad colec-
tiva». No cejará, pues, en la tentati-
va de convertir la alianza bélica en
un verdadero y sincero entendimien-
to político».

Nos demuestra el libro que el doc-
tor Jubo Salom nos ofrece la extre-
mada delicadeza que caracteriza a las
relaciones internacionales y, sobre to-
to, lo terriblemente difícil que es el
llegar y el respetar cualesquiera acuer-
do entre las grandes potencias. Poten-
cias que, por supuesto, viven en una
constante inquietud, en un alerta
permanente y en un desasosiego in-
terior fulgurante. El terror nuclear,
la infatigable carrera armamentística
y el irreprimible deseo de dominar el
mundo son, hoy por hoy, las notas
peculiares que dominan el quehacer
internacional de las potencias de pri-
mera fila. Tal vez por eso, lo ha sub-
rayado perfectamente un autor —nos
referimos al profesor Joseph Fran-
kel—, la «guerra fría» implica la in-
vocación incesante de principios éti-
co-morales que adoptan una gran va-
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riedad de nombres (justicia, lealtad,
paz, estabilidad, seguridad, igualdad,
etcétera). Pero esa invocación, en el
fondo, no es más que hipocresía, una
justificación útil, aunque en general
poco convincente, del comportamien-
to del Estado. Estos principios, tan
traídos y llevados en las declaraciones
políticas, y que en teoría gobiernan
las normas de comportamiento, se
olvidan en la práctica siempre que es
necesario o conveniente. Las decla-
raciones de Hitler de que la reocu-
pación militar de Renania se llevaba
a cabo en interés de la paz, no es
sino uno de los casos más claros de
esta reiterada contradicción. Dejan-
do a un lado esta hipocresía, las re-
glas de la moral, internacional, si son
aceptadas umversalmente, pueden ser-
vir no sólo como algo conveniente
desde un punto de vista nacional,
sino también como un agente inter-
nacionalmente útil para los cambios
pacíficos, como instrumento para la
revisión de las normas legales, que
de otro modo sería imposible a no
ser mediante el uso de la violencia.
La justificación moral de las presio-
nes políticas en pro de la autodeter-
minación de las colonias ha contri-
buido mucho a partir de 1945 a la
revisión de los derechos legales de
las potencias coloniales; de no ha-
ber sido por Hitler y la Gran Depre-
sión, las protestas alemanas contra el
Tratado de Versalles, tachado de im-
posición inmoral, hubiesen consegui-
do seguramente una revisión pacífica
del mismo.

La «guerra fría», en rigor, no es
otra cosa que la existencia de una
amenaza constante de conflagración
mundial. Sin embargo, a la vista de
determinados hechos, parece un tan-
to aventurado el hablar de «confla-
gración mudial». Las últimas déca-
das prueban, como detalladamente se
expone en las páginas del libro que
comentamos, que han existido tres

ocasiones, entre otras muchas, en las
que perfectamente habría podido te-
ner lugar el estallido de la Tercera
Guerra Mundial: Corea, Suez y Hun-
gría y, por supuesto, Cuba. El extra-
ño juego de coacción existente entre
las primeras potencias mundiales en-
traña, sin lugar a dudas, una maquia-
vélica maniobra, a saber: la de no
mantener la firmeza de los acuerdos
pactados. Así, por ejemplo, en mate-
ria de armamento nuclear puede dog-
máticamente afirmarse que no se ha
respetado ni uno solo de los tratados
firmados. Efectivamente, ha dicho un
prestigioso internacionalista, «al co-
mienzo de la década de los sesenta,
el equilibrio nuclear parecía razona-
blemente estable, a pesar de que In-
glaterra y Francia poseían también
armas nucleares, pues ninguna de es-
tas dos naciones tenía suficiente ca-
pacidad nuclear para alterarlo ni se
mostraban inclinadas a actuar irra-
cionalmente desafiando las reglas de
la disuasión desarrolladas por las su-
perpotencias. La situación cambió
con la ascensión de China al rango de
potencia nuclear. A pesar de su po-
breza relativa, China consagró los me-
dios suficientes a la tarea de desarro-
llar rápidamente una fuerza nuclear
poderosa y alardeó de una estructura
mental que suscitó serias dudas sobre
la racionalidad de su comportamien-
to, desde el punto de vista de las re-
glas de la disuación. En 1967, la es-
tabilidad de la disuación nuclear Es-
tados Unidos-Unión Soviética se vio
amenazada no sólo por China, sino
por la posibilidad de que los nuevos
avances tecnológicos provocaran la
proliferación de las armas nucleares
entre otros Estados más pequeños.
La necesidad de establecer áreas de-
fendibles de posibles proyectiles nu-
cleares procedentes del espacio exte-
rior llevó a la Unión Soviética al des-
pliegue de un sistema de Missiles
Anti-Balísticos (ABM) y, en menor
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escala, a programas similares en los
Estados Unidos. Al mismo tiempo
las cabezas atómicas se hicieron más
complicadas, incluyendo varias bom-
bas dirigidas a distintos blancos así
como bombas simuladas para enga-
ñar al sistema de defensa del ene-
migo. La comparación, hasta enton-
ces muy fácil de establecer, entre la
capacidad destructiva de unos y otros,
tuvo que ser reemplazada por unos
cálculos mucho más complicados so-
bre la eficacia y los costes de cual-
quier ampliación del poder de ata-
que y defensa. Se han formulado di-
versas hipótesis sobre las causas de
los fenómenos que han destruido la
relativa estabilidad de la disuasión:
sea cual sea su validez, una de las
razones más importantes parece re-
sidir en el hecho de que las super-
potencias se han dejado sorprender
por los avances de la tecnología.

Y así, la utilización de las armas
nucleares ha sido puesta en cuestión
nuevamente y esta vez no sólo por
Francia e Inglaterra, sino también
por las dos superpotencias. En cam-
bio, su empleo parece estar mucho
más claro para China. Seguramente
intentará utilizar su arsenal nuclear
como instrumento intimidatorio al
servicio de una política expansionis-
ta realizada a costa de sus vecinos;
quizá no tenga esas intenciones ex-
pansionistas y pretenda simplemente
reafirmarse a sí misma como una gran
potencia y forzar a los demás Estados
a reconocerla como tal».

En definitiva, llegamos a la tesis
final —provechosa enseñanza que nos
depara las páginas escritas por el doc-
tor Julio Salom—, las declaraciones
de proscripción así como los proce-
dimientos ideados para mantener la
paz y refrenar la violencia se han
mostrado, pues, total o ampliamente
ineficaces y han contribuido muy po-
co, si es que han contribuido algo,
a contener la oleada de violencia que

se inició en 1931 con la crisis de
Manchuria, culminó en la Segunda
Guerra Mundial y ha continuado
ininterrumpidamente desde entonces.
A pesar de ello, en los años cincuen-
ta se aprecia la aparición de un nue-
vo fenómeno: la determinación de
las dos superpotencias a mantenerse
alejadas de una confrontación directa
y sus esfuerzos por evitar que los
conflictos menores degeneren en gue-
rra. Las lecciones del «equilibrio del
terror» han sido atentamente estudia-
das por ellas, aunque no se hayan
institucionalizado mediante un acuer-
do formal. Las dos superpotencias se
han comportado, y se comportan, con
circunspección, como lo demuestran
los casos de la crisis cubana —mag-
níficamente estudiada por el doctor
Julio Salom en las páginas que nos
ofrece— y la reciente escalada de la
guerra de Vietnam.

El libro objeto de nuestro comen-
tario hace hincapié en una situación
harto notoria en nuestros días, a sa-
ber: que si bien, por el momento, no
parece posible la redacción y firma
de un tratado internacional entre las
superpotencias para su estricto cum-
plimiento no por ello, ciertamente,
cabe pensar en la carencia absoluta
de medidas para prevenir una «gue-
rra accidental», una guerra por un
malentendido, una guerra por una
falsa alarma. Piensa el autor, y no
le falta la razón, que la «guerra fría»
desapareció con el intento de con-
frontación Estados Unidos-Unión So-
viética que supuso la crisis cubana
de 1962. Desde entonces surgió una
nueva forma de ver y hacer la po-
lítica internacional que, ciertamente,
sólo poco a poco va dejando adivi-
nar los rasgos que la caracterizan.
Diríase, concluye el autor, que la po-
lítica mundial se ha hecho más rea-
lista.

José María Nin de Cardona
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Parasicología

H. C. BERENDT

Ediciones Morata. 1975, 191 págs.

La propagación de material cien-
tífico sobre parasicología, las citas de
innumerables experiencias telepáticas
que se han publicado y continúan pu-
blicándose en la prensa especializa-
da ejerce un importante influjo difí-
cil de ignorar. Cierto que el hombre
puede alcanzar la luna o descender
doce kilómetros de sima marina, vi-
vir con corazón ajeno o hacer saltar
el planeta, pero este mundo tecnoló-
gico siempre por superar, esta con-
dición humana, se ha visto desde los
más antiguos ejercicios llamada a
asumir su propio destino y ante nada
ha parado y si algo sorprende no es
sino el incentivo necesario para en-
cauzar sus nuevas miras a un can>
po aún no decidido.

H. C. Berendt, judío nacido en Ber-
lín en el año 1911, donde estudió me-
dicina. En 1937 se traslada a Pales-
tina, donde actualmente reside. Ha
viajado por todo el mundo y visita-
do como miembro destacado los más
importantes centros de investigación
parasicológica.

En la verificación de la realidad de
los fenómenos parasíquicos, se acep-
ta como postura general que cada fe-
nómeno debe ser empíricamente ve-
rificado de la forma más directa po-
sible o, si no hay más remedio, in-
directamente. Por lo demás la para-
sicología acepta como puras apari-
ciones aquellos fenómenos en que no
cabe pensar una reducción de los mis-
mos a otros fenómenos parasíquicos.
Así cuando un conocimiento parasí-
quico no se puede verificar, el pa-
rasicólogo tendrá que creer el parag-
nóstico, si no existe otro motivo. Se
conocen diversos métodos de explo-

ración y verificación, que se han des-
arrollado con respecto a los diferen-
tes fenómenos parasicológicos. «Los
fenómenos parasicológicos pueden cla-
sificarse en espontáneos y provoca-
dos, por una parte, y en cualitativos
y cuantitativos por otra, resultando
de ello, además numerosas combina-
ciones.» Frente a los fenómenos es-
pontáneos aparecen los hechos pro-
vocados de los dotados paragnósticos,
que, al menos indirectamente, pueden
producirlos de forma voluntaria, pues-
to que voluntariamente se ponen
ellos en situaciones que favorecen la
aparición de los fenómenos. Así se
crea sin más en los fenómenos pro-
vocados una situación casi experi-
mental, que facilita en gran manera
la verificación de los fenómenos pa-
rasíquicos. Cuando se hacen experi-
mentos con paragnósticos en condi-
ciones relativamente naturales y pa-
recidas a la vida real, se habla de
experimentos cualitativos, porque el
material obtenido es de índole cuali-
tativo y la peculiaridad individual de
los fenómenos aparece mejor.

Apoyándose en muchos decenios de
investigación de los fenómenos para-
sicológicos, tanto espontáneos como
sometidos a las condiciones de labo-
ratorio, Berendt afirma que hoy ya
no se puede dudar en serio de su exis-
tencia. Pero, en cambio, hasta la fe-
cha, no se ha propuesto con validez
universal ninguna teoría en virtud de
la cual se hayan podido explicar los
fenómenos paranormales conocidos y,
sobre todo, encuadrarlos en el con-
texto científico, hoy vigente del mun-
do. Sin embargo, esta afirmación sólo
indica que nuestra imagen del mun-
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do tal vez necesite una modificación
para poder incluir estos hechos para-
sicológicos. De aquí que la disciplina y
exposición de experimentos (Cartas
Zener, Out - of - the - body, ouija-
board...) responda a esa necesidad
haciendo especial hincapié en la ilu-
sión, fraude y casualidad de dichos
experimentos. La seriedad y autoridad

de Berendt queda a salvo: «La res-
puesta está clara de momento, desde
luego yo no soy partidario de reco-
nocer la autenticidad de los hechos,
por lo menos mientras no me conven-
za de lo contrario el experimento
antes propuesto por mí».

Javier Gómez Recuero

Curso de Sociología Matemática
JOSÉ BUGEDA

Instituto de Estudios Políticos. Madrid, 1976, 715 págs.

Esta nueva obra del profesor J. Bu-
geda viene a llenar un vacio evidente
dentro de la literatura especializada
en métodos empíricos de investiga-
ción social. El «Curso de Sociología
Matemática», responde a una necesi-
dad tanto académica como intelectual
e investigadora. Respecto al primer
término, el libro completa perfecta-
mente al programa de Técnicas Avan-
zadas en Investigación Social, relati-
vo al segundo ciclo de la Licenciatu-
ra en Sociología. Aquí radica su gran
valor académico. Por lo que se re-
fiere al segundo término, la obra
provee de manera más que suficien-
te, una amplia gama de materiales
teóricos susceptibles de ser utilizados
por el investigador en sus trabajos
concretos dentro de este área espe-
cífica.

Se trata, por lo tanto, de analizar
en esta reseña los dos aspectos que
nos parecen más destacables de la
obra en sí. Primero lo relativo a su
vocación universitaria y, segundo, lo
que la relaciona con la investigación
cuantitativa de los fenómenos so-
ciales.

El primer aspecto puede definirse
en función de la necesidad y oportu-
nidad del libro por cuanto que cons-

tituye un manual completo que res-
ponde a las necesidades académicas
inherentes a la materia de que trata.
Sin embargo, no sería correcto en
absoluto, decir que nos encontramos
frente a un mero libro de apuntes
más o menos amplio. Por su conteni-
do, el «Curso de Sociología Matemá-
tica», es una invitación explícita a la
investigación y a la aplicación de
técnicas prácticamente inéditas al
análisis de los fenómenos relativos al
acontecer social. Si partimos de tales
presupuestos, la capacidad de moti-
var a la investigación, en términos
empíricos, que la obra posee, apare-
ce como una de las finalidades mejor
conseguidas por el autor.

El «Cueso» se estructura en cua-
tro partes que abarcan veintinueve
capítulos. La primera parte, Capítu-
los I al XI, analiza el concepto y la
extensión de las variables sociales, en
tanto que conjunto dialéctico de in-
fluencias que actúan sobre los fenó-
menos sociales. Así se estudia, den-
tro de esta sección, primero la
tipología de las variables para pasar
inmediatamente al análisis de la cau-
salidad. Los siguientes capítulos se
dedicarán, divididos en dos grandes
bloques, al estudio de las estructuras
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sociales (estructuras causales simples,
complejas, Path Analysis) y a la me-
dida —cuantificación— de los proce-
sos de cambio sociales (procesos de
Poisson, procesos en equilibrio, pro-
cesos de Markow, transformaciones
en Z, y otros procesos de cambio so-
cial).

La segunda parte estudia el trata-
miento matemático de las estructu-
ras sociales, desarrollando los con-
ceptos t e ó r i c o s que explican el
origen y las consecuencias de las
estructuras sociales, la idea de conec-
tividad estructural, las bases para el
análisis matricial de las estructuras,
la técnica del panel y la tabla de die-
ciséis casillas como medida del cam-
bio estructural, así como la medida
de la movilidad social.

La tercera parte se ocupa de la teo-
ría matemática de la decisión, expli-
cando los conceptos y la aplicación
práctica de las técnicas de programa-
ción lineal, programación dinámica,
juegos de estrategia y su aplicación
a los procesos de decisión, para ter-
minar con un capítulo dedicado a las
relaciones entre decisiones y juegos
de estrategia.

La cuarta y última parte del libro
está dedicada a una de las técnicas
menos conocidas en nuestro país y
aún menos aplicadas, en términos ge-
nerales, a los problemas de análisis
social. Se trata de las técnicas de si-
mulación. Según el autor, «una si-
mulación de un sistema o de un or-
ganismo es la operación de un mo-
delo o simulador, que es una repre-
sentación del sistema u organismo.
El modelo es susceptible de manipu-
laciones que serían imposibles, de-
masiado caras o impracticables en la
entidad que reproduce. La operación
del modelo puede ser estudiada y de
ello se pueden inferir propiedades
concernientes al comportamiento del
sistema real o de sus subsistemas».

El capítulo dedicado a este impor-
tante e interesante tema, estudia,
tras intentar una definición lo más
aproximada posible del concepto y
técnicas de simulación, cómo se cons-
truye y maneja un modelo simula-
dor, cuáles son los lenguajes ciberné-
ticos de la simulación; los diversos
métodos de generación de números
aleatorios, así como de valores esto-
cásticos y, por último, los problemas
de la generación en distribuciones
tanto continuas como discretas.

Como apéndice bibliográfico, apar-
te de las abundantes indicaciones a
pie de página, cierra la obra un re-
pertorio muy completo, donde pueden
encontrarse diversas obras en torno
a los problemas explicados, así como
a las cuestiones suscitadas por el li-
bro.

Vista su estructura, podemos apre-
ciar que la obra recoge y unifica de
manera ordenada y coherente, una
gran parte de las modernas técnicas
de investigación social. Por otra par-
te, crea y anima a la investigación en
cuanto que suscita nuevos problemas,
aparentemente resueltos por el aná-
lisis económico y en tanto que plan-
tea muchos interrogantes respecto de
problemas operativos e incluso de
técnicas cibernéticas de trabajo, que
incitan a su estudio y verificación.
Pensamos, por lo tanto, que de este
«Curso», pueden partir las bases mí-
nimas para la creación de una escue-
la de investigadores sociales que, pro-
vistos de métodos de estudio más
refinados y capaces operativamente,
pueden desarrollar la investigación
empírica en ciencias sociales más allá
de la clásica estadística, o la medición
de actitudes/opiniones, labores exclu-
sivas, por el momento, a las que se
dedica la investigación social en
nuestro país.

Otro de los méritos que conviene
destacar en el libro del profesor Bu-
geda es la concreción teórica de sus
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explicaciones. Así, huyendo de fáci-
les paralelismos metodológicos con
otras ciencias sociales, sobre todo con
la economía se llega a un alto grado
de especialización, donde la conexión
íntima del postulado teórico y su fun-
ción analítica viene dada inmediata-
mente por su relación directa con el
objeto analizado. Si consideramos es-
ta visión, podemos apercibirnos de
inmediato que la herencia bastarda
de otras ciencias complementarias
pero no acordes con las necesidades
de la moderna investigación social,
ha sido soslayada por el autor con
una rigurosidad de planteamientos y
una concreción expositiva muy efi-
caces y correctas.

Por último, sólo queda añadir res-
pecto de la obra que nos ocupa, cier-
tas consideraciones en torno de su
método y de su objeto, para lo cual,
prescindiremos de la simple referen-
cia a su valor académico, grande, por
cierto, pero ya destacado. Es indu-

dable que el lector, aun el especiali-
zado en términos matemáticos, en-
contrará ciertas dificultades en la in-
teligencia de algunas partes del libro;
sobre todo en la cuarta parte, referida
a la teoría de la simulación. Sin em-
bargo, pensamos que es un valor
más que añadir al trabajo del autor
la negativa a simplificar el lenguaje
y el método matemático —riguro-
so— en aras de una mejor —más
simplificada— comprensión de su ob-
jeto. Evidentemente, los problemas
planteados por la creciente evolución
de las sociedades contemporáneas,
son posiblemente, de los más comple-
jos y peliagudos que, actualmente,
puedan enunciarse, por lo cual, los
métodos de análisis, no puede espe-
rarse sean simples, sino, por el con-
trario, proporcionalmente complejos
—complicados— al carácter de su
objeto último.

Juan Carlos González Hernández

Principios fundamentales del marxismo-leninismo

BALDOMERO ORTONEDA

Madrid-México, 1974, 738 págs.

Es tal la abundancia de bibliogra-
fía que en las últimas décadas viene
apareciendo sobre el marxismo en su
más variada proyección y niveles tan
diversos, tanto en general, como re-
ducida a temas monográficos, que
uno se pregunta si muchos de tales
trabajos no tendrán más carga no-
vedosa que originalidad y seriedad
científica. La duda no es sólo mía,
sino también de otros muchos que
recorremos librerías y no encontra-
mos tiempo para devorar tantas pu-
blicaciones como uno quisiera. La
profusión temática recuerda los años

en que las publicaciones religiosas y
ciertas publicaciones políticas acecha-
ban al lector en las vitrinas con más
fin propagandístico que profundidad
de ideas.

La disgresión viene a propósito del
¿ingular relieve que adquiere el pre-
sente libro; «probablemente —como
afirma Carlos Valverde, catedrático
de Historia de la Filosofía— no exis-
te ningún estudio tan extenso, tan
analítico, tan documentado y tan
exhaustivo, en ningún idioma del
mundo, sobre las tres leyes de la dia-
léctica marxista-leninista».
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Es verdad que no resulta fácil
—como ha señalado el propio Orto-
neda— recoger tanto testimonió y
tantas citas de autores tan diversos
para reducir la filosofía marxista y
leninista a tres grandes principios,
confesando que el proyecto primero,
por esta ardua tarea, fue elaborar
un breve estudio sobre el tema, pero
las discrepancias descubiertas entre
la filosofía de Marx y de Lenin ante
las pruebas científicas, suscitaron tal
cantidad de polémicas en el XX Con-
greso del Partido Comunista celebra-
do en Moscú, que se animó a recopi-
larlas, sintetizarlas y seguir una in-
vestigación en la misma línea, con-
sultando los originales rusos y la am-
plia bibliografía existente en la biblio-
teca del Congreso de Washington, así
como la del Instituto de Estudios
Marxistas fundado y dirigido en la
Universidad Gregoriana de Roma por
el P. A. Wetter, S. J.

El libro se compone de dos gran-
des partes, precedidas de una intro-
ducción y sintetizadas las conclusio-
nes en un epílogo. En la introducción
se hace una breve historia a través
de los máximos representantes de es-
ta corriente ideológica, como son
Marx, Engels y Lenin, así como de
las elaboraciones y retoques que han
experimentado las diversas opiniones
hasta nuestros días, en la Unión So-
viética, China y otros países del área
comunista principalmente. Es decir,
el proceso «revisionista» a que ha si-
do sometida la ideología marxista-le-
ninista y ha desembocado en una
doble tendencia de la actualidad: La
coexistencia pacífica o línea blanda,
y la revolución o línea dura. Posturas
que están hoy polarizadas por Rusia
y China, respectivamente. Aduce des-
pués 16 textos de confrontación de
diferentes autores para demostrar có-
mo la teoría marxista-leninista es la
base fundamental de todos los par-

tidos comunistas existentes hoy en el
mundo.

Pero tal teoría puede muy bien re-
ducirse a tres postulados o grandes
principios, o leyes si se prefiere, que
son: la unidad y lucha de contrarios,
el paso de lo cuantitativo a lo cuali-
tativo y la negación de la negación.

Ortoneda, antes de pasar al estudio
concienzudo y profundo de cada una
de estas tres leyes, fiel a la decidida
claridad metológica que se impone,
prefiere hacer, lo que podríamos lla-
mar una situación del problema, unas
aclaraciones previas en cuanto a los
términos y unas matizaciones gene-
rales. En efecto, tratando de no incli-
narse ni a favor ni en contra, señala
el carácter de fundamentalidad, ob-
jetividad y universalidad de estos pos-
tulados, su triple aplicación en la na-
turaleza, la legitimación del estudio
y una serie de precisiones metodoló-
gicas que lejos de hacer farragosa
su lectura, la aclaran y ordenan.

En la primera parte se hace una
descripción general de la teoría mar-
xista-leninista a base, sobre todo, de
citas de los máximos representantes
de esta tendencia, no solo fundado-
res, sino seguidores y discípulos pos-
teriores tanto en el campo puramente
especulativo como en el propiamente
experimental. Se centra el estudio en
el análisis pormenorizado de los tres
enunciados claves anteriormente enu-
merados. Cada una de estas leyes com-
prende después un estudio a distintos
niveles. Fijándonos, por ejemplo, en
la segunda de las leyes, tal vez la
más importante, Ortoneda distribuye
ordenada y hasta meticulosamente
la exposición, analizando algunas ge-
neralidades del enunciado, como son
los diferentes nombres que toma, su
importancia, su aplicación científica,
universalidad, terminología, defini-
ción y descripción del principio. Abor-
da a continuación los tres aspectos
diferentes que se realizan en toda la
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materia: cambio, movimiento y des-
arrollo. Precisa después lo que en-
tienden los autores marxistas por ca-
lidad (bien distinto y fácilmente con-
fundido a veces por «cualidad») com-
parando el término con otra serie de
vocablos de uso frecuente, tales como
esencia y sustancia, así como otros
que se prestan a confusión, como ca-
lidad y propiedad.

Parecida confrontación hace el autor
con el término cantidad y otras acep-
ciones que pueden prestarse a con-
fusión, para terminar exponiendo el
salto dialéctico que se opera en el pa-
so de la cantidad a la calidad y vi-
ceversa.

La segunda parte aborda el mismo
esquema de la primera parte, sólo
que aplicando estos tres principios
fundamentales al campo bien con-
creto, como la biología, la física, la
química y ciencia en general, así como
la filosofía.

Termina el libro con una recopi-
lación o síntesis, así como con un jui-
cio ponderado y científico, conclu-
yendo que el análisis de la teoría
marxista-leninista encierra 600 erro-
res que se descubren en el campo de

la dialéctica, 400 en el propiamente
científico y 200 en el propiamente fi-
losófico.

El trabajo tiene también una am-
plia bibliografía, de no fácil consulta
para el lector español, por ser espe-
cializada y a veces editada en Amé-
rica. No obstante, nos permitimos
nosotros añadir alguna publicación, no
incluida por el autor y que acaba de
aparecer en España, y que no resul-
ta difícil su consulta, tales como Al-
thuser, L.: Para leer el capital, Ma-
drid, Siglo XXI, 1973. La obra más
importante, que aunque no se refiera
a los principios fundamentales alu-
didos, aborda una temática de gran
importancia dentro del pensamiento
moderno, lo constituye el trabajo de
Harnecker, M.: Los conceptos fun-
damentales del materialismo histórica,
Madrid, Siglo XXI, 1973. Un trabajo
que acaba de ser editado en España,
por su dificultad en adquirirlo, a pe-
sar de estar editado en castellano, pe-
ro en Pekín, lo constituye el libro de
Mao Tse Tung: Sobre la contradic-
ción, Barcelona, Anagrama, 1974.

Leandro Higueruela

Hunger as a Factor in Human Affairs
PITIRIM A. SOROKIN

Gainesvi/le, Florida; University Presses of Florida 1975, 319 págs.
Traducido del ruso y con un prólogo de Elena P. Sorokin. Edición e introducción

de T. Lynn Smith (Ilustrado con 20 fotografías tomadas en Rusia y en los
Estados Unidos)

Este libro fue escrito en Rusia en-
tre 1918 y 1922, inspirado por las res-
tricciones de alimento que siguieron
a la primera guerra mundial y por
la época de hambre del año 1919 du-
rante la cual murió un gran número

de personas. Este libro iba a publi-
carse en 1922, pero cuando ya estaba
en sus etapas finales la policía destru-
yó el libro. Sorokin y su mujer, Ele-
na, fueron expulsados el 23 de sep-
tiembre de 1922, pero antes se las
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arreglaron para hacerse con una co-
pia de las pruebas del libro. Después
de la muerte de Sorokin en 1968, Eli
Lilly se hizo cargo de la presente edi-
ción como tributo postumo al autor.
T. Lynn Smith, uno de los editores,
fue de los primeros estudiantes ame-
ricanos de Sorokin. Los primeros tres
capítulos se refieren al comportamien-
to individual durante el hambre y se
basan en la ciencia nutricional de
aquel momento; también constan de
las observaciones del autor y en par-
te de sus experiencias. Todo el pueblo
ruso estaba subalimentado durante
aquella época. Los últimos ocho ca-
pítulos hacen el balance de los efec-
tos sociales del hambre, tanto en Ru-
sia como a través de la historia.

Un primer aspecto social es la ten-
tativa de remediar a la situación en-
contrando nuevas o distintas fuentes
de alimento. Sin embargo, cuando la
realidad del hambre cae sobre un
grupo, poco se puede hacer, ya que
la gente se desmoraliza y pierde su
capacidad de encontrar nuevas solu-
ciones; además, a corto plazo, es di-
fícil garantizar nuevas fuentes de ali-
mentos. Un segundo efecto es la im-
portación de alimentos desde fuera;
un tercero, la emigración; un cuarto,
la guerra y conquista para quitar ali-
mento a otros: un quinto, la redistri-
bución de alimentos dentro del país
por expropiación, hurto o donación
voluntaria; finalmente, si no hay otra
solución, la muerte. «No hay otras
soluciones» (pág. 159). Entre las «nue-
vas fuentes» de alimento, son adop-
tadas en primer lugar cualquier cosa
remotamente comestible, como las ho-
jas, el serrín, la corteza de los árbo-
les, y también a otras personas (ca-
nibalismo). Solamente después de re-
cuperarse del hambre es cuando un
sistema social es capaz de dedicarse
a encontrar nuevos métodos de pro-
ducción. Se estudia la influencia del
hambre sobre la importación de ali-

mentos y la emigración a otros países
como resultado de las restricciones.
Después se examina la relación entre
el hambre y las guerras y el aumento
de criminalidad interna. Se analiza la
falta de alimento y su influencia en
los motines, insurrecciones y revolu-
ciones. El estudio final se refiere al
«Estado» coactivo o totalitarismo. Se
titula aquí «Hambre y la Organiza-
c'ón del Conjunto». Por lo tanto, la
falta de alimento en una población y
sus consecuencias finales manifiestas
se analizan, no solamente respecto
del ser psicológico, sino también en
relación con las formas conexas de
comportamiento social. Cada capítulo
está ilustrado por ejemplos históricos
y contemporáneos, así como por he-
chos concretos ocurridos en Rusia du-
rante el período 1917-1922. Para
evitar la acusación de extremismo,
cinco páginas (págs. 270-274) están
dedicadas al compendio de las causas
primarias versus secundarias de los
acontecimientos históricos con el fin
de hacer notar que las racionalizacio-
nes ideológicas se utilizan a menudo
para encubrir motivos subyacentes re-
lacionados con el hambre. O sea, un
país cuya población está tratando de
usurpar suministros de alimento, ten-
derá a apoyar los movimientos des-
tinados a conseguir el control de las
áreas vecinas con posibilidad de pro-
ducir alimentos adicionales. Estas gue-
rras con el exterior se basan gene-
ralmente sobre justificaciones ideoló-
gicas distintas del hambre.

Por su contenido, este libro tiene
muchas utilidades. Debería leerlo ca-
da hombre de Estado y otros políti-
cos, cuyos Síes y Noes tienen una in-
fluencia considerable sobre las deci-
siones nacionales. Según parece, Es-
tados Unidos y Canadá son las zonas
que pueden producir una gran canti-
dad adicional de alimento en un mun-
do que se acerca cada vez más al
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hambre masivo. Una gran nación y
luego otra se enfrentaron con el ham-
bre en la última década. Recientemen-
te alguien dijo, con respecto al asunto
de Angola, que los Estados Unidos
deberían «actuar como una potencia
mundial». Esta afirmación hipotética
habría de ser revisada a la luz de
nuestra situación en cuanto a sumi-
nistro de alimento en el mundo. Los
muchos amigos y admiradores de So-
rokin verán este trabajo como un te-
soro. Los sociólogos lo considerarán
como un modelo de investigación con-
creta y válida y un ejemplo a seguir.
Está sin duda a nivel de lo mejor que
escribió Durkheim en sociología y de
algunos de los famosos tratados de

historia, como, por ejemplo, La Etica,
de Aristóteles, y los conocidos trata-
dos de Maquiavelo: El Príncipe y
Discursos. Está por encima y más allá
de los escolasticismos meticulosos y
desalentadores que ahora figuran en
la mayoría de nuestras revistas socio-
lógicas.

Como Dante y Milton, Sorokin
«nació dos veces». Se salvó de una
condenación a muerte y vivió para
seguir escribiendo sobre los problemas
del hombre. Elena Sorokin, el traduc-
tor, murió el 9 de septiembre de 1973,
justo antes de que se publicara este
libro.

Carie C. Zimmerman

Ethnic Dynamics: Patterns of Intergroup Relations in
Various Societies

CHESTER L. HUNT, LEWIS WALKER (y Capítulo 12 por GEORGE KLEIN)

Dorsey Press, Homewood, 111, 1974, 463 págs.

Como lo señala Hunt-Walker en su
prefacio, el volumen de literatura po-
pular y de estudios serios sobre las
relaciones mayoría-minoría en los Es-
tados Unidos, ha crecido cada vez
más. «Si bien esto sea bueno en sí,
el concentrarse a los Estados Unidos
implica el riesgo de un "parroquialis-
mo" que puede cegarnos el resto del
mundo, pero también los factores im-
portantes de la escena americana»
(página VII). El libro de Hunt-Walker
estudia las relaciones sociales entre
distintos pueblos a diferentes niveles
de desarrollo nacional y económico,
en distintas partes del mundo, con el
objetivo de proporcionar al estudiante
en «relaciones raciales» una informa-
ción más amplia y profunda.

El objetivo de este trabajo es exa-

minar numerosas situaciones inter-
grupos y determinar si cada caso es
único o si existen algunos principios
subyacentes que operan en muchas
situaciones. La atención se concentra
en modelos de estructura social más
bien que en relaciones individuales
únicas o en perspectivas psicológicas,
y sobre etnicidad más bien que raza
en sí. La selección de situaciones in-
ter-grupo se hace alrededor de cuatro
modelos principales de relaciones ét-
nicas: (1) integración, (2) segrega-
ción, (3) pluralismo cultural y (4) aco-
modación temporal, Pero ninguno de
estos modelos de interacción étnica
puede separarse del «milieu» en el que
ocurrió, ni los ejemplos son tiempre
totalmente comparables. Sin embargo,
el autor opina que cada una de estas
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pautas está moldeada por ciertos fac-
tores inherentes presentes en toda so-
ciedad y que no se deben ignorar. Por
lo tanto, a pesar de mayores diferen-
cias sociales y culturales, el pluralis-
mo cultural en Suiza, por ejemplo,
tiene algunos rasgos en común con el
pluralismo cultural de la Unión So-
viética. La segregación en África del
Sur contiene algunas de las fuentes de
tensión y apoyo que presenta la se-
gregación en el sur de los Estados
Unidos antes de la segunda guerra
mundial. Los problemas de integra-
ción de pueblos extranjeros o nativos
muestran algunas tendencias similares
en Europa v los Estados Unidos. A
partir del estudio de todas las situa-
ciones discutidas en este libro, los
autores formulan las hipótesis impor-
tantes y generalizables que se deducen
de los problemas de las minorías, en
los siguientes capítulos: «Divisiones
dentro de la división: Bélgica e Irlan-
da del Norte, con un breve estudio
de Suiza» (págs. 24-52); «Minorías
en la Unión Soviética: ¿pluralismo o
asimilación?» (págs. 53-92); «Pueblos
comerciantes marginales: chinos en
Filipinas e indios en Kenya» (pági-
nas 93-127); «Méjico: un caso logra-
do de amalgamación» (págs. 128-159);
«Democracia herrenvolk: la repúbli-
ca de África del Sur» (págs. 160-206);
«Integración política de los territorios
de ultramar: Martiniqua y Guadalu-
pe» (págs. 207-237): «Minorías en
estados islámicos» (págs. 238-262);
«Nigeria: secesión, guerra civil y re-
unificación en un estado multiétni-
co» (págs. 263-297); «Minorías no eu-
ropeas en Francia y Gran Bretaña»
(págs. 298-327); «América negra en
la encrucijada» (328-362); y «Esta-
dos Unidos y Yugoslavia: diferentes

enfoques hacia la etnicadad» (páginas
363-398).

Hay también un capítulo sobre «El
ejército de salvación: un caso de
ajuste minoritario y temporal» (pági-
nas 399-421). Su inclusión se justifica
según los autores como ejemplo de
técnicas de acomodación temporal
que consiste según el método del
Ejército de Salvación, «en buscar una
solución para modificar el etnocen-
trismo, lo cual supone muchos proble-
mas y un desafío a la sabiduría con-
vencional muy digna de considera-
ción» (pág. VIII).

En su conjunto, este trabajo es más
que un manual; es también un buen

-Hbro-de-refereneta-;—es-unr-legíe-sóli-
do con firmes bases teóricas y nume-
rosas referencias a otros campos afi-
nes. Sus observaciones son penetran-
tes a pesar de que algunos puntos re-
ferentes a su enfoque pueden prestar-
se a controversia. El capítulo 12, por
ejemplo: «Los Estados Unidos y
Yugoslavia: diferentes enfoques ha-
cia la etnicidad» trata de comparar
las experiencias americanas con las
yugoslavas, a pesar de que los autores
reconozcan que constituyen «diferen-
tes enfoques hacia la etnicidad». Des-
pués de todo, la historia de los Esta-
dos Unidos no toma sus raíces en la
misma clase de nacionalismo separa-
tista yugoslavo. Además, el afirmar
que los «eslovacos... están satisfechos
en Yugoslavia» peca de demasiado ca-
tegórico. De todos modos, el estudio
sigue teniendo bastantes méritos como
para compensar algunos fallos. Es
una crónica concreta, objetiva, histó-
rica y sociológica, repleta de hechos
interesantes, y fruto de una investiga-
ción exhaustiva.

Joseph S. Roucek
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Social Problems as Social Movements

ARMAND L. MAUSS, Ed.

Philadelphia: J. B. Lippincott, 1975, 718 págs.

Son numerosos los libros de texto
sobre «problemas sociales» en los Es-
tados Unidos, debido al número de
cursos académicos dedicados a este te-
ma y también a la necesidad de los
sociólogos americanos de «publicar o
morir».

Nos complace poder decir que esta
publicación es decididamente una de
las mejores. Es una síntesis y además
original. Es una síntesis porque inte-
gra en una forma nueva una diversi-
dad de materias e ideas a partir del
gran volumen de literatura sobre
problemas sociales, comportamientos
marginales, interacción simbólica,
comportamiento colectivo, movimien-
tos sociales e incluso epistemología
social. Es original porque estudia
como: (1) plantear una perspectiva
teórica total (implique o no desvia-
ción); (2) aplicar esta estructura a un
análisis de una larga serie de proble-
mas sociales, histórico y contemporá-
neamente; y (3) llevar esta estructura
teórica a su conclusión lógica identi-
ficando los problemas sociales con los
movimiento sociales, o sea, tratando
los problemas sociales simplemente
como un sub-tipo de movimiento so-
cial.

El objetivo de este manual es «al-
canzar audiencias de ambos extremos
de sofisticación sociológica. Por una
parte, él libro está deliberadamente
diseñado como libro de texto para los
cursos estándar sobre problemas so-
ciales... Por otra, el libro trata de ser
una contribución seria a la teoría de

los problemas sociales, y no simple-
mente una recensión superficial y co-
mún de las enfermedades de la na-
ción» (pág. IX).

Estas «enfermedades» están estu-
diadas en:

Parte 1: La estructura teórica (Pro-
blemas sociales y sus «champions»;
Problemas sociales en tanto que mo-
vimientos sociales).

Parte 2: Ley orden (Crimen y ley;
Delincuencia juvenil; Correcciones y
castigos; Protesta radical).

Parte 3: Desviación personal (Uso
de drogas; Uso de alcohol; Enferme-
dad mental; Comportamiento sexual;
Prostitución; Pornografía y homo-
sexualidad).

Parte 4: Cambio en el status de las
mujeres (Movimientos feministas y
problemas sociales).

Parte 5: Problemas generales de la
sociedad (Relaciones étnicas y racia-
les; El medio ambiente; Población).

Trece especialistas han contribuido
a este simposio, brillantemente publi-
cado por el profesor A. L. Mauss
(de la «Washington State University»)
que supo compaginar una prodigiosa
antología con una estructura teórica
sociológica y sistemática. La biblio-
grafía (págs. 661-704) es igualmente
interesante, pero el índice podía ha-
ber sido más detallado.

Joseph S. Roucek
City University of New York
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Philosophy and its place in our culture

JOHN OULTON WISDOM

Gordon & Breach Science Publishers, New York, 1975

El profesor Wisdom (de la York
University de Toronto) desarrolla su
tesis según la cual «el poner en tela
de juicio el significado de la filosofía
no es... simplemente una cuestión de
descontento, de rebelión, de utilidad
o de lo que sea. Es una cuestión sig-
nificativa e interesante de por sí.
¿Que representa la filosofía con res-
pecto al conocimiento en general?
¿Qué significa para los seres humanos
en tanto que individuos?, ¿y para la
sociedad?» (pág. V).

Wisdom empieza por analizar dife-
rentes formas de filosofía. En Parte I
examina las «Formas de filosofía»
(metaciencia, epistemología, ontolo-
gía enclaustrada, ontología cosmoló-
gica, ontología paracientífica, negati-
vismo meta-ontológico), «La filosofía
en tanto que forma de vida» y las
«Consideraciones sobre las diferentes
formas de filosofía».

En la Parte II. «Deshierbe y poda»,
el autor hace una estimación de la
herencia de la filosofía en cinco ca-
pítulos: «Los problemas de la eviden-
cia y de la refutación» «Sobre la re-
futabilidad de la metafísica» «La re-
futación del positivismo lógico». La re-
futación de la ontología semántica»
y la «Valoración de las refutaciones
y remanentes». Wisdom ha tratado
de establecer distintas formas y de va-
lorarlas por separado- también trata
de separar los problemas relativos al
modo de vida y lo que del pasado es
aún actual (si bien esto se refiera so-
lamente a un momento en el tiempo).

Una vez depuradas sus expectati-
vas con respecto a la filosofía, Wis-
dom se dedica en la Parte III a sus
raíces en el subconsciente de los fi-

lósofos individuales y en la perspec-
tiva de la sociedad. Esta Parte III
se intitula «¿Cuáles son los objetivos
de los filósofos?». Comprende nueve
capítulos: «El problema de los obje-
tivos del filósofo» «De los optimistas:
Descartes, Spinoza, Leibniz, Berkeley
y Kant» «De los pesimistas: Hume,
Schopenhauer y Bradley» «Un dogma
de apriorismo y empiricismo» «Mo-

"tivaciüires—sociales»—«Tendencias—ra-
cionalistas en el pensamiento del si-
glo xx», «Tendencias, anti-racionalis-
tas en el pensamiento del siglo xx»,
«Los sofistas del siglo xx» y «El lu-
gar de los objetivos y de las motiva-
ciones en filosofía».

Wisdom concluye diciendo que «de
investigaciones anteriores se despren-
de que la filosofía en algunas de sus
formas está en gran parte hechizada
e incluso creada a partir de proble-
mas personales subconcientes aún no
resueltos. Pero también se desprende
que en una época intelectual dada,
una forma filosófica surge de una
raíz estándar que es aparentemente
característica de dicho período. He
desterrado un factor societal que ca-
racteriza a los filósofos, factor que
ofrece cierta peculiaridad y que he
decidido llamar Complejo de Hipóli-
to. Representa una barrera en la co-
municación de hombre a hombre de-
bida al fracaso del proceso de iden-
tificación que normalmente une a los
hombres» (VI).

La Parte IV «Filosofía en tanto
que social y personal Weltanschau-
ung», contiene los siguientes capí-
tulos: «Filosofía y perspectiva so-
bre el mundo (Weltanschauung)», «La
decadencia de los valores (Die Gotter-
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dammerung)», «Valores sociales últi-
mas: opciones actuales», «La racio-
nalización del deber», «Quod vitae
sectabor iterl» y «Filosofía y futuro
Weltanschauung del hombre y de la
sociedad». Se atribuye un papel mo-
desto a una forma clásica que puede
describirse como ciencia natural a
priori: en vez de enfocar esto en ma-
terias a las que puede contestar la
ciencia natural, trataremos de apli-
carlo, por no tener otra cosa mejor,
a los grandes problemas societales,
si bien reconocemos —al contrario de
los antiguos— su falibilidad. Pero la
forma que más se utiliza se refiere a
la «forma de vida» (existencialismo)
(páginas VI-VII). La octava forma,
«filosofía en tanto que Weltanschau-
ung, difiere de las formas ante-
riores al ser una presuposición de
ellas. Mucho puede aportar el hacer
el Weltanschauunger explícito y el
hacer un examen explícito de las di-
ferentes formas, sobre todo hacia la
comprensión de los problemas socie-
tales básicos, en teoría como en la
práctica. Wisdom trató de perfilar
tres Weistanschauunger que han do-
minado y aún dominan las socieda-
des occidentales, con el objeto de es-
clarecer lo que básicamente funda-
menta nuestros estados de insatisfac-
ción, el objetivo a más largo plazo
que el hombre occidental está tratan-
do de aprehender, el lamento más
nostálgico; a la vez que señala que
este conflicto se mantiene, además,
«entre una parte de un individuo y

otra parte de sí mismo» (pág. VII).
Este volumen recoge las diferentes

charlas y conferencias que dio "Wis-
dom en distintas instituciones, así
como algunos «reprints» de sus ar-
tículos, así que su idea básica —la
filosofía no significa solamente una
clave para el hombre y la sociedad,
sino que tiene una potente influen-
cia sobre ellos— está expuesta de
una forma larga y disertada. Algu-
nas afirmaciones suyas pueden poner-
se en duda como por ejemplo: «Hay
un énfasis práctico en el éxito mate-
rial» lo cual es uno de los tres ingre-
dientes básicos que elaboran el men-
saje societal del pragmatismo (pági-
na 221).

Los pensadores con mente socio-
lógica se molestarán aún más por la
total omisión de Wisdom de la es-
tructura societal y de los enfoques,
si bien Wisdom trata de considerar
la naturaleza de la sociedad y sus
períodos históricos. Sus tentativas de
profundizar en lo que ofrece «Socio-
logía del conocimiento» no están tra-
tadas aquí. Wisdom habla mucho de
«Weltanschauung» pero el concepto
de «ideología» no está registrado en el
índice.

A parte de algunos otros defectos,
la prosa de Wisdom es demasiado
recargada, con tópicos y detalles in-
necesarios.

De todas formas la idea básica de
Wisdom es interesante, pero incom-
pleta.

Joseph S. Roucek
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Wartosci i Wzory Kultury. Rozwazania sociologa
(Valores y pautas culturales. Reflexiones de un sociólogo)

KAZIM1ERZ ZYGULSKI

Instytut Wydawniczy CRZZ. Warszawa. 1975, 400 págs.

La primera de las tres partes de
este libro contiene el propio análisis
del autor, desarrollado con ejemplos
en las partes 2 y 3. En la primera
parte —en mi opinión la más inte-
resante— Zygulski se refiere a los
trabajos sociológicos sobre valor y va-
loración. Le sorprendió ver que se
menciona sobre todo a algunos auto-
res americanos e ingleses como por
ejemplo R. B. Perry, T. Parsons, C.
Kluckhohn y R. M. Williams Jr. Si-
gue un corto estudio de los trabajos
filosóficos en esta materia, amplia-
mente representados por autores ale-
manes, la mayoría escribiendo antes
o después de la primera guerra mun-
dial. Zygulski señala que el estudio
de valores, anteriormente dejado de
lado, ha vuelto a estar en auge con
los autores marxistas de la última dé-
cada. Considerando la teoría funcio-
nalista de los valores, toma el contra-
punto de ello con Raskolniks para
mostrar que no había ninguna lucha
por la supervivencia del grupo. Al-
gunos puntos interesantes se deducen
de las experiencias vividas en los cam-
pos de concentración (aunque Zyguls-
ki no lo mencione, estuvo también
prisionero en un campo de este tipo)
donde se observa una considerable
simplificación o eliminación de deter-
minado número de valores. Es una
pena que Zygulski no presentara otros
ejemplos donde estuvieran implicados
los mismos valores pero expresados
dentro y por diferentes pautas. Tam-
bién me hubiera gustado que el au-
tor expusiera más a fondo su teoría
según la cual la automización de

ciertos valores promueve una mayor
comprensión de determinadas cultu-
ras.

La segunda parte del libro contie-
ne una discusión sobre vida humana
con los correspondientes valores de
patriotismo, trabajo y honor, así co-
mo el valor de una mujer-soldado

-V-de-ua-pordiosero. Lo-que-encontré
más interesante fue la consideración
del valor y su efimeralidad, unida
—desde otro ángulo— a su temporal
trascendencia.

El énfasis actual de todas las socie-
dades puesto en el crecimiento eco-
nómico y las relaciones internaciona-
les y de trabajo, constituye la ter-
cera parte del libro. Como es natural
Zygulski discute en su conclusión va-
lores expresados en los Estados Uni-
dos, los que formulan los derechos
del hombre.

¿Qué se puede decir como crítica
de este trabajo de gran interés? Me
hubiera gustado una mayor referen-
cia a E. Durkheim, no solamente
una mención de su obra. Del mismo
modo por ejemplo se podía haber
mencionado el estudio y discusión de
valores de Charles Morris. Además,
Zygulski podía haber reconocido ex-
plícitamente que sus ideas son más
inspiradas por los valores universa-
listas del conjunto de la humanidad
que por los Estados Unidos, y menos
aún por la lucha dialéctica particula-
rista. Finalmente añadiré que el li-
bro consta de un buen sumario en
inglés, ruso, francés y alemán.

Jiri Kolaja
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Los límites
de la libertad
de expresión

en Dinamarca
ANTONIO E. GONZÁLEZ DIAZ-LLANOS

NOTA PRELIMINAR

O 0M0 se ha podido constatar, el
^ poder legislativo en Dinamarca
tiene una libertad amplia para determi-
nar límites en la libertad de expresión,
puesto que puede dictar normas sobre
la consecuente responsabilidad penal
o sobre indemnizaciones por la publi-
cación de expresiones determinadas.
Una intervención que no tiene carác-
ter de ser una medida preventiva (co-
mo por ejemplo, la censura) y que no
vaya en contra de otras disposiciones
de la Constitución, no está prohibida
como contraria a la libertad de prensa
según las Constituciones, a menos que
sean tan generales y restrictivas que
se pueda hablar de una tergiversación
de la libertad de expresión consagrada
en las normas constitucionales.

A lo largo de los últimos años se

observa que la legislación danesa so-
bre libertad de expresión ha aspirado,
a través de límites de fondo, a prote-
ger diferentes intereses. En determina-
dos momentos un grupo de intereses
ha estado en primera fila, en otros
ha sido otro grupo. En base a esto se
puede decir que especialmente no se
han permitido por exceder de los lími-
tes de la libertad de expresión: 1)
Ofensas a la paz y al honor de los
ciudadanos. 2) Exhortación a la suble-
vación contra el Rey, el Gobierno y el
Parlamento o solicitud de cambio vio-
lento de la Constitución. 3) Ofensas
contra los poderes públicos. 4) Ofensa
contra la honestidad. 5) Blasfemia. 6)
Revelaciones indebidas de lo que por
consideración a lá seguridad del Reino
o a otros intereses privados o públi-
cos está caracterizado como secreto
confidencial. Y por último (en los
tiempos modernos) los ataques a los
derechos de autor y vida privada de
las personas.

La sociedad escandinava está com-
pletamente segura de que una amplia
libertad de prensa y crítica constante
es el mejor remedio contra los abusos
del poder político, es el mejor acicate
para el desarrollo de los países. Si las
naciones del Sur de Europa y los paí-
ses comunistas están atrasados cul-
tural y económicamente, es debido en
gran parte a la no auténtica libertad
de prensa que existe.

Por otra parte, no es fácil determi-
nar las contramedidas de la sociedad
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frente al uso o abuso de la libertad de
expresión.

Cuando el poder legislativo decide
penalizar ciertas formas de expresión
al mismo tiempo corre el riesgo (aun-
que en algunos casos es en contra de
su voluntad} de limitar el intercambio
de opiniones en la sociedad. Cuando
la mayoría política aprueba el proteger
las autoridades públicas contra acusa-
ciones mentirosas en la prensa, puede
verse tentada también a adoptar res-
tricciones que paralicen una crítica
sana y buena para la administración
pública. Una medida de intervención
frente a los «abusos» de la libertad
de expresión por consiguiente es mu-
cho más complicada que una decisión
para-eombatir-tos-deHtes-eontra-
piedad, comercio de narcóticos y fal-
tas en el tráfico. Se trata de encon-
trar un equilibrio entre el deseo de
protección de intereses dignos de re-
conocimiento (el honor, la vida priva-
da, la seguridad del Reino y muchas
otras cosas] y la consideración impor-
tante para una sociedad democrática
de crear las condiciones de desarrollo
mejores posibles al intercambio de
opiniones y actividad crítica de los
medios de masa respecto a los órga-
nos dirigentes.

Si en Escandinavia el fraude fiscal
apenas existe, no es sólo porque el
servicio de inspección fiscal actúa, si-
no porque la prensa ayuda constante-
mente a desenmascarar los infracto-
res; si apenas se conoce la especula-
ción de las tierras, el trazado de sus
ciudades es magnífico, las zonas ver-
des abundan, los jóvenes practican en
todas partes sus deportes y la conta-
minación no existe, es porque la pren-
sa constantemente ataca con fuerza al
especulador, a la autoridad negligente
y al funcionario ineficaz; si por último
la Administración Pública actúa como
un reloj, es porque la prensa con su
sarcasmo saca de su letargo todos los
días a los empleados públicos y les
obliga a una eficacia y rendimiento
como no hay en otras partes del mun-
do.

EL PROBLEMA DE LA
PORNOGRAFÍA

En 1967, por recomendación de la
Comisión Permanente del Derecho de
Folketing (Parlamento), Dinamarca abo-
lió todas las restricciones legales an-
teriormente existentes en la venta de
literatura pornográfica a los adultos.
Al observarse que con dicha abolición
disminuyó la circulación de libros obs-
cenos, y por el contrario aumentó la
venta de fotografías pornográficas,
muy difíciles de controlar, el Parlamen-
to, en 1969, también suprimió todas
las restricciones en la venta de mate-
rial pornográfico en fotografías a adul-
tos, aunque siempre manteniendo la

" ¡_que-tal_materJaU_en_si-
tios públicos, no podrá exhibirse.

La supresión de la sección 234 del
Código Criminal danés, que regulaba
una serie de restricciones sobre la
pornografía, comenzó a partir de junio
de 1967, cuando el Folketing aprobó
una nueva redacción de dicha sección
del Código Criminal en el siguiente
sentido: «Cualquier persona que, a)
ofrezca o ponga a disposición de otra
persona menor de 18 años de edad
imágenes u objetos obscenos; b) pu-
blique o haga circular, produzca o im-
porte imágenes y objetos obscenos
con tal propósito; c) realice en lugar
público, haga representaciones o exhi-
biciones de naturaleza obscena, será
castigada con multa o arresto subsi-
diario o, en determinadas circunstan-
cias, con prisión hasta un máximo de
6 meses». Esta nueva redacción de la
sección 234 entró en vigor el 16 de
agosto de 1968. La entrada en vigor
coincidió con la denunciación por Di-
namarca de la Convención Internacio-
nal sobre Supresión de Circulación y
Comercio de publicaciones obscenas,
firmada en Ginebra el 12 de septiem-
bre de 1923.

Posteriormente el Parlamento aprobó
una nueva redacción de la sección 234,
aún más liberal que la anterior, pues-
to que, a juicio del Gobierno, la libe-
ralización era beneficiosa a fin de
«desdramatizar» la situación jurídica
en torno a las publicaciones pornográ-
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ficas. De este modo a partir del 1 de
junio de 1969, el nuevo texto de la
seción 234 es el siguiente: «Cualquier
persona que venda imágenes y objetos
obscenos a otra persona menor de 16
años de edad, será castigada con mul-
ta».

No obstante lo anterior, es de re-
cordar que aún existen en Dinamarca
prohibiciones jurídicas relativas a la
pornografía. Así se advierte que la li-
beralización no implica que pueda ex-
ponerse material obsceno ante perso-
nas que no deseen verlo. Al contrario,
durante la preparación de la nueva Le-
gislación se prestó mucha atención a
evitar que la persona que no quiera
ver pornografía pueda ser, no obstan-
te, obligada a verla por ser expuesta
de un modo provocativo en lugares pú-
blicos. De ahí que en el Código Cri-
minal la sección 232 diga lo siguiente:
«Cualquier persona que con su conduc-
ta obscena viole la decencia pública
u ofenda al público, será culpable de
pena de prisión no superior a 4 años
o, en circunstancias atenuantes, a mul-
ta, o en su caso, a arresto subsidia-
rio».

En conexión con la normativa jurídi-
ca anterior existen en Dinamarca re-
glamentos de policía a fin de prevenir
la exhibición o distribución de publica-
ciones ofensivas o imágenes pornográ-
ficas en lugares públicos. Ha de tener-
se presente que la palabra «publicacio-
nes ofensivas» no es equivalente a
«publicaciones obscenas», siendo el
primer concepto mucho más estricto.
Estos regiamentos prohiben igualmen-
te la entrega a domicilio de publicacio-
nes ofensivas o imágenes pornográfi-
cas cuyos ocupantes no desean reci-
birlas. Únicamente podrá ser enviado
por correo material pornográfico a las
personas que de antemano lo hayan
solicitado. De acuerdo con la Ley de
Correos danesa, constituye también in-
fracción el enviar por correo objetos
obscenos e inmorales a países extran-
jeros que hayan suscrito la Conven-
ción Postal Universal.

De hecho, aunque existe libertad pa-
ra la reproducción de imágenes y ob-
jetos obscenos, hay límites contenidos
en las secciones 77, 78 y 79 de la

Constitución de 1953 (relativos a li-
bertad de asociación, de reunión y de
expresión). Por su parte, en el Código
Criminal se establece en la sección
110 que constituye delito el «insultar
abiertamente a los Jefes de Estados
extranjeros»; sección 121, «el dirigir
palabras insultantes, abusivas u ofen-
sivas a los funcionarios públicos»;
sección 136, «el aprobar verbalmente
ciertos actos delictivos»; sección 140,
«el ridiculizar o insultar los dogmas o
el culto de cualquier religión legalmen-
te existente en el país». Recordemos
además que según el capítulo XVII
constituye también delito las ofensas
al honor personal, tales como «indis-
creciones verbales de la vida privada,
incitación al odio racial, calumnia y
difamación». Además, recuérdese que
la libertad de expresión sustentada
por la sección 77 de la Constitución
no se aplica a los medios de comuni-
cación de masas, tales como la radio,
la televisión, las películas y el teatro.

Por no pago de los impuestos debi-
dos, y basándose en consideraciones
ajenas a una moral tradicional, hay di-
versas ordenanzas municipales de po-
licía contra los establecimientos de
venta de material pornográfico o que
den espectáculos de intercurso sexual
ante el público.

Hoy se observa que se ha estableci-
do una línea más dura contra la por-
nografía, a través de acciones policia-
les, contra tiendas ilegales. Se opina
que jurídicamente la pornografía se
ha desarrollado de forma distinta de
la que se había pensado en el Parla-
mento, cuando se cambiaron las nor-
mas jurídicas. Igualmente han aumen-
tado las medidas administrativas de
policía en los espectáculos pornográ-
ficos. En el futuro los actos de amor
en público no podrán consumarse en
territorio danés. El Ministerio Fiscal
ha dado órdenes a todos los distritos
policíacos para que se inicien proce-
sos contra restaurantes y clubs noc-
turnos que presenten a parejas hacién-
dose el amor.

El Ministerio de Justicia ha decidido
hacer efectiva una ley que siempre
ha existido, y a la cual no se ha pres-
tado mucha atención después de que
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se inició la líberalización de la porno-
grafía. Según la misma hay que man-
tener una distancia de por lo menos
cuatro metros entre el público y las
actrices. El Ministerio de Justicia
siempre ha mantenido estas reglas,
ya que el «strip-tease» tiene lugar en
sitios públicos de diversión y no co-
mo «líve-show» en clubs particulares.
No se aceptarán más violaciones de
esta ley.

Según estadísticas llenas de crédito,
en 1965 el 46 por 100 de la población
adulta era partidaria de la libertad de
pornografía en escritos. En 1968 el 61
por 100 estuvo conforme con que se
suprimiesen las prohibiciones sobre la
pornografía escrita y un 49 por 100 el
que también se liberase la pornogra-
fía de imágenes. En junio de 1970, el
57 por 100 de la población está de
acuerdo con su completa liberaliza-
ción. Estas cifras se mantienen actual-
mente más o menos estables. Así
pues, la mayoría del país es partidaria
de la libertad total en material se-
xual. No obstante, en los últimos me-
ses se advierte cierta reacción, espe-
cialmente por grupos minoritarios re-
ligiosos, ante la libertad pornográfica
en Dinamarca, y ante el hecho de que
un turismo extranjero acuda a las ciu-
dades danesas con la expresa finali-
dad de comprar o hacer uso de los
servicios pornográficos del país. Exis-
ten con frecuencia artículos en los pe-
riódicos, por lo general escritos por
periodistas femeninos, delatando el
hecho de que Copenhague se convierta
en un centro internacional de porno-
grafía, y que los extranjeros conside-
ren muchas veces a la mujer danesa
como parte del material pornográfico.

De hecho, como recientes investiga-
ciones de la opinión pública han de-
mostrado, debido a una especie de
«tolerancia represiva» impuesta por la
misma sociedad danesa, la libertad de
expresión y pornografía no se admite
cuando tenga por finalidad la propa-
ganda de ideas consideradas «nazis,
comunistas, revolucionarias o violen-
tas para la policía o los niños». El
sociólogo Franklin S. Haiman en un
documentado artículo publicado en la
revista danesa de sociología, número 1

de 1970, ha llegado a las siguientes
conclusiones sobre la pornografía en
Dinamarca:

1. Que fuertes normas sociales existen
en el país a favor de la liberalidad
de las costumbres y «mentalidad abier-
ta», pero que estas normas están
sustentadas más por una élite pode-
rosa que por la gran masa de la po-
blación.

2. Que el apoyo público a la política del
Gobierno sobre libertad de expresión
es complejo y que depende de mu-
chas variables de subgrupos y que,
al final, viene dado más por una es-
pecie de indiferencia que por una con-
vicción positiva.

3. Que el público es más tolerante en
sus actitudes hacia las conductas des-
viantes en materia moral y sexual que
en materia política, y que la ausencia
de una influencia religiosa clara en
el país es lo más determinante en
esta actitud.

4. Que existen restricciones sociales in-
formales vigorosas contra las expre-
siones ofensivas y violentas, lo cual
hace innecesaria la existencia de me-
didas jurídicas de control.

5. Que el monopolio estatal de la Radio
y de la TV. permite el que estos
medios de comunicación de masas
estén libres de los puntos de vista
de la mayoría de la población.

6. Que el alto grado de urbanización del
país es factor determinante de la li-
bertad de expresión que existe.

Por lo general, las encuestas seña-
lan que la población danesa es parti-
daria de la libertad total en materia
pornográfica. Más del 77 por 100 se-
ñalan que es beneficiosa esta libera-
lización, y lo es porque alivia la pre-
sión sexual (25 por 100), reduce los
delitos de tipo sexual (18 por 100), re-
presenta una mayor información (17
por 100). Otros señalan que es bene-
ficiosa porque hace desaparecer los
tabús (17 por 100), mejora la vida se-
xual (10 por 100), incrementa la vida
sexual (8 por 100) o reduce los senti-
mientos de culpabilidad (4 por 100).
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PROTECCIÓN DE LA VIDA
PRIVADA

El derecho a la vida privada a tra-
vés de los tiempos ha sido protegido
por dos tipos de disposiciones penales
que, a pesar de los cambios, sin em-
bargo, han guardado ciertas caracterís-
ticas fundamentales durante más de
cien años. Uno de estos tipos de re-
glas protege el secreto de las cartas,
etcétera, mientras que otros tienen
como objeto proteger a las personas
para que hechos de carácter privado
no lleguen a conocimiento de otras
personas. Así se castiga la violación
de correspondencia. (El que consiga
acceso indebido a lugares donde se
guarden papeles privados de otros,
puede ser penado según las mismas
reglas que el que viole la correspon-
dencia.)

No está amparado por este límite
ninguna personalidad política, siempre
que se demuestre que lo afirmado es
verdad; ni el particular que especula,
que no paga impuestos, que maneje
fondos públicos, de asociaciones pri-
vadas o de sociedades cuando existan
acusaciones fundadas sobre ilicitud de
sus actuaciones; ni los artistas ni mi-
les de personas cuya vida es de inte-
rés para el resto de la sociedad.

Hay muchísimas transgresiones en
la prensa danesa a la vida privada de
las personas, muy pocas de ellas se
consideran dignas de sanción. Cada
vez se extiende más la opinión que la
crítica a la vida de las personas trae
más beneficios a la sociedad que el
secreto sobre ellas. El especulador, el
fraudulento en el pago de sus impues-
tos, el profesional ineficaz y el funcio-
nario negligente, con frecuencia se
amparan en el derecho a la «intimidad»
para no ser atacados por la prensa y
esto no lo puede tolerar la sociedad
danesa.

EL JURADO DE PRENSA
DANÉS (de ética profesional)

Existen en el país magníficas aso-
ciaciones de periodistas que han lle-

gado a establecer un Jurado de Pren-
sa, basado en las reglas aprobadas
por las organizaciones de la prensa
diaria para el buen uso y costumbres
de la prensa.

El Jurado de Prensa entra en fun-
ciones especialmente cuando personas
individuales o instituciones envían
quejas cuando un diario en la men-
ción de un asunto no haya actuado de
acuerdo con las reglas de buena ética
de prensa. Si la queja se envía por
una tercera persona, entonces el Co-
mité de Prensa puede encargarse del
asunto únicamente si tiene importan-
cia verdadera.

El Jurado de Prensa decide por sí
mismo si rechaza una queja por esti-
mar que cae fuera de su jurisdición
o si debe tratar del asunto y eventual-
mente dictar una resolución. Cuando
el Jurado ha decidido tratar el asunto,
entonces habrá que presentar la que-
ja al diario demandado cor el fin de
tener una declaración por escrito. Du-
rante el tratamiento del asunto, el Ju-
rado puede buscar informaciones su-
plementarias con las partes y al mis-
mo tiempo examinar las posibilidades
para un acuerdo de conciliación. Cuan-
do el Jurado dicte una resolución, ésta
se envía a las partes y el periódico
demandado está obligado a publicar la
resolución sin comentarios. Si la reso-
lución da totalmente la razón al perió-
dico, entonces éste podrá publicar la
resolución si quiere, o si no, dejarla.
La resolución se distribuye por inter-
medio de Ritzaus Bureau (la agencia
danesa de noticias) a fines de orienta-
ción o para su publicación en los dia-
rios. Si el Jurado trata el asunto sin
formular una resolución, entonces sus
declaraciones podrán ser enviadas a
las partes implicadas, y su conclusión
podrá entrar en el informe semestral
sin identificación de los implicados.
El Jurado deberá procurar obtener una-
nimidad para la formulación de sus
dictámenes y sus deliberaciones no se
publican. En caso de igualdad en las
votaciones dentro del Jurado, el voto
del Presidente jurista es decisivo. La
votación en el Jurado es secreta. Un
miembro del Comité cuyo periódico es
objeto de queja, tendrá que ser con-
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siderado inhábil y en el tratamiento
del caso tendrá que ser reemplazado
por un suplente.

DIVERSAS DISPOSICIONES
ETICAS DE IMPORTANCIA
PARTICULAR PARA LA
PRENSA

Recogemos aquí una serie de dis-
posiciones de la Ley Penal, de la Ley
de Admiinstración Judicial, de la Ley
de Prensa, etc., que suponen un con-
trol en cierta medida de la prensa. Es-
tas prescripciones no suponen siem-
pre la intervención judicial cuando no
sean cumplidas, aunque es evidente
que su no cumplimiento supone para
el culpable una especie de sanción so-
cial.

1. Objetividad y lealtad

La reproducción pública de juicios
tendrá que ser objetiva y leal (Ley de
Adm. Judicial, párr. 1.017, art. 1).

2. Citas falsas, etc.

La publicación de citas consciente-
mente equivocadas o falsas declara-
ciones pronunciadas en audiencias, o
dadas en las reuniones del Parlamen-
to, en Consejos Municipales o públi-
cos o de las Autoridades no será per-
mitida (Ley Penal, párr. 129, etc.).

3. Noticias incorrectas
sobre asuntos penales

No se deberá publicar una declara-
ción esencialmente equivocada sobre
un asunto penal, mientras no se haya

decidido definitivamente o no se haya
desestimado la demanda (Ley Adm. Ju-
dicial, páff. 1.017).

4. Puertas cerradas

No se deberá publicar lo que haya
sucedido en una audiencia a puertas
cerradas, a menos que las puertas ha-
yan sido cerradas únicamente en con-
sideración a la tranquilidad y al orden
en el local del tribunal (Ley Adm. Ju-
dicial, párr. 31, art. 2).

5. Prohibición de informar

En la sentencia judicial se podrá
prohibir total o parcialmente que se
informe sobre juicios en asuntos pe-
nales, en particular cuando el condena-
do tenga menos de 18 años, o cuando
una difusión pública dañe innecesaria-
mente a una persona que no haya sido
condenada o causara sufrimientos des-
mesuradamente grandes al condenado
o a sus parientes (Ley Adm. Judicial,
párr. 31, art. 3 y párr. 851).

6. Impedir aclaración de un
asunto penal

No se deberá poner impedimentos
para la aclaración de un asunto penal
(Ley Adm. Judicial, párr. 1.017, art. 2,
núm. 2).

7. Influenciar al tribunal

No se deberán presentar declaracio-
nes que puedan ser utilizadas para in-
fluir de una manera injustificable so-
bre los jueces, los jueces legos o ju-
rados con respecto a la decisión final
(Ley Adm. Judicial, párr. 1.017, art. 2,
núm. 3).
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8. Inculpaciones
injustificadas

Nadie que por su profesión esté
tratando un asunto penal deberá, mien-
tras que no se haya juzgado o recha-
zado el asunto, hacer declaraciones
fuera del tribunal al público sobre la
cuestión de quién tiene la culpa (Ley
Adm. Judicial, párr. 1.016, Ley Penal,
párr. 156 y párr. 157).

9. Sobre fotografías y
dibujos en la sala del
tribunal

No se deberá fotografiar o dibujar
en la sala del tribunal durante una au-
diencia, a menos que el tribunal haya
dado un permiso especial para ello
(Ley Adm. Judicial, párr. 31, art. 4).

10. Prohibición de reproduc-
ción de ilustraciones de
una audiencia

La reproducción pública de ilustra-
ciones de una audiencia, aunque la
ilustración no esté dibujada o foto-
grafiada en la sala del tribunal, podrá
ser prohibida por sentencia (Ley Adm.
Judicial, párr. 31, art. 4).

11. Sobre fotografías de
construcciones de
defensa

No se deberá fotografiar construc-
ciones de defensa militares, etc., o
hacer o publicar fotografías aéreas del
territorio estatal danés sin haber teni-
do el permiso correspondiente (Ley Pe-
nal Par. 110 a).

12. Las negociaciones
secretas del Estado

No se deberá revelar nada o infor-
mar sobre las negociaciones, consul-
tas o decisiones del Estado en asun-
tos, en los cuales se basa la seguridad
o los derechos del Estado frente a
Estados Extranjeros, o que se refieren
a intereses económicos-sociales im-
portantes para el extranjero (Ley Pe-
nal, párr. 109).

13. Fomento de actividades
hostiles

Por intermedio de actividades públi-
cas no se deberá incitar o provocar
un peligro evidente de acciones hosti-
les contra el gobierno danés, o provo-
car un peligro evidente de intervención
de un Estado extranjero en los asuntos
del Estado danés (Ley Penal, párr. 100).

14. Violación de la libertad
para expresarse

No se deberá, con el objeto de in-
fluir sobre asuntos públicos o provo-
car malestar en el orden social por
intermedio del uso de poder o amena-
zas o bajo temor de la intervención
de un poder extranjero, violar severa-
mente la libertad para expresarse (Ley
Penal, párr. 118, art. 2).

15. Violación del secreto
electoral o revelación de
negociaciones
confidenciales

No se deberá dar injustificadamente
comunicación de lo que ha pasado en
acciones electorales o en votaciones
o sobre negociaciones de carácter con-
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fidencial dentro de Consejos y reunio-
nes de autoridades públicas.

Tampoco se deberá informar injusti-
ficadamente sobre negociaciones de
Comisiones o Comités, que hayan si-
do creadas por el gobierno, si o el
gobierno o la comisión o el comité en
cuestión han fijado y comunicado pú-
blicamente, que las negociaciones son
secretas (Ley Penal, párr. 129).

16. Acuerdos en los
convenios de trabajo

Sin la aprobación del arbitro no se
deberá publicar una propuesta de con-
venio presentada, mientras que no se
tenga la respuesta de las otras dos
partes a dicha propuesta. Tampoco los
resultados de las votaciones que sur-
jan de las distintas secciones, asocia-
ciones u organización principal debe-
rán ser publicadas o comunicadas a
otras personas que a la organización
correspondiente o al arbitro principal
de la votación.

La publicación tampoco deberá tener
la forma de «rumores» (Dis. leg. núm.
15 del 28-1-1958, párr. 4, art. 3; párr.
10, art. 2 y párr. 14, art. 2).

17. Listas impositivas

Las listas impositivas no deberán
ser publicadas en la prensa ni total ni
parcialmente.

(Dis. legal núms. 67 del 9-3-1957,
párr. 17 y núm. 110 del 18-4-1910, pá-
rrafo 20 más Ley sobre Impuestos es-
tatales núm. 149 del 10-4-1922, párr. 24,
art. 3 y párr. 30, art. 3).

18. Asuntos matrimoniales

No se deberán relatar los juicios
en asuntos matrimoniales, excepto lo
contenido en la misma sentencia, a
menos que los dos esposos den su
aprobación (Ley Adm. Judicial, párr.
455, art. 2).

19. Derecho a la intimidad
privada

No se deberá informar públicamente
sobre las relaciones privadas o sobre
algo que pertenezca a la vida privada
o que se haya solicitado justificada-
mente que no llegue al conocimiento
del público (Ley Penal, párr. 263, ar-
tículo 1, núms. 3 y 4),

20. Injurias

No se deberán publicar injurias (Ley
Penal, párr. 267, art. 1). Su prueba de
la verdad no será admitida.

Tampoco se deberán presentar o di-
fundir imputaciones a menos que se
pueda justificar que sean verdaderas
o que la imputación haya sido presen-
tada de buena fe o que se haya actua-
do en defensa justificada de un interés
general evidente (Ley Penal, párr. 267,
art. 1 y párr. 269].

Tampoco se deberá presentar una
imputación verdadera de una forma
ofensiva. La prueba de la verdad no
es excusa y en ciertos casos pueden
ser negados totalmente (Ley Penal, ar-
tículo 270).

21. Difamación

Si una imputación ha sido presenta-
da o difundida de mala fe o si la per-
sina que la ha presentado o difundido
no ha tenido un motivo razonable para
considerar la imputación verdadera, se
trata de una difamación (Ley Penal,
párr. 268).

22. Carteles

Carteles murales o anuncios, no de-
berán contener declaraciones que por
su forma o contenido indecentes ofen-
dan a personas o a empresas (Ley de
prensa, párr. 8).
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23. Derecho a la
rectificación

Si un periódico ha presentado una
noticia con informaciones sobre he-
chos, que son apropiados para dañar
a alguien esencialmente en sus intere-
ses económicos o dañar a su reputa-
ción pública, tiene la obligación de
publicar una rectificación si la persona
afectada así lo exige, será la inser-
ción en la primera edición o en diarios
a más tardar en la seguna edición
que se publique después que se haya
solicitado dicha rectificación.

Habrá que publicar la rectificación
con las mismas letras de imprenta que
se han utilizado en el texto primero
del diario y en un lugar tan destacado
como cabe esperar de acuerdo a las
circunstancias.

La rectificación deberá limitarse a
una reproducción de los hechos, no
deberá contener nada que vaya en
contra de la ley y no implica para ter-
ceras personas derecho alguno a exi-
gir que se publique a su vez otra
rectificación.

Si el periódico considera que su no-
ticia no justifica la solicitud de recti-
ficación, o que la rectificación no pue-
de ser publicada en la forma deseada,
entonces habrá que comunicar esto
inmediatamente a la persona en causa.

Si una rectificación en la misma edi-
ción del periódico es objeto de men-
ción especial o va acompañada de co-
mentarios, entonces la mención o los
comentarios deberán limitarse a una
reproducción de informaciones sobre
los hechos.

Si el Comité de Rectificación dispo-
ne que se ha de publicar una rectifi-
cación, la misma ha de tener lugar en
la primera o a más tardar en la se-
gunda edición que se publique des-
pués de la decisión (Ley de Prensa,
párr. 8 y párr. 11}.

24. Acción contra el
periódico

La persona que se considera dañada
o perjudicada por un artículo, en un

periódico, podrá solicitar que el perió-
dico gratuitamente publique una comu-
nicación en la que conste que la per-
sona en cuestión ha presentado acción
pudicial contra el periódico, así como
la sentencia judicial o con una refe-
rencia a una rectificación en otro pe-
riódico (Ley de Prensa, párr. 9).

25. Sentencias condenato-
rias de un periódico

Si se decide en una sentencia que
es culpable un periódico por el conte-
nido de un artículo, la sentencia, en
la extensión que fije el tribunal, ten-
drá que ser publicada en el diario, y
una copia de la misma se entregará
al periódico con una solicitud de que
sea publicada. La publicación se hará
en la primera —para los diarios a más
tardar en la segunda— edición que
sea publicada después de ser dada a
conocer la sentencia.

CASO ESPECIAL DE LA
RADIO Y DE LA TV

Los programas son controlados de
un modo directo o indirecto por la
social-democracia. De ahí que las re-
glas sobre libertad no sean las mismas
que para la prensa. La máxima pre-
ocupación de la TV. danesa estriba en
lograr adecuados programas de actua-
lidades. La amplitud de los mismos
es superior a la de cualquier otro pro-
grama y constituye el principal ins-
trumento para formar una «mentalidad
ideológica homogénea democrática»,
aunque se disimule la misma expo-
niéndose los problemas desde «distin-
tos puntos de vista políticos». La TV.
influye poderosamente en la mentali-
dad de los daneses de modo que poco
a poco las «diferencias» ideológicas
de sus grupos políticos» queda reduci-
da a diferencias muy pequeñas, pues
el programa de actualidad de la TV. da-
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nesa les ha explicado los aconteci-
mientos nacionales e internacionales
con «objetividad y sentido de indepen-
dencia». Todos han de inclinarse ante
la «verdad» que la pequeña, pantalla
expone.

Aunque es difícil precisar el tiempo
que la TV. danesa dedica a noticias
sobre países en los que no hay «de-
mocracia», nada impide que se con-
sidere que las mismas constituyen uno
de los puntos claves de noticias para
los telespectadores (telespectadores
que no son solamente daneses, sino
también suecos, pues la TV. danesa
se recoge con facilidad en el Sur de
Suecia). Estas noticias tienen estos
objetivos: a) Poner de relieve que hay
«una gran inestabilidad social y polí-
tica» en los países donde no impera
la democracia pluralista; b) Resaltar
valores culturales, especialmente en
la pintura y en las bellas artes, in-
negables de los habitantes de esos
países, pero que éstos surgen al mar-
gen de las «condiciones represivas de
la sociedad», y c) Explicar que hay
muchos países que no forman parte
de la «Europa democrática y libre», y
tanto la ideología comunista como las
autoridades de cualquier otro signo no
son sino un simple «instrumento de
justificación de la represión» (a dife-
rencia del anticomunismo del gobierno
danés que está basado en un análisis
de la «realidad objetiva internacio-
nal»).

La finalidad de los programas cultu-
rales es formar una mentalidad «se-
xualmente libre, tolerante, exenta de
prejuicios tradicionales, enemiga de
los autoritarismos en todas las esferas
de la vida, excéptica sobre las religio-
nes y los dogmas y plenamente cons-
ciente de que representa los valores
más progresistas de la época actual.
Se trata de programas que práctica-
mente ya han convencido al telespec-
tador de que vive en un país «extra-
ordinariamente progresista y libre»,
de ahí que cuando un danés visita
otros países ya está mentalizado para
analizar con excepticismo cualquier
manifestación cultural del mismo, ya
que es «socialmente atrasado».

FACTORES DETERMINANTES
DE LA GRAN LIBERTAD DE
EXPRESIÓN EN DINAMARCA

¿Por qué en los países escandina-
vos se ha producido el hecho de la
liberalización pornográfica? En primer
lugar es de destacar que estas nacio-
nes son de las más homogéneas del
mundo, étnica, religiosa y socio-eco-
nómicamente hablando. En segundo
lugar, destaquemos que en Dinamarca
existe una élite liberal con gran tra-
dición histórica. La élite política da-
nesa puede introducir medidas muy
liberales sin preocuparse de sus con-
secuencias en el electorado que la ha
elegido, debido al respeto que existe
en la población a esta élite. Hay, ade-
más, en Dinamarca un alto grado de
urbanización, puesto que un tercio de
su población total vive en el área ur-
bana de Copenhague, mientras que
los otros dos tercios están a distan-
cias moderadas de la capital. Unido
a lo anterior está la concentración en
la capital de los medios de comunica-
ción de masas: la TV. y los tres cana-
les de radio están centralizados en
una agencia estatal y los periódicos
importantes se publican en la capital.

Está demostrado que la liberalidad
está sostenida por el segmento inte-
lectual de la sociedad que a su vez
es el que controla los medios de co-
municación de masas (radio, TV. e im-
portantes periódicos). El comporta-
miento de este segmento intelectual
es de constante afán de ridicularizar
toda persona que, a su juicio, tenga
«estrecha mentalidad». El evitar la
«mentalidad estrecha» constituye mo-
da en el país. Todos los observadores
extranjeros están maravillados de có-
mo un grupo pequeño de personas In-
telectuales dominan la opinión refle-
jada en los medios de comunicación
en la sociedad danesa. Incluso ellos
mismos reconocen que muchas de las
medidas liberales que patronizan no
son apoyadas por la mayoría de la po-
blación, sin embargo, no se preocu-
pan de ello, puesto que a su juicio
esta población debe ser también edu-
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cada con vistas a una sociedad cada
vez más libre.

Graves problemas presenta el deter-
minar los efectos a largo plazo de la
pornografía, los cuales no se conocen
por el momento. No hay sociólogo en
este país que se aventure a señalar
tales efectos. Restricciones de los de-
litos sexuales, disminución de las con-
ductas indecentes ante la opinión pú-
blica, consuelo para las personas físi-
camente inatractivas, inválidas o en-
fermas, consuelo para las personas
depresivas o con complejo de inferio-
ridad, etc., son efectos que a corto
plazo se están observando, pero nadie
se aventura a predecir que seguirán en
el futuro.

La pornografía está introduciendo
cambios importantes en las costum-
bres y actitudes de los individuos:
mayor libertad sexual, reducción de
prejuicios, supresión de la «doble mo-
ralidad», más apertura, mayor menta-

lidad abierta, etc. La teoría más de
moda sobre los efectos de la porno-
grafía es la teoría denominada de la
«válvula de escape». Conforme a la
misma es indiscutible que muchos de
los crímenes sexuales tienen por fina-
lidad el tener una satisfacción sexual.
En cuanto a la pornografía, supone
un estímulo para alcanzar dicha satis-
facción sin la necesidad de cometer
delitos, el material pornográfico es
entonces considerado como una «vál-
vula de escape» para el futuro delin-
cuente.

Investigaciones sobre la relación en-
tre crímenes sexuales y liberación de
la pornografía en Dinamarca muestran
que han bajado los casos de obsceni-
dad hacia niñas menores de edad en
un 60 por 100, mientras que los casos
de violación no han sido afectados por
la liberalización de la ley. Así pues,
el crimen sexual violento no parece
disminuir con la pornografía.
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con las cuales se puede contactar.

HANS HENRIK BRYDENHOLT: Office of
Laws, Ministry of Justice, Secretary to
the Permanent Commission on Criminal
Law.

STEPHAN HURWITZ: Ombudsmand, mem-
ber of the Permanent Commission on
Criminal Law; former professor of cons-
titutional law, University of Copenhagen.

LOTTE J0RGENSEN: Secretary for Cinema
Theatre Licenses, Ministry of Culture

J0RGEN TROLLE: Judge of the Supreme
Court of Denmark; Chairman of the
Press Ethics Council.

Radio and Televisión Media:

KNUD HEINESEN: Denmark Radio and Te-
levisión; former professor of econo-
mics.

HANS J0RGEN JENSEN: Televisión News
Department, Denmark Radio and Tele-
visión.

FRITZ RABEN: Producer-Director in Youth
Department, Denmark Radio and Tele-

. visión.

MOGENS VEMMER: Head of Youth Depart-
ment, Denmark Radio and Televisión.

Public Opinión Pollsters:

ASGER SCHULTZ: Director, Gallup Market
Analysis in Denmark.

J0RGEN SKALBERG: Owner and Head,
Observa Market Analysis.

Profesores universitarios:

(ÜRBEN AGERSNAP: Institute for Organi-
zational and Industrial Sociology, Co-
penhagen School of Economics and Bu-
siness Administration.

K. A. FR0BERT: Firm Professor of Press
Law, Denmark Journalism High School,
Aarhus, Jutland, and columnist on press
law, Jyllands Post.

VERNER GOLDSCHMIDT: Institute for Cul-
tural Sociology, University of Copenha-
gen.

JOACHIM ISRAEL: Professor of Sociology,
University of Copenhagen, Editorial
Board of Política) Review (radical jour-
nal); Board of Fiol Theatre (política!
theatre).

TORBEN BO JANSEN: Sociologist, Univer-
sity of Copenhagen, author of Mass
Communication in Denmark, 1966.
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INFORMACIÓN

In Memoriam
PAUL F. LAZARSFELD

1901-1976

DAUL Félix Lazarsfeld, el más genuino representante de la escuela empírica y
' cuantitativa en la sociología de las últimas décadas, murió el pasado 30 de
agosto en un hospital de Nueva York, de cáncer, a los 75 años de edad.

Nacido en Viena en 1901, el intenso clima intelectual y político de la capital
austríaca en las primeras décadas del siglo, envolvió pronto al joven Paul La-
zarsfeld. Sus primeros estudios universitarios los compartió con las actividades
de líder político dentro del Movimiento Estudiantil Socialista. Su interés por el
socialismo le llevó a convertirse en asesor en campos infantiles socialistas y
en tutor de jóvenes trabajadores asistentes a escuelas nocturnas. Estos fueron
sus primeros puestos de trabajo.

Paralelamente a sus estudios en ciencias exactas —su doctorado en la Uni-
versidad de Viena fue sobre matemáticas aplicadas—, Lazarsfeld desplegó en
sus años de estudiante y de joven graduado una intensa actividad intelectual.
En las notas autobiográficas que nos ha dejado, reconoce la influencia que ejer-
cieron sobre su concepción de la ciencia las ¡deas de Ernst Mach, Henri Poincaré
y Albert Einsbein. A pesar de que nunca mantuvo contactos con el círculo de
viena, las similitudes que se observan entre el propio Lazarsfeld y algunas de
las enseñanzas de los filósofos positivistas vieneses, se deben sin duda a la
influencia común de los autores anteriormente citados.

De influencia decisiva para la concepción unitaria de las ciencias sociales
que siempre mantuvo en su madurez Paul Lazarsfeld, fueron las enseñanzas y
posterior colaboración con el matrimonio de sicólogos que formaban Charlotte
y Karl Bühler. Los intentos integradores de diferentes perspectivas sicológicas
—la introspección, la interpretación de productos culturales y la observación de
la conducta— que desarrollaron los Bühler, serían continuados más tarde por
Lazarsfeld en sus esfuerzos por desarrollar un nuevo estilo de investigación en
las ciencias sociales.

Las primeras clases que el joven Paul Lazarsfeld impartió en la Universidad
de Viena fueron de estadística, pasando poco tiempo más tarde a explicar sico-
logía social y aplicada. Dentro de la estructura de la universidad vienesa, La-
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zarsfeld estaba catalogado como «sicólogo». Años más tarde, y una vez instalado
en la Universidad de Columbia pasó a desempeñar un puesto de sociólogo en
el departamento de sociología. El nombramiento final que recibió de esta misma
universidad americana como profesor de Ciencia Social, resolvió la antinomia en
que se encontró simpre Lazarsfeld en su trabajo científico, basado tanto en la
sociología como en la sicología.

En 1927, Lazarsfeld desarrolló la idea de crear un Centro de Investigación
para estudios aplicados. En 1930, comenzó a organizar un estudio en un pueblo
cercano a Viena, Marienthal, junto con Zeisel y Jahoda. Los resultados del
estudio aparecerían en un libro publicado en 1932, Die Arbeitslosen von Marien-
thal (Los sin trabajo en Marienthal). Este estudio le puso en contacto con la
Fundación Rockefeller, que le concedió posteriormente una beca para trabajar
y estudiar en los Estados Unidos, país al que marchó en 1933. El clima político
producido en los países centroeuropeos por los avances del nazismo, impidió
la vuelta de Lazarsfeld a Austria. Una vez finalizada la beca, Robert Lynd le
ofreció un puesto en el departamento de Sociología de Columbia, universidad
en la que ha permanecido prácticamente el resto de su vida.

Los primeros trabajos que realiza Lazarsfeld en Columbia consistieron en un
proyecto de estudio sobre la influencia de la radio en la sociedad americana.
De este proyecto nació el Office of Radio Research de la Universidad de Co-
lumbia. Una de las principales actividades pioneras de investigación aplicada que
realizó Lazarsfeld en el nuevo centro de investigación se refieren al comporta-
miento del consumidor, tema este que nunca desdeñó y que supo hacerlo com-
patible con investigaciones sobre el comportamiento electoral —The People's
Choice (1944)—, influencia de los medios de comunicación; The People look a
Radio (1946) y Communications Research 1948-49 (1949), o las reacciones del
mundo universitario americano frente al maccartismo, The Academic Mind (1959).

Pero la influencia de Lazarsfeld en las ciencias sociales no se produce tanto
por las grandes encuestas en que se basan los libros anteriormente reseñados,
como por la creación de un nuevo estilo de investigación, y por sus esfuerzos
en clarificar el lenguaje conceptual de las ciencias sociales.

El tema del lenguaje de las ciencias sociales aparece insistentemente en la
amplísima obra metodológica que ha dejado Paul Lazarsfeld. Bien sea en sus
estudios históricos, en su preocupación por establecer un puente entre la inves-
tigación cuantitativa y cualitativa, o en su interés por la explicación contextual,
el tema de un lenguaje científico unitario para las cincias sociales aparece en
su obra de una manera recurrente, lo que quizá haga difícil presentar de una
manera lineal su pensamiento sociológico y metodológico.

Una anécdota y una aclaración que incluye Lazarsfeld en la introducción al
que quizás sea su último libro publicado, Oualitative Analysis: Historical and
Critical Essays (1972), puede muy bien servir para ilustrar su concepción de
la sociología. Un antiguo estudiante de Mills y Lazarsfeld dijo una vez lo si-
guiente: «Una de mis fantasías favoritas es un diálogo entre Mills y Lazarsfeld
en el que el primero lea al segundo el primer párrafo de la Imaginación Socio-
lógica: «Hoy en día los hombres advierten con frecuencia que sus vidas privadas
son una serie de trampas». Lazarsfeld replica inmediatamente: «Cuántos hombres,
qué clase de hombres, desde cuándo se sienten así...».

A esta nota humorística Lazarsfeld replica que probablemente la cuantifica-
ción per se sólo le habría interesado marginalmente. «Pero mi preocupación
principal, escribe Lazarsfeld, hubiera ido en una dirección diferente: ¿«Qué
quiere decir Mills con el término 'alienado'» ¿Cómo decidiría Mills la clasifica-
ción de una persona determinada como más alienada que otra? Sólo la respuesta
a estas preguntas haría posible la cuantificación. Pero incluso entonces habría
dejado rápidamente de lado la cuantificación para investigar los factores biográ-
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fieos y sociales que explicasen los diversos niveles de alienación. Antes de
terminar, habría utilizado todo el arsenal de técnicas cualitativas, incluyendo
una entrevista detallada con Mills y un escrutinio del lugar que la frase citada
tiene en la estructura del texto».

En cualquier caso, quizá sea demasiado pronto para evaluar la influencia de
Lazarsfeld en la sociología contemporánea. El moderno estilo de investigación
empírica se encuentra tan impregnado de las enseñanzas y descubrimientos me-
todológicos de Lazarsfeld, que resulta muy difícil apreciar completamente su
obra, sobre todo por aquellos que seguimos estudiándola con creciente interés.

Manuel García Ferrando
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Encuentas
e Investigaciones
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Encuestas e
Investigaciones

del Instituto
de la Opinión

Pública

El Informe que presentamos a
continuación, ha sido elaborado con
datos de una encuesta que sobre

problemas de actualidad realizó
el Instituto de la Opinión Pública en

enero del presente año. Dicha
encuesta se aplicó a una
muestra representativa de

la población española, mayor de
15 años, de ambos sexos. El

número de entrevistas ha sido 2.432
y el método seguido el de la

entrevista personal
mediante cuestionario formalizado.

La organización y selección de
los datos, así como la

elaboración y redacción de
dicho Informe ha corrido a cargo

de Elena Bardón Fernández.

LOS ESPAÑOLES Y EL CINE

INTRODUCCIÓN

De los distintos medios de comuni-
cación existentes, el cine suele ser
considerado como uno de los más
atractivos. Ello puede ser en buena
parte debido a que en él intervienen
elementos plásticos y rítmicos. Se tra-
ta, pues, de un arte, de un vehículo
transmisor de cultura, de una forma
de expresión que muchas veces se
convierte en auténtica diversión y en
espectáculo. Pero el cine también tie-
ne mucho de técnica, y en este senti-
do hay que añadir que sólo él consti-
tuye un arte creado por la máquina y
por la industria y que su influencia
sobre cualquier clase de cultura, pero
ante todo sobre la nueva cultura de
masas es única. Es el auténtico núcleo
vital y fundador de una nueva cultu-
ra1.

El cine español, pese a hallarse, se-
gún la opinión de muchos, en una si-
tuación de crisis permanente, partici-
pa asimismo de las características ge-
nerales anteriormente descritas. Sin
embargo, hemos de hacer algunas con-
sideraciones de tipo más específico.
En este aspecto, hay que resaltar que
una de las causas más comunmente
señaladas en relación con dicha crisis
es la censura. A ella le son atribuidas

1 M. VILLEGAS LÓPEZ: El Cine en la socie-
dad de masas, Ed. Alfaguara, Madrid-Barcelona,
1966, pág. 169.
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buena parte de los males y no pocas
de las dificultades por las que atravie-
sa nuestro cine y tanto si se le consi-
dera desde la perspectiva artística y
cultural, como si se toma en cuenta su
faceta industrial, o como un producto
que hay que vender.

Por este motivo, son de destacar los
denodados esfuerzos que en materia
legislativa vienen haciendo las autori-
dades competentes, quienes están tra-
tratando de flexibilizar y agilizar en
la medida de lo posible la normativa
imperante en el sector. Buena muestra
de este interés lo constituye la tan
esperada Ley del Cine, que se empezó
a gestar hace ya algún tiempo, y se
halla hoy en avanzada fase de elabo-
ración. Sus 55 artículos muy bien po-
drían quedar resumidos en los siguien-
tes puntos más importantes: Desapa-
rición de la censura, dejando que los
tribunales ordinarios diriman en caso
de conflicto; regulación del Fondo de
Protección cuya nueva denominación
sería la de Fondo de Fomento de la
Cinematografía; control de taquilla.

Mientras tanto, el Ministerio de In-
formación y Turismo ha anunciado
hace pocos días dos importantes me-
didas de inmediata publicación en el
«B. O. E.». Son éstas las que se re-
fieren a la desaparición de la censura
previa de los guiones cinematográfi-
cos, así como a la ordenación de las
«salas especiales».

Si a todo ello unimos la trayectoria
liberalizadora seguida durante los úl-
timos meses por nuestras autoridades,
en el sentido de que hoy pueden verse
en nuestras pantallas películas que
hasta hace poco tiempo eran impen-
sables, cabe suponer que existe una
gran dosis de buena voluntad para re-
solver las necesidades más apremian-
tes de esta industria.

Sin embargo, las opiniones que se
perfilan a través de periódicos y re-
vistas distan mucho de ser unánimes
en sus apreciaciones acerca de esta
labor. Existen posturas y actitudes pa-
ra todos los gustos, y van desde la de
quienes se muestran partidarios de la
censura a toda costa, a la de los que
piensan que las recientes medidas
anunciadas o se han quedado cortas

o no van en cualquier caso a cambiar
nada, porque seguirá habiendo una
censura encubierta. Los argumentos
esgrimidos para tal suposición se ba-
san en que como el control va a tener
lugar a posteriori, esto es, una vez
finalizado el film y hechos todos los
desembolsos, el productor, para curar-
se en salud y no perder demasiado di-
nero, irá imponiéndose límites a lo
largo del rodaje. Además, la amplia-
ción del número de butacas en las sa-
las especiales presupone que seguirá
habiendo restricciones y que la liber-
tad no va a ser total.

Existe una tercera vía en la que pue-
den integrarse cuantos piensan que
si bien es necesario el aperturismo en
materia cinematográfica, tampoco lo
es menos el hecho de que la censura
tenga que desaparecer por completo.
Antes bien, lo inteligente sería para
ellos que aquélla se adecuara o adap-
tara a la realidad presente, evitándose
así una serie de problemas cómo es
el de caer en manos del productor,
quien, para ganar más dinero, impon-
dría innecesarias escenas de desnudo
a directores y actores.

De otro lado, el reciente anuncio de
un Proyecto de Ley que tendrá por ob-
jeto combatir la pornografía y el ero-
tismo, ha suscitado también no pocas
críticas, sobre todo, por parte de quie-
nes creen ver en él una vuelta atrás
en el proceso liberalizador emprendido
por el Gobierno. No obstante, existen
posturas netamente favorables a dicho
proyecto e incluso son de destacar las
protestas de algunos grupos partida-
rios de acabar de una vez para siem-
pre con ambos problemas. Incluso se
ha creado un Comité de Moralidad Pú-
blica y la propia Comisión Episcopal
para la Doctrina de la Fe, ha redactado
una nota sobre la situación de la mo-
ralidad pública en España, a la que ha
contestado la Dirección General de Ci-
nematografía, precisando que hay que
distinguir entre pornografía y desnudo,
entre pornografía y erotismo.

En vista de la tremenda complejidad
del problema y de la diversidad de
opiniones existentes al respecto, el
1ÓP ha creido que sería oportuno ave-
riguar qué piensa el hombre de la ca-
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lie, esto es, el español medio, sobre
la censura y la pornografía y ver cómo
se perfilan sus actitudes en relación
con problemas tan estrechamente li-
gados a este gran medio de comunica-
ción. Así pues, la encuesta que vamos
a analizar se va a referir a los siguien-
tes temas:

— Censura estatal de películas.

— Influencia del cine en el comporta-
miento de las personas.

— Pornografía y desnudo.

— Libertad de expresión.

— Censura en otros países de Europa y
otros tipos de control deseables.

I. CENSURA ESTATAL
DE PELÍCULAS

En este primer apartado pretende-
mos recoger las actitudes de un sec-
tor representativo de la población es-
pañola en relación con el intervencio-
nismo ejercido por nuestras autorida-
des hasta la fecha, en materia de cine-
matografía. Comprende una serie de
preguntas relativas a si el Estado debe
o no ejercer el citado control en lo
referente a los adultos, a si es o no
misión suya vigilar la moral de la gen-

te, a si tendría que suavizar o por el
contrario hacer más rígida la actual
normativa, así como a las repercusio-
nes de una eventual desaparición de
la censura.

De los 2.432 entrevistados, la ma-
yoría (52 por 100) se muestra decidi-
damente favorable a que las personas
adultas vean las películas sin ninguna
clase de cortes; el 35 por 100 opta
por el control estatal y el 13 por 100
restante se abstiene de contestar.

Veamos seguidamente a qué carac-
terísticas responde ese 52 por 100, de
acuerdo con las distintas variables de
control utilizadas en nuestro estudio.
Son preferentemente los hombres, los
solteros, los más jóvenes (de 15 a 24
años), quienes se hallan adscritos a
los niveles medio y alto de clase so-
cial objetiva y medio de subjetiva, los
residentes en núcleos de población
superiores a los 500.000 habitantes,
perciben ingresos más elevados y no
tienen ninguna clase de religión (Véa-
se cuadros en el apéndice.)

En el cuadro que presentamos a
continuación vamos a examinar si
aquellas respuestas se hallan también
en función del grado de exposición a
este medio, esto es, si quienes pre-
fieren las películas sin cortes son
grandes consumidores del mismo o,
por el contrario, apenas tienen afi-
ción.

CUADRO 1

Actitud hacia la censura estatal de películas según la frecuencia de asistencia
al cine

Frecuencia de asistencia al cine
Cree Vd. que el Estado
debe controlar censu-
rando las películas an-
tes de proyectarlas, o
que los mayores deben

verlas sin cortes

si I

%

ce

TOTAL (2.432) (86) (298) (389) (213) (602) (208) (600) (35)

El Estado debe con-
trolar (854) 10 20 21 32 42 49 46 22

Ver películas sin cor-
tes (1.264) 87 78 75 64 49 40 23 31

No contesta (314) 3 2 4 4 9 11 31 47
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Los resultados expuestos más arri-
ba ponen de manifiesto que el deseo
de libertad es mayor por parte de
quienes acuden varias veces por se-
mana a este género de espectáculo
y viceversa. Las diferencias son consi-
derables para cada una de los grados
de asistencia considerados, excepción
hecha de los de varias veces al mes

y una vez por semana, que ofrecen
unos porcentajes muy similares (78
y 75 por 100, respectivamente, para
los que prefieren ver películas sin
cortes, y 20 y 21 por 100 para quienes
desean verlas controladas por el Es-
tado).

Otro punto interesante lo constitui-
ría el nivel de estudios.

CUADRO 2

Actitud hacia la censura estatal de películas según el nivel de estudios *

¿Cree Vd. que el Estado debe controlar
censurando las películas antes de pro-
yectarlas, o que los mayores deben

verlas sin cortes?

Nivel de estudios

Total Analfabetos

%

Bajo

%

Intermedio
y alto N. C.

TOTAL (2.432)

El Estado debe controlar (854)

Ver películas sin cortes (1.264)

No contesta (314)

(157) (1.495) (764) (16)

32

17

51

43

41

16

21

76

3

63

31

6

Analfabetos: Menos de estudios primarios, no sabe leer.

Bajo: Menos de estudios primarios, sabe leer y primarios completos.

Intermedio y alto: Formación profesional, bachiller elemental, bachiller superior, grado medio,
universitarios y técnicos de grado superior.

N. C: Otros y no contesta.

La información obtenida habla por sí
sola. En efecto, los grados de instruc-
ción más elevados destacan poderosa-
mente sobre los restantes grupos en
el sentido de que son mucho más par-
tidarios de la libre exhibición (76 por
100 frente al 41 por 100 y el 17 por
100, respectivamente). Sin embargo,
conviene subrayar que personas con

bajo nivel de estudios eligen por igual
una y otra modalidad.

Resulta igualmente importante ver
si existe relación entre la actitud hacia
la censura estatal de películas y los
principales objetivos políticos a alcan-
zar por nuestro país en el futuro pró-
ximo.
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CUADRO 3

Relación entre la actitud hacia la censura estatal de películas y principales obje-
tivos políticos para España

¿Cree Vd. que
el Estado debe

controlar
censurando las
películas antes
de proyectar-

las, o que los
mayores deben

verlas sin
cortes?

Objetivos políticos más importantes a cubrir por España en el futuro

CO

t § !
Ü1 I

I
Ü

z"

TOTAL (2.432) (651) (85) (90) (139) (875) (164) (164) (154) (110)

Censuradas
por el Estado. (854)
Sin cortes ... (1.264)
No contesta... (314)

25
28
24

3
4
2

5
3
4

8
5
5

45
27
46

3
11
1

4
9
3

3
10

1

4
3

14

La censura estatal es preferida, so-
bre todo, por quienes cifran sus ex-
pectativas en la paz (45 por 100),
mientras que los más liberales repar-
ten sus deseos entre la justicia (28
por 100) y la paz (27 por 100).

Del mismo modo, las películas sin

cortes son objeto de mayor aceptación
por los menos autoritarios; esto es,
por quienes creen que lo mejor es que
todos y cada uno nos interesemos por
la política del país y nos consideremos
responsables de la misma (72 por 100).

CUADRO 4

Relación entre la actitud hacia la censura estatal de películas y grado de
autoritarismo

¿Cree Vd. que el Estado debe
controlar censurando las pelícu-
las antes de proyectarlas, o que
los mayores deben verlas sin

cortes

TOTAL

Censuradas por el Estado ...
Sin cortes
No contesta

o

(2.432)

(854)
(1.264)

(314)

Frase con
co

§ • § • § !

"5" £ •* co
E "c §>•§

fia J-8

%
(590)

36
17
20

la
>.

-o

o
¿.
o
0)

co

que está

^ ^
8 o. § *

§ p "§ 'g
co co co c5

co CO *.J2

in
te po

l

%

(1.348)

41
72
31

más

•S

•8

8co

de acuerdo

%

(494)

23
11

49
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Con objeto de perfilar un poco más
las respuestas de la población consul-
tada, se introdujo una pregunta en el
cuestionario, únicamente dirigida a
quienes se habían mostrado de acuer-
do con la censura estatal (35 por 100).

CUADRO 5

Como Vd. sabe, la censura tiene una
clasificación de películas: hay pelícu-
las que puede ver todo el mundo y
otras que sólo son permitidas a los
mayores de 14 años, o a los mayores
de 18 años. ¿Qué cree Vd. que sería

conveniente?

No procede 65

Rebajar estos límites de for-
ma que los más jóvenes pu-
dieran ver más películas ... 3

Subir estos límites para que
los más jóvenes vieran me-
nos películas que las que
hoy ven 10

Que está bien la clasifica-
ción actual 18

No contesta 4

TOTAL 100

N (2.432)

Es lógico pensar que las personas
favorables al intervencionismo se ha-
llen también conformes con la actual
clasificación o que incluso estimen
que deberían hacerse más rígidos los
límites para los jóvenes. En efecto,
esto es lo que realmente sucede si
examinados los datos que nos propor-
ciona el cuadro 5. El 18 por 100 y el
10 por 100, respectivamente, se hallan
a favor de una y otra postura.

En cuanto a los efectos de la posible
desaparición de la censura, las res-
puestas se manifiestan del siguiente
modo:

CUADRO 6

¿Piensa Vd. que si desapareciera la
censura de las películas por el Estado,
bajaría el nivel moral de los españoles,

subiría, o seguiría como está?

— Bajaría 17

— Subiría 10

— Seguiría igual 45

— No contesta 18

TOTAL 100

N (2.432)

Si bien las respuestas se hallan muy
repartidas entre todas las categorías,
es de observar la polarización (45 por
100) por la creencia de que el nivel
moral de los españoles no se vería
afectado por la desaparición de aquel
instrumento de control. Esta idea es
compartida ante todo por los hombres,
los solteros, los que tiene edades com-
prendidas entre los 15 y los 24 años,
los niveles medios de clase social ob-
jetiva y subjetiva y altos de ingresos,
así como por los católicos no practi-
cantes casi en la misma medida que
los que no pertenecen a ningún credo
religioso (53 por 100 y 52 por 100,
respectivamente). (Véase cuadros en
el apéndice.)

Asimismo, una gran mayoría (62 por
100) afirma que no es misión del Es-
tado velar por la moralidad de sus sub-
ditos, sino que esto es cosa de cada
cual. Favorable a la dependencia es-
tatal se muestra el 26 por 100 y el 12
por 100 restante opta por la sin res-
puesta. Una vez más percibimos aquí
la tendencia antes señalada de que
aproximadamete son siempre las mis-
mas categorías demográficas, socio-
económicas y religiosas las que man-
tienen con más fuerza e intensidad las
posturas más contestatarias. (Véanse
cuadros en el apéndice.)

Veamos en el cuadro siguiente qué
ocurre con la educación.

236



CUADRO 7

Actitud hacia la vigilancia estatal de la moral según el nivel de estudios *

¿Es misión del Estado vigilar la moral -~
de la gente, o ésto es cosa de cada o

cual? *-

§

cg

na
lf

Nivel

o
co
OQ

de estudios

o

Ü S

1 ̂
O

2

TOTAL (2.432) (157) (1.495) (764) (16)

Es misión del Estado (638) 26 31 17 31
Es cosa de cada cual (1.507) 29 57 78 56
No contesta (287) 45 12 12 13

* Analfabetos: Menos de estudios primarios, no sabe leer.
Bajo: Menos de estudios primarios, sabe leer y primarios completos.
Intermedio y alto: Formación profesional, bachiller elemental, bachiller superior, grado medio,
universitarios y técnicos de grado superior.
N. C: Otros y no contesta.

De acuerdo con los resultados obte-
nidos es evidente que las personas
más independientes y críticas son las
que tienen mayor grado de instruc-
ción (78 por 100); esta característica
contrasta enormemente con la sumi-
sión de los que se declaran analfabe-
tos (29 por 100) e incluso con la de
quienes poseen un bajo nivel de co-
nocimientos (57 por 100). Igualmente

hay que señalar que a los grupos mar-
ginales corresponde además un ele-
vado índice de sin respuesta (45 por
100).

La frecuencia de asistencia al cine
es también en este caso factor discri-
minante. Este hecho es fácil de com-
probar, de tener en cuenta los datos
que exponemos en el cuadro 8.

CUADRO 8

Actitud hacia la vigilancia estatal de la moral según la frecuencia de asistencia
al cine

¿Es misión del Estado
vigilar la moral de la
gente o esto es cosa de

cada cual?

Si
0)co Oi

a

Frecuencia de asistencia al cine

2 °>

2 5

2« ce

TOTAL (2.432) (86) (298) (389) (213) (602) (208) (600) (35)

Es misión del Estado. (638)
Es cosa de cada cual. (1.507)
No contesta (287)

15
78
7

14
82
4

16
79

5

24
70
6

30
62
8

34
60
6

36
38
26

8
42
50
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Electivamente, los porcentajes más
significativos de independencia son
detectafales entre quienes muestran
una mayor asiduidad o asistencia. La
tónica ascendente que se pone de ma-
nifiesto a partir de la categoría de
nunca solo cede, y en muy escasa me-
dida, al pasar de una a varias veces
por semana (82 por 100 y 78 por 100
para ambos casos).

Antes de poner punto final a esta
primera parte de nuestro estudio, he-
mos de hacer la salvedad que si bien
hubiera podido pensarse que el tama-
ño del municipio iba a influir en gran
medida en las actitudes y opiniones de
los encuestados, esta discriminación
no se ha producido. A lo sumo lo úni-
co que pueden observarse son ligeras
variaciones al pasar de unos núcleos
de población a otros.

INFLUENCIA DEL CINE EN
EL COMPORTAMIENTO
DE LAS PERSONAS

De todos es sabido el fuerte impac-
to que los medios audiovisuales tie-
nen sobre el individuo, quien muchas
veces adopta o imita formas o modos
de vida que de no haberlos contem-
plado en una pantalla, jamás se le
hubieran ocurrido.

Vamos a ver cómo se perfilan las
opiniones de nuestros entrevistados
en este aspecto:

CUADRO 9

¿Vd. cree que el cine influye mucho
en el comportamiento de la gente, o
que, por el contrario, la gente es
buena o mala con independencia de

lo que ve en las películas?

El cine influye mucho 42
La moralidad es independiente

de las películas 45
No contesta 13

TOTAL 100
N (2.432)

A la vista del cuadro anterior pode-
mos deducir que si bien es ligeramen-
te más elevado el porcentaje de quie-
nes sustantan el criterio independen-
tista (45 por 100), también es impor-
tante el de quienes creen que el cine
influye mucho (42 por 100).

Quienes más comparten la primera
teoría son, como en anteriores ocasio-
nes, los hombres, los solteros, los
más jóvenes, los que perciben mayo-
res ingresos, pertenecen a las catego-
rías económicas más elevadas, se ha-
llan adscritos a los niveles medios de
las clases sociales objetiva y subjeti-
va, residen en los municipios de ma-
yor tamaño y no tienen ningún credo
religioso. Es de resaltar, sin embargo,
que son los bachilleres superiores
quienes esta vez destacan sobre los
restantes niveles de educación. (Véase
cuadros en el apéndice.)

La regularidad de asistencia a salas
de cine influye de la siguiente manera:

238



CUADRO 10

Actitud hacia el control de películas por el Estado según la frecuencia de asis-
tencia al cine

¿Vd. cree que el cine
Influye mucho en el
comportamiento de la
gente, o que éste es
independiente de las

películas?

Frecuencia de asistencia al cine
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TOTAL (2.432) (86) (298) (389) (213) (602) (208) (600) (35)

Influye mucho (1.025) 30 33 32 38 49 55 46 25

La moralidad es inde-
pendiente de las
películas (1.084) 64 61 61 56 44 35 24 25

No contesta (323) 6 6 7 6 7 10 30 50

Es evidente que los más entendidos
en esta materia, esto es, los de ma-
yor exposición al medio, creen en
mayor medida que los demás que la
bondad o maldad de la gente tiene po-
co que ver con el cine. La tendencia
es muy clara y oscila entre el 24 por
100 de quienes no van nunca, al 64

por 100 de los que asisten varias ve-
ces por semana.

Lógico sería también suponer que
los partidarios del control estatal sean
a su vez quienes en mayor medida
piensen que la influencia de las pelí-
culas es notable.

CUADRO 11

Relación entre la influencia del cine en el comportamiento de las personas y la
actitud hacia la censura estatal

El cine Influye en el
comportamiento de la gente Total

El Estado debe controlar o dejar que los
mayores vean las películas

Censuradas
por el Estado Sin cortes N. C.

TOTAL (2.432) (854) (1.264) (314)

Influye mucho (1.025) 69 30 20

La moralidad es independien-
te de las películas (1.084) 24 65 18

No contesta (323) 7 5 62
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Los datos son tan evidentes por sí
solos que no merecen ulterior comen-
tario.

Por otra parte, parece haber una

fuerte relación de dependencia entre
la influencia del cine y los objetivos
políticos señalados por los entrevista-
dos como más importantes para el país.

CUADRO 12

Relación entre la influencia del cine en el comportamiento de las personas y
principales objetivos políticos para España

El cine influye
en el com-
portamiento
de la gente

TOTAL

Influye mucho

La moralidad
es indepen-
diente de las
películas

No contesta...

"B

£

(2.432)

(1.025)

(1.084)

(323)
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(110)

3
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15

Queda claro que quienes en mayor
medida creen en la mencionada in-
fluencia del cine son los que más va-
loran la paz (40 por 100). Este mismo
grupo se polariza en segunda instan-
cia por la justicia (27 por 100). Idénti-
co fenómeno se produce también en-
tre quienes no creen que el cine sea
causante de un determinado compor-
tamiento. Para éstos la paz sigue en
primer lugar, aunque su porcentaje es
sensiblemente menor (29 por 100) y
la justicia en segundo, también con un
27 por 100. La categoría de sin res-
puesta presenta cifras bastante signi-
ficativas.

III. PORNOGRAFÍA Y
DESNUDO

Ya hemos aludido en la introduc-
ción a este problema, así como al Pro-
yecto de Ley que tendrá por objeto
combatirla. Es este un concepto muy
difícil de precisar, puesto que se halla
entremezclado con otros aspectos de
tipo moral, como son los del erotismo
y el desnudo. ¿Dónde acaban unos y
empiezan otros? ¿Cuál es la frontera
que separa la pornografía del erotismo
y del desnudo? Habremos de remitir-
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nos a las definiciones que sobre el
particular nos brinda la Real Academia
de la Lengua. Pornografía es, según
ésta, cualquier tratado acerca de la
prostitución o también el carácter obs-
ceno de obras literarias o artísticas.
Erótico es, lo perteneciente o relativo
al amor.

Veamos ahora que es lo que opina
la población objeto de nuestro análi-
sis:

CUADRO 13

¿Cree Vd. que en España se proyectan
películas pornográficas?

Sí 20
No 52
No contesta 28

TOTAL 100
N (2.432)

Como bien podemos observar, se
hallan en mayoría (52 por 100) quie-
nes responden negativamente en el
sentido de que en nuestro país no tie-
ne lugar este tipo de proyecciones y
sólo un 20 por 100 disiente de este
criterio para compartir el contrario.

Con objeto de no caer en reitera-
ciones innecesarias, no vamos a ha-
cer aquí alusión a los diferentes carac-
teres demográficos, socio-económicos,
religiosos, ni al grado de afición al
cine, ya que de nuevo vuelven a adop-
tar una tónica si no igual, si muy pa-
recida a la de los anteriores aparta-
dos. (Véanse cuadros en el apéndice.)

¿Sería lógico presuponer la existen-
cia de un nexo entre la creencia de
que se proyecten o no películas por-
nográficas en nuestro país y la opi-
nión sobre el grado de influencia del
cine en el comportamiento de las per-
sonas?

CUADRO 14

Relación entre la proyección de películas pornográficas en España y la Influencia
en el comportamiento de las personas

El cine influye en el comportamiento
de las personas

En España se proyectan
películas pornográficas Total Influye

mucho

La moralidad
es Indepen-
diente de las

películas
N. C.

TOTAL (2.432)

Sí (481)
No (1.281)
No contesta (669)

(1.025) (1.084) (323)

59

38

38

36

56

29

5

6

33

El cuadro anterior deja bien patente
que nuestra suposición ha sido acerta-
da y que, en efecto, son las personas
que creen que sí se proyectan pelícu-
las pornográficas las que, al mismo
tiempo, piensan en mayor medida que
los demás (59 por 100) que el cine

ejerce un elevado grado de influencia
sobre el comportamiento de la gente.
Por el contrario, quienes sustentan la
opinión de la no exhibición de pelícu-
las pornográficas son los que más se
inclinar a favor de la idea de que la
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moralidad nada tiene que ver con las
películas (56 por 100).

Las respuestas dadas en cuanto a
la proyección o no proyección de pe-

lículas pornográficas en España pudie-
ran, también en cierto modo, depender
del grado de autoritarismo manifesta-
do por los entrevistados.

CUADRO 15

Relación entre proyección de películas pornográficas en España y grado
de autoritarismo

Frase con la que está más de acuerdo

¿Cree Vd. que en España se pro-
yectan películas pornográficas?

c o t , S

t
o fe

lt l í l
al II

"§8 •2 I»

TOTAL (2.432)

Sí (481)

No (1.281)

No contesta (669)

(590) (1.348) (494)

30

22

25

55

65

36

15

3

39

Sin embargo, los resultados de re-
lacionar ambas preguntas parecen
acreditar que la mencionada dependen-
cia no es demasiado fuerte, ya que
tanto los porcentajes de quienes sí
creen en la realidad de la pornografía
en España, como los de los que no
piensan que ésta exista, se polarizan
con ligeras diferencias en la frase de
que es mejor que todos y cada uno
nos interesemos por la política del
país y nos consideremos responsables
de la misma, o sea, en la frase más
democrática (55 y 65 por 100, respec-
tivamente).

Con respecto a la opinión que los
españoles tienen sobre el desnudo en
el cine, he aquí sus respuestas:

CUADRO 16

¿Cree Vd. que siempre que sale al-
guien desnudo en el cine la película
es dañina o que eso depende del ar-

gumento?

Siempre dañina 22

Depende del argumento 62
No contesta 16

TOTAL 100

N (2.432)
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El hecho de depender del argumen-
to parece ser poco menos que impres-
cindible para medir la nocividad de
una proyección. En efecto, nada me-
nos que un 62 por 100 de los consul-
tados comparte esta ¡dea.

La actitud hacia el desnudo en el
cine está .además, íntimamente rela-

cionada con la postura adoptada por
los entrevistados en cuanto a la libre
expresión de ideas, ya sean políticas,
religiosas o sociales, en el cine. Por
lo menos, esto es lo que claramente
parece desprenderse de los resulta-
dos expuestos en los cuadros 17, 18
y 19 que presentamos seguidamente:

CUADRO 17

Relación entre la actitud hacia el desnudo en el cine y la libre expresión de
ideas políticas en el mismo

El desnudo en el cine es Total

La libre expresión de ¡deas políticas
en les películas es

Buena Mala Indiferente N. C.

TOTAL (2.432)

Siempre dañino (533)

Depende del argumento (1.505)

No contesta (388)

(1.039) (280) (503) (610)

19

58

15

30

7

5

17

23

18

34

12

62

CUADRO 18

Relación entre la actitud hacia el desnudo en el cine y la libre expresión de
ideas religiosas en el mismo

El desnudo en el cine es Total

La libre expresión de ideas religiosas
en las películas es

Bueno
%

Malo Indiferente N. C.

TOTAL (2.432) (1.130)

Siempre dañino (533) 25

Depende del argumento ... (1.505) 61

No contesta (388) 18

(277) (504) (521)

30

6

6

18

23

16

27

10

60
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CUADRO 19

Relación entre la actitud hacia el desnudo en el cine y el libre planteamiento
de problemas sociales en el mismo

El desnudo en el cine es Total

El libre planteamiento de problemas sociales
en las películas es

Bueno Malo Indiferente N. C.

TOTAL (2.432)

Siempre dañino (533)

Depende de largumento (1.505)

No contesta (388)

(1.140) (358) (370) (564)

25

62

19

33

10

7

12

17

14

30

11

60

Es evidente que a las actitudes más
liberales en relación con el desnudo
cinematográfico corresponden los por-
centajes más elevados de bondad de
la libertad de expresión de ¡deas polí-
ticas, religiosas y sociales en el cine
(58 por 100, 61 por 100 y 62 por 100
para cada uno de (os casos). Por e(
contrario, quienes dicen que el desnu-
do es siempre dañino, presentan las
cifras bajas en este sentido (19 por
100, 25 por 100 y 25 por 100, respecti-
vamente) y más elevadas en cuanto
a nocividad del mismo (30 por 100,
30 por 100 y 33 por 100, también res-
pectivamente).

IV. LIBERTAD DE EXPRESIÓN

Constituye éste un importante apar-
tado que comprende tres preguntas re-
lativas a la libertad de expresión, ya
sea en su faceta política como en su
vertiente religiosa o en su aspecto de
denuncia de problemas sociales en el
cine. Los resultados han quedado re-
sumidos en el siguiente cuadro expli-
cativo (Cuadro 20).

CUADRO 20

¿Vd. cree que para la educación de la
gente es bueno, malo o indiferente
que en una película se puedan expresar
libremente las distintas ¡deas políticas
y religiosas que hoy circulan por el
mundo, o plantear libremente proble-
mas sociales como la especulación del
suelo, la homosexualidad, la adultera-
ción de los alimentos o los escándalos

financieros?

Expresar libremente
en el cine

§ 15 1
co (o
03 O le

m
as

¡a
le

s

Es bueno 43 46 47

Es malo 12 11 15

Indiferente 21 21 15

No contesta ... 24 22 23

TOTAL 100 100 100

(N) (2.432) (2.432) (2.432)
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Las respuestas son muy similares en
los tres casos, ya que con independen-
cia de que la mayoría es favorable a
la libertad de expresión en los tres
aspectos, (43, 46 y 47 por 100, res-
pectivamente), únicamente cabe seña-
lar por descenso un poco más acusado
en los porcentajes de indiferencia y
sólo por lo que el caso concreto de
los problemas sociales se refiere (15
por 100 frente a 21 por 100).

Los datos de identificación siguen
más o menos la misma tendencia se-
ñalada en anteriores apartados, con
la salvedad de que en esta ocasión la

religión se convierte en un factor im-
portante de discriminación, siendo ob-
viamente quienes pertenecen a otros
credos religiosos, los que más insis-
ten en la libertad de expresión en este
terreno, así como en el plano social.
Es conveniente, no obstante, señalar
que el número de personas entrevis-
tadas que se hallan en esta circuns-
tancia sólo han sido 8. (Véanse cua-
dros en el apéndice.)

¿Hasta qué punto podría haber cone-
xión entre la libre expresión de ideas
políticas en el cine y la actitud hacia
la censura estatal?

CUADRO 21

Relación entre la libre expresión de ideas políticas en el cine y la actitud hacia
la censura estatal

Expresar libremente en las
películas las distintas Ideas

políticas
Total

Las personas mayores han de ver las películas

Censuradas
por el Estado N. C. Sin cortes

TOTAL

Bueno

Malo

Indiferente ..

N. C

(2.432) (854) (1.264) (314)

(1.039)

(280)

(503)

(610)

27

22

22

29

62

6

21

11

8

6

14

72

A la vista de los resultados, pode-
mos concluir que quienes se muestran
más partidarios de la libertad de ex-
presión política son al mismo tiempo
los más favorables a la exhibición de
películas sin cortes (62 por 100).

Si examinamos los cuadros 22 y 23,
observamos que una tendencia muy
similar también se pone de manifiesto
por lo que a las ideas religiosas y
a los problemas sociales se refiere,
con un 65 por 100 para ambos casos.
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CUADRO 22

Relación entre la libre expresión de ideas religiosas en el cine y la actitud hacia
la censura estatal

Expresar libremente en las
películas las distintas Ideas

religiosas
Total

Las personas mayores han de ver las películas

Censuradas
por el Estado Sin cortes N. C.

TOTAL

Bueno
Malo
Indiferente ..
N. C

(2.432) (854) (1.264) (314)

(1.130)

(277)

(504)

(521)

CUADRO

33

23

20

24

23

65

5

22

8

13

6

15

66

Relación entre el libre planteamiento de problemas sociales en el cine y la
actitud hacia la censura estatal

El libre planteamiento de
problemas sociales en el

cine es

TOTAL

Bueno
Malo
Indiferente
No contesta

Total

(2.432)

(1.140)

(358)

(370)

(564)

Las personas

Censuradas
por el Estado

%

(854)

32

27

14

27

mayores han de

Sin cortes

(1.264)

65

9

17

9

ver las películas

N. C.

(314)

13

6

13

68

V. CENSURA EN OTROS
PAÍSES Y OTROS TIPOS
DE CONTROL
DESEABLES

Nos referiremos aquí a la idea que,
en líneas generales, tiene el español
acerca de la mayor o menor flexibili-
dad existente en otros países euro-

peos en materia de censura cinemato-
gráfica, así como el hecho de si sería
o no deseable algún tipo de control
que protegiese a los menores de edad
en el supuesto de que no existiese
aquélla y a quién correspondería ejer-
cerlo en caso afirmativo.

El cuadro 24 servirá para aclararnos
el primero de los puntos.
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CUADRO 24

¿Cree usted que en otros países
europeos (como Italia, Francia o Ale-
mania) la censura de las películas es
igual que en España, permite ver más
cosas que en España, o que no existe

tal censura?

Igual que España 2

Permite ver más 59

No existe 18

No contexta 21

TOTAL 100

N (2.432)

Existe una creencia generalizada (59
por 100) de la mayor libertad existente
en otros países en este sentido. Im-
portantes son también los porcentajes
de los que no contestan (21 por 100),
así como de los que piensan que no
hay censura (18 por 100).

En cuanto al grado de aceptación
de algún otro tipo de control que no
fuese el de la censura, los entrevista-
dos se manifestaron de acuerdo con
los datos que nos ofrece el cuadro 25.

CUADRO 25

¿Piensa Vd. que si no existiera la cen-
sura sería necesario de todos modos

algún tipo de control para proteger a
los menores de edad, o que no debe

existir ningún control sobre nadie?

Algún tipo de control 78

Ningún control 10

No contesta 12

TOTAL 100

N (2.432)

Partidarios, pues, de algún tipo de
control son la gran mayoría (78 por
100), premisa que se cumple sobre
todo entre los casados, los grupos de
edad de 25 a 64 años, los más favore-
cidos desde el punto de vista econó-
mico, las clases sociales objetiva y
subjetiva media y alta, los niveles más
elevados de instrucción y los católicos
de comunión diaria. La frecuencia de
asistencia al cine no discrimina dema-
siado en este sentido. Véanse cuadros
en el apéndice.)

¿Quiénes deberían ejercer dicho
control? Esta pregunta, sólo dirigida al
78 por 100 que optó por él, ofrece un
abanico de preferencias que se repar-
te casi por igual entre quienes eligen
a algún organismo en que hubiera re-
presentantes del Estado, de la Iglesia,
de los vecinos y de las asociaciones
familiares (26 por 100) y los que apun-
tan claramente al Estado (23 por 100).
Siguen a continuación, por orden de
importancia, las asociaciones familia-
res con un 13 por 100, la Iglesia con
un 7 por 100 y los representantes de
los vecinos de cada ciudad con el 4
por 100.
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APÉNDICE

CUADRO 1

¿Cree Vd. que el Estado debe controlar lo que vemos en el cine censurando las
películas antes de que lleguen a la pantalla o piensa Vd. que a una persona mayor
se le debe permitir que vea las películas que quiera sin cortes de ninguna clase?

TOTAL

(2.432)

(1.182)
(1.250)

(696)
(1.508)
(228)

(537)
(869)
(708)
(313)
(5)

st
ad

o
o

n
tr

o
la

m o

t>

35

27
43

19
40
54

14
31
47
55
40

«3

1!
O.

Í5 "<3

\

52

63
41

76
47
14

82
60
36
16
60

ti

5:

%

13

10
16

5
13
32

4
9
17
29

TOTAL

Sexo:
Hombre
Mujer

Estado civil:
Soltero
Casado
Viudo, separado, divorciado

Edad:

De 15 a 24 años
De 25 a 44 años
De 45 a 64 años
65 y más años
No contesta

N;Ve/ de estudios:
Menos de estudios primarios, no sabe

leer (157) 32 17 51
Menos de estudios primarios, sabe

leer (726)
Estudios primarios completos (769)
Estudios de formación profesional ... (95)
Bachiller elemental (214)
Bachiller superior (189)
Estudios de grado medio (125)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (141)
Otros (4)
No contesta (12)

248

46
40
18
22
14
28

23
75
58

34
53
77
75
83
70

73
25
33

20
7
5
3
3
2

4

9



CUADRO 1

(Continuación)

i! I!I I ¿t
TOTAL & °

TOTAL (2.432) 35 52 13

C/ase social objetiva:

Alta y media alta ... .,
Media
Media baja
Baja

Ingresos:

Menos de 5.000 a 9.999 pesetas
De 10.000 a 24.999 pesetas
De 25.000 a 50.000 pesetas y más ...
No contesta

Clase social subjetiva:

Alta
Media
Media baja
Clase obrera
No contesta

Tamaño de municipio:
Menos de 2.000 habitantes
De 2.001 a 20.000 habitantes
De 20.001 a 100.000 habitantes
De 100.001 a 500.000 habitantes
Más de 500.000 habitantes

Religión:
Católico no practicante
Católico de algunas misas al año ...
Católico de misas de precepto
Católico de comunión diaria
No tiene religión
Tiene otra religión distinta a la cató-

lica
No contexta

Frecuencia de asistencia al cine:

Varias veces por semana
Una vez por semana
Varias veces al mes
Una vez al mes
Varias veces al año
Una vez al año
Nunca
No contesta

(228)
(435)
(831)
(456)

(373)
(1.008)
(421)
(630)

(25)
(802)
(586)

(1.019)

(625)
(646)
(337)
(346)
(478)

(402)
(707)

(1.100)
(72)
(44)

(8)
(99)

(86)
(298)
(389)
(213)
(602)
(208)
(600)
(35)

34
30
39
39

42
37
28
33

40
36
37
35

34
36
40
32
33

19
32
44
67
9

38
20

10
20
21
32
42
49
46
22

60
65
47
38

27
54
69
52

60
61
52
45

47
50
50
55
60

70
55
44
21
84

50
58

87
78
75
64
49
40
23
31

6
5
14
23

31
9
3
15

5
11
20

19
14
10
13
7

11
13
12
12
7

13
22

3
2
4
4
9
11
31
47

249



CUADRO 2

¿Piensa Vd. que si desapareciera la censura de las películas por el Estado, bajaría
el nivel moral de los españoles, subiría o seguiría como está?

TOTAL 5 =

15
31
37

12
23
37
40
40

15
9
4

15
11
7
5

58
43
23

62
52
35
21
60

12
17
36

11
14
21
34

TOTAL (2.432) 27 10 45 18

Sexo:

Hombre (1.182) 22 14 51 13
Mujer (1.250) 32 6 41 21

Estado civil:

Soltero (696)
Casado (1.508)
Viudo, separado, divorciado (228)

Edad:

De 15 a 24 años (537)
De 25 a 44 años (869)
De 45 a 64 años (708)
65 y más años (313)
No contesta (5)

Nivel de estudios:

Menos de estudios primarios, no sabe
leer (157) 25 1 19 55

Menos de estudios primarios, sabe
leer (726)

Estudios primarios completos (769)
Estudios de formación profesional ... (95)
Bachiller elemental (214)
Bachiller superior (189)
Estudios de grado medio (125)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (141)
Otros [4)
No contesta (12)

Clase social objetiva:

Alta y media alta (228)
Media (435)
Media baja (831)
Baja (456)

250

33
31
12
14
16
19

22
50
33

31
25
29
30

7
8
14
16
20
18

16
25
8

13
14
8
7

33
47
68
65
58
58

57
—
33

46
53
45
35

27
14
6
5
6
5

5
25
26

10
8
18
28



CUADRO 2

(Continuación)

-•o
.fe

TOTAL *

34
29
22
23

32
27
30
25

5
11
16
8

16
14
10
8

25
48
54
47

32
53
43
41

36
12
8
22

20
6
17
26

TOTAL (2.432) 27 10 45 18

Ingresos:

Menos de 5.000 a 9.999 pesetas (373)
De 10.000 a 24.999 pesetas (1.008)
De 25.000 a 50.000 pesetas y más ... (421)
No contesta (630)

Clase social subjetiva:

Alta (25)
Media (802)
Media baja (586)
Clase obrera (1.019)
No contesta

Tamaño de municipio:

Menos de 2.000 habitantes (625)
De 2.001 a 20.000 habitantes (646)
De 20.001 a 100.000 habitantes (337)
De 100.001 a 500.000 habitantes (346)
Más de 500.000 habitantes (478)

Religión:

Católico no practicante (402)
Católico de algunas misas al año ... (707)
Católico de misas de precepto (1.100)
Católico de comunión diaria (72)
No tiene religión (44)
Tiene otra religión distinta a la cató-

lica (8)
No contexta (99)

Frecuencia de asistencia al cine:

Varias veces por semana (86)
Una vez por semana (298)
Varias veces al mes (389)
Una vez al mes (213)
Varias veces al año (602)
Una vez al año (208)
Nunca (600)
No contesta (35)

25
30
28
26
25

18
23
34
41
7

11

15
17
16
22
35
35
32
14

10
8
12
11
11

14
11
8
3
27

10

23
18
14
13
9
5
4
6

44
43
41
48
53

53
48
41
31
52

75
57

56
59
63
55
46
47
23
28

21
19
19
15
11

15
18
17
25
14

25
22

6
6
7
10
10
13
41
52

251



CUADRO 3

¿Piensa Vd. que es misión del Estado vigilar la moral de la gente o que, por el
contrario, la moral es cosa de cada cual?

TOTAL

II
12 8-8

TOTAL (2.432)

Sexo:

Hombre (1.182)
Mujer (1.250)

Estado civil:

Soltero (696)
Casado (1.508)
Viudo, separado, divorciado (228)

Edad:

De 15 a 24 años (537)
De 25 a 44 años (869)
De 45 a 64 años (708)
65 y más años (313)
No contesta (5)

26 62 12

25
27

14
30
42

10
23
36
41
40

66
59

80
59
30

85
68
49
35
60

9
14

6
11
28

5
9
15
24

Nivel de estudios:

Menos de estudios primarios, no sabe
leer

Menos de estudios primarios, sabe
leer

Estudios primarios completos
Estudios de formación profesional ...
Bachiller elemental
Bachiller superior
Estudios de grado medio
Universitarios o técnicos de grado su-

perior
Otros
No contesta

Clase social objetiva:

Alta y media alta
Media
Media baja
Baja

(157) 26 29 45

(726)
(769)
(95)
(214)
(189)
(125)

(141)
(4)
(12)

(228)
(435)
(831)
(456)

33
29
14
18
12
25

20
50
25

27
20
31
29

50
64
82
78
83
70

75
50
58

65
75
56
52

17
7
4
4
5
5

5
—
17

8
5
13
19

252



CUADRO 3

(Continuación)

TOTAL 15 8-g
si

TOTAL (2.432)

Ingresos:

Menos de 5.000 a 9.999 pesetas (373)
De 10.000 a 24.999 pesetas (1.008)
De 25.000 a 50.000 pesetas y más ... (421)
No contesta (630)

Clase social subjetiva:

Alta (25)
Media (802)
Media baja (586)
Clase obrera (1.019)
No contesta

Tamaño de municipio:

Menos de 2.000 habitantes (625)
De 2.001 a 20.000 habitantes (646)
De 20.001 a 100.000 habitantes (337)
De 100.001 a 500.000 habitantes (346)
Más de 500.000 habitantes (478)

Religión:

Católico no practicante (402)
Católico de algunas misas al año ... (707)
Católico de misas de precepto (1.100)
Católico de comunión diaria (72)
No tiene religión (44)
Tiene otra religión distinta a la cató-

lica (8)
No contesta (99)

Frecuencia de asistencia al cine:

Varias veces por semana (86)
Una vez por semana (298)
Varias veces al mes (389)
Una vez al mes (213)
Varias veces al año (602)
Una vez al año (208)
Nunca (600)
No contesta (35)

26 62 12

35
28
20
21

32
23
27
28

41
64
76
62

64
72
61
55

24
8
4
17

4
5
12
17

24
28
27
27
25

18
24
31
47
7

25
15

15
14
16
24
30
34
36
8

61
59
65
60
67

73
65
56
42
86

75
64

78
82
79
70
62
60
38
42

15
13
8
13
8

9
11
13
11
7

. , _
21

7
4
5
6
8
6
26
50

253



CUADRO 4

¿Vd. cree que el cine influye mucho en el comportamiento de la gente o que,
por el contrario, la gente es buena o mala con independencia de lo que se ve

en las películas?

TOTAL

"2 •+- -

| sil
•3 ? |

Ü

TOTAL (2.4323

Sexo:

Hombre (1.182)
Mujer (1.250)

Estado civil:

Soltero (696)
Casado (1.508)
Viudo, separado, divorciado (228)

Edad:

De 15 a 24 años (537)
De 25 a 44 años (869)
De 45 a 64 años (708)
65 y más años (313)
No contesta (5)

42 45 13

39
45

35
44
51

30
39
50
53
80

50
40

57
42
20

62
51
34
21
20

11
15

8
14
29

8
10
16
26

Nivel de estudios:

Menos de estudios primarios, no sabe
leer

Menos de estudios primarios, sabe
leer

Estudios primarios completos
Estudios de formación profesional ...
Bachiller elemental
Bachiller superior
Estudios de grado medio
Universitarios o técnicos de grado su-

perior
Otros
No contesta

Clase social objetiva:

Alta y media alta
Media
Media baja
Baja

(157) 38 14 48

(726)
(769)
(95)
(214)
(189)
(125)

(141)
(4)
(12)

(228)
(435)
(831)
(456)

47
44
31
39
29
40

42
50
50

46
41
44
44

33
48
59
57
68
54

55
25
33

48
56
42
34

20
8
10
4
3
6

3
25
17

6
3
14
22

254



CUADRO 4

(Continuación)

6 •§ 18|?
TOTAL

48
44
39
38

48
43
41
42

28
46
57
43

48
52
48
37

24
10
4
19

4
5
11
21

TOTAL (2.432) 42 45 13

Ingresos:

Menos de 5.000 a 9.999 pesetas (373)
De 10.000 a 24.999 pesetas (1.008)
De 25.000 a 50.000 pesetas y más ... (421)
No contesta (630)

Clase social subjetiva:

Alta (25)
Media (802)
Media baja (586)
Clase obrera (1.019)
No contesta

Tamaño de municipio:

Menos de 2.000 habitantes (625)
De 2.001 a 20.000 habitantes (646)
De 20.001 a 100.000 habitantes (337)
De 100.001 a 500.000 habitantes (346)
Más de 500.000 habitantes (478)

Religión:

Católico no practicante (402)
Católico de algunas misas al año ... (707)
Católico de misas de precepto (1.100)
Católico de comunión diaria (72)
No tiene religión (44)
Tiene otra religión distinta a la cató-

lica (8)
No contesta (99)

Frecuencia de asistencia al cine:

Varias veces por semana (86)
Una vez por semana (298)
Varias veces al mes (389)
Una vez al mes (213)
Varias veces al año (602)
Una vez al año (208)
Nunca (600)
No contesta (36)

42
45
42
45
37

29
39
48
71
25

50
33

30
33
32
38
49
55
46
25

39
41
47
45
54

56
48
39
21
68

38
46

64
61
61
56
44
35
24
25

19
14
11
10
9

15
13
13
8
7

12
21

6
6
7
6
7
10
30
50

255



CUADRO 5

¿Cree Vd. que en España se proyectan películas pornográficas?

TOTAL * 2

21
20
18

66
50
28

13
30
54

(537)
(869)
(708)
(313)
(5)

19
21
19
19
40

70
57
45
28
60

11
22
36
53

TOTAL (2.432) 20 53 27

Sexo:

Hombre (1.182) 20 60 20
Mujer (1.250) 20 46 34

Estado civil:

Soltero (696)
Casado (1.508)
Viudo, separado, divorciado (228)

Edad:

De 15 a 24 años
De 25 a 44 años
De 45 a 64 años
65 y más años
No contesta

Nivel de estudios:

Menos de estudios primarios, no sabe
leer (157) 10 24 66

Menos de estudios primarios, sabe
leer

Estudios primarios completos
Estudios de formación profesional ...
Bachiller elemental
Bachiller superior
Estudios de grado medio
Universitarios o técnicos de grado su-

perior
Otros
No contesta

Clase social objetiva:

Alta y media alta
Media
Media baja
Baja

256

(726)
(769)
(95)
(214)
(189)
(125)

(141)
(4)
(12)

(228)
(435)
(831)
(456)

17
20
18
28
20
26

26
25

25
23
19
16

40
57
67
63
69
64

63
50
67

57
64
50
44

43
23
15
9
11
10

11
25
33

18
13
31
40



CUADRO 5

(Continuación)

TOTAL

19
21
25
15

32
25
19
16

33
58
61
50

64
58
53
48

48
21
14
35

4
17
28
36

TOTAL (2.432) 20 53 27

ingresos:

Menos de 5.000 a 9.999 pesetas (373)
De 10.000 a 24.999 pesetas (1.008)
De.25.000 a 50.000 pesetas y más ... (421)
No contesta (630)

Clase social subjetiva:

Alta (25)
Media (802)
Media baja (586)
Clase obrera (1.019)
No contesta

Tamaño de municipio:

Menos de 2.000 habitantes
De 2.001 a 20.000 habitantes
De 20.001 a 100.000 habitantes
De 100.001 a 500.000 habitantes
Más de 500.000 habitantes

Religión:

Católico no practicante "
Católico de algunas misas al año ...
Católico dé misas de precepto
Católico de comunión diaria
No tiene religión
Tiene otra religión distinta a la cató-

lica
No contesta

Frecuencia de asistencia al cine:

Varias veces por semana
Una vez por semana
Varias veces al mes
Una vez al mes
Varias veces al año
Una vez al año
Nunca
No contesta

(625)
(646)
(337)
(346)
(478)

(402)
(707)
.100)
(72)
(44)

(8)
(99)

(86)
(298)
(389)
(213)
(602)
(208)
(600)
(36)

17
18
22
23
22

19
18
21
35
16

13
13

27
22
17
24
21
24
16
8

53
50
56
49
56

60
56
48
35
68

50
56

69
68
69
62
57
39
30
39

30
32
22
28
22

21
26
31
30
16

37
31

4
10
14
14
22
37
54
53

257



CUADRO 6

¿Vd. cree que para la educación de la gente es bueno, malo o indiferente que
en una película se puedan expresar libremente las distintas ideas políticas que

hoy circulan por el mundo?

8 I
TOTAL í I I

TOTAL (2.432) 43 12 21 24

Sexo:

Hombre (1.182)
Mujer (1.250)

Estado civil:

Soltero (696)
Casado (1.508)
Viudo, separado, divorciado (228)

Edad:

De 15 a 24 años (537)
De 25 a 44 años (869)
De 45 a 64 años (708)
65 y más años (313)
No contesta (5)

Nivel de estudios:

Menos de estudios primarios, no sabe
leer (157) 10 11 14 65

Menos de estudios primarios, sabe
leer (726)

Estudios primarios completos (769)
Estudios de formación profesional ... (95)
Bachiller elemental (214)
Bachiller superior (189)
Estudios de grado medio (125)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (141)
Otros (4)
No contesta (12)

Clase social objetiva:

Alta y media alta (228)
Media (435)
Media baja (831)
Baja (456)

258

54
32

60
39
14

61
49
33
19
40

10
13

5
13
18

4
10
16
19
—

19
22

21
21
19

21
21
21
15
40

17
33

14
27
49

14
20
30
47
20

25
48
61
58
67
56

67
25
25

53
56
40
27

16
12
6
7
6
7

6
25
8

12
9
13
14

19
20
24
27
23
26

20
50
33

21
24
19
21

40
20
9
8
4
11

7
—
33

14
11
28
38



CUADRO 6

(Continuación)

23
45
59
40

56
52
42
36

15
13
10
9

12
11
13
11

17
23
23
18

28
24
21
18

45
19
8
33

4
13
24
35

o I --
g .2 £ O

TOTAL "° S ^ a-

TOTAL (2.432) 43 12 21 24

Ingresos:

Menos de 5.000 a 9.999 pesetas (373)
De 10.000 a 24.999 pesetas (1.008)
De 25.000 a 50.000 pesetas y más ... (421)
No contesta (630)

Clase social subjetiva:

Alta (25)
Media (802)
Media baja (586)
Clase obrera (1.019)
No contesta

Tamaño de municipio:

Menos-de 2.000 habitantes (625)
De 2.001 a 20.000 habitantes (646)
De 20.001 a 100.000 habitantes (337)
De 100.001 a 500.000 habitantes (346)
Más de 500.000 habitantes (478)

Religión:

Católico no practicante (402)
Católico de algunas misas al año ... (707)
Católico de misas de precepto (1.100)
Católico de comunión diaria (72)
No tiene religión (44)
Tiene otra religión distinta a la cató-

lica (8)
No contesta (99)

Frecuencia de asistencia al cine:

Varias veces por semana (86)
Una vez por semana (298)
Varias veces al mes (389)
Una vez al mes (213)
Varias veces al año (602)
Una vez al año (208)
Nunca (600)
No contesta (36)

37
40
37
47
54

57
41
38
26
73

50
53

63
61
58
53
43
37
21
19

12
12
11
12
10

7
11
13
29
2

8

8
6
6
8
15
15
15
8

19
20
25
19
22

20
23
20
19
20

25
15

23
23
24
26
20
20
16
17

32
28
27
22
14

16
25
29
26
5

25
24

6
10
12
13
22
28
48
56

259



CUADRO 7

¿Y piensa Vd. que es bueno, malo o indiferente que en una película se puedan
expresar libremente las distintas ideas religiosas que hoy circulan por el mundo?

1 •§
TOTAL | I

61
44
18

6
13
20

22
20
19

11
23
43

62
52
38
22
20

4
10
16
19
20

23
21
21
16
20

11
17
25
43
40

TOTAL (2.432) 46 11 21 22

Sexo:

Hombre (1.182) 55 9 21 15
Mujer (1.250) 39 14 21 26

Estado civil:

Soltero (696)
Casado (1.508)
Viudo, separado, divorciado (228)

Edad:

De 15 a 24 años (537)
De 25 a 44 años (869)
De 45 a 64 años (708)
65 y más años (313)
No contesta (5)

Nivel de estudios:

Menos de estudios primarios, no sabe
leer (157) 13 11 16 60

Menos de estudios primarios, sabe
leer (726)

Estudios primarios completos (769)
Estudios de formación profesional ... (95)
Bachiller elemental (214)
Bachiller superior (189)
Estudios de grado medio (125)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (141)
Otros (4)
No contesta (12)

Clase social objetiva:

Alta y media alta (228)
Media (435)
Media baja (831)
Baja (456)

260

31
51
66
59
68
56

70
25
33

55
58
44
33

15
13
4
7
6
8

7
25
17

12
9
13
12

18
21
21
27
23
26

18
25
25

19
25
20
19

36
15
9
7
3
10

5
25
25

14
8
23
36



CUADRO 7

(Continuación)

30
49
60
43

64
25
45
40

13
13
9
10

8
11
14
10

19
21
25
19

24
24
20
19

38
17
6
28

4
10
21
31

TOTAL I Í | ai

TOTAL (2.432) 46 11 21 22

Ingresos:

Menos de 5.000 a 9.999 pesetas (373)
De 10.000 a 24.999 pesetas (1.008)
De 25.000 a 50.000 pesetas y más ... (421)
No contesta (630)

C/ase socíaf subjetiva:

Alta (25)
Media (802)
Media baja (586)
Clase obrera (1.019)
No contesta

Tamaño de municipio:

Menos de 2.000 habitantes (625)
De 2.001 a 20.000 habitantes (646)
De 20.001 a 100.000 habitantes (337)
De 100.001 a 500.000 habitantes (346)
Más de 500.000 habitantes (478)

Religión:

Católico no practicante (402)
Católico de algunas misas al año ... (707)
Católico de misas de precepto (1.100)
Católico de comunión diaria (72)
No tiene religión (44)
Tiene otra religión distinta a la cató-

lica (8)
No contesta (99)

Frecuencia de asistencia al cine:

Varias veces por semana (86)
Una vez por semana (298)
Varias veces al mes (389)
Una vez al mes (213)
Varias veces al año (602)
Una vez al año (208)
Nunca (600)
No contesta (36)

40
43
48
49
56

57
46
41
40
73

75
52

64
61
59
58
47
42
28
17

12
12
9
13
11

6
9
14
29
5

8

5
6
8
8
15
14
13
17

21
19
23
20
21

21
23
20
14
18

.
17

26
24
25
23
19
21
17
14

27
26
20
18
12

16
22
25
17
4

25
23

5
9
8
11
19
23
42
52
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CUADRO 8

¿Y piensa Vd. que es bueno, malo o indiferente que en una película se puedan
plantear libremente problemas sociales como la especulación del suelo, la homo-

sexualidad, la adulteración de los alimentos o los escándalos financieros?

I
g .2 § o
QJ (Q Q3

TOTAL á 5 5 ¿

56
38

62
44
16

64
53
37
21
40

13
17

10
16
24

7
13
20
21
20

14
16

15
16
13

15
17
15
11

17
29

13
24
47

14
17
28
46
40

TOTAL (2.432) 47 15 15 23

Sexo:

Hombre (1.182)
Mujer (1.250)

Estado civil:

Soltero ... (696)
Casado (1.058)
Viudo, separado, divorciado (228)

Edad:

De 15 a 24 años (537)
De 25 a 44 años : (869)
De 45 a 64 años (708)
65 y más años (313)
No contesta (5)

Nivel de estudios:

Menos de estudios primarios, no sabe
leer (157) 10 12 14 64

Menos de estudios primarios, sabe
leer (726)

Estudios primarios completos (769)
Estudios de formación profesional ... (95)
Bachiller elemental (214)
Bachiller superior ... (189)
Estudios de grado medio (125)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (141)
Otros (4)
No contesta (12)

Clase social objetiva:

Alta y media alta (228)
Media (435)
Media baja (831)
Baja ... , ......... ..: ... .... ... (456)
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29
52
65
62
69
69

72
50
33

57
59
44
32

19
16
7
14
6
7

10
25
17

17
12
17
16

13
15
20
19
21
14

11
25
8

14
19
13
16

39
17
7
4
3
10

7

42

12
10
26
37



CUADRO 8

(Continuación)

8 £
TOTAL ,g 5

26
51
62
43

84
54
48
40

17
15
13
14

8
18
14
13

14
15
18
13

8
17
15
14

42
19
7
30

11
23
33

TOTAL (2.432) 47 15 15 23

Ingresos:

Menos de 5.000 a 9.999 pesetas (373)
De 10.000 a 24.999 pesetas (1.008)
De 25.000 a 50.000 pesetas y más ... (421)
No contesta (630)

Clase social subjetiva:

Alta (25)
Media (802)
Media baja (566)
Clase obrera (1.019)
No contesta

Tamaño de municipio:

Menos de 2.000 habitantes (625)
De 2.001 a 20.000 habitantes (646)
De 20.001 a 100.000 habitantes (337)
De 100.001 a 500.000 habitantes (346)
Más de 500.000 habitantes (478)

Religión:

Católico no practicante (402)
Católico de algunas misas al año ... (707)
Católico de misas de precepto (1.100)
Católico de comunión diaria (72)
No tiene religión (44)
Tiene otra religión distinta a la cató-

lica (8)
No contesta (99)

Frecuencia de asistencia al cine:

Varias veces por semana (86)
Una vez por semana (298)
Varias veces al mes (389)
Una vez al mes (213)
Varias veces al año (602)
Una vez al año (208)
Nunca (600)
No contesta (36)

41
43
44
50
60

60
47
41
32
73

75
56

67
58
65
56
49
40
25
25

16
16
12
17
11

7
11
19
40
9

13
8

3
14
8
12
17
20
19
3

14
14
19
14
16

17
18
14
7
14

12

21
18
18
19
14
14
11
14

28
27
25
19
13

16
24
26
21
5

13
24

8
10
9
13
20
26
45
58
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CUADRO 9

¿Piensa Vd. que si no existiera la censura sería necesario de todos modos algún
tipo de control para proteger a los menores de edad o que no debe existir ningún

control sobre nadie?

TOTAL i
o

TOTAL (2.432) 78 10 12

Sexot

Hombre (1.182) 77 14 9
Mujer (1.250) 80 6 14

Estado civil:

Soltero : (696) 73 18 9
Casado (1.508) 81 8 11
Viudo, separado, divorciado (228) 74 2 24

Edad:

De 15 a 24 años (537) 71
De 25 a 44 años - (869) 81
De 45 a 64 años ... (708) 82
65 y más años (313) 74
No contesta (5) 100

19
11
5
3

10
18
13
23

Nivel de estudios:

Menos de estudios primarios, no sabe
leer

Menos de estudios primarios, sabe
leer ;

Estudios primarios completos
Estudios de formación profesional ...
Bachiller elemental
Bachiller superior ...
Estudios de grado medio ...
Universitarios o técnicos de grado su-

perior
Otros
No contesta

Clase social objetiva:

Alta y media alta
Media
Media baja
Baja

(157) 55 43

(726)
(769)
(95)
(214)
(189)
(125)

(141)
(4)
(12)

(228)
(435)
(831)
(456)

76
83
79
79
79
82

86
75
58

87
84
79
74

6
10
16
16
16
15

13
—
17

8
13
9
7

18
7
5
5
5
3

1
25
25

5
3
12
19
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CUADRO 9

(Continuación)

TOTAL i!
<-o

g
™ s5 8

o

TOTAL (2.432]

Ingresos:

Menos de 5.000 a 9.999 pesetas (373)
De 10.000 a 24.999 pesetas (1.008)
De 25.000 a 50.000 pesetas y más ... (421)
No contesta (630)

Clase social subjetiva:

Alta (25)
Media (802)
Media baja (586)
Clase obrera (1.019)
No contesta

Tamaño de municipio:

Menos de 2.000 habitantes (625)
De 2.001 a 20.000 habitantes (646)
De 20.001 a 100.000 habitantes (337)
De 100.001 a 500.000 habitantes (346)
Más de 500.000 habitantes (478)

Religión:

Católico no practicante (402)
Católico de algunas misas al año ... (707)
Católico de misas de precepto (1.100)
Católico de comunión diaria (72)
No tiene religión (44)
Tiene otra religión distinta a la cató-

lica (8)
No contesta (99)

Frecuencia de asistencia al cine:

Varias veces por semana (86)
Una vez por semana (298)
Varias veces al mes (389)
Una vez al mes (213)
Varias veces al año (602)
Una vez al año (208)
Nunca (600)
No contesta (36)

78 10 12

72
79
87
74

84
86
77
72

5
12
10
10

16
10
12
9

23
9
3
16

4
11
19

74
79
83
78
78

69
76
83
89
62

74
67

73
84
75
80
82
89
72
48

9
8
8
11
15

18
12
5
4
36

13
19

17
12
18
16
10
6
2
8

17
13
9
11
7

13
12
12
7
2

13
14

10
4
7
4
8
5
26
44
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LAS ENCUESTAS A
ENCUESTA

MANUEL GARCÍA FERRANDO
M.» ETELVINA GARCÍA LLAMAS

SUMARIO

Introducción
Muestra
Resumen de los resultados
Descripción detallada de los datos

INTRODUCCIÓN

Las encuestas de opinión pública
han sido ampliamente debatidas en el
tiempo. Tienen sus detractores y tam-
bién sus defensores. La amplia difu-
sión de ios institutos de opinión y de
investigación social en los países oc-
cidentales durante las últimas déca-
das, son una prueba fehaciente del
inequívoco lugar que ocupan actual-
mente los estudios de opinión en el
amplio contexto de la investigación
en las ciencias sociales.

Qué duda cabe de que los estudios
sociológicos que utilizan las técnicas
de encuesta presentan variados pro-
blemas metodológicos, algunos de
ellos todavía sin resolver. Pero tampo-
co existe duda, al menos en un am-
plio sector de la comunidad de cientí-
ficos sociales, de que a pesar de sus
inconvenientes, las encuestas son un
poderoso instrumento que amplía con-
siderablemente la capacidad de obser-
vación del sociólogo. Como técnica de
recogida de datos las encuestas son
actualmente insustituibles en las in-
vestigaciones empíricas en las cien-
cias sociales.

Bien es cierto que el consenso so-
bre la bondad de las encuestas en el
proceso de desarrollo de las ciencias
sociales, está bien lejos de lograrse.
Como ejemplo entre los muchos que
podrían citarse, recogemos aquí la si-
guiente observación del historiador de
la ciencia, John D. Berna), premio Le-
nin de la Paz de 1953: «Los sondeos
de opinión tienen el doble defecto de
que las respuestas dependen del cariz
dado a las preguntas y de que a lo
sumo dan información sobre lo que
la gente cree que debe decir y no ya
sobre lo que piensa realmente... Ge-
neralmente los sondeos se utilizan
para obtener el resultado ordenado
por sus patrocinadores. Y si no dan
el resultado apetecido siempre cabe
el recurso de alterar o suprimir algu-
nas respuestas. Aplicados a la políti-
ca, los sondeos de opinión son un
peligro para la democracia... Los son-
deos se limitan a lo sumo a indicar
a quiénes manipulan a la opinión, que
deben cambiar de tono. El pueblo de-
ja de ser el que decide y se convierte
en un rebaño dócil dirigido por los
engaños y reclamos de la publicidad» '.

Con independencia de las actitudes
negativas que puedan generar en cier-
tos medios, los estudios a través de
encuestas, lo cierto es que sobre todo
en Europa y los Estados Unidos, se
han convertido en uno de los elemen-
tos más poderosos para el conocimien-
to de la opinión pública. Su gran di-
fusión, ha conducido a que se hable
últimamente de los derechos del en-
trevistado, haciendo referencia con
ello al código de ética profesional sus
crito por las instituciones dedicadas
a los resultados de opinión pública,
por el que se comprometen a respetar
el derecho del entrevistado al anoni-
mato, al uso adecuado de la informa-
ción, a su correcta difusión, etc.

1 BERNAL, JOHN D.i Historia social de la
Ciencia, vol. II, Barcelona, Peninsular, 1973,
pág. 345.
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Dada la creciente importancia que
están adquiriendo en España los estu-
dios a través de encuestas sobre la
opinión pública, estudios que se incre-
mentarán en la medida que se afiance
el proceso democratizador en el país,
se ha considerado conveniente por
parte del Instituto de la Opinión Pú-
blica la realización de un estudio cuyo
tema fuese precisamente la opinión
que merece a la población urbana es-
pañola las encuestas y el grado de
credibilidad y confianza que éstas le
merecen. Los resultados que se pre-
sentan a continuación, resumen los ha-
llazgos más interesantes obtenidos en
las cuatro grandes ciudades en los que
se ha realizado el sondeo. La organi-
zación y selección de los datos, así
como la elaboración y redacción de
dicho Informe, ha corrido a cargo de
Manuel García Ferrando y M.a Etelvina
García Llamas.

Descripción del plan de
muestreo

El sondeo se ha efectuado sobre
una muestra de 1.450 personas de am-
bos sexos, mayores de 15 años y con
residencia en las ciudades de Madrid,
Barcelona, Sevilla y Bilbao. La mues-
tra, es estadísticamente, representati-
va de la opinión de la población de
las cuatro ciudades, se ha distribuido
con afijación proporcional a la pobla-
ción de cada ciudad. Para datos globa-
les, y una estimación de proporciones
de P = 50, la muestra ofrece un nivel
de confianza del 95 por 100 y un mar-
gen de error de ± 2,44 por 100. La
fracción de muestreo se estima en
1/3313.

Composición de la población
entrevistada

Las características de la población
entrevistada son tal y como se descri-
ben a continuación:

TOTAL %

(1.450) (100)
Sexo

Varones 683 47
Mujeres 767 53

Edad
De 15 a 17 años 85 6
De 18 a 24 años 208 14
De 25 a 34 años 271 19
De 35 a 44 años 293 20
De 45 a 54 años 231 16
De 55 a 64 años 186 13
De 65 y más años ... 176 12

Estudios
Primarios y menos ... 857 59
Bachiller elemental ... 209 14
Bachiller superior 142 10
Grado medio 111 8
Universitarios 124 9
Sin respuesta 7 *

Ocupación
Gerentes, directores y

propietarios de em-
presas con más de
50 empleados. Fun-
cionarios superiores
cionarios superiores.
Técnicos superiores
y profesionales libe-
rales 65 4

Empresarios de media-
nas industrias, co-
mercio y negocios
(5-49 empleados) ... 16 1

Técn icos medios.
Maestros. Cuadros
medios. Administra-
tivos 194 13

Propietarios de peque-
ños negocios (me-
nos de 5 empleados)
y trabajadores inde-
pendientes 59 4

Obreros especializa-
dos y capataces ... 176 12

Peones y aprendices. 51 4
Personal subalterno y

de servicios 84 6
Estudiantes 150 10
Sus labores 514 35
Jubilados y pensionis-

tas 118 8
Parados 18 1
Sin respuesta 5 *

NOTA: En el informe se han agrupado las
variables de edad, estudios y ocupación, asf
como se han eliminado los sin respuesta a
dichas variables. Se han eliminado de la ocu-
pación a los parados y a los jubilados y pen-
sionistas.
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Resumen de los resultados

En el sondeo se han tratado los pun-
tos siguientes: información sobre las
encuestas y sondeos y aceptación de
los mismos; preferencia por determi-
nados temas y formas de entrevistas;
confianza y representatividad de las
encuestas y sondeos; utilidad; influen-
cia.

Información y aceptación de
las encuestas

Dado el gran número de entrevistas
y sondeos que se vienen realizando en
los últimos años en España, y dada
igualmente la difusión que a través de
los medios de comunicación de masas
se da a los resultados de estos son-
deos, no es de extrañar que una gran
mayoría de los entrevistados, el 76
por 100, haya oído hablar de ellos.

El 35 por 100 ha sido entrevistado
una o más veces, pero el 64 por 100
no ha sido entrevistado nunca. Él 35
por 100 que ha sido entrevistado se
reparte en el tiempo como sigue: un
5 por 100 en el último mes; un 18
por 100 en el último año y un I I por
100 hace más de un año. A la pregunta
¿cree Vd. que antes de comenzar la
entrevista de las encuestas se debería
explicar claramente para quién y por
qué se hacen? Una mayoría casi ab-
soluta, el 91 por 100, contesta afirma-
tivamente.

Asimismo, casi la mitad de los en-
trevistados (44 por 100) cree que de-
berían hacerse mayor número de en-
cuestas que en la actualidad.

Preferencia por determinados
temas y formas de entrevistas

Los temas que más atraen la aten-
ción del público como objeto de una
entrevista son, en primer lugar, el la-
boral (trabajo, horarios) con un 64 por
100; le sigue el económico (impuestos,

salarios, precios) (62 por 100); con-
sumo (productos que se consumen,
publicidad de estos productos...) (56
por 100); a continuación va el tema
cultural (estudios, libros, música...)
(55 por 100); el tema religioso (50 por
100); el regional (autonomía de las
regiones, uso de las lenguas regiona-
les...) (46 por 100); administración
local (cosas del ayuntamiento, conce-
jales, alcaldes...) (43 por 100) y por
último el tema político (votaciones,
partidos, actividades del Gobierno...)
(31 por 100).

A la pregunta ¿Por quién preferiría
Vd. ser entrevistado? más de la mitad
de la población (59 por 100) da como
respuesta «me da lo mismo». Los
otros porcentajes son casi irrelevan-
tes y sólo «por mujer joven» arroja
una cifra de un 14 por 100 que es
algo significativa.

Por otra parte, parece ser que ia
forma de entrevista que le resulta
más fácil a la gente es mediante una
persona directamente (67 por 100).

En conjunto, parece que no hay una
hora del día que sea más idónea que
las demás para realizar las entrevis-
tas, ya que si un 34 por 100 contesta
que «por la tarde», un 30 por 100 dice
que «le da lo mismo»; de todas for-
mas el porcentaje mínimo lo da la
mañana con un 8 por 100.

Más de \a mitad de la población
entrevistada prefiere su casa como lu-
gar de la entrevista (55 por 100) y a
un 24 por 100 «le da igual» el sitio.

Confianza y representatividad
de las encuestas

Por lo que se refiere a la confianza
en los resultados de este tipo de en-
cuesta, casi la mitad de los entrevis-
tados (47 por 100) se reparte entre
los que confían absolutamente (12 por
100) y bastante (35 por 100), pero el
36 por 100 restante confió poco (22
por 100) o no confía nada (14 por 100).

Los que confían poco o nada dan
diferentes razones en qué basar su

268



desconfianza; que son: «se dan sola-
mente los resultados que les convie-
ne» (29 por 100) y «la gente no dice
lo que piensa el conjunta de la pobla-
no son reales» (29 por 100), «se cam-
bian los datos y se dan resultados
diferentes a los verdaderos» (17 por
100), «están mal elegidos los entre-
vistados y no son representativos de
lo que piensa el conjunto de la pobla-
ción» (8 por 100), «los entrevistadores
deforman los datos» (3 por 100), «no
sabe», «no contesta» (11 por 100).

Un tercio de la población encuesta-
da (33 por 100) cree que el resultado
de estas encuestas representa sola-
mente la opinión de algunos secto-
res: un 29 por 100 manifiesta que los
resultados sí representan realmente
la opinión de toda la población españo-
la, y un 22 por 100 dice claramente
que no la representa.

Al preguntar sobre la sinceridad con
que responden las personas entrevis-
tadas, un 38 por 100 cree que lo hacen
con total sinceridad, pero un 43 por
100 dice que sólo en parte y un 9 por
100 que nunca responde sinceramente.

El 52 por 100 que no confía total-
mente en las respuestas sinceras de
la gente, aduce como principales mo-
tivos los siguientes: «Miedo a que sus
respuestas les perjudiquen» (38 por
100) y «desconocimiento de! tema»
(20 por 100).

Utilidad de las encuestas

A la pregunta ¿para qué cree Vd.
que son útiles este tipo de encues-
tas?, las respuestas positivas más re-
levantes, que arrojan una cifra del 66
por 100, se desglosan como sigue: la
contestación más frecuente es «para
saber la opinión de la mayoría» (32
por 100); también son consideradas
por un 20 por 100 simplemente «como
elemento informativo», y un 14 por 100
confía en que de ellas se puede de-
rivar «el que se arreglen cosas», y
solamente un 10 por 100 piensa que
no tienen utilidad.

Por otra parte, se piensa que tienen
utilidad para el Gobierno y el pueblo
conjuntamente un 23 por 100; sólo pa-
ra el Gobierno un 17, y sólo para el
pueblo un 17 por 100; nada más que
un 10 por 100 manifiesta que no tie-
nen utilidad para nadie. En cuanto a
la publicación de los resultados de las
encuestas que se realizan, una gran
mayoría (78 por 100) está a favor de
que se publiquen los datos de todas
las encuestas que se realicen.

Influencia de las encuestas

En cuanto a la influencia que puedan
tener los resultados de las encuestas;
un 20 por 100 afirma que pueden in-
fluir en las decisiones que toma el
Gobierno; un 18 por 100 manifiesta
que pueden influir conjuntamente en
las decisiones que toma el Gobierno
y en la modificación de la opinión pú-
blica, y un 29 por 100 piensa que no
influyen para nada.

DESCRIPCIÓN DETALLADA

Información y aceptación de
las encuestas

Sobre este punto, la población en-
trevistada tiene bastante información,
ya que el 76 por 100 ha oído hablar
alguna vez de las encuestas y sondeos
de opinión pública.

A este respecto, el sexo apenas dis-
crimina, ya que si los hombres están
enterados en un 78 por 100, las mu-
jeres lo están en un 73 por 100, lo
cual solamente da un 5 por 100 de
diferencia a favor de los hombres.

Prácticamente, desde los más jóve-
nes hasta los de 54 años, están ente-
rados en igual medida de este tema.
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A partir de los 55 años el porcentaje
baja sensiblemente.

Hay una relación directa entre infor-
mación y estudios de los encuestados.
Efectivamente, a más información más
elevado es el nivel de formación, dan-
do la cifra máxima los universitarios
con un 93 por 100. Este mismo fenó-
meno se observa en el caso de las
ocupaciones; cuanta mayor categoría
profesional poseen los entrevistados,
más informados están acerca de este
tema.

Teniendo en cuenta ahora las ciuda-
des en las que se ha realizado el son-
deo podemos decir, que no existe
notable diferencia en cuanto a infor-
mación: Madrid es la que da el por-
centaje más alto (79 por 100) y Sevilla
el más bajo (70 por 100), Barcelona y
Bilbao arrojan casi la misma cifra (74
y 73 por 100, respectivamente).

A la pregunta ¿cree Vd. que debería
haber más, igual o un número menor
de encuestas que en la actualidad?,
casi la mitad de la población entrevis-
tada (44 por 100) piensa que debería
haber más, un 20 por 100 que igual y
solamente un 4 por 100 opina que no
debería hacerse ninguna. Sin embargo,
sobre este tema, observamos un alto
porcentaje de «sin respuesta» (25 por
100).

En este punto el sexo sí discrimina;
más de la mitad de los hombres (52
por 100) están a favor de que se rea-
lice un mayor número de encuestas
que en la actualidad; las mujeres sola-
mente alcanzan un 37 por 100 y son
ellas las que en mayor medida creen
que se debería hacer igual número de
encuestas (23 por 100). También que-

remos resaltar que hay mayor número
de abstenciones entre las mujeres (29
por 100) que entre los hombres (20
por 100).

Según la edad, los más jóvenes,
hasta los 35 años, son los más favora-
bles a que se haga un mayor número
de encuestas. Por otra parte los de
más de 45 años son los que alcanzan
los más altos niveles de falta de opi-
nión.

Si tenemos en cuenta los estudios,
vemos que hay un corte claro entre
los que tiene primarios y menos (38
por 100) y los restantes niveles; a
partir de ahí van subiendo los porcen-
tajes hasta alcanzar el 56 por 100 en-
tre los universitarios y técnicos de
grado medio. Los que arrojan el por-
centaje máximo de «sin respuesta»
son ¡os que tienen estudios primarios
o menos (31 por 100).

Las ocupaciones que propugnan en
una mayor media que se hagan más
encuestas son: los de nivel alto (61
por 100) y estudiantes (59 por 100),
y las que menos, las amas de casa
(33 por 100). Estas últimas son asi-
mismo las que dan un mayor porcen-
taje de falta de opinión (33 por 100).

Teniendo en cuenta las ciudades de
realización del sondeo, vemos que Bar-
celona da la cifra más alta a favor de
un mayor número de encuestas (49 por
100), seguida por Bilbao con un 45
por 100, Sevilla (44 por 100) y por úl-
timo Madrid con 39 por 100. Los por-
centajes de «sin respuesta» son muy
similares en todas las ciudades consi-
deradas y se aproximan a una cuarta
parte de la población consultada.
(Cuadro 1.)
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CUADRO 1

Distribución porcentual de los niveles de información y aceptación de las en-
cuestas y sondeos según el sexo, la edad, el nivel de estudios, la ocupación

y la ciudad de residencia

ATRIBUTOS

INFORMACIÓN ACEPTACIÓN

i
ce

có

TOTAL (1.450) 76 26

Sexo

Varones (683) 78 21
Mujeres (777} 73 26

Edad

De 15 a 24 años (293) 83 16
De 25 a 34 años (271) 81 18
De 35 a 44 años (293) 80 19
De 45 a 54 años (231) 77 21
55 y más años (362) 60 38

Nivel de estudios *

Primarios y menos (857) 66 32
Estudios medios (351) 86 13
Estudios superiores (235) 93 7

Ocupación *

Alta y media alta (81) 90 10
Media (253) 88 11
Baja (311) 73 26
Estudiantes (150) 88 12
Sus labores (514) 71 27

Ciudades

Madrid (600) 79 20
Barcelona (450) 73 . 25
Bilbao (200) 74 25
Sevilla (200) 70 28

44 20 25

1
1

1
1
1
2

2

2

1

1

1

—

2

1
2
1
2

52
37

57
52
45
39
30

38

54

56

61

51

51

59

33

39

49

45

44

17
23

19

18

22

22
21

21

21

16

11

21

18

17

23

24

19

17

19

6
8

6

7

10
7

5

6

6
9

10

8

5

5

8

8
4

12

5

5
3

4

3
5

7

4
3
5

5
4
4
2
3

4
4
4
5

20
29

18

19

20
27

37

31

16
14

13

16

22
17
33

25
24
23
28

Los porcentajes no suman 1.450 por haberse eliminado los S. ñ.
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Siguiendo con la misma pregunta,
vamos a tener en cuenta otras varia-
bles. Se quiere comprobar si existe
relación entre la aceptación de las
encuestas, con el hecho de haber si-
do entrevistado anteriormente, y asi-
mismo con la confianza que se les atri-
buye.

Por lo que se refiere a la primera
proposición, en efecto, se aprecia una

mayor aceptación entre aquellas per-
sonas que ya han sido entrevistadas.

Por otra parte, hay una relación di-
recta y positiva entre los que confían
en los resultados de este tipo de en-
cuestas y el deseo de que se hagan
un mayor número de éstas, a más
confianza aumenta el número de per-
sonas con deseo de que las encuestas
sean más frecuentes (Cuadro 2).

CUADRO 2

Distribución porcentual del nivel de aceptación de las encuestas y sondeos según
la confianza en las mismas y el haber sido o no entrevistado con anterioridad

, .

ACEPTA

— X
3 1

CION

S

c

s

di

co

TOTAL (1.450) 44

Confianza

Confía absolutamente (179) 53
Confía bastante (489) 54
Confía poco (323) 50
No confía nada (204) 24
S. R (255) 21

Han sido o no entrevistados

Más de una vez (324) 47
Una vez (190) 48
No ha sido entrevistado (921) 43
S. R (15) 13

20 25

22
22
25
19
13

24
25
18
7

4
4
6

17
8

15
7
4

1
2
2

18
5

2
2
5

13

20
18
17
22
53

12
18
30
67

La mayoría absoluta de los entrevis-
tados (91 por 100) opinan que antes
de comenzar las entrevistas de las en-
cuestas se debería explicar claramen-
te para quién y por qué se hacen.
„ Los datos- de identificación y las
características socioculturales apenas
se apartan de esta tónica.

Preferencia por determinados
temas y formas de entrevista

El orden de aceptación de los temas
preferidos por los entrevistados para
ser objeto de encuestas de opinión es
el siguiente: Laboral 64 por 100, Eco-
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nómico 62 por 100, Consumo 56 por
100, Cultural 55 por 100, Religioso 50
por 100, Regional 46 por 100, Adminis-
tración Local 43 por 100 y Político 31
por 100.

Incluimos a continuación un cuadro,

en el que se ven reflejadas las pre-
ferencias por estos temas, según las
características demográficas y socio-
culturales de los entrevistados (Cua-
dro 3).

CUADRO 3

Características demográficas y socio-culturales de los grupos de entrevistados
que manifiestan una mayor preferencia por diversos temas de entrevistas

Temas

Laboral.
Económico.
Consumo.

Cultural.
Religioso.

Regional.

Administra-
ción Local.

Político.

Sexo

Hombres.
Hombres.
Hombres y

Mujeres.

Hombres.
Mujeres y

Hombres.

Hombres.

Hombres.
Hombres.

Edad

Jóvenes.

Jóvenes.

Jóvenes.
Jóvenes.

Jóvenes.
Jóvenes.

Jóvenes.
Jóvenes.

Estudios

Nivel
Nivel

Nivel
Nivel

Nivel
Nivel

Alte

Nivel
Nivel

Alto.
Alto.

Alto.
Alto.

Medio.
Medio/
).

Alto.
Alto.

Ocupación

Nivel
Nivel

Nivel

Medio.
Medio.

Medio.
Estudiantes.

Nivel

Nivel

Nivel
Nivel

Medio.

Medio.

Alto.
Alto.

Ciudades

Madrid-Barcelona-Sevilla

Madrid-Barcelona-SevNIa

Madrid-Barcelona-Sevilla
Barcelona.

Sevilla.

Barcelona.

Barcelona-Madrid.
Madrid-Barcelona.

Por lo que podemos constatar de
los datos obtenidos a más de la mitad
de la muestra consultada (60 por 100)
le es indiferente el tipo de persona
que pueda entrevistarla. De los que
sí manifiestan exigencia al respecto,
hay que destacar a los que prefieren
ser preguntados por mujer joven (14
por 100). Los otros porcentajes no al-
canzan ninguno el 10 por 100.

Dentro del grupo de individuos que
no manifiestan especial predilección
por ser entrevistados por una persona
u otra, acusan más claramente su in-
diferencia el grupo de edad de 45 a 54
años, los de nivel de estudios superio-
res, así como de ocupaciones. Con-
siderando las ciudades de residencia
vemos que son Bilbao (66 por 100) y
Sevilla (62 por 100) las que en mayor
proporción no hacen distinciones so-
bre el entrevistados

Los que eligen en mayor proporción
a gente joven como entrevistador son:
los jóvenes y las personas de estudios
y ocupaciones de nivel medio, así co-
mo las ciudades de Sevilla y Madrid.

Vuelve a ser indiferente para los
consultados, si tenemos en cuenta si
han sido o no alguna vez sujetos de
encuesta, la persona por la que desea-
rían ser entrevistados. Únicamente se
advierte una mayor tendencia por la
gente joven con independencia de cuál
sea su sexo, por aquéllos que ya han
sido consultados.

En España la población encuestada
se inclina por el sistema de la entre-
vista personal (68 por 100) sobre cual-
quier otro tipo de contacto. Únicamen-
te hay un 13 por 100 de entrevistados
al que le da lo mismo el medio utili-
zado.
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Los jóvenes, los de estudios medios
y niveles ocupacionales bajos prefie-
ren, en mayor medida que los demás,
el método directo. La ciudad más par-
tidaria de la entrevista personal es
Sevilla (73 por 100), mientras que la
que da el porcentaje más bajo es Bil-
bao (49 por 100).

Si tenemos en cuenta la experiencia
de las personas que ya han sido en-
trevistadas, una o más veces, son pre-
cisamente éstas las que se muestran
más a gusto con la entrevista perso-
nal.

La opinión de los entrevistados por
lo que se refiere a la hora del día
en que preferirían ser consultados, es
principalmente por la tarde (34 por
100), aunque también una tercera par-
te (30 por 100) se muestra indiferen-
te. Los restantes porcentajes son: «por
la noche» (13 por 100); «a ninguna ho-
ra» (11 por 100); «por la mañana» (8
por 100) y N. C. (4 por 100).

Las mujeres prefieren la mañana (11
por 100) más que los hombres (5 por
100), mientras que éstos últimos quie-
ren la noche (19 por 100) más que las
mujeres (8 por 100).

Las características de las personas
que eligen la tarde son: jóvenes de
15 a 24 años; estudios medios y ocu-
paciones medias y estudiantes.

Los indiferentes son: los de más de
55 años; estudios primarios o menos,
ocupaciones de niveles bajos y estu-
diantes.

Es Sevilla la que se inclina en ma-
yor medida por la tarde (45 por 100)
y la que es indiferente con respecto
a la hora en un 34 por 100.

Las personas que ya han sido entre-
vistadas escogen más que las que no
lo han sido nunca, la tarde.

El lugar idóneo para realizar la en-
trevista según las respuestas de los
consultados es la casa (55 por 100) a
un 24 por 100 «le da igual». Las otras
alternativas ofrecidas no sobrepasan
ninguna el 10 por 100.

A las mujeres les gusta más que a
los hombres que les hagan la entre-
vista en la casa (57 y 51 por 100, res-
pectivamente). Esta misma inclinación

la manifiestan las personas de más
edad, mayores de 55 años, los que
tienen menor nivel de formación y las
ocupaciones contrapuestas: altas/ba-
jas, así como la ciudad de Sevilla (67
por 100).

Los que no expresan ninguna prefe-
rencia al respecto son: los hombres;
los jóvenes; estudios superiores, así
como ocupaciones altas. Se muestra
más indiferente al lugar de realización
de la entrevista Bilbao, con un 34 por
100. No hay diferencias apreciables
por lo que se refiere a la preferencia
del lugar de la entrevista, si conside-
ramos el hecho de haber sido o no
entrevistada la gente anteriormente.

Confianza y representatividad

Es mayor el número de entrevista-
dos que confían en los resultados de
las encuestas (47 por 100) (repartido
entre una confianza absoluta, 12 por
100 y «confío bastante», 35 por 100)
y aquéllos que confían poco (22 por
100) y no confían nada (14 por 100).
A un 17 por 100 asciende el porcen-
taje de los que no contestan a la pre-
gunta.

La confianza es mayor entre los
hombres, las personas jóvenes, cate-
gorías profesionales de nivel medio y
estudiantes. Los que desconfían más
son: mayores niveles de estudios y
ocupaciones y los de 25 a 34 años.

El máximo porcentaje de confianza
lo da la ciudad de Sevilla con un 60
por 100 desglosado como sigue: el 18
por 100 confía absolutamente y el
42 por 100 confía bastante.

Las personas que ya han sido entre-
vistadas anteriormente, confían menos
que las otras en los resultados de las
encuestas.

El grupo de personas que desconfía
de los resultados, que supone un 36
por 100 de la muestra, alega una serie
de motivos; los que mayor frecuencia
dan, son: «que se dan solamente los
resultados que convienen» (29 por
100, y «la gente no dice lo que piensa,
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por tanto, los datos no son reales»
(29 por 100). Las otras razones que se
dan son: «se cambian los datos y se
dan resultados diferentes a los verda-
deros» (17 por 100), «están mal elegi-
dos los entrevistados y no son repre-
sentativos de lo que piensa el con-
junto de la población» (8 por 100), «los
entrevistadores deforman los datos»
(3 por 100), «no tienen ningún efecto
práctico» (3 por 100) y no sabe, no
contesta (11 por 100).

En lo que concierne a que los en-
trevistados crean que el resultado de
estas encuestas representa realmente
la opinión de toda la población espa-
ñola, las respuestas son las siguien-
tes: «sí la representa» (29 por 100),
«sí representa la de algunos sectores»
(33 por 100), «no la representa» (22
por 100) y «no contesta» (16 por 100).

Las características de las personas
que creen en la representatividad to-
tal son: hombres, personas que tienen
más de 45 años y los más jóvenes de
15 a 25 años; estudios de nivel bajo,
ocupaciones inferiores y las ciudades
de Barcelona y Sevilla, con un 36 por
100 ambas.

Si consideramos el hecho de haber
sido o no entrevistadas las personas,
vemos que las que no lo han sido
nunca creen en mayor medida en los
resultados que las que ya han tenido
esa experiencia.

Los que creen con reservas, es ae-
cir, los que piensan que sólo repre-
sentan la opinión de algunos sectores
son: los más jóvenes hasta los 44
años; nivel de estudios medio y alto,
ocupaciones altas/medias, los estu-
diantes y la ciudad de Bilbao (40 por
100).

Las personas que ya han sido en-
trevistadas manifiestan que la repre-
sentatividad de los resultados es par-
cial.

Por otra parte, observamos una re-
lación clara entre la confianza que la
gente tiene en los resultados de este
tipo de encuesta y su creencia en la
representatividad de los mismos: a
más confianza más se cree que repre-
sentan la opinión de toda la población
española. Un 61 por 100 de los que
piensan en la representatividad total
confía absolutamente y un 59 por 100
que opinan que no la representan, no
confían tampoco en los resultados.

Los que no creen en absoluto en la
representatividad son: hombres, com-
prendidos entre los 25 y 44 años; nivel
superior de estudios; de ocupaciones
altas/medias y estudiantes, y las ciu-
dades de Barcelona y Madrid.

Son los que ya han sido entrevista-
dos los que creen que los resultados
de estas encuestas no son represen-
tativos de la opinión pública (Cuadros
4 y 5).
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CUADRO 4

Distribución porcentual del nivel de confianza y representatividad de las encues-
tas y sondeos según el sexo, la edad, el nivel de estudios, ocupación y ciudad

de residencia

TOTAL

Sexo

Varones
Mujeres

Edad

De 15 a 24 años ...
De 25 a 34 años ...
De 35 a 44 años ...
De 45 a 54 años ...
De 55 y más años...

Nivel de estudios *

Primarios y menos.
Estudios medios ...
Estudios superiores.

TO
TA

L

(1.450)

(683)
(777)

(2g3)
(271)
(293)
(231)
(362)

(857)
(351)
(235)

•s

1
12

13
11

14
10
14
10
13

13
15
7

CONFIANZA

i
co

35

37
31

38
28
33
41
28

33
31
38

o

22

23
22

24
30
22
22
6

17
28
33

•8

14

14
14

13
18
14
11
16

12
15
19

ce
co

17

13
32

11
14
17
16
27

25
11
3

REPRESENTATIVIDAD

29

33
26

31
22
27
34
31

35
23
19

§S'
< *

33

33
34

36
38
37
29
27

27
43
41

22

24
20

26
30
21
21
15

16
27
35

ce
co

16

10
20

7
10
15
16
27

22
7
5

Ocupación *

Alta y media alta ... (81) 2 42 28
Media (253) 13 35 29
Baja (311) 15 33 22
Estudiantes (150) 11 41 32
Sus labores (514) 12 30 18

Ciudades

Madrid (600) 13 31 26
Barcelona (450) 12 36 22
Bilbao (200) 8 39 18
Sevilla (200) 18 41 13

19
15
13
g
15

g
8
17
7
25

26
23
37
24
27

41
42
30
41
30

28
28
19
28
20

5
7
14
7
23

15
15
13
10

15
15
32
18

26
36
15
36

37
24

40
33

23
24

20
19

14
16

25
12

Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado los S. R.
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CUADRO 5

Distribución porcentual del nivel de confianza y representatlvidad de las encues-
tas y sondeos según hayan sido o no entrevistados con anterioridad y re/ación

entre confianza y representatividad

'O
TA

L
I
í •

CONFIANZA REPRESENTATIVIDAD

03

<0 <0

I 1 bs
ol

ut
a

II
3 <u

I

TOTAL (1.450) 12 35 22 14 17 29 33 22 16

Han sido o no entre-
vistados

Más de una vez ... (324]
Una vez (190)
No ha sido entrevis-

tado (921)
S. R (Í5)

10
11

13
7

37
29

34

31
32

18

14
15

14
20

8
13

21
73

27
22

31
7

39
39

30
7

26
25

21
7

8
14

18
79

Confianza

Absoluta (179) — —
Bastante (489) — —
Poca (323) — —
Nada (207) — —
S. R (255) — —

— — 61 25 10 4
_ — 44 40 10 6
— — 15 46 33 6
— — 9 20 59 12
— — 14 18 12 56

Los entrevistados manifiestan en un
38 por 100 que la gente contesta con
total sinceridad; un 43 por 100 dice
que sólo contestan en parte; un 9
por 100 que no contestan nunca con
sinceridad y un 10 por 100 no res-
ponde a la pregunta.

Las características de las personas
que piensan que la gente contesta con
total sinceridad son: mujeres, perso-
nas de mediana edad y mayores, de
nivel de estudios bajos, así como de
ocupación.

Todo lo contrario ocurre con perso-

nas que piensan que la gente no con-
testa con total sinceridad, sino sólo
en parte. Sus características son: hom-
bres, jóvenes de nivel de estudios alto
y ocupaciones altas y son éstos mis-
mos los que opinan también que la
gente nunca responde con sinceridad.

Sevilla con un 48 por 100 y Bilbao
con un 45 por 100 son las ciudades
que manifiestan un mayor grado de
confianza en la sinceridad de la gente.
Madrid 48 por 100 y Barcelona 46 por
100 son las que creen en parte (Cua-
dro 6).
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CUADRO 6

Distribución porcentual de la opinión sobre la sinceridad de las respuestas de
las personas entrevistadas, según el sexo, la edad, el nivel de estudios y de

ocupación, y la ciudad de residencia

SINCERIDAD DE LAS RESPUESTAS

§
5o

TOTAL (1.450) 38 43 9 10

Sexo

Varones
Mujeres

Edad

De 15 a 24 años
De 25 a 34 años
De 35 a 44 años
De 45 a 54 años
De 55 y más años

Nivel de estudios *

Primarios y menos
Estudios medios
Estudios superiores

Ocupación *

Alta y media alta
Media
Baja
Estudiantes
Sus labores

Ciudades

Madrid
Barcelona
Bilbao
Sevilla

* Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado los S. R.
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(683)
(777)

(293)
(271)
(293)
(231)
(362)

(857)
(351)
(235)

(81)
(253)
(311)
(150)
(514)

(600)
(450)
(200)
(200)

36
40

36
36
39
38
41

41
37
26

27
32
39
33
43

34
34
45
48

46
39

50
43
46
44
32

37
48
56

52
52
44
55
36

48
46
33
32

11
8

8
13
8
7
10

8
9
13

19
10
9
6
8

8
11
8
10

7
13

6
8
7
11
17

14
6
5

2
6
8
6
13

10
9
14
10



Los que ya han sido entrevistados
creen, pero sólo en parte, en la sin-
ceridad de las respuestas de la gente.
Hay una relación directa entre la con-

fianza en los resultados y en la sin-
ceridad de la gente: a más confianza,
se cree en mayor sinceridad (Cua-
dro 7).

CUADRO 7

Distribución porcentual de la opinión sobre la sinceridad de las respuestas, según
la confianza que se tiene en los resultados de las encuestas y sondeos, y haber

sido entrevistado o no con anterioridad

SINCERIDAD DE LAS RESPUESTAS

TO
TA

L

1
£

w

N
u

n
ca ce

co

TOTAL (1.450)

Confianza

Confía absolutamente (179)
Conffa bastante [489)
Confía poco (323)
No confía nada (204)
S. R (255)

Han sido o no entrevistados

Más de una vez (324)
Una vez (190)
No han sido entrevistados ... (921)
S. R (15)

38 43 10

63
45
22
18
36

37
37
38
27

27
42
67
42
25

52
51
38
7

7
29
7
28
4

7
5
11
7

3
4
4
12
35

4
7
13
59

Al preguntar por los motivos de la
falta de sinceridad en las respuestas
de los entrevistados, el más citado es
«el miedo a que sus respuestas les
perjudiquen» (37 por 100); el «desco-
nocimiento del tema» en segundo lu-
gar con un 20 por 100; le sigue «el
miedo a parecer ignorante» y el «pen-
sar que sus opiniones no sirven para
nada» (16 por 100 ambos), y «el hecho
de estar respondiendo delante del en-
trevistador» (5 por 100).

Utilidad de las encuestas
y sondeos

Según los resultados obtenidos, las
encuestas son útiles, sobre todo, para
conocer la opinión de la mayoría (32
por 100) y como elemento informativo
(20 por 100). La practicidad de las en-
cuestas se refleja en los que dicen
«que sirven para arreglar cosas» (14
por 100) y «tomar decisiones» (7 por
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100). «Para poder comparar la propia
opinión con la de los demás» (5 por
100) y solamente en un 10 por 100 la
gente piensa que no tienen ninguna
utilidad. Al preguntar para quiénes son
útiles este tipo de encuestas, la res-
puesta más frecuente es que son de
utilidad tanto para el gobierno como
para el pueblo (23 por 100). Sólo un
10 por 100 piensa que no son útiles
para nadie. Tenemos que destacar aquí
un alto porcentaje de falta de opinión
(23 por 100).

Si tenemos en cuenta las caracterís-
ticas demográficas y socioculturales,
vemos que, a medida que disminuye
la edad, la gente se inclina a opinar en
mayor medida que las encuestas son
sobre todo un elemento informativo;
esta misma tendencia se observa en
los niveles medio y superior de estu-
dios, así como en las profesiones altas
y medianas y en los estudiantes.

Los más jóvenes, de 15 a 24 años,
en un 24 por 100 opinan que las en-
cuestas son útiles para el pueblo,
mientras que los mayores de 55 años
en un 35 por 100 dicen que éstas
sirven para saber la opinión de la ma-
yoría.

Según el nivel de estudios, son las
personas de baja formación las que
en mayor medida se inclinan a pensar
que las encuestas son útiles para el
pueblo; por otra parte las personas
con nivel de preparación superior opi-
nan que los resultados de las encues-
tas sirven para saber la opinión de la
mayoría (38 por 100).

Según la ocupación de los entrevis-
tados, los que tienen un bajo nivel opi-
nan en mayor medida que las encues-
tas son positivas para el pueblo, mien-
tras que los de las ocupaciones de
nivel medio y estudiantes tienden a
pensar que son útiles para tomar de-
cisiones: pero también son los de ocu-
paciones elevadas los que opinan que
no tienen utilidad para nadie. Es la
ciudad de Barcelona la que en mayor

edida piensa que la utilidad de !a
investigación de la opinión pública
está en el sentido de conocer la opi-
nión de la mayoría. Y es Bilbao la
ciudad que piensa en un 26 por 100

que !a utilidad es sobre todo para el
gobierno y el pueblo, ambos conjunta-
mente (Cuadro 8).

Si tenemos en cuenta el que hayan
sido o no entrevistadas anteriormente
las personas, son precisamente las
que tienen esta experiencias las que
ven a las encuestas como un elemento
informativo, y son a su vez los que
piensan que sirven a los intereses de
las empresas privadas. Los que no han
sido entrevistados dicen en un 19 por
100 que son útiles para el pueblo.

Podemos concluir esta parte del aná-
lisis diciendo que el hecho de haber
sido o no entrevistado, no influye de-
masiado en la opinión sobre la utilidad
de las encuestas, sino que más bien
son las características demográficas y
socioculturales las que diferencian
posturas.

Las personas que tienen más con-
fianza en las encuestas son las que
a su vez les ven mayor utilidad en el
sentido informativo y en el práctico
y las que no tienen confianza son las
que piensan con mayor frecuencia que
las encuestas no tienen utilidad. Tam-
bién queremos destacar que los más
confiados en las encuestas piensan
que tienen utilidad, sobre todo, para
el pueblo o en todo caso para el pue-
blo y el gobierno, y los que más des-
confían, piensan que son útiles para
el gobierno o que no son útiles para
nadie (Cuadro 9).

A la pregunta ¿cree Vd. que debe-
rían publicarse los resultados de todas
las encuestas que se realizan?, la ma-
yoría de la población consultada (78
por 100) da una respuesta afirmativa.

Son los hombres, los jóvenes, las
personas con nivel de estudios supe-
riores, estudiantes y de profesiones
medias* los que en mayor proporción
que los demás se afirman en esta pos-
tura.

Al considerar las ciudades, hay que
resaltar la diferencia existente entre
Sevilla, que es la que pretende en
mayor medida (88 por 100) el que se
publiquen todos los resultados y Bil-
bao que da la cifra más baja (48 por
100), y es esta última con diferencia
sobre todas las demás (24 por 100), la

280



C
U

A
D

R
O

 
8

D
is

tr
ib

u
c
ió

n
 p

o
rc

e
n
tu

a
l 

d
e
 l

a
 
o
p
in

ió
n
 s

o
b
re

 l
a
 u

ti
lid

a
d
 
d
e
 l

a
s
 
e
n
c
u
e
s
ta

s
 y

 
s
o
n
d
e
o
s
 s

e
g
ú
n
 e

l 
s
e
x
o
, 

la
 
e
d
a
d
, 

e
l 

n
iv

e
l 

d
e

e
s
tu

d
io

s
, 

la
 

o
c
u
p
a
c
ió

n
 y

 l
a
 
c
iu

d
a
d
 d

e
 r

e
s
id

e
n
c
ia

U
T

IL
ID

A
D

 
P

A
R

A
 Q

U
E

U
T

IL
ID

A
D

 
P

A
R

A
 

Q
U

IE
N

2 t
í

• la opinión
mayoría

co
 
o

»
°

o*

%

r comparar I á

a opinión
los demás

&
•
§

Q.
.C
O

g
 C "
 
%

%

tomar
siones

Para
deci

%

se arreglen
sas

que
ce

2 £ %

o c cü i o 0

mativo infor

n utilidad .§ O %

- N. C.

co s" %

Gobierno

"S 2 <£ %

/ pueblo % <£ %

ambos Para %

1 !! 2
-

t£ %

nací/e Para

%

ü S co a: %

T
O

T
A

L 
(1

.4
50

) 
3
2

14
20

10
12

16
18

23
10

23

S
e

xo V
a
ro

n
e
s.

M
u
je

re
s.

E
da

d

D
e 

1
5
 a

 2
4

 a
ño

s 
..

.
D

e 
2
5
 a

 3
4

 a
ño

s 
..

.
D

e 
3
5
 a

 4
4

 a
ño

s 
..

.
D

e 
4
5
 a

 5
4

 a
ño

s 
..

.
55

 y
 m

á
s 

añ
os

N
iv

e
l 

d
e

 e
st

u
d

io
s"

P
rim

a
rio

s 
y

 m
e
n
o
s.

E
st

u
d
io

s 
m

e
d
io

s 
..

.
E

st
u
d
io

s 
su

p
e
ri
o
re

s.

(6
83
)

(7
77
)

(2
93
)

(2
71
)

(2
93
)

(2
31
)

(3
62
)

(8
57
)

(3
51
}

(2
35
)

3
3 2
3

3
0
3
0
3
3
3
0
3
5

3
3
2
3
31

5 6 9 6 3 5 4 5 7 4

9 6 9 9 7 7 4 7 1
0 4

14 15 15 1
0
13 18 16 1
5 1
5 11

21 1
8

2
4
2
4
2
2 1
7
11 12 2
7
35
:

1
0
10 7 12 1
0 9 11 10 9

':
11

8 1
7 6 9 12 14 9 1
8 4 4

19 1
4 15 19 16 19 1
5

1
7
1
5 1
7

19 16 2
4 13 16 21 15 19 1
8 12

2
5
21 2
3
2
3
2
4
2
2
2
2

2
0
2
6 2
8

11 7 10
.

13 1
0 7 6 5 1
3 1
7

10 1
0 8 12 1
2 11 1
0 9 1
3
1
2

15 3
0 19 21 2
2 19 31 3
0 1
5
1
3



C
U

A
D

R
O

 8
(C

on
tin

ua
ci

ón
)

U
T

IL
ID

A
D

 
P

A
R

A
 

Q
U

E
U

T
IL

ID
A

D
 

P
A

R
A

 
Q

U
IE

N

i
2

^

II
I

v
. 

co
 

—
•

•S
 

Q
. <

a

5.
 

Q
. 

m

1! o 
S •»

co
 "

3

•5
, I

•
S

E II o O

u w

C3

O 1 "S

I
g II!

<a 1

si

T
O

T
A

L 
(1

.4
50

) 
32

14
20

10
12

16
18

23
10

23

O
cu

pa
ci

ón
 

*

A
lt

a 
y 

m
ed

ia
 

a
lt

a
..

. 
(8

1)
M

e
d

ia
 

(2
35

)
B

aj
a 

(3
11

)
E

st
u

d
ia

n
te

s 
(1

50
)

S
us

 
la

bo
re

s 
(5

14
)

38 33 34 26 29

1 4 7 7 5

4 10 8 11 5

12 14 13 11 16

27 26 18 34 15

16 7 11 6 11

2 6 9 5 19

21 2
0 17 14 15

11 19 23 13 17

31 23 21 31 20

14 13 9 15 5

17 11 11 8 11

5 13 19 17 33

C
iu

da
de

s

M
a

d
ri

d 
(6

00
) 

31
B

ar
ce

lo
na

 
(4

50
) 

35
B

ilb
ao

 
(2

00
) 

24
S

e
vi

lla
 

(2
00

) 
32

5 5 5 6

9 6 7 6

14 1
2 19 17

22 1
7
20 17

U 12 4 10

9 13 21 12

17 18 15 14

17 20 7 24

21 2
4 26 24

11 7 9 7

11 12 8 9

2
2 20 34 2
4

* 
Lo

s 
to

ta
le

s 
no

 s
um

an
 1

.4
50

 p
or

 h
ab

er
se

 e
lim

in
ad

o 
lo

s 
S

. 
R

.
E

st
e 

cu
ad

ro
 n

o 
su

m
a 

10
0 

po
rq

ue
 s

e 
ha

 q
ui

ta
do

 l
a 

ca
te

go
ría

 
«D

ep
en

de
 d

el
 t

ip
o 

de
 e

nc
ue

st
a»

, 
qu

e 
en

 n
in

gú
n 

ca
so

 e
xc

ed
ía

 d
el

 2
~

pb
rJ

00
.



C
U

A
D

R
O

 9

D
is

tr
ib

u
ci

ó
n

 
p

o
rc

e
n

tu
a

l 
d

e
 l

a
 o

p
in

ió
n

 
so

b
re

 l
a

 u
til

id
a

d
 

d
e

 l
a

s 
e

n
cu

e
st

a
s 

y 
so

n
d

e
o

s 
se

g
ú

n
 l

a
 c

o
n

fia
n

za
 e

n
 l

a
s 

m
is

m
a

s 
y 

e
l

h
a

b
e

r 
si

d
o

 
o

 n
o

 e
n

tr
e

vi
st

a
d

o
 

co
n

 
a

n
te

rio
rid

a
d

T
O

T
A

L

C
on

fia
nz

a
C

on
fía

 a
bs

ol
ut

am
en

-
te

C
on

fía
 

ba
st

an
te

 
..

.
C

on
fía

 
po

co
N

o 
co

nf
ía

 
na

da
 

..
.

S
. 

R

H
an

 s
id

o 
o

 n
o

 e
nt

re
-

vi
st

ad
os

M
ás

 d
e

 u
na

 v
ez

 .
..

U
na

 v
ez

N
o 

ha
 s

id
o 

en
tr

ev
is

-
ta

do
S

. 
R

(1
.4

50
)

(1
79

)
(4

89
)

(3
23

)
(2

04
)

(2
55

)

(3
24

)
(1

90
)

(9
21

)
(1

5)

Inlón
3

o
 

*^

_g
 (0

» 
<o ara

d

32 40 41 31 16 19 30 33 33 7

parar
ón
más

g
 

c
5 .o

&
 t

i (
o

o.
 

°

5 6 6 5 4 5 6 4 5

U
T

IL
ID

A
D

 P
A

R
A

 Q
U

E

2 
S i 
i

C
O

2 
? % 7 12 9 7 3 4 8 8 6 7

s {? t a eo
 e

a

eo
 o

C
r ara

O
L

14 20 18 11 8 12 13 11 15 13

"3
 1

o 
S 1^ Ü

% 20 12 18 33 23 g

28 24 16 7

i § c •S
í

% 10 2 1 g 37 11 9 11 10 13

co 2: % 12 8 7 4 9 40 6 g 15 53

•no i

•8 1 "33 2 1 % 16 15 19 19 18 g 21 15 15 20

o •9 co "a
i ara % 18 34 20 14 13 g 16 11 19 13

U
T

IL
ID

A
D

» O •o i03 00 a. o/
o 23 30 30 24 9 13 23 29 22 7

P
A

R
A

 Q
U

IE
N

s 11 % 9 6 8 15 11 2 16 11 6

cu

nadl 2 % 10 3 3 11 34 10 9 9 11 13

ü co 3: % 23 13 18 15 15 56 13 24 26 47

M
 

* 
Lo

s 
to

ta
le

s 
no

 s
um

an
 1

.4
50

 p
or

 h
ab

er
se

 e
lim

in
ad

o 
lo

s 
S

. 
R

.
2 

E
st

e 
cu

ad
ro

 n
o

 s
um

a 
10

0
 p

or
qu

e 
se

 h
a

 q
ui

ta
do

 l
a

 c
at

eg
or

ía
 

«D
ep

en
de

 d
el

 t
ip

o 
de

 e
nc

ue
st

a»
qu

e 
en

 n
in

gú
n 

ca
so

 e
xc

ed
ía

 d
el

 2
 p

or
 1

00
.



que opina que sólo deberían publicar
algunos (24:por 100),, o ninguno (11
por 100) (Cuadro 10).
' El haber sido o no entrevistado, no

influye para nada a la hora de decir
si se quiere que se publiquen los re-
sultados.

CUADRO 10

Distribución porcentual de la opinión sobre la necesidad de publicación de los
resultados de las encuestas y sondeos según el sexo, la edad, el nivel de es-

tudios, la ocupación y la ciudad de residencia

; . . NECESIDAD DE PUBLICACIÓN

co
ce

•-;- ; TOTAL ... . (1.450)

Sexo

Varones (683)
Mujeres . . . . . . '.-. (-777)

Edad'

De 15 a 24: años ... (293)
De 25 a 34 años (271)
De 35 a 44 años (293)
De 45 a 54 años (231)
De 55 y más años ; (362)

Nivel de estudios*

: Primarios y menos (857)
"Estudios medios (351)

Estudios superiores (235)

Ocupación *

" Alta y media alta (81)
Media . „ (253)
Bajá (311)
Estudiantes ... (150)
Sus labores .; ... (514)

Ciudades,
Madrid ... ..: ... (600)
Barcelona ... ... ... ; ... (450)
Bilbao .;. ... ;.. (200)
Sevilla ... ... ... ... (200)

78 10

83
74

86
80
81
76
71

78
78
80

74
83
84
84
73

80
84
48
88

7
, 7

6
7
8
8
6

5
9
11

19
7
5
7
7

6
2
24
3

4
6

3
7
2
6
6

4
7
6

6
4
4
5
6

4
5
11
5

6
13

5
6

:• 9

10
17

. 13
6
3

1
6
7
4
14

10
9
17
4

Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado los S. R.

284



En cuanto a la confianza,-a mayor
grado de ésta aumenta la exigencia de
que se publiquen los resultados de
todas las encuestas (Cuadro 11).

Influencia de las encuestas
y sondeos

Por lo que se refiere a la influencia
que pueden tener las encuestas, no

hay una opinión mayoritaria, ya que
las personas que piensan que no in-
fluyen nada son un 29 por 100 y se
abstuvieron de contestar a la pregunta
un 23 por 100. Los porcentajes restan-
tes se distribuyen de la siguiente ma-
nera: «influencia sobre las decisiones
del gobierno» (20 por 100); «modifica-
ción de la opinión pública» (10 por
100) y las dos anteriores conjuntamen-
te (18 por 100).

Los más jóvenes, de 15 a 24 años,
y los de estudios superiores, son los

CUADRO 11

Distribución porcentual de la opinión sobre la necesidad de publicación de los
resultados de las encuestas y sondeos según la confianza en las mismas y el

haber sido o no entrevistados con anterioridad

NECESIDAD DE PUBLICACIÓN

-I
03

TOTAL (1.450)

Confianza

Confía absolutamente (179)
Confía bastante (489)
Confía poco (323)
No confía nada (204)
S.-R - (255)

Han sido o no entrevistados

Más de una vez (324)
Una vez : ... (190)
No ha sido entrevistado (921)
S.. R i (15)

78 10

91
87
83
.72
53

3
7
10
5
6

3
2
5,
12
8

3
4
2

. .11,
33

77
81
78
33

13
7
5
7

6
4
6
7

••• 4

. 8
11

: 51

* Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado los S. R.
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que más creen en que influyen en la
modificación de la opinión pública; por
otra parte son los mayores de 35 años
y de nivel de estudios bajo, los que
opinan que influyen en las decisiones
que toma el gobierno.

Sevilla es la ciudad que ofrece un

porcentaje superior en cuanto a pensar
que las encuestas influyen en las deci-
siones que toma el gobierno (27 por
100) y Madrid y Barcelona (31 y 30 por
100, respectivamente) expresan la opi-
nión de que no tienen éstas ninguna
influencia (Cuadro 12).

CUADRO 12

Distribución porcentual de la opinión sobre la influencia de las encuestas y
sondeos según el sexo, la edad, el nivel de estudios, la ocupación y la ciudad

de residencia

TO
TA

L

INFLUENCIA

e» <o §
u £ co

3 « O -45 ° <

gs1 2-2:

TOTAL (1.450)

Sexo
Varones (683)
Mujeres ... (777)

Edad
De 15 a 24 años ... (293)
De 25 a 34 años ... (271)
De 35 a 44 años ... (293)
De 45 a 54 años ... (231)
De 55 y más años ... (362)

Nivel de estudios *
Primarios y menos. (857)
Estudios medios (351)
Estudios superiores... (235)

Ocupación *
Alta y media alta ... (81)
Media (253)
Baja (311)
Estudiantes (150)
Sus labores (514)

Ciudades
Madrid (600)
Barcelona (450)
Bilbao (200)
Sevilla (200)

20 10 18 29 23

21
19

17
17
21
23
22

23
18
13

19
22
18
12
21

18
22
13
27

10
10

14
13
9
11
5

8
12
14

11
11
10
13
10

11
9
8
11

23
14

18
18
22
19
15

17
19
23

27
22
22
25
13

17
20
20
18

31
27

33
33
28
27
25

25
32
37

37
28
34
33
23

31
30
22
25

15
30

18
19
20
20
33

27
19
13

6
17
16
17
33

23
19
37
19

Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado los S. R.
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Los que han sido entrevistados más
de una vez, piensan que los resulta-
dos de las encuestas modifican la
opinión pública.

Por otra parte, a mayor grado de
confianza aumenta el número de los

que creen que influyen sobre las de-
cisiones que toma el gobierno (34 por
100). Los que no confían nada son los
que piensan que los resultados de las
encuestas de opinión pública no ejer-
cen ninguna influencia (Cuadro 13).

CUADRO 13

Distribución porcentual de la opinión sobre las encuestas y sondeos, según la
confianza en los mismos y haber sido entrevistados o no con anterioridad

o

INFLUENCIA

o £ to
to s o « • 2 IIa =s a:

TOTAL (1.450) 20 10 18 29 23

Confianza

Confía absolutamente. (179)
Confía bastante (489)
Confía poco (323)
No confía nada (204)
S. R (255)

Han sido o no entrevis-
tados

Más de una vez (324)
Una vez (190)
No han sido entrevis-

tados (921)
S. R (15)

34
25
16
7
16

11
12
12
8
5

21
27
18
7
10

16
18
38
63
18

18
18
16
15
51

22
15

20
20

15
11

8
7

17
19

19

30
28

29
27

16
27

24
46

* Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado los S. R.
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A P E N D I C E

CUADRO 1

¿Cree usted que antes de comenzar las entrevistas de la encuesta se debería
explicar claramente para quién y por qué se hacen?

Sí No . s. R.

„ T0TAL % % %
TOTAL ... (1.450) 91

Sexo

Hombre (683)
Mujer ... ... ... (767)

Edad..

De 15 a 24 años (293)
De 25 a 34 años (271)
De 35 a 44 años (293)
De 45 a 54 años (231)
De 55 y más años ... (362)

Estudios '

Bajos (857)
Medios (351)
Altos , (235)

Ocupación *

Alta y media alta : (81)
Media (253)
Baja (311)
Estudiantes (150)
Sus labores (514)

Ciudades

Madrid (600)
Barcelona (450)
Sevilla (200)
Bilbao (200)

* Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado los S. R.

288

90
92

93
91
94
90
85

88
95
93

88
95
90
94
91

88
93
87
93

4
2

3
6
2
2
3

3
2
6

7
3
3
3
3

4
4
3

6
6

4
3
4
8
12

9
3
1

.5
2
7
3
6

8
3
10
7



CUADRO 2

¿Por quién preferiría usted ser entrevistado?

2
o

• = ' =

i , .
s
.o

«. -2 •la £

til

TOTAL (1.450)

Sexo

Hombre " (683)
Mujer (767)

Edad

De 15 a 24 años (293)
De 25 a 34 años (271)
De 35 a 44 años (293)
De 45 a 54 años^ (231)
De 55 y más años ... (362)

Estudios *

Bajos ... (857)
Medios (351)
Altos (235)

Ocupación *

Alta y media alta (81)
Media ... _ (253)
Baja ... ; (311)
Estudiantes , (150)
Sus labores : : (514)

Ciudades

Madrid (600)
Barcelona • (450)
Sevilla ., (200)
Bilbao ... (200)

14 60 2.

7
9

12
9
9
6
6

8
11
5

4
10
8
11
9

9
10
9
2

18
11

17
15
11
15
12

13
17
13

11
13
17
21
12

16
12
17
11

5
3

3

CJ
I

4
3
6

CJ
I

3
3

3
4
5
3
3

CJ
I

5
3
3

1
3

2
2
1
3
2

2
2
1

2
1
1
3

2
. 1
4
1

58
61

58
58
64
61
57

58
57
69

76
61
56
55
59

57
56
62
65

5
7

2
4
8
6
11

8
4
3

3
3
6
1
9

.6
7 -
3
10

5
4

6
6
3
5
2

4
5
4

2
6
6
—

3

4
5
2
5-

1
2

.

1
1
2
4

2
1
2

1
1
. 1
8
2

1
3
1

3

Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado-los S. R.
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CUADRO 3

¿Cómo cree usted que le sería más fácil responder a una encuesta: por medio
de una persona directamente, por teléfono, por correo?

5 E = g ai a:

68
64

74
70
67
67
57

2
3

2
3
1
3
2

9
8

7
11
10
10
7

14
13

14
11
14
12
15

5
8

2
4
6
6
12

2
4

1
1
2
2
7

TOTAL (1.450) 68 2 8 13

Sexo

Hombre (683)
Mujer (767)

Edad

De 15 a 24 años (293)
De 25 a 34 años (271)
De 35 a 44 años (293)
De 45 a 54 años (231)
De 55 y más años ... (362)

Estudios *

Bajos (857)
Medios (351)
Altos (235)

Ocupación *

Alta y media alta (81)
Media (253)
Baja (311)
Estudiantes (150)
Sus labores (514)

Ciudades

Madrid (600)
Barcelona (450)
Sevilla (200)
Bilbao (200)

* Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado ios S. R.
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63
75
66

3
2
1

8
7
14

13
12
17

9
3
1

4
1
1

64
68
71
76
65

1
2
3
—
3

12
12
5
8
8

22
13
14
15
10

1
3
6
—
9

—
2
1
1
5

69
68
72
48

3
1
2
5

9
9
6
9

12
10
15
22

4
9
3
12

3
3
2
4



CUADRO 4

¿A qué hora del día le vendría mejor que le entrevistaran?

S o
co _ n § , , , 5

- § "--8 "~-f= s>2 "° -ai

TOTAL (1.450) 8 34 13 11 30

Sexo

Hombre (683)

Mujer (767)

Edad

De 15 a 24 años (293)

De 25 a 34 años (271)

De 35 a 44 años (293)

De 45 a 54 años (231)

De 55 y más años (362)

Estudios'

Bajos (857)

Medios (351)
Altos (235)

Ocupación *

Alta y media alta (81)

Media (253)

Baja (311)

Estudiantes (150)

Sus labores (514)

Ciudades

Madrid (600)

Barcelona (450)

Sevilla (200)

Bilbao (200)

* Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado los S R.
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5

11

10

10

5

6

9

10

8

3

4

4

8

6

11

9

10

6

5

33

35

40

33

39

37

25

31

41

37

32

36

34

41

36

36

29

44

28

19

8

12

17

15

16

9

11

14

21

30

22

18

13

5

15

14

6

14

9

12

3

10

13

13

15

13

7

9

10

10

10

1

14

10

12

7

15

31

29

34

28

24

24

36

31

28

26

22

23

27

37

30

28

31

34

30

3

5

1

2

4

4

6

4

2
4

2

5

3
2

4

2

4

3

8



CUADRO 5

En el caso de que le entrevistasen para una encuesta, ¿en qué lugar le gustaría
a usted que se la hicieran?

TOTAL

Sexo

Hombre
Mujer

s
s

... (1.450)

(683)
... (767)

ca
sa

55

51
57

un
a

te
rí

t

cí
Uj g

5

7
3

5 .
t- "ca
i£ o

8

8
9

- c

fe
c 'S

6

4
8

•g-5

24

28
20

co

s6

•

1
*

CÓO

¿ai

2

1
3

Edad

De 15 a 24 años ...
De 25 a 34 años ...
De 35 a 44 años ...
De 45 a 54 años ...

(293)
(271)
(293)
(231)
(362)

46
54
57
61
55

8
7
3
2
3

10
7
9
7
8

2
3
6
7

10

33
28
23
19
17

—
—

1
1
1

1
1
1
3
6

Estudios *

Bajos
Medios ...
Altos

(857)
(351)
(235)

57
51
45

3
8
5

9
9
7

8
3 .
3

18
27
38

1
1
1

4
1
1

Ocupación *

Alta y media alta. (81) 53 4 6
Media (253) 48 7 7
Baja (311) 53 6 8
Estudiantes (150) 45 . 10 9
Sus labores (514) 61 2 9

33
32
23
35
16

Ciudades

Madrid ...
Barcelona.
Sevilla ...
Bilbao ... .

(600)
(450)
(200)
(200)

59
51
66
36

4
6
3
5

8
8
3

14

5
8
5
7

20
25
22
33

3
2
1
4

Los totales no suman 1.450 por haberse eliminado los S. R.
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